
        
            
                
            
        

     
   
      
 
    Réquiem por Viena 
 
    Marco A. Navalli 
 
    [image: ] 
 
    

  

 
   
    INDICE 
  
 
    MAPAS 
 
    INTRODUCCION 
 
    CAPITULO 1 
 
    CAPITULO 2 
 
    CAPITULO 3 
 
    CAPITULO 4 
 
    CAPITULO 5 
 
    CAPITULO 6 
 
    CAPITULO 7 
 
    CAPITULO 8 
 
    CAPITULO 9 
 
    CAPITULO 10 
 
    CAPITULO 11 
 
    CAPITULO 12 
 
    CAPITULO 13 
 
    CAPITULO 14 
 
    CAPITULO 15 
 
    CAPITULO 16 
 
    CAPITULO 17 
 
    CAPITULO 18 
 
    CAPITULO 19 
 
    CAPITULO 20 
 
    CAPITULO 21 
 
    CAPITULO 22 
 
    CAPITULO 23 
 
    EPILOGO 
 
    GLOSARIO 
 
    
 
    

  

 
   
    MAPAS 
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
    [image: ] 
 
    [image: ] 
 
      
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
    

  

 
   
    INTRODUCCION 
 
      
 
    Kara Mustafá, gran visir del Sublime Imperio Otomano, atravesó el puente montado en su magnífico corcel blanco, y al borde del camino se detuvo para observar como el resto del ejército atravesaba el río Drava. Se trataba de un momento solemne, ya que cruzar ese afluente del Danubio significaba para los comandantes turcos el comienzo simbólico de las campañas militares contra la Casa de Austria desde hacía siglo y medio. 
 
    Aunque ya había realizado revistas tanto en Edirne como en Belgrado, procedió a examinar de nuevo el magnífico ejército que llevaba más de un año preparando, formado por doscientos mil hombres minuciosamente entrenados y equipados, de los cuales veinte mil eran los temibles jenízaros, la infantería de élite otomana que formaría la vanguardia encargada de romper las defensas cristianas. 
 
    Las órdenes impartidas por el propio sultán eran que esa enorme fuerza de combate debía limitarse a tomar alguna fortaleza fronteriza y dar auxilio a los rebeldes protestantes húngaros, pero la ambición de Kara Mustafá iba mucho más allá de eso, ya que pretendía ni más ni menos que dar el golpe de gracia al decadente poder de los Habsburgo tomando su capital, y acabar así con los ciento cincuenta años de guerras entre ambos imperios con la inevitable victoria de la Casa de Osmán. 
 
    El líder otomano cabalgó durante un trecho sobre su enjoyada montura en paralelo a la formación, comprobando con gran satisfacción que los guerreros escogidos de Alá iban perfectamente pertrechados, vestidos y calzados. Se había establecido con meticulosidad el aprovisionamiento tanto para hombres y como para animales a lo largo de la ruta, y prohibido el saqueo en tierras húngaras, ya que la colaboración de los magiares sería imprescindible para que su plan tuviera éxito. Nada debía ser dejado al azar, ni el más mínimo detalle, porque ninguna contrariedad, por pequeña que fuera, lo podría apartar de su pretensión, que era que su señor, el sultán Mehmet IV, rezara en la catedral de San Esteban de Viena.   
 
    Una jornada por delante del cuerpo principal del ejército marchaba la avanzadilla formada por la temible caballería tártara procedente de Crimea; tras ellos los shipahi, la caballería pesada, seguida de la gran masa de infantería; y después el inmenso tren de artillería tirado por bueyes. Se trataba de una marcha lenta, pero se había asegurado antes de la partida que todas vías por las que tuviera que pasar estuvieran en perfecto estado, porque la celeridad con la que su ejército llegara hasta Viena sería decisivo para el éxito de la campaña.   
 
    Sin embargo, los planes pocas veces se cumplen al pie de la letra, y al llegar al Drava a la altura de Osijek el caudillo otomano se encontró con que una crecida había destruido el único puente disponible. Los ingenieros turcos consiguieron repararlo rápidamente, pero se perdieron dos semanas de campaña, dos semanas de buen tiempo veraniego que podían ser decisivos, ya que si no tomaba la capital enemiga antes de que se iniciaran las lluvias otoñales, se tendría que retirar derrotado como lo tuvo que hacer Solimán el Magnífico cuando asaltó Viena ciento cincuenta años antes. 
 
    Pero tal cosa no iba a ocurrir, porque Kara Mustafá no iba a perder tiempo intentando tomar las fortalezas que protegían la gran urbe, sino que avanzaría directamente sobre la ciudad aprovechando su abrumadora superioridad numérica, y desbordaría al pequeño ejército enemigo, de manera que ni tan siquiera fuera capaz de presentar batalla a campo abierto.  
 
    Veinte años antes, los ejércitos cristianos habían derrotado a su cuñado, el gran visir Fazil Ahmed, en la batalla de San Gotardo. Tras ese enfrentamiento habían transcurrido veinte años de frágil tregua entre los dos imperios durante los cuales los confiados Habsburgo, creyendo acabado el poder otomano, habían descuidado sus defensas orientales, centrándose en defender el Rin ante el rey Luis de Francia.  
 
    Hicieron mal, porque ahora él, el gran visir Kara Mustafá, privaría al enemigo de su capital. Durante siglos esos miserables Habsburgo se habían atrevido a usurpar el título imperial a la estirpe de Osmán, que eran los legítimos propietarios del título de emperador romano por derecho de conquista tras tomar Constantinopla. Esos reyezuelos germanos, que ni tan siquiera eran capaces de someter a sus propios príncipes, debían ser aplastados como castigo por su insolencia al pretender ostentar tal título en abierto desafío a su amo, el verdadero Señor del Mundo, el sultán del Sublime Estado Otomano, Mehmed IV. 
 
    En realidad, tal tarea no debería entrañar mucha dificultad, ya que sus espías le habían informado que las fortificaciones de la ciudad eran deficientes y estaban descuidadas. Eran tan defectuosas que ni tan siquiera llevaba consigo artillería pesada, ya que había previsto que sus ingenieros de asedio las destruirían en pocos días haciendo uso de minas. Tampoco sería un problema su despreciable guarnición, no solo por su escaso número, sino porque la componían unos míseros y cobardes soldados cristianos que no serían rival de los guerreros escogidos de Alá.  
 
    Y con su principal centro de poder en manos enemigas, el débil reino de la Casa de Austria no tardaría en caer, abriendo así el camino para poner de rodillas al resto de la Europa cristiana y a que, en algún día no muy lejano, también la catedral de San Pedro de Roma se convirtiera en una mezquita a semejanza de Santa Sofía en Constantinopla.  
 
    Así se imaginaba el gran visir la campaña que tenía por delante, pero más le valía no fallar en su empeño, ya que una derrota a las puertas Viena provocaría la cólera del sultán y su sentencia de muerte. Se estaba arriesgando mucho, pero estaba dispuesto a hacerlo por el bien de su señor y por el esplendoroso destino del Imperio Otomano, que según creía no era otro que el de dominar el mundo entero en el nombre de Alá.  
 
    Y con esa mezcla de inquietud y exaltación, Kara Mustafá dirigió su montura en dirección a la gran llanura húngara, y hacia la más gloriosa de las victorias, o el más ignominioso de los desastres. 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPITULO 1 
 
      
 
    Ocho de julio de 1683, a sesenta millas al oeste de Viena 
 
    —¿Así que Viena es segura? —preguntó el criado mientras veía pasar otra familia cargada con fardos marchando en dirección contraria a la suya—. 
 
    —Por supuesto Gennaro. Antes de partir de Milán estuve leyendo sobre las campañas turcas desde tiempos de Solimán el Magnífico, y en los últimos ciento cincuenta años los infieles ni tan siquiera han podido acceder al territorio del Sacro Imperio, y mucho menos amenazar su capital. 
 
    —¿Y por qué no lo han hecho, teniéndola tan cerca de sus fronteras y siendo el Gran Turco tan poderoso? —insistió Gennaro mientras observaba consternado a otro grupo de personas que se dirigía hacia el oeste—. 
 
    —Los ejércitos del sultán se forman cerca de Constantinopla, para luego marchar de manera lenta y metódica hacia su objetivo de campaña. El tiempo que disponen para cumplirlo va desde que la hierba está lo suficientemente verde para que sus animales puedan alimentarse de ella en primavera, hasta que empieza la lluvia y el frío en otoño, cuando el fango y la humedad inutilizan la pólvora y los caminos.  
 
    —Eso son casi seis meses. No sé dónde está esa Constantinopla, pero es tiempo más que suficiente ¡Diantres, si en la última campaña que participé los franceses nos conquistaron Ypres en una semana!  
 
    —Gennaro, hay mil millas de distancia entre Constantinopla y Viena. Un ejército turco que pretendiera tomar la capital imperial debería ser de al menos cien mil hombres, y llevar un enorme tren de artillería que lo obligaría a marchar muy lentamente. Una vez llegaran a territorio austríaco tendrían que superar las extensas fortificaciones fronterizas y al ejército imperial comandado por el duque de Lorena, que es uno de los mejores generales de la Cristiandad. Si consiguieran superar esas dificultades, alcanzarían la ciudad con solo unas pocas semanas de buen tiempo disponibles para asediarla, y con un ejército tan mermado que sería incapaz de asaltarla. No, Gennaro, puedes estar bien tranquilo que Viena está segura. 
 
    —Pues no decían lo mismo en la posada de Amstetten donde nos alojamos anoche. Se decía que los infieles habían rebasado la frontera y que sus hordas ya merodeaban por tierras austríacas. 
 
    —Eso son rumores sin fundamento, insisto que es imposible que los turcos puedan llegar tan lejos en tan poco tiempo. No te preocupes, seguro que vivir unos meses en Viena será una experiencia muy estimulante: está llena de bibliotecas, librerías y teatros, y conoceremos a prestigiosos hombres de ciencia, como el propio señor Rimpler. Poder trabajar para él será un gran honor y una gran experiencia formativa. 
 
    Gennaro calló y miró de reojo a su nuevo amo con desconfianza. Cuando lo contrató tan solo tres meses atrás, Maurizio Da Passano se había presentado como alférez de los ejércitos de Su Majestad Católica Carlos II de España, y él dio por hecho, como veterano de un tercio napolitano que era, que se trataba de un joven y valiente oficial ávido de gloria. Pero su amo no era nada de eso: era ingeniero militar, y como subordinado del inspector de fortificaciones en el ducado de Milán, se pasaba el día revisando muros y edificios, no ejercitándose con la espada. Y cuando no hacía eso, en vez de ir a beber, bravuconear, hacer la corte a mujeres, y alardear frente a otros oficiales, se dedicaba a hacer cálculos matemáticos, dibujar a carboncillo, o leer libros a la luz de un candil ¡Da Passano no era una soldado, sino un extravagante y un resabido!  
 
    Y ahora se dirigían hacia Viena después de que el joven oficial fuera contratado por Georg Rimpler, el prestigioso Ingeniero Jefe del Sacro Imperio, para ser uno de sus ayudantes en la tarea de modernizar las fortificaciones de Viena. El trayecto desde Milán había sido placentero, al menos hasta ese momento. Los caminos eran seguros, el tiempo era bueno y las penurias asociadas al tan anunciado conflicto contra los turcos parecían muy lejanas, ya que la guerra, como venía sucediendo desde hacía más de un siglo, se estaba librando a muchas millas de distancia, en las fortalezas fronterizas ubicadas en Hungría. 
 
    —Disculpe que insista señor pero, ¿qué sucedería si por casualidad Viena fuera conquistada por los turcos? 
 
    —Una catástrofe. Con la estratégica Viena en sus manos el Sacro Imperio se hundiría, y toda la Europa central, desde Varsovia hasta Bruselas, estaría a merced de los ataques turcos. También tendrían paso libre a través de los Alpes para saquear Italia ¿Has oído hablar de la caída del Imperio Romano, de los bárbaros saqueando Roma? Pues sucedería lo mismo. Pero no te preocupes, todo eso no sucederá, porque Viena está bien segura. 
 
    —Entonces señor ¿toda esta gente que vemos huir hacia el oeste? ¿de quién huye? —insistió Gennaro—. 
 
    —Tal vez de los rebeldes húngaros protestantes que hay cerca de Presburgo. Pero de los turcos no creo —respondió Da Passano mostrando por fin algo de inquietud—. 
 
    Finalmente, un tanto preocupado por la creciente cantidad de personas que veía dirigirse hacia el oeste, Da Passano se acercó cabalgando hasta unas gentes que arrastraban un carro lleno con sus pertenencias y les preguntó: 
 
    —Disculpen buenas gentes, ¿serían tan gentiles de decirme si están huyendo de alguien, y si es así, de quién? —preguntó con amabilidad y en buen alemán—. 
 
    Los fugitivos, una familia formada por dos adultos y tres niños, lo miraron con una mezcla de miedo y extrañeza, y continuaron su penosa travesía sin contestar. Entonces se empezaron a escuchar gritos por el camino, y Da Passano giró nerviosamente la cabeza en todas direcciones buscando el motivo del tumulto, hasta que Gennaro le señaló a unos jinetes que observaban toda la escena desde una loma cercana. El ingeniero extrajo el costoso catalejo que llevaba, y oteó a aquellas extrañas figuras montadas que permanecían quietas y expectantes. 
 
    —¡Virgen Santa, son tártaros! He leído sobre ellos, viven en la lejana península de Crimea. Se pueden distinguir porque montan caballos de pequeño tamaño y van armados con arcos —dijo Da Passano despreocupadamente—. 
 
    —Y señor, lo más importante de todo, esos tártaros de sus lecturas ¿son amigos o enemigos? 
 
    —Pues, ya que suelen formar la vanguardia de los ejércitos del sultán, supongo que enemigos. Según pone en los libros una vez llegan a territorio enemigo se dedican a robar, violar, esclavizar y asesinar sin compasión. 
 
    —En ese caso, señor, sugiero que deje de pensar en libros y lecturas y nos dirijamos a esos árboles, esos mismos a los que se dirigen despavoridos todos los que nos rodean, y allí preparar nuestras armas para combatir. 
 
    Ambos galoparon hasta la linde del bosque, desmontaron, tomaron sus armas, y se escondieron entre los árboles. Da Passano cogió dos pistolas y nerviosamente intentó prepararlas mientras observaba como tres de los jinetes nómadas se acercaban de manera lenta y cauta hacia la arboleda. 
 
    —Señor, esas pistolas no le van a servir de nada. Están descargadas, las balas y la pólvora se las ha olvidado en las alforjas del caballo, y ya no hay tiempo para recuperarlas, así que desenvaine su acero y rece para que esos salvajes prefieran a otras víctimas antes que a nosotros —musitó el criado mientras sacaba un puñal que llevaba en su cinto—. 
 
    Gennaro observó como la mano temblorosa de su amo empuñaba la espada mientras los tártaros, que sin duda los habían visto, seguían acercándoseles de manera lenta pero implacable. El napolitano, que había servido durante veinte años en las guerras de Flandes y tenía una cicatriz en su rostro fruto de un choque con un coracero francés, sabía a ciencia cierta que él, que ya era viejo, y su amo, que no tenía experiencia ni disposición para usar el arma que empuñaba con torpeza, no tenían ninguna posibilidad contra ellos: estaban perdidos, y nada, excepto un milagro, podría salvarlos. 
 
    De repente, una descarga de mosquetería tronó desde el lado derecho del bosque, derribando a los nómadas que avanzaban hacia ellos, mientras un escuadrón de caballería imperial aparecía de entre los árboles galopando sable en mano en dirección al resto de enemigos mientras lanzaban su grito de guerra: 
 
    MARIA HILF! MARIA HILF! 
 
     El combate fue rápido y desigual, y en pocos minutos todos los tártaros habían sido exterminados. Da Passano y Gennaro salieron de la arboleda aún sorprendidos por la oportuna aparición de las fuerzas imperiales. Recuperaron sus caballos y se dirigieron aliviados al encuentro de sus salvadores, cuando se toparon con el cadáver de un tártaro con la pulpa de su cerebro desparramada por el prado a causa de un disparo le había atravesado el cráneo. Al verlo, el ingeniero se quedó por unos momentos paralizado y con el rostro blanco como la nieve, apoyó su mano sobre el hombro de su criado y vomitó. 
 
    —Supongo que esto no sale en ninguno de sus libros. Esto, mi señor, es la guerra —sentenció el sirviente sin dejar de observar los restos de lo que hasta hacía poco había sido un hombre—. 
 
    Da Passano había leído mucho sobre los conflictos del pasado, en especial los libradas en tiempos antiguos entre griegos, persas, romanos y cartagineses. Se trataba de historias emocionantes, llenas de valientes guerreros y de batallas épicas. Pero aquello en realidad era solo literatura: la guerra verdadera era sangre, sudor, crueldad, suciedad y enfermedad, y ninguno de los libros que había leído lo podría haber preparado para ella.  
 
    Entonces una voz autoritaria le arrancó de sus pensamientos: 
 
    —Eh, ustedes ¿pueden decirme quién diablos son? Van armados y no parece que formen parte de las fuerzas imperiales —les dijo un jinete que se acercó hasta ellos—. 
 
    —Soy Maurizio Da Passano, natural de la ciudad de Parma, alférez de Su Majestad Católica, y este es mi criado Gennaro. Nos dirigimos a Viena ¿Puedo saber yo con quién tengo el honor de hablar? 
 
    Mientras el italiano hablaba, el oficial imperial lo observaba con una mueca de desagrado, porque su interlocutor, lejos de tener el aspecto aguerrido que se le suponía a un alférez del ejército español, estaba asustado, caminaba a trompicones, y portaba la espada con una evidente falta de pericia. 
 
    —Capitán Conrad von Althann, de los dragones de Kufstein ¿Dice que sirve usted al rey de España? ¿por ventura no vendrá con usted alguno de esos magníficos tercios que hay en Milán? Nos hacen mucha falta. 
 
    —Me temo que no, vengo contratado con Georg Rimpler, Ingeniero Jefe del sacro Imperio, para ayudar en la reparación y modernización las fortificaciones de Viena, recomendado por mi buen amigo, el también ingeniero Leandro Anguissola ¿conoce usted a alguno de ellos? 
 
    —No tengo el honor, pero benditos sean si consiguen mejorar las defensas de Viena, porque temo que van a ser necesarias muy pronto. 
 
    Da Passano tragó saliva, desconcertado por la respuesta del austríaco, y preguntó: 
 
    —¿Sería tan amable de explicarme qué sucede exactamente? No entiendo cómo es posible que haya tártaros tan al oeste… ¿no se supone que la guerra se libra en territorio húngaro, a dos  centenares de millas al este? 
 
    —Eso fue así hasta el mes pasado. Todo iba bien, nuestro ejército puso bajo asedio a la fortaleza turca de Ersekujvar, al norte de Hungría, pero entonces apareció por sorpresa ese enorme ejército enemigo que cubría todo el horizonte… y después todo fue muy rápido, cuando súbitamente varias de nuestras guarniciones y cuerpos de caballería magiares se pasaron al enemigo, facilitándoles el paso a través de nuestras defensas. Esos traidores incluso les mostraron vados a través del río Raba para que los tártaros lo atravesaran desde el sur por millares para desolar nuestros campos. Y por eso estamos aquí. Perseguíamos a esos jinetes del Diablo desde ayer, y por fin hemos acabado con ellos, pero hay más, muchos más, y nosotros debemos reunirnos con el resto del ejército, que ahora está a unas millas al este de Viena, en Petronell. 
 
    —En…entonces ¿el ejército turco se dirige hacia Viena? —preguntó el italiano tartamudeando levemente a causa del nerviosismo—. 
 
    —La última información de que dispongo es que su fuerza principal asediaba Györ, pero temo que sí, su objetivo es Viena, aunque espero que el duque de Lorena presente batalla antes.  
 
    Da Passano lanzó una mirada de complicidad a Gennaro ¿acaso no sería más prudente tomar la dirección contraria y volver a la seguridad de Milán? Por mucho honor que significara trabajar para Georg Rimpler, no tenía sentido alguno dirigirse a una ciudad que probablemente fuera a sufrir un asedio de manera inminente. Pero el capitán de los dragones se les adelantó, frustrando cualquier posibilidad de salir de aquel atolladero indemnes. 
 
    —Dado que se dirigen a Viena, y de que su desempeño puede ser de vital importancia para el futuro de la ciudad, les escoltaré hasta allí. Me va de camino, y así después podrán hacerme un pequeño favor. 
 
    Von Althann era un hombre de unos treinta años, alto, de complexión atlética, rostro anguloso, y con unos fríos ojos azul grisáceos que parecían escudriñarlo todo con crueldad y menosprecio. Su talante era enérgico y agresivo, y su voz imperiosa era imposible de desobedecer. 
 
    —Por…por supuesto…gra…gracias —respondió dubitativo el ingeniero—. 
 
    Amo y criado montaron en sus caballos y se aprestaron a seguir a sus nuevos protectores. No tardaron en encontrarse con los restos de otros ataques perpetrados por los tártaros: granjas incendiadas, carros desvalijados, y personas asesinadas desperdigadas en caminos y campos. 
 
    —Parece que el enemigo ya es el amo de toda esta comarca, tendremos que dar un rodeo y dirigirnos hacia Viena desde el sudoeste, porque no estamos en condiciones de abrirnos paso luchando, y mucho menos ayudar a las pobres gentes que viven por aquí —dijo von Althann—. 
 
    —¿Cómo llegaremos a Viena si el enemigo ya controla toda la región? ¿no sería mejor dirigirnos hacia el oeste? —preguntó Da Passano esperando que von Althann los alejara de la zona de peligro, en vez de acercarlos aún más al ejército turco—. 
 
    —Conozco a esos salvajes desde hace años. Incluso en tiempos de tregua se internan en territorio imperial para saquear. Son muy prudentes y precavidos, y no atacan si no disponen de todas las ventajas y hay botín en juego. Lo más probable es que si nos persiguen lo hagan en la distancia, esperando la oportunidad de cogernos desprevenidos, pero no permitiremos que eso ocurra, ¿verdad, señor Da Passano? 
 
    Da Passano asintió y bajó la cabeza preocupado: eso no era el estimulante y tranquilo viaje de aprendizaje que esperaba tener. Gennaro le lanzó una nueva mirada de reproche y murmuró: 
 
    —Así que no había de que preocuparse, que Viena era segura, que era imposible que los turcos puedan llegar tan lejos…  
 
      
 
    Nueve de julio de 1683, ciudad de Viena 
 
    El conde Ernst Rüdiger von Starhemberg alcanzó Viena al galope acompañado por su escolta de caballería croata para tomar el mando de la ciudad después de que el emperador Leopoldo, el Consejo de Guerra Imperial, la corte, el arzobispo, así como la mayor parte de la nobleza, la abandonara precipitadamente dos días antes y le dejara a él, que se encontraba a muchas millas de distancia, como nuevo comandante de la plaza.  
 
    Cabalgaba junto a él su pariente el capitán Guido Wald Rüdiger von Starhemberg, que era su ayuda de campo. A pesar de que eran primos hermanos, más parecía que fueran padre e hijo, porque se llevaban unos veinte años de diferencia y tenían un gran parecido físico, ya que ambos compartían la complexión delgada, el rostro afilado, la nariz aguileña, y una mirada penetrante y amenazadora que helaba la sangre a todo aquel que la desafiaba. 
 
    Antes de acceder a la ciudad, el general se quedó por largo rato observando sus defensas con preocupación, ya que aunque ya había grandes cantidades de personas trabajando en mejorarlas, era obvio que todavía estaban incompletas. Peor aún, como nadie había previsto la maniobra turca, solo la milicia de la ciudad, compuesta por unos centenares de panaderos, carniceros y artesanos armados, estaba disponible para defenderla. Los regimientos imperiales estaban convergiendo a marchas forzadas para reforzar la guarnición, pero aún tardarían días en alcanzarla. 
 
    Von Starhemberg tuvo que acceder a Viena abriéndose paso a empujones, ya que miles de personas bloqueaban sus accesos: por un lado, los ricos de la ciudad que con sus lujosos carros intentaban huir de ella; por el otro, los campesinos de los alrededores que con sus humildes carretas pretendían guarecerse en el interior de sus murallas. 
 
     Una vez dentro de la urbe observó con desagrado como por todos lados se producían riñas y peleas, y como aquellos que por sus ropajes o rasgos faciales parecían proceder de oriente eran asaltados, robados y apaleados sin que nadie lo impidiera. Finalmente, consiguió alcanzar el ahora desocupado Palacio Imperial, el Hofburg, donde de inmediato reclamó la presencia de todas las autoridades civiles y militares que aún restaban en ella.  
 
    El aristócrata atravesó los pasillos del enorme complejo junto a su primo Guido vistiendo su uniforme de batalla, incluyendo coraza y unas botas de montar que provocaban que sus decididos pasos resonaran como disparos de cañón por todos los pasadizos y salas por los que pasaba. Una vez llegó al salón, permaneció por unos momentos en silencio, mirando a los ojos a todos y cada uno de los reunidos, hasta que por fin rompió la tensa calma con su potente y enérgica voz: 
 
    —Caballeros, los que aquí me conozcan saben que soy un  persona directa y parca en palabras, así que nos dejaremos de ceremonias e iremos directamente a la cuestión que nos ha traído hasta aquí. Expónganme ustedes cuáles son sus disposiciones para impedir que este baluarte de la Cristiandad sea conquistado por el Gran Turco. Burgomaestre von Liebenberg, usted primero ¿con cuántas tropas cuenta la guarnición de la ciudad? 
 
    —Las compañías de la milicia y los voluntarios suman dos mil trescientos hombres listos para combatir, y el regimiento Keiserstein, que acaba de llegar desde Praga, mil más. 
 
    —Esa cantidad es muy decepcionante. Incluso con los regimientos que ya están en camino para reforzarnos dispondremos de apenas quince mil hombres, que es muy poco teniendo en cuanta que el enemigo multiplica diez veces ese número. Señor burgomaestre, que todo hombre en edad militar y capaz de sostener un arma sea reclutado. Quiero a todos los alistados reunidos mañana a las cuatro de la mañana para iniciar su instrucción. También es necesario que reúna un grupo para extinguir los incendios que de buen seguro se van a producir a causa de los bombardeos enemigos o de los sabotajes de sus espías. 
 
    —Así se hará señor conde, aunque como ya ha visto la ciudad es un caos, muchos huyen y otros llegan como refugiados. La población ha caído en el histerismo, y atacan a cualquiera con aspecto de ser oriental.  
 
    —El orden debe ser mantenido a cualquier precio. Comunique a la población que no hay nada que temer, que la partida del ejército del duque de Lorena es solo temporal y que en unos pocos días estará de vuelta, y castigue desde hoy mismo con severidad todo conato de tumulto que se produzca ¿son mis órdenes lo suficientemente claras, señor burgomaestre? 
 
    —Lo son, señor conde —respondió von Liebenberg—. 
 
     —Señor Rimpler ¿en qué estado se encuentran las fortificaciones? Y por favor, sea sincero —preguntó von Starhemberg—. 
 
    —Ejem, pues con sinceridad, no están nada bien —respondió el ingeniero con un fuerte acento sajón—. Los baluartes y revellines son modernos pero necesitan reparaciones, y el muro cortina es de tiempos medievales y se aguanta gracias al moho. La empalizada, que es nuestra primera línea de defensa, está mucho peor, hay muchos huecos, pero afortunadamente son relativamente fáciles de reparar si disponemos de suficiente madera. También hay que construir nuevos emplazamientos para tiradores y artillería, y poner los cañones en sus posiciones. Por cierto, tenemos trescientos, pero es imposible saber cuáles funcionan o cuáles no… 
 
    —Quiero que todo hombre, mujer, y niño de la ciudad, incluyendo los refugiados, sea empleado en las obras de la ciudad de inmediato. Reparar las defensas tiene prioridad, en especial la empalizada. Organícenlo como deseen, pero quiero que un mínimo de quinientas personas esté trabajando día y noche en esa tarea hasta que lleguen los turcos.  
 
    —Mi general, hay un tema que no tiene espera. Se trata de los suburbios de la ciudad que hay extramuros. Esos edificios nos impedirán observar los movimientos enemigos, a la vez que les servirán de refugio a ellos… —dijo Rimpler—. 
 
    —Pues habrá que demolerlos —respondió el general—. 
 
    —Pero señor, ahí están los hogares y negocios de miles de personas…. —interrumpió el burgomaestre—. 
 
    —Señor burgomaestre, creo que no ha entendido la gravedad de la situación. Los turcos estarán aquí en menos de una semana, y cuando lleguen no pueden encontrar esos edificios intactos. 
 
    —¿Menos de una semana? ¡Nadie nos informó de ello! ¿Pero cómo es posible que esto haya ocurrido! ¿Y por qué el ejército del duque de Lorena nos deja a merced del enemigo????? 
 
    —El duque de Lorena está aquí mismo, en la isla de Leopoldstadt, organizando la retirada de su ejército al norte del Danubio. La infantería ya lo ha hecho y pronto lo hará la caballería. Marcharán al oeste, y cuando lleguen los refuerzos del resto del Imperio y de Polonia, volverán para dar su merecido a los turcos, pero de momento debemos asumir que vamos a tener que defender la ciudad con nuestros propios recursos. 
 
    —La ciudad no podrá resistir por mucho tiempo… —respondió desmoralizado von Liebenberg —.  
 
    El conde von Starhemberg lanzó una mirada de furia hacia el dignatario, ya que no dejaba de importunarlo con sus quejas y su derrotismo. Le habían ordenado defender Viena a toda costa, y no dudaría en aplastar a todo aquel que se interpusiera entre él y su misión, pero sabía que para mantener la ciudad a salvo le iba a ser imprescindible la buena disposición de las autoridades locales, así que respiró hondo, se calmó, y continuó hablando: 
 
    —Solo será necesario resistir a lo sumo durante un mes. No es mucho, así que, señor von Liebenberg, le ruego que no pierda los nervios. En todo caso hágalo cuando tenga una espada turca en el cuello, pero no antes. Ahora hablemos de dinero. Habrá que pagar a las tropas, y hacerlo con generosidad. He calculado que necesitaremos cuarenta mil florines al mes, y según me han indicado la tesorería está vacía… 
 
    —Permita que yo me encargue de eso —interrumpió Karl Leopold von Kollonisch, obispo de Wiener Neustadt y máxima autoridad eclesiástica de la ciudad—. Se tendrán que realizar confiscaciones. Muchos nobles adinerados han abandonado cobardemente la ciudad, pero con las prisas se han dejado abandonadas muchas de sus posesiones, así que supongo que no tendrán inconveniente en cedérnoslas por el bien del Sacro Imperio y la defensa de la fe católica…No se preocupe, en pocos días dispondrá de los fondos necesarios.  
 
    Von Kollonisch, caballero de la Orden de San Juan y veterano de las guerras contra los turcos en Creta, era un hombre belicoso y fanático que había protagonizado la represión del protestantismo en la parte de Hungría controlada por los Habsburgo. En circunstancias normales se trataba de un individuo obstinado e intransigente con el que difícilmente se podía razonar, pero en esa situación de emergencia, su vehemencia sería de gran utilidad para poner todo el poder de la Iglesia al servicio de la defensa de la ciudad. 
 
    —También ordenaré que todos los eclesiásticos cooperen en la defensa, no solo dando apoyo espiritual, sino también material. Ya he ordenado suspender todo privilegio eclesial mientras dure el sitio, y desde mañana por la mañana hasta el último fraile estará trabajando en las obras de defensa. También empezaré a organizar hospitales provisionales en los monasterios para los heridos y enfermos, y a disponer la evacuación de los niños a través del Danubio —continuó diciendo el eclesiástico—. 
 
    —Muchas gracias, excelentísimo y reverendísimo señor. Permítanme que finalice la reunión ahora. No he dormido en dos días y ahora desearía descansar un poco. Rimpler, recuerde que mañana sin falta debemos vernos para concretar las obras de mejora de las fortificaciones. 
 
    El militar abandonó el lugar sin esperar respuesta y con la misma energía con la que había llegado, y se dirigió junto a su primo hacia sus dependencias. Cuando llegó se quitó su sombrero y su peluca con gesto cansado y a continuación intentó deshacerse también del peto: 
 
    —Por favor Guido, ayúdame a quitarme esta maldita coraza, no me deja respirar… 
 
    Mientras su primo le quitaba la protección, el general cayó en la cuenta de que realmente no era esta lo que le impedía respirar, sino el gran peso que la responsabilidad que afectaba a su ánimo. Había nacido en el seno de una familia de la baja nobleza, y solo gracias a sus méritos de guerra luchando contra turcos y franceses había conseguido ascender y convertirse en alguien de la confianza del emperador. Ahora el monarca le había encomendado la defensa de su capital, pero ¿estaría a la altura de tan titánica tarea? La suerte del Sacro Imperio y la Cristiandad estaba en la balanza, y no disponía de apenas tropas ni recursos, solo una ciudad al borde del pánico que en pocos días tendría al mayor ejército del mundo a sus puertas. 
 
    —Despiértame a las dos de la madrugada. Debo escribir un despacho urgente para el coronel Leslie, porque es de vital importancia que sus tropas estén aquí en tres días, ni uno más. Después veré a Rimpler, debemos concretar con él nuestro plan de defensa, y a continuación iremos a Leopoldstadt para entrevistarnos con el duque de Lorena. Probablemente será la última vez que podamos hablar con él antes de que empiece el asedio turco. Y después… 
 
    —Por favor mi general, intente descansar un poco, tranquilícese, y confíe en la Divina Providencia. Recuerde que Dios está de nuestro lado —le interrumpió su primo intentando reconfortarlo—. 
 
    —Los turcos también creen que Dios está de su lado. Y el emperador no le ha confiado a él el destino de su capital, sino a mí. 
 
    Después de estas palabras, Ernst Rudiger von Starhemberg se dejó caer pesadamente sobre la cama, y, sin ni siquiera quitarse las botas, cerró los ojos y se quedó dormido. Solo podría reposar por unas pocas horas, porque había mucho por disponer y muy poco tiempo, ya que los enormes ejércitos del Gran Turco, que se acercaban a marchas forzadas para tomar posesión de la capital imperial, no tardarían en llegar. 
 
      
 
    Once de julio de 1683, cinco millas al sur de Viena 
 
    Conrad von Althann y su escuadrón de dragones alcanzaron por fin las cercanías de Viena tras tres días evitando a las numerosas partidas de saqueadores tártaros que asolaban los pueblos y campos austríacos. La ruptura de los defensas al sur del río Raba había dejado indefensas y a merced de la caballería irregular turca a todas las poblaciones de la Baja Austria. Solo los pueblos amurallados, los monasterios, o la propia Viena, eran un refugio seguro.  
 
    En medio de aquel caos se habían encontrado con nutridas columnas de supervivientes que convergían hacia la cercana abadía de Lilienfeld, donde tras sus gruesos muros esperaban encontrar protección. El problema era que ni allí, ni en casi otro lugar de la región, había guarniciones que pudieran defenderlos, y muchos refugiados miraban con desprecio e insultaban a las tropas de von Althann, porque consideraban que los estaban dejando desamparados frente a un enemigo cruel y despiadado. 
 
    Al capitán le carcomía la frustración y la rabia, tanto más cuanto contemplaba como todo lo que tenía a su alrededor estaba siendo destruido sin que él pudiera hacer nada. La noche anterior habían visto desde la lejanía  como la población de Hainfeld ardía por los cuatro costados mientras escuchaban con impotencia los ecos de los gritos de terror de las víctimas. El carácter agresivo de von Althann le impelía a atacar, pero sus tropas eran demasiado escasas para poder hacer frente a los saqueadores.   
 
    Tal y como había previsto el oficial, los tártaros los habían seguido en varias ocasiones sin intentar trabar combate, esperando pacientemente a que bajaran la guardia para atacarlos mediante una emboscada o durante el vivaque nocturno, pero él maniobró con habilidad y no les dio ninguna oportunidad para atacar con ventaja. El precio, sin embargo, había sido que durante tres días no habían podido dormir o siquiera descansar, y todos se encontraban al borde del desfallecimiento. 
 
    —Aquí nos separamos, señor Da Passano. Viena está ahí delante —dijo von Althann señalando el campanario de la catedral de San Esteban que se veía a lo lejos—. Yo debo seguir hacia el nordeste, a Petronell, donde se supone que se encuentra el ejército. 
 
    —Gracias por todo capitán —respondió el italiano mientras le daba la mano—. 
 
    —Por cierto, si es tan amable ¿podría entregar esta carta en Viena? Es para mi hermana, que vive en la ciudad. Se llama Katharina. Su marido y sus dos hijos murieron de peste al año pasado y vive sola con sus criados. Su residencia está en Dorotheergasse número 31, una calle muy distinguida llena de casas señoriales, así que no le será difícil encontrarla.  
 
    —¿No habrá abandonado la ciudad? Cualquier persona que disponga de medios y buen entendimiento lo habrá hecho ya. 
 
    —Tiene razón, cualquier persona con recursos y sensatez habrá abandonado ya la ciudad. Ella es rica, pero también terca como una mula, así que doy por hecho que seguirá allí. 
 
    —No se preocupe, le entregaré la carta lo antes posible —respondió el ingeniero mientras tomaba el sobre—. 
 
    —Que Dios le acompañe en la ciudad, señor Da Passano. 
 
    —Que Dios le acompañe en el campo de batalla, capitán von Althann. 
 
    Da Passano y su criado se dirigieron hacia la urbe. Se habían establecido retenes en las puertas de la ciudad para solventar el desorden, pero seguía habiendo un grave problema de agolpamiento, ya que a los miles de huidos procedentes de las tierras amenazas por las fuerzas otomanas, se unían ahora los carros que estaban llegando con los suministros que iban a ser imprescindibles durante el asedio. 
 
    Esperando para acceder a Viena, el italiano se quedó observando las defensas de la ciudad: la primera línea defensiva era una sencilla empalizada construida con tierra y estacas de madera, seguida por el foso, y a continuación los enormes baluartes que protegían la vieja muralla, reforzados con revellines triangulares entre ellos. A pesar del abrasador sol de julio que caía sobre sus cabezas, había centenares de personas trabajando en reparar los desperfectos que sufrían, y Da Passano se percató de que también estaban construyendo decenas de parapetos dentro de las propias fortificaciones con todo tipo de materiales, desde simples maderas hasta toneles y gaviones. 
 
    —Supongo que con esas barricadas pretenderán organizar nuevas líneas defensivas si los turcos alcanzan la cima de los baluartes o los revellines. Simple pero efectivo —dijo Da Passano no sin cierta admiración—. 
 
    —Para eso hacen falta soldados, y yo veo a muchos civiles trabajando, pero muy pocos hombres de armas. Esto va a ser una carnicería, una maldita carnicería…—respondió Gennaro abatido—. 
 
    Finalmente alcanzaron la puerta, y un guardia perteneciente a una compañía de la milicia armado con una pica los paró e interrogó: 
 
    —¿Quiénes sois y a qué venís a la ciudad?  
 
    —Soy el caballero Maurizio Da Passano, oficial del ejército español, y vengo para ponerme al servicio del señor Georg Rimpler, Inspector General de Fortificaciones del Sacro Imperio Romano Germánico —dijo Passano con aire solemne—. 
 
    —No sé quién es ese Rimpler, y tienes un acento raro ¿no serás un espía turco? 
 
    —Soy italiano, y si fuera un espía turco no te lo diría, tarugo —respondió Da Passano de manera altanera—. 
 
    El guardia acercó su pica al rostro del alférez, al que pronto se le unieron varios de sus compañeros que rodearon a los dos jinetes con actitud amenazante. 
 
    —¿Se puede saber por qué está bloqueada esta puerta? ¡Hay carros de provisiones esperando fuera para entrar! —gritó Guido von Starhemberg apareciendo de manera súbita al galope junto a una pequeña escolta—. 
 
    —Es un espía —dijo el guardia—. 
 
    —No soy ningún espía. Soy el caballero Da Passano, ingeniero y oficial de Su Majestad Católica, y busco a Georg Rimpler. 
 
    —Soy el capitán Guido von Starhemberg. Le llevaré hasta Rimpler. Está inspeccionando la demolición de la Casa de las Comedias. Pero le advierto que, si él no sabe nada de usted, ordenaré que lo cuelguen de inmediato.  
 
    No tardaron en encontrar a Rimpler junto al también ingeniero sajón Daniel Suttinger frente al teatro. El Inspector General de Fortificaciones era un hombre de unos cincuenta años de complexión gruesa, que vestía descuidadamente y tenía un aire tranquilo y desenfadado que chocaba con la situación de emergencia que vivía la ciudad. 
 
    Von Starhemberg hizo las presentaciones de manera rápida, ya que consideraba que tenía mucho que hacer y estaba perdiendo un tiempo precioso por aquel individuo desconocido de maneras torpes que no parecía que pudiera aportar mucho a la defensa de la ciudad. 
 
    —¿Da Passano? Ah sí, el joven ingeniero de Parma. Encantado de conocerle muchacho, su amigo Anguissola me habló muy bien de usted —dijo Rimpler—. 
 
    El italiano, que se consideraba un gran aficionado a la dramaturgia, se quedó por unos instantes perplejo observando como el edificio era destruido.  
 
    —Disculpe mi osadía al preguntar ¿pero por qué están destruyendo esa magnífica construcción? —preguntó Da Passano—. 
 
    —Porque es de madera, y ya sabe, la madera arde. Si se deja en pie es fácil que produzca un gran incendio en el primer bombardeo enemigo. Además, el material nos servirá para reforzar las empalizadas —respondió Rimpler—. 
 
    Da Passano volvió a quedarse observando en silencio y con preocupación el desmantelamiento del teatro, hasta que las palabras de Rimpler lo sacaron de su abstracción: 
 
    —Llega un poco tarde, necesitaba a alguien con buenos conocimientos de geometría y dibujo que me ayudara a reconstruir los baluartes, y Anguissola le recomendó, pero como ve los turcos se nos han adelantado —añadió el jefe de ingenieros—. 
 
    —Por cierto, ¿está Anguissola en la ciudad? —preguntó Da Passano—. 
 
    —Salió a revisar las fortificaciones de Györ y no volvió, así que supongo que habrá quedado atrapado dentro de esa ciudad. Pero volviendo a usted, como puede imaginar sus servicios para rehacer los baluartes ya no son necesarios, pero aquí hay trabajo de sobra ¿Tiene experiencia en asedios? 
 
    —La última guerra con Francia finalizó siendo yo aún muy joven, y solo he ejercido la profesión en Italia, donde reina la paz desde hace muchos años. Pero he estudiado el honorable arte de la poliorcética en la Academia Militar de Bruselas. También he leído su magnífico tratado sobre el asedio de Candía varias veces, así que estoy un poco familiarizado con los métodos de asedio de los turcos. 
 
    —Me temo, señor De Passano, que para considerarse ducho en el arte del asedio hace falta un poco más que haber recibido unas clases, leído un libro, o revisado muros en el pacífico y seguro Milanesado. En todo caso necesito a alguien capaz que examine la reparación de la empalizada, así que póngase de inmediato con ello, por favor. 
 
    —Señor, ni yo ni mi criado hemos dormido ni descansado en tres días por estar huyendo de los tártaros, así que le ruego me permita descansar hasta mañana, si es posible. 
 
    —Oh sí claro, el señor Suttinger le conseguirá ahora mismo un lugar donde hospedarse. Descanse hoy, pero mañana antes del alba lo quiero listo en la Puerta de los Escoceses para trabajar. 
 
    —Antes de irse, señor Da Passano, ¿podría decirme lo que ha visto en su camino hasta aquí? Me refiero a los tártaros, cuántos son, hasta dónde han llegado, y qué poblaciones han caído y cuáles aún resisten —preguntó Guido von Starhemberg—. 
 
    —Señor, hay muchos miles de esos salvajes infestando toda Austria, desde Györ hasta cerca de Amstetten. Cruzaron el río por el sur gracias a la traición de varias guarniciones húngaras. Esto último lo sé por el capitán von Althann, que me trajo hasta aquí y que estaba allí cuando ocurrió. He visto partidas pequeñas de una docena de hombres, pero hay otras con centenares de jinetes. Muchas poblaciones indefensas han sido arrasadas y toda su población asesinada. La mayor, creo que la llamaron Hainfeld, la vi arder esta noche pasada, pero la cercana abadía de Lilienfeld aún resistía.  
 
    —Gracias por la información señor Da Passano. Descanse unas horas que mañana será un día largo, y también los que le seguirán. El enemigo está muy cerca y queda mucho por hacer, así que le que advierto que si se le descubre faltando a sus obligaciones, será castigado con rigor —le respondió el capitán con cierto tono de hostilidad—. 
 
    Da Passano asintió un poco molesto por la agresiva actitud del oficial, y después tanto él como su criado siguieron a Suttinger hacia sus alojamientos. Mientras el día llegaba a su ocaso, Guido von Starhemberg se quedó en silencio y con rostro sombrío, algo que no pasó desapercibido para Rimpler, que le preguntó: 
 
    —¿Qué le tiene preocupado? Ese muchacho tampoco nos ha dicho nada que no sepamos ya…  
 
    —Tiene razón, pero me ha recordado que Alexander Leslie  y sus regimientos vienen a marchas forzadas desde Györ, y que si son aniquilados, o no alcanzan a tiempo la ciudad, no tendremos con qué defenderla… 
 
    El joven ayuda de campo giró la grupa de su caballo y se dirigió hacia el Palacio Imperial para dar novedades. A su alrededor, los trabajadores que estaban levantando el empedrado de la ciudad encendían las antorchas para seguir su labor durante la noche. Su primo había ordenado extraer todos los adoquines de la ciudad, en parte porque se necesitaba más piedra en las fortificaciones, pero sobre todo, porque las bombas turcas causarían menos daños si caían sobre tierra blanda: unas bombas que ya no tardarían mucho en empezar en caer.  
 
    

  

 
   
    CAPITULO 2 
 
      
 
    Trece de julio de 1683, ciudad de Viena 
 
    Los últimos refuerzos imperiales lograron entrar en la ciudad a medianoche del trece de julio, apenas unas pocas horas antes de que las vanguardias turcas alcanzaran los arrabales de la ciudad desde el sudeste. La llegada de las tropas comandadas por el coronel Alexander Leslie de Balquhain llenaron de alborozo las calles de la ciudad: hasta ese momento las posibilidades de que la escasa guarnición vienesa pudiera soportar un asalto turco eran muy remotas, pero ahora, gracias a los ocho mil soldados veteranos recién llegados, von Starhemberg por fin disponía de los hombres necesarios para resistir el asedio. 
 
    Pero el comandante de la plaza observó con gran preocupación que el aspecto de las tropas recién llegadas era peor de lo esperado, ya que aunque era lógico que el rigor de una marcha forzada en pleno verano hubiera dejado casacas sucias, rostros macilentos y miembros doloridos, no lo eran la gran cantidad de carros repletos de enfermos que traían con ellos. 
 
    —¡Bienvenido a Viena Leslie! —exclamó von Starhemberg al encontrase con su viejo compañero de fatigas de origen escocés— ¿Ha tenido muchos problemas para llegar hasta aquí? 
 
    —¡Los he tenido casi todos! —respondió el coronel con la poca moderación que lo caracterizaba—. La marcha ha sido muy dura a causa del calor, pero lo peor es que el flujo sangriento se está extendiendo entre mis hombres. Traigo muchos enfermos a causa de ello, pero por suerte los tártaros no se nos han acercado. Esos cobardes solo atacan a mujeres y niños. Si ven a un hombre de verdad, huyen como conejos. 
 
    —¿Están muy lejos los turcos? Me han informado que ya se han visto a sus exploradores merodeando en los baluartes situados al este… 
 
    —¡Esos malnacidos nos estaban pisando los talones! Cuando teníamos el viento a favor podíamos oler perfectamente su maldito hedor a infiel. Mañana por la mañana cruzarán el río Viena y los tendremos aquí enfrente ¡Que mil rayos los partan! 
 
    —Lleve a los enfermos a los hospitales de inmediato y que queden aislados. Lo último que necesitamos ahora en una epidemia de flujo sangriento en la ciudad. El resto que descansen hoy. Se les repartirá un poco de vino, obsequio del príncipe de Schwarzenberg, que amablemente nos entregó mil medidas antes de huir de la ciudad. 
 
    —Preferiría whisky, pero mejor eso que agua. 
 
    Von Starhemberg soltó una carcajada, aunque más por el alivio que suponía disponer por fin de las fuerzas necesarias para defender la ciudad, que por la ocurrencia del escocés. Cuando llegó a Viena cuatro días antes solo tenía unas exiguas milicias, defensas incompletas, y a una población al borde del pánico; ahora tenía a su disposición regimientos veteranos, unas fortificaciones sólidas, y una población organizada y con la moral alta. 
 
    —Espero que sea suficiente hasta que llegue el relevo —masculló el general con cierta inquietud—. 
 
    A continuación, ordenó sellar todas las puertas de la ciudad, dejando solo abierta la Puerta de Rothenthurm por unas horas más por si llegaban rezagados, y la de Carintia, que iba a quedar abierta durante todo el sitio, con su exterior fuertemente defendido, para realizar salidas contra las líneas turcas. Los suburbios de la ciudad, que no habían podido ser demolidos del todo por falta de tiempo, fueron quemados. 
 
    También dispuso que fueran destruidos los canales sobre el Danubio, ya que la isla de Leopoldstadt, en el norte de la ciudad, no estaba fortificada y no podía ser defendida, y ordenó quemar todos los edificios que había en ella, incluyendo La Favorita, un palacete propiedad del emperador. Allí había estado durante unos días el cuartel general del duque de Lorena, y ahí aún restaba la retaguardia de su ejército, pero esta no tardaría mucho en retirarse, dejando a la ciudad completamente desguarnecida al norte del gran río. 
 
    A pesar de ser noche cerrada, Starhemberg ascendió hasta las murallas esperando ver entre la oscuridad la llegada del ejército turco, y entre la negrura pudo ver como las llamas de la población de Fischamend, a tan solo siete millas de la ciudad, iluminaban el cielo nocturno. El propio comandante en jefe de la fuerza otomana, el gran visir Kara Mustafá, había ordenado su destrucción como advertencia a los defensores de Viena sobre cuál iba a ser su destino si no se rendían incondicionalmente ante él. 
 
      
 
    Catorce de julio de 1683, ciudad de Viena 
 
    Mientras el ejército turco se desplegaba frente a Viena, Maurizio Da Passano y su criado Gennaro deambulaban por la ciudad en busca de la casa de Katharina von Althann con la intención de entregarle la carta de su hermano. 
 
    —No debimos ausentarnos sin pedir permiso. Ese oficial malcarado le amenazó con represalias si incumplía con sus obligaciones —advirtió el criado—. 
 
    — Bah! No te preocupes por eso. He trabajado arduamente durante dos días, así que me he ganado un tiempo de asueto. Además, le prometí al capitán von Althann entregar la carta lo antes posible, y un caballero nunca falta a una promesa. Nos salvó la vida, es lo mínimo que podemos hacer para compensarlo. Lo que me causa molestia es que nos hayan confiscado los caballos. Me costaron un buen dinero, y no será fácil encontrar otros. 
 
    —Claro que no será fácil, por eso nos los han confiscado. 
 
    Gennaro no entendía la actitud de su amo: se encontraban en una ciudad a punto de ser sitiada por los turcos, y todo lo que habían experimentado hasta llegar a ella indicaba que estos eran crueles e inmisericordes. Viena era una trampa mortal, y sin Anguissola en ella, no tenían a ningún valedor dentro de ella: estaban solos, y los austríacos no dejarían pasar ninguna falta a un extranjero desconocido como era Da Passano. Sin embargo, este seguía comportándose de manera irreflexiva y descuidada como si estuviera en Milán o en Parma, donde su familia gozaba de influencia y sus posibles errores podían ser tratados con indulgencia. 
 
    Finalmente, y tras callejear un buen rato y de preguntar a los transeúntes, llegaron hasta el edificio que buscaban. Se trataba una residencia grande y bien cuidada, y sin duda era propiedad de alguien que gozaba de buena situación económica. De hecho, toda la calle era una colección de casas señoriales, pero se encontraba vacía, probablemente porque la mayoría de sus ocupantes habían huido de la ciudad. Da Passano se quedó parado e indeciso frente a la puerta, y mientras se decidía a llamar intentó arreglarse su arrugada y vieja casaca. 
 
    —¿Crees que tengo buen aspecto? —preguntó a su criado—. 
 
    Gennaro lo miró de arriba abajo: el ingeniero pertenecía a una rica y distinguida familia de Parma emparentada lejanamente con los Farnesio, y aunque disponía de dinero, mostraba poco interés en gastarlo en su aspecto, ya que, aunque vestía con ropas de una buena sastrería, estas eran viejas y estaban llenas de remiendos. Tan solo la espada y el catalejo náutico que le había regalado su padre, y las botas de montar nuevas que había adquirido especialmente para el viaje, le distinguían como un caballero de cierta posición. Su porte no era mucho mejor: Da Passano era alto, delgado, con una nariz prominente y unos grandes y lánguidos ojos marrones que le daban a su rostro una expresión que le hacían parecer en un estado de asombro permanente. Solía caminar encorvado, sin garbo, y con grandes y torpes zancadas, lo que le hacía tropezar a menudo con todo aquello que se encontraba por el camino, o a veces incluso consigo mismo. 
 
    —Señor, va usted muy elegante —respondió el napolitano con poca convicción—. 
 
    Al fin el ingeniero se quitó el sombrero, llamó a la puerta y se presentó ante una anciana criada de rostro amable que no le permitió acceder más allá del recibidor. Avisada por su doncella, Katharina von Althann salió al vestíbulo con unas maneras poco hospitalarias. Se trataba de una mujer cercana a las treintena, alta, de esbelta figura, pelo oscuro, con unos pómulos marcados y unos inquietantes y enigmáticos ojos azul grisáceo muy parecidos a los de su hermano que le daban a su semblante un aspecto fiero y decidido. Vestida de riguroso luto, la noble miró directamente a los ojos a su visitante, hizo un gesto de disgusto mal disimulado, y empezó a hablar:  
 
    —Disculpe que no le permita entrar, caballero, pero no es decente que una viuda deje acceder a su casa a un desconocido. Mi criada me ha informado que tiene una carta de mi hermano Conrad para mí ¿me la puede entregar, por favor?  
 
    Aturdido por la aspereza de von Althann, Da Passano le entregó la carta sin saber qué responder. 
 
    —Se lo agradezco, resulta reconfortante saber de alguien tan querido como un hermano en estas circunstancias tan difíciles. Pero dígame señor ¿cómo se encuentra mi hermano? ¿goza de buena salud? —preguntó al noble sin perder su aire de severidad—. 
 
    —Sí…sí, es…está bien, o al menos lo estaba hace tres días cuando me despedí de él. Es…es un gran soldado, y le debemos la vida —respondió el ingeniero con un ligero tartamudeo—. 
 
    —Mi hermano mayor hace honor a su apellido. Nuestro padre murió luchando valientemente contra los turcos en la batalla de San Gotardo hace casi veinte años, y él no es menos audaz que él. Dios quisiera que estuviese aquí para defender la ciudad de esos infieles. 
 
    —Si teme por la suerte de Viena, no debe preocuparse por nada. La guarnición es numerosa y el ejército del duque de Lorena estará de regreso en una semana para derrotar a los turcos —dijo el italiano intentando reconfortar a von Althann—. 
 
    —Señor Da Passano, permítame decirle que es usted un ingenuo. Unos alguaciles estuvieron aquí hace dos días para hacer un censo, y amenazaron con que todo aquel que no tuviera suficientes provisiones para un mes sería expulsado inmediatamente de la ciudad. Confiscaron los caballos y el forraje, y también me preguntaron por mis reservas de paja porque iban a ser necesarias para los hospitales. Revisaron el sótano por si podía almacenar pólvora o alojar heridos. También me han obligado a proveerme de baldes y barriles, y a mantenerlos llenos de agua por si hay incendios. No, le aseguro que esto va a durar un poco más de una semana —respondió von Althann de manera sarcástica—. 
 
    —Ejem, sí, tal vez dure más de una semana…al menos las autoridades parecen estar bien organizadas ¿tiene a alguien en la ciudad que pueda cuidar de usted? ¿familia? ¿amigos? 
 
    —No. Y además mis criados fueron movilizados, así que solo quedamos mi criada Lise y yo. Pero no se preocupe, las tierras de mi familia están en Estiria, donde constantemente somos atacados por partidas tártaras en busca de botín, así que mis hermanos y yo fuimos educados para ser fuertes y resueltos. Tenemos provisiones de sobra, y además de barreños con agua también tengo dos pistolas listas, así que si alguien, ya sea austríaco o turco, intenta acceder a mi propiedad con malas intenciones, sabré como defenderme. 
 
    —En todo caso, y ya que su hermano me salvó la vida y estoy en deuda con él, me tiene usted a su servicio para lo que necesite.  
 
    —Se lo agradezco y lo tendré en cuenta. Y ahora, señor, permita que me retire para leer la carta de mi hermano con tranquilidad —dijo la noble mientras cerraba la puerta de manera brusca y sin esperar a la respuesta del italiano—. 
 
    Da Passano se despidió con una torpe reverencia ante la puerta ya cerrada, y tras ello se dirigió junto a su criado de regreso a las murallas paseando con aire despreocupado. 
 
    —Una dama interesante ¿verdad? Me recuerda a la heroína de una comedia inglesa que vi en un teatro de Milán. La obra se llamaba La Fierecilla Domada. Creo que incluso la protagonista tenía el mismo nombre, Katharina. Es áspera y huraña como ella, y creo que mi visita no le ha agradado mucho… —dijo el ingeniero—. 
 
    —Desde luego es una señora de carácter temperamental, y seguro que la reciente pérdida de su familia la habrá afectado mucho…y además con los turcos a las puertas tampoco creo que desee visitas de desconocidos —contestó diplomáticamente Gennaro—. 
 
    A punto de llegar a las murallas de la ciudad se encontraron con Guido von Starhemberg, que se dirigía al galope liderando una compañía de infantería hacia la empalizada. La primera línea de defensa había tomado contacto con la vanguardia otomana, y ya se estaban librando los primeros combates del asedio. De momento solo eran escaramuzas, pero el comandante de la plaza había ordenado que incluso en esos primeros envites se debía manifestar fortaleza y agresividad para demostrar tanto a los vieneses como al enemigo que la ciudad no iba a rendirse fácilmente. 
 
    —¡Caballero Da Passano! ¿se puede saber dónde se escondía? El señor Rimpler le estaba buscando —dijo el ayuda de campo mientras detenía su montura—. 
 
    —He ido a la ciudad a entregar una carta. 
 
    —¿Entregar una carta? ¿a quién? Explíquese por favor. Los turcos ya están extramuros y debía usted estar revisando la empalizada, no socializando en la ciudad ¿acaso rehúye de sus obligaciones? ¿o es que simplemente es un cobarde que teme al fuego enemigo? 
 
    —Debía entregar una carta a la hermana del capitán von Althann, estoy en deuda con él porque… 
 
    —¿Ha dicho la hermana del capitán von Althann? —replicó el edecán alterado—. 
 
    —¿Acaso la conoce, capitán? 
 
    —Aquí soy yo quien hace las preguntas ¿Me está confesando que ha abandonado su puesto para galantear con una dama? 
 
    —No, claro que no, la señora Katharina es una joven viuda y… 
 
    —¡Además con una viuda! No solo es usted un redomado cobarde y un holgazán, sino también un libertino —gritó von Starhemberg interrumpiendo las explicaciones de Da Passano—.  
 
    —Capitán, me está usted insultando, y le aseguro que no tiene motivos. 
 
    —Pues yo creo que sí. Debería ejecutarlo aquí mismo por cobardía, pero como es oficial de nuestro aliado español no quiero provocar problemas diplomáticos. Y además creo que tengo un puesto más apropiado para usted que la horca.  
 
    —¿Un puesto más apropiado? ¿de qué me está hablando? 
 
    —Señor Da Passano, acaba usted de presentarse voluntario para la compañía de estudiantes. Se trata de una unidad formada por gentes de letras, como universitarios, libreros e impresores. En definitiva, una cuadrilla de holgazanes e inútiles con tan pocos arrestos como usted. Preséntese mañana al alba en el arsenal de la ciudad y pregunte allí por el capitán de la compañía.  
 
    —Con todos los respetos, no creo que el señor Rimpler esté de acuerdo con su decisión. En la ciudad hay pocos ingenieros cualificados, y le voy a ser necesario cuando se inicie el asedio. 
 
    —Ya lo discutiré yo con él, pero no creo que al señor Rimpler le interese tener como ayudante a alguien con tan pobre desempeño como usted. Y por si se plantea no ir mañana a su nuevo destino, le recuerdo que hay guardias municipales en la ciudad dedicados a la búsqueda de vagos y desertores, que es en lo que se convertiría usted si no cumple con sus obligaciones. Que tenga un buen día, caballero Da Passano. 
 
    A continuación el primo del comandante de la ciudad partió al galope sin esperar la réplica del ingeniero, que se había quedado atónito, con la cabeza gacha y la mirada perdida. 
 
    —Señor ¿ha manejado alguna vez un mosquete o una granada? —preguntó Gennaro sin esperar tampoco respuesta de su desolado amo—. 
 
      
 
    Quince de julio de 1683, campamento turco 
 
    Kara Mustafá dedicó su primera mañana frente a Viena a inspeccionar personalmente las defensas la ciudad. Estaba exultante, ya que su objetivo de alcanzar la urbe lo antes posible para disponer del tiempo necesario para poder asediarla y tomarla antes de que llegaran las lluvias otoñales se había cumplido con un enorme éxito. Bien era cierto que las tropas imperiales habían conseguido escapar intactas, pero tal contrariedad era de escasa importancia real, ya que consideraba que dichas fuerzas eran demasiado pequeñas como para poder entorpecer sus planes de conquistar la urbe. 
 
    El enorme ejército otomano se había dispuesto en un arco de quince millas al sur de Viena, entre los pueblos de Gumpendorf y Hernals, con el Wienerwald a su espalda. En tan solo un día los turcos habían construido frente a la capital imperial una ciudad paralela al completo, formada por veinticinco mil tiendas rigurosamente bien organizadas destinadas a alojar a más de ciento cincuenta mil soldados, junto a un número indeterminado de sirvientes, prostitutas y vivanderos; un inmenso tren de artillería formado por ciento sesenta cañones y morteros; veinte mil caballos, búfalos y camellos; miles de quintales de comida, pertrechos, armas y munición de todo tipo para mantener el asedio durante más de un mes; y finalmente, mil ochocientas concubinas traídas de todos los confines del Imperio para el asueto de los oficiales del ejército. 
 
    En el centro del campamento se erigió el complejo de tiendas de Kara Mustafá, con lujosos alojamientos para la cancillería, la tesorería y las oficinas de justicia, así como baños y fuentes en sus habitaciones privadas. Y presidiéndolo todo la insignia de las colas de caballo, símbolo del poder del serasker de los ejércitos del Sultán, junto al sagrado estandarte del Profeta. 
 
    Las huestes sitiadoras eran impresionantes sobre el papel, tanto más cuanto disponían de más de treinta mil soldados de élite encuadrados en la infantería jenízara y la caballería sipahi. Pero el resto de las tropas, formadas por levas turcas, tropas de los vasallos cristianos balcánicos, y los tártaros, eran de dudosa calidad. Paradójicamente, el otro contingente más valioso del ejército no eran militares, sino los doce mil gastadores y mineros encargados de construir las trincheras y las minas que permitirían destruir las fortificaciones cristianas. 
 
    El líder otomano estaba eufórico y lleno de confianza, ya que durante el mes que llevaban de campaña, los cristianos apenas habían mostrado signos de resistencia, y no creía que Viena tampoco fuera a hacerlo. Hasta el momento, la única plaza austríaca que había intentado defenderse era Hainburg, a treinta millas río abajo de Viena, pero en medio de la confusión y el pánico provocados por la cercanía de los temibles turcos, los defensores se habían dejado una puerta abierta por la que penetraron en tropel los tártaros. La población, abarrotada por los refugiados de los alrededores que se habían resguardado en ella, fue destruida hasta los cimientos, y sus habitantes exterminados. 
 
    El gran visir, perteneciente a la ilustre familia Köprülü de origen albanés, era un hombre de rostro adusto que se acercaba a la cincuentena, que seguía estrictamente las tradiciones islámicas como no vestir seda o beber alcohol, y que odiaba y despreciaba a todo aquel que no fuera musulmán. Tenía fama de ser increíblemente arrogante, y por ello era ampliamente aborrecido por buena parte del ejército y la corte, pero también la tenía de ser una administrador leal, concienzudo y eficiente, y un fiel siervo del sultán que había puesto todo su empeño en devolver al Imperio Otomano a su antiguo esplendor. 
 
    Tras recibir como regalo doscientas cabezas de los masacrados en Hainburg, Kara Mustafá se reunió con sus comandantes en su tienda con la convicción de que la capital imperial no tardaría en correr una suerte muy parecida a la de la pequeña villa danubiana. 
 
    —Y bien ¿cuál es el mejor punto donde centrar nuestro asalto? Esta campaña se debe finalizar de manera rápida, así que concentraremos todos nuestros esfuerzos en un solo sector de las fortificaciones. Díganme pues ¿cuál debería ser ese sector? —preguntó Kara Mustafá de manera directa—. 
 
    —La mejor opción es el sector del muro que hay frente al Palacio Imperial. El foso está seco y la tierra es adecuada para las obras. Además, hay un terreno alto que facilitará la acción de nuestra artillería —afirmó Aga Mustafá, jefe de los jenízaros—. 
 
    —¿Y el terreno también será el apropiado para los mineros? No hemos traído artillería pesada, así que su desempeño será imprescindible para destruir las defensas enemigas. 
 
    —Creemos que sí, está lo suficientemente lejos de los ríos Viena y Danubio como para poder evitar filtraciones durante la construcción de los túneles —respondió Hussein, bajá de Damasco—. 
 
    —En este caso iniciaremos hoy mismo la construcción de las trincheras en dirección a las defensas enemigas en ese sector. Yo comandaré el centro del ataque —añadió el gran visir, asignándose el puesto de honor en la batalla, y por tanto, todo el mérito en caso de victoria—. 
 
    —Serasker, deberíamos considerar la llegada de un ejército enemigo de relevo. No conseguimos destruir a las fuerzas de Carlos de Lorena, y este seguro que recibirá refuerzos de sus guarniciones occidentales. Los cristianos no dejarán que tomemos su capital sin presentar batalla, así que antes o después volverán —advirtió Hasan, bajá de Temesvar—.  
 
    —¿Y qué propone? —preguntó el gran visir con cierto desdén—. 
 
    —Fortificar nuestra retaguardia, y muy especialmente las alturas de Kahlenberg, que están aquí, al noroeste de donde nos hallamos —respondió el bajá señalando el mapa que había desplegado en el centro de la tienda—. Creo que serían la clave para contener cualquier avance enemigo. Si los frenamos allí, fracasarán. 
 
    Kara Mustafá lanzó una rápida ojeada al mapa con una ceja arqueada, seguida de una severa mirada hacia su subordinado como respuesta a las que consideraba unas poco convenientes palabras.  
 
    —No creo que eso sea necesario. Si los infieles vuelven, mejor, así podremos destruirlos antes de que finalice la campaña y rubricar así nuestra gran victoria. Son débiles y cobardes, y los guerreros de la Verdadera Fe podrán aniquilarlos sin dificultad. 
 
    —Serasker, permítame insistir. Aunque yo también creo que los infieles son muy débiles, pero deberíamos tomar precauciones, aunque sean unos simples piquetes… 
 
    —¡Basta Hasan! Nuestros vasallos tártaros cubrirán nuestra retaguardia, así que no hará falta tomar ninguna otra medida. Necesitamos concentrar todos nuestros recursos en abrir una brecha en los muros de la ciudad lo más rápido posible. Cualquier otra contingencia carece de importancia. 
 
    Al nombrarlo serasker, el sultán le había entregado a Kara Mustafá el poder absoluto sobre el ejército y la dirección de la campaña, y en base a ello este no admitiría que nada, ni nadie, pudiera poner en duda sus órdenes, por poco juiciosas que fueran. 
 
    —Por cierto Hasan, usted se encargará del extremo izquierdo del asalto —continuó diciendo el gran visir, asignando al bajá el puesto menos importante del ataque—.  
 
    —¿Ordena algo más, serasker? —preguntó Hussein, intentando desviar la conversación hacia otro asunto menos conflictivo—. 
 
    —Que mañana los sipahi atraviesen el Danubio y tomen la isla de Leopoldstadt para bloquear el río y completar el cerco. 
 
    —A la orden, serasker ¿Iniciamos ya el bombardeo? —preguntó Aga Mustafá—. 
 
    —Aún no. Hay que mantener las formalidades de la guerra. He enviado a un oficial hasta sus líneas con nuestra tradicional exigencia de rendición. Las armas empezarán a hablar cuando vuelva. Por cierto, eviten dañar la catedral. La quiero intacta para orar en ella junto al sultán después de la toma la ciudad. 
 
    Y tras estas palabras Kara Mustafá abandonó el lugar sin despedirse de sus comandantes, que se lanzaron una mirada de connivencia: ninguno de ellos soportaba la altanería del gran visir, tanto más cuanto que apenas tenía experiencia militar. Todos creían que el sultán debería de haber dirigido ese ejército personalmente, pero Mehmed IV prefería la caza y los libros a las agotadoras campañas militares, así que abandonó el ejército cuando este llegó a Belgrado, dejando a su inexperto primer ministro al mando. Peor aún, todos ellos desconocían que este había avanzado sobre Viena sin el permiso de la Sublime Puerta, y que por ello si fracasaban lo más probable es que sus cabezas acabaran bajo el hacha del verdugo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Quince de julio de 1683, ciudad de Viena 
 
    Ernst Rüdiger von Starhemberg recibió la citación del líder enemigo de manos de un soldado. Su contenido, escrito en húngaro, era tan breve como explícito:  
 
    “Aceptad el Islam y vivid en paz bajo el sultán. Entregad la fortaleza y vivid en paz bajo el sultán como cristianos; y si alguno prefiere, que se vaya en paz llevándose consigo sus bienes. Pero si os resistís, entonces la muerte, el expolio o la esclavitud serán el destino de todos vosotros.” 
 
    El general respiró profundamente y meditó su contestación durante un instante. Miró al infante que tenía frente a él: este también era consciente del momento trascendente que estaba viviendo, y, sudoroso y sin aliento, respiraba con rapidez mientras su mirada se movía de manera nerviosa hacia todos los lados, sabedor de que su sino iba a depender de la decisión de su comandante. Pero al contrario que el soldado, von Starhemberg no pensaba solo en sí mismo, sino en el destino de Viena, del Sacro Imperio, y la Cristiandad entera. En todo caso, el comandante sabía que la oferta otomana no tenía valor, ya que había tenido noticias de que la cercana población de Perchtoldsdorf  había recibido una oferta similar, y había sido arrasada a pesar de haberla aceptado.  
 
    —Mi general ¿qué respuesta doy? —insistió el soldado, impaciente por conocer su destino—. 
 
    —Por la Santísima Virgen María, auxilio de todos los cristianos, la única respuesta que se puede dar a los turcos es un rotundo NO —respondió von Starhemberg mientras hacía pedazos el mensaje—. 
 
    El conde observó durante unos instantes como el soldado se alejaba corriendo para volver hacia la primera línea, y cuando este desapareció, se giró hacia su primo Guido y le ordenó: 
 
    —Comunica a todos los mandos militares y a las autoridades de la ciudad que estén preparados y en alerta en sus posiciones asignadas. El inicio del ataque turco es inminente. 
 
    Mientras esto sucedía, Maurizio Da Passano se encontraba en la plaza de Am Hof, frente al edificio del Arsenal Municipal, donde estaban reunidos todos los voluntarios de la compañía de estudiantes para recibir sus armas y equipo y organizar la unidad. Se trataban de doscientos hombres, y excepto los dos oficiales superiores, nadie tenía experiencia militar. Para compensarlo, se habían enviado varios soldados veteranos pertenecientes a los regimientos regulares para darles una rápida y rudimentaria formación; el resto deberían aprenderlo sobre el terreno luchando contra los turcos. 
 
    Tras recoger sus pertrechos, el ingeniero caído en desgracia se sentó en un rincón de la plaza, malhumorado y cabizbajo: tras la reprimenda de Guido von Starhemberg, había esperado que Rimpler acudiera en su ayuda y rectificara su decisión, pero no había sabido nada de él. Los remordimientos provocados por sus múltiples errores no le habían dejado dormir en toda la noche, y antes del alba se había acercado solo hasta el arsenal para aceptar su suerte, que era la de ser mera carne de cañón para las implacables hordas del Gran Turco. 
 
    A su lado, dos jóvenes manoseaban imprudentemente una caja de granadas que les habían confiado. La mayoría de los voluntarios, universitarios de buena familia, estaban habituados a manejar mosquetes, ya que era costumbre entre ellos salir a cazar, pero había otras armas que les resultaban mucho menos conocidas. 
 
    —¿Y dices que esto es una granada? Qué rara es…—dijo Jakob Gruber, estudiante de leyes, mientras agarraba una de las pequeñas bombas y la hacía rodar por el suelo como si fuera un pelota—.  
 
    —Ve con cuidado Jakob, esa cosa parece peligrosa —dijo su amigo Alfred Marek, estudiante de teología—. 
 
    — Su amigo tiene razón. Esa bola de acero está llena de pólvora, y sus fusibles no son muy fiables, así que yo no la movería mucho aunque la mecha no esté encendida —interrumpió Da Passano—. 
 
    —¿Usted es el oficial español, verdad? Su acento lo delata. Resulta alentador que haya venido voluntariamente desde tan lejos para ayudarnos ¿vienen más españoles de camino? Yo me llamo Gruber, de Salzburgo, y este es mi amigo Marek, de Praga, ambos estudiamos en la universidad. Rectifico, aquí mi amigo bohemio, que va para cura, estudia, mientras yo por mi parte practico otras actividades, ya sabe, vino, mujeres, naipes…  
 
    —¡Y por ello irás la infierno! —gritó Marek indignado—. 
 
    Los dos estudiantes eran muy dispares: Gruber, que se comportaba de manera alegre y despreocupada, era grueso, y por su rostro colorado, su aliento, y su vestimenta desaliñada, parecía que acababa de volver de una juerga nocturna. Marek, por el contrario, era enjuto, llevaba unas ropas oscuras e impolutas que le daban un aspecto ascético, y su conducta era grave y adusta. 
 
    —Ejem, yo soy Maurizio Da Passano, alférez del ejército español, pero no soy español, soy de Parma, y tampoco soy exactamente un voluntario…en realidad yo… 
 
    En ese momento se acercó hasta los tres hombres Gennaro, que también había recibido un mosquete, una bandolera y una bolsa con pólvora y munición. 
 
    —Por fin le encuentro señor, no debió irse sin mi… 
 
    —¿Qué haces con eso? ¿No te habrás alistado? Eres demasiado viejo para servir en el ejército. 
 
    —El capitán de la compañía opina lo mismo, y por eso no me enviará a la primera línea. Pero le recuerdo que estuve veinte años en los tercios, y estos austríacos están desesperados por disponer de hombres experimentados que puedan formar a los reclutas, así que me dedicaré a la instrucción. No se preocupe por nada, le enseñaré a ser un buen soldado, y así saldremos los dos vivos de esta desgraciada situación. 
 
    —Gracias Gennaro, eres un buen hombre… 
 
    —No lo crea señor, en esta ciudad ya no permiten a los ociosos, así que la otra opción era cavar zanjas. Además, parece que tienen mucho dinero pero pocos soldados, porque me han adelantado cincuenta florines por mis servicios ¡toda una fortuna!  
 
    —Eso que habláis entre vosotros es italiano ¿verdad? Así que es cierto que no sois españoles… —interrumpió Gruber—. 
 
    —¡Eh! ¡vosotros cuatro! ¡Reuníos con el resto! —gritó un soldado con uniforme del ejército regular y que iba armado con una alabarda—. 
 
    El militar, un hombre bajo pero muy fornido de mediana edad y semblante tosco, lanzó una mirada amenazadora a los reunidos y a continuación siguió hablando al pelotón con una voz fuerte y autoritaria: 
 
    —Soy el sargento Bacher y estáis a mi órdenes. Ahora la compañía se dirigirá a su sector designado de la muralla en la puerta de Carintia. Allí nos instalaremos, y a partir de mañana empezaremos la instrucción. 
 
    —¿Nos ponen ya a vigilar un sector de la muralla??? ¡Moriremos todos!!!! —susurró Gruber—. 
 
    —Tranquilo, los turcos no atacarán por ahí. El foso está parcialmente inundado, y está demasiado cerca del río Viena, si intentaran realizar el minado en esa zona los túneles se les inundarían de agua. Y tampoco hay buenas posiciones para la artillería. Seguro que atacarán más al norte, frente al Hofburg, ese sí es un buen sitio —afirmó Da Passano también en voz baja—. 
 
    —¿Y usted cómo sabe todo eso??? —respondió sorprendido Gruber—. 
 
    —¡Vosotros dos callaos de una maldita vez! —gritó el sargento mientras se acercaba a ellos con cara de pocos amigos—. 
 
    Bacher acercó su rostro al de Da Passano hasta casi tocar su nariz con la suya. El ingeniero hizo una mueca de asco, ya que el aliento del suboficial apestaba a ajo. 
 
    —Creo que ya me han hablado de ti. Tu acento raro te delata. Eres el español. Tus compatriotas tienen la fama de buenos soldados, y espero que seas tan hábil con esa espada que llevas como con la lengua. Pero dicen que los españoles también sois arrogantes e insubordinados, y si es así, te aviso que como no te comportes, te lanzaré de una patada a las líneas turcas ¿Queda claro? 
 
    —Sargento, yo soy de Parma… —replicó Da Passano—. 
 
    —¡Me da igual de qué ciudad de España seas!!!!!¡Y no me respondas!!!! 
 
    De repente se escuchó un terrible estruendo procedente del sur que resonó en toda la ciudad. Todos los presentes miraron de manera instintiva al cielo, y lo vieron invadido por docenas de estelas de humo que se dirigían hacia la urbe, para escuchar a continuación el choque del metal contra la piedra: el primer bombardeo sobre la ciudad había empezado.  
 
    El objetivo principal de los cañones turcos eran los edificios que sobresalían por encima de los muros, como el Hofburg, pero sobre todo las iglesias, ya que aquella no era solo una lucha entre imperios, sino entre religiones, entre fes, y los otomanos sabían que no habría nada peor para la moral del sitiado que ver destruidos sus lugares sagrados. Un proyectil acertó de lleno a un campanario, y después fue alcanzado otro, y después otro más. Al estrépito de los edificios derrumbándose y de los cristales explotando se unían los alaridos de pánico y los llantos de los niños, con los que pronto se mezclaron también los gritos de alerta de posibles incendios. 
 
    Da Passano observaba como las gentes corrían de un lugar a otro sin dirección dominadas por el pánico. Para todos era una nueva y terrible experiencia ver la muerte llegar del cielo, y contra ella poco se podía hacer, excepto agazaparse y rogar para que un proyectil no estallara cerca. Marek cogió el rosario que llevaba colgando de su cuello y se puso a rezar: 
 
    —Per signum crucis de inimícis nostris líbera nos, Deus noster… 
 
    Entonces todos los reunidos en la plaza escucharon gritos que procedían del cercano Monasterio de los Escoceses:  
 
    ¡FUEGO! ¡FUEGO! 
 
    Al dirigir su mirada hacia allí, pudieron divisar una enorme columna de humo que se acercaba hacia ellos. 
 
    —¡Dejad las armas y ayudad a apagar ese fuego como sea! ¡Hay que impedir que el incendio llegue al edificio del Arsenal, si alcanza el polvorín media ciudad estallará! —gritó el sargento Bacher—. 
 
    Impulsados por la orden, pero también por el temor a la posible catástrofe, soltaron sus armas y la munición y se lanzaron de inmediato a combatir el fuego. Si fracasaban y las reservas de pólvora de la ciudad estallaban, el asedio habría acabado incluso antes de empezar. 
 
    Entretanto, el general von Starhemberg había subido hasta el baluarte de la Corte, donde se encontraba el coronel Christoph Börner, comandante de la artillería, exasperado por la falta de respuesta de los cañones vieneses al bombardeo turco. 
 
    —¿¡Pero se puede saber a qué espera para devolver el fuego!??? —gritó el general furioso e impávido mientras una bomba explotaba cerca de su posición—. 
 
    —No tenía órdenes mi general, y debido a las ruinas de los suburbios no tenemos un campo de tiro limpio, sería malgastar una munición, que, por cierto, no nos sobra.  
 
    —De la falta de proyectiles de cañón ya hablaremos con calma mañana, ahora que la artillería abra fuego. No se trata solo de dañar sus posiciones, al menos no de momento, sino de demostrarles que somos fuertes, y de que la conquista de cada palmo de la ciudad les va a costar mucha más sangre de la que disponen.  
 
    Börner asintió y dio la orden de disparar. En ese momento el fragmento de una piedra despedida a causa de una explosión golpeó la cabeza de von Starhemberg, dejándolo ensangrentado y sin sentido en el suelo. 
 
    —¡Por el amor de Dios llamad a un médico! —gritó el coronel mientras intentaba asistir a su superior—. 
 
    Al levantar la cabeza buscando ayuda, vio el panorama del interior de la ciudad, con el incendio que se estaba produciendo al lado de donde sabía que se almacenaba la pólvora. Volvió a mirar al inconsciente general y musitó: 
 
    —Que Dios nos ayude, porque si esto sigue así no vamos a durar mucho. 
 
    

  

 
   
    CAPITULO 3 
 
      
 
    Dieciséis de julio de 1683, ciudad de Viena 
 
    El incendio que afectó las cercanías del Arsenal Municipal no pudo ser extinguido del todo hasta bien entrada la madrugada. Agotados y manchados de hollín, los componentes de la compañía de estudiantes regresaron a la plaza Am Hof a recuperar sus armas y equipos con la satisfacción de haber impedido que las llamas alcanzaran el polvorín, evitando así que media ciudad estallara y el resto tuviera que rendirse a los turcos.  
 
    —¡Recoged vuestras armas y equipo! Nos vamos a la Puerta de Carintia de una maldita vez. Allí podréis descansar y comer. Buen trabajo apagando el fuego, pero no os regocijéis mucho por ello, que esto solo acaba de empezar —dijo el sargento Bacher mientras se limpiaba su tiznado rostro con su pañuelo de cuello—. 
 
    —Espero que nos den bien de comer ¡me muero de hambre! —exclamó Gruber—. 
 
    —Eso dependerá de la honestidad del furriel. Y la verdad es que aún estoy esperando conocer a alguno que lo sea. Con suerte nos espera un trozo de pan de trigo o centeno al que no le hayan añadido yeso, y alguna clase de guisado con carne de algún animal que no haya muerto de peste —contestó Gennaro—. 
 
    —Eso del yeso añadido en el pan parece delicioso, si no lo podemos comer, por lo menos lo utilizaremos para reconstruir la muralla, je, je  —bromeó Gruber—. 
 
    En ese momento escucharon gritos que procedían de una callejuela cercana, y vieron a una turba con antorchas que se dirigían hacia ella corriendo y voceando con rabia: 
 
    —¡Matad al turco! ¡matad al turco!  
 
    —¿Turcos en la ciudad? ¿Pero cómo pudo pasar eso? —dijo Gruber con inquietud—. 
 
    —Tal vez hayan entrado por las alcantarillas, seguro que esas ratas infieles se encuentran allí como en casa… —respondió Marek—. 
 
    —¡Coged vuestras armas y aprestaos para la lucha! —gritó Bacher, que parecía impaciente por entrar en combate—.  
 
    Da Passano desenvainó su espada, y sin esperar a nadie salió corriendo hacia la callejuela. Confundido por el súbito arrebato de coraje de su amo, Gennaro tomó su mosquete con calma, la revisó, encajó la bayoneta en él, y lo siguió con paso más sosegado. Cuando el napolitano llegó al lugar se encontró con una gran multitud observando un bulto que yacía en el suelo, se abrió paso entre ellos a empujones y llegó hasta donde se encontraba su señor, que estaba de rodillas revisando con cara de estupor el cuerpo ensangrentado de lo que parecía una mujer. 
 
    —¿Pero qué le han hecho a esa mujer? ¿Han sido los turcos? ¿y dónde están esos infieles? —preguntó Gennaro desconcertado—. 
 
    —No es una mujer —respondió Da Passano mientras le quitaba la peluca que llevaba—. Es un chico que iba disfrazado. Tal vez era un actor, o tan solo alguien que tuvo hambre y salió a buscarse la manera de ganarse el pan en la peor noche posible. Su disfraz es muy burdo, alguien vería su extraño aspecto, y, en medio del pánico provocado por el incendio y el bombardeo turco, lo tomó por un espía. Si realmente lo era o no jamás lo sabremos, porque lo han matado a golpes sin que tuviera oportunidad de dar explicación alguna. 
 
    Da Passano revisó con la mirada a aquellos que lo rodeaban. Algunos intentaban recuperar el resuello, y en sus manos portaban palos y cuchillos que estaban ensangrentados: sin duda eran los que habían perseguido y asesinado al muchacho, y sus rostros sudorosos iluminados por las antorchas mostraban un rictus que mostraba una mezcla de rabia, odio y satisfacción. Llevaban ropas y sombreros de buena calidad que revelaban que se trataba de gentes de buena posición, honorables y respetables, o lo habían sido hasta que el miedo los había convertido en monstruos. 
 
    —¿Alguien ha visto que realmente haya sido este chico el incendiario? —preguntó Da Passano—. 
 
    Todos se miraron mutuamente sin atreverse a decir nada, hasta que un hombre que llevaba un palo manchado de sangre por fin respondió: 
 
    —Un fraile encapuchado ha empezado a gritar que había sido él. 
 
    —¿Y dónde está ahora ese fraile? 
 
    —No lo sé, ha desaparecido entre la confusión… 
 
    —¿Recuerda su aspecto? ¿tenía su fisonomía algún detalle específico que permitiera identificarlo? 
 
    —No se le veía mucho la cara porque como ya he dicho iba encapuchado. Tendría unos cuarenta años y lucía una tupida barba pelirroja, no puedo decir más. 
 
    —Gracias por su ayuda, ciudadano —respondió educadamente Da Passano—. 
 
    —¡Qué horror! Si el chico debe tener solo trece años ¿Quién creería que los turcos envían a críos disfrazados de mujer como espías? ¡Es ridículo! —dijo Gruber—. 
 
    —Yo tampoco creo que el pobre muchacho fuese un espía. Sospecho que ese fraile desconocido es el verdadero el agente enemigo, y ha acusado a este pobre desgraciado, que probablemente solo estaba allí por casualidad, para usarlo como chivo expiatorio —sentenció Gennaro—. 
 
    —¡Da igual si era un espía o no! ¡Era un pecador sodomita, y Dios le ha castigado por sus pecados! —dijo Marek con desprecio mientras se persignaba—. 
 
    —Ya me gustaría ver qué harías tú, santurrón, si en vez de ser el hijo de un rico comerciante fueras un pobre huérfano, y tuvieras que buscarte el pan de la manera que fuese para no morir de hambre —replicó su amigo salzburgués con igual desdén—. 
 
    En ese momento llegó el sargento Bacher abriéndose paso a golpes entre la muchedumbre, y al ver que también llegaban guardias municipales, ordenó a todos volver a la plaza: 
 
    —Aquí no hay turcos, al menos ninguno que nos pueda molestar ya. Esto no nos incumbe, que se encarguen los alguaciles. Volvamos a la plaza. Recoged vuestro equipo y vámonos de una vez a nuestro sector de las fortificaciones —dijo el Bacher sin darle importancia al incidente—. 
 
    —Es terrible lo que puede hacer una masa enloquecida por la rabia y el miedo. Esto no tiene sentido…no lo tiene —dijo Da Passano aún desconcertado por lo ocurrido—. 
 
    —No le extrañaría tanto si fuera austríaco. Los turcos acosan nuestras fronteras desde hace generaciones. Nos criamos escuchando historias sobre sus saqueos y sus masacres, para nosotros son la misma reencarnación de Satanás, y de repente están aquí, a nuestras puertas, como si estuviera llegando el Juicio Final. Es por eso que en el interior de esta ciudad, donde antes prevalecía el orden y la razón, ahora reina la locura, el egoísmo y la bajeza —le respondió Gruber—. 
 
    —Sabias palabras señor Gruber. Supongo que en estas situaciones es cuando aparece lo más mezquino de la naturaleza humana…—añadió el ingeniero con resignación—. 
 
    —Y si esto pasa el primer día ¡qué sucederá dentro de unas semanas, cuando nos invadan el hambre y las enfermedades! —exclamó Gennaro—. 
 
    —¡No seas agorero! El ejército del duque de Lorena volverá en unos días en nuestro rescate y no tendremos que pasar por nada de eso —respondió Marek—. 
 
    En aquel momento Da Passano recordó a Katharina von Althann. A pesar de que su único encuentro no había sido nada agradable, él no podía dejar de evitar preocuparse por ella como si se tratara de alguien mucho más cercano. 
 
    —Gennaro ¿crees que la señora Katharina estará bien? Espero que ninguna bomba haya caído sobre su casa —dijo el italiano—. 
 
    —Con el genio que tiene, si alguna bomba enemiga le ha caído cerca, la cogerá y se la devolverá a los turcos lanzándosela desde el campanario de la catedral de San Esteban. 
 
    —¿Señora Katharina? ¿Es que nuestro amigo italiano ya tiene una amiguita en la ciudad? Preséntamela, que las mías se largaron cuando se escucharon los primeros rumores del avance turco —interrumpió Gruber—. 
 
    —Señor Gruber, no se trata de esa clase de mujeres, es una viuda respetable, y le ruego que no hable nunca más de ella en esos términos. 
 
    —Mis disculpas, caballero Da Passano, a veces hablo más de la cuenta. 
 
    —No tome en serio esas palabras, señor Da Passano. Como ha visto mi amigo Jakob a veces es alguien juicioso, pero por desgracia la mayoría del tiempo es una persona mundana y frívola. Si por un casual los turcos lo tomaran prisionero y lo interrogaran, solo conseguirían información minuciosa sobre los prostíbulos de la ciudad, je, je —bromeó Marek—. 
 
    —Pues de ti solo obtendrían la hora en la que se da misa en las iglesias, santurrón  —respondió el salzburgués—. 
 
    Da Passano respondió a las ocurrencias de los dos amigos con una leve sonrisa, y a continuación los cuatro de reunieron con el resto de sus compañeros, que ya caminaban pesadamente hacia la Puerta de Carintia, en un sector tranquilo de las fortificaciones, donde durante unos días podrían entrenarse y preparase para hacer frente a los ejércitos otomanos. 
 
    Y desde una esquina, un monje barbado observaba toda la escena con una sonrisa siniestra: no había conseguido volar el arsenal, pero al menos había provocado graves daños a su enemigo. Ahora era el momento de volver, así que se encaminó hacia la muralla con la intención de regresar junto a su amo, el gran visir Kara Mustafá. 
 
      
 
    Dieciséis de julio de 1683, ribera norte del Danubio frente a la isla de Leopoldstadt 
 
    El escuadrón del capitán Conrad von Althann había marchado hasta la población de Petronell con la intención de reunirse con la caballería del duque de Lorena, encontrándose con que esta ya se había retirado al norte del Danubio tras perder una escaramuza con los otomanos. Consiguió sin embargo integrarse con la retaguardia del ejército comandada por el general Schulz, que hizo un alto en su retirada para proteger la evacuación de Leopoldstadt.  
 
    El contingente imperial era muy reducido: tres escuadrones de dragones y una fuerza de cuatrocientos jinetes de caballería pesada polaca mercenaria dirigida por príncipe Lubomirski. En total, setecientos soldados que deberían hacer frente a los miles de jinetes sipahi cuyas monturas ya chapoteaban al norte del Danubio tras haberlo cruzado a través de un vado.  
 
    La misión de las tropas germano-polacas era contener a los turcos mientras los canales que unían la isla con Viena eran destruidos, y el general Schulz pretendía conseguirlo mediante un ataque sorpresivo contra los jinetes otomanos cuando estos aún se estuvieran reorganizando tras pasar el río. Von Althann hizo desmontar a sus hombres y formar una línea de tiradores para cubrir la retaguardia de los polacos, cuya intención era cargar contra la caballería enemiga. Mientras esperaba el inicio de la acción, el capitán oteó la ciudad, intentando atisbar lo que sucedía en ella: Leopoldstadt parecía haber sido evacuada por completo y ya no quedaban embarcaciones en sus alrededores, pero uno de los puentes entre la isla y Viena todavía permanecía en pie. Los turcos no podían bajo ningún concepto apoderarse de él intacto, así que tendrían que resistir en aquella posición hasta que este fuera demolido, o la ciudad correría grave peligro. 
 
    Volvió la mirada para observar al enemigo: los sipahi eran la caballería pesada de élite turca e iban equipados de una magnífica armadura de cota de malla con placas incrustadas, así como un casco y un escudo bellamente adornados; asimismo, iban armados con espada, lanza, maza y arco compuesto. Rechazaban el uso de las pistolas, tan comunes entre los jinetes cristianos, por considerarlas indignas de un verdadero guerrero. Cuando combatían con el resto del ejército solían permanecer en los flancos, hostigando con sus flechas a las tropas enemigas, pero esta vez, ante la patente inferioridad enemiga, iban a actuar como caballería de choque. 
 
    La caballería polaca, que también portaba casco y cota de malla, pero había sustituido la lanza por carabinas y pistolas, desenvainó sus espadas e inició  una temeraria cabalgada contra los turcos mientras lanzaban su grito de guerra: 
 
    ¡JESUS, MARIA! ¡JESUS, MARIA! ¡JESUS, MARIA! 
 
    Lubomirski dio una orden y sus jinetes tornaron su trote en galope, precipitándose valientemente hacia la línea otomana. Los sipahis respondieron al ataque cristiano con sus propios gritos de guerra y enfilaron sus estandartes con igual resolución hacia la masa enemiga. El choque entre ambos contendientes colmó el aire de la mañana con un estrépito de dolor, acero y sangre.  
 
    Las tropas eslavas, inferiores en número y armas, empezaron a retroceder, y los dragones imperiales, viendo a sus aliados en retirada, se aprestaron a cubrirlos con el fuego de sus mosquetes. Von Althann ordenó formar a sus hombres en dos líneas, una de pie y la otra rodilla en tierra, y esperó a que los jinetes polacos atravesaran su posición para ordenar fuego sobre los primeros atacantes, que ya se encontraban a solo unos quinientos pasos. La descarga abatió a la desordenada primera línea turca y dejó al resto de los atacantes momentáneamente aturdidos. 
 
    —¡Cargad más rápido, o no veréis el final del día! —gritó el capitán—. 
 
    El mosquete de mecha que portaban ambos ejércitos era una arma barata y de fácil fabricación, pero era de carga lenta y compleja, y un soldado veterano apenas podía realizar dos tiros por minuto. Pertrechados con un arma tan torpe, sin una línea de piqueros que los protegieran, y desplegados en un terreno llano y sin defensas naturales, los dragones desmontados estaban expuestos a ser fácilmente aniquilados por la caballería enemiga.    
 
    Tras realizar varias andanadas de mosquetería y asegurarse de que los polacos habían ya puesto suficiente tierra de por medio, von Althann ordenó montar a sus hombres y retroceder unos pasos para ganar tiempo. Estos se colgaron sus mosquetes a la espalda, subieron a sus caballos y desenvainaron sus sables, dispuestos a hacer frente al enemigo. Los turcos, que ya se habían recuperado de su anterior desconcierto, volvían al asalto, ávidos por obtener una victoria fácil sobre sus enemigos. Los imperiales eran demasiado escasos para poder vencer, pero el capitán no había recibido orden de retirarse, así que no tendría más remedio que hacer frente a su embestida.  
 
    Ocupado en verificar que sus soldados se desplegaran en buen orden, el oficial no advirtió que ya tenía a un enemigo encima cargando al galope lanza en mano contra él. Dotado de buenos reflejos, consiguió evitar el golpe fatal solo por apenas una pulgada, respondiendo al ataque con un hábil tajo de su sable que derribó a su enemigo y lo dejó mal herido en el suelo. 
 
    Liberado de su oponente, el capitán dirigió su mirada hacia la isla de Leopoldstadt y vio como el último puente que comunicaba la isla con Viena por fin caía. El objetivo se había completado, y ya solo quedaba salir de allí con vida para poder seguir combatiendo otro día.  
 
    Un mensajero llegó al galope hasta tu posición: 
 
    —Capitán, mensaje del general Schulz, misión cumplida, retírense hacia el oeste.  
 
    Von Althann respiró aliviado, ya que la masa turca ya estaba muy cerca, y si permanecían allí por más tiempo serían aniquilados.  
 
    —¡Retirada! ¡Retirada! —gritó mientras se aseguraba de que ninguno de sus hombres se hubiera quedado atrás—. 
 
    Mientras se replegaba con sus jinetes, el oficial lanzó un último y rápido vistazo a la ciudad: allí estaba su hermana, y ahora, con los turcos también al norte del Danubio, estaba definitivamente atrapada entre sus muros. Si estos la tomaban y ella seguía viva, sería vendida como esclava y convertida en concubina. Apretó los dientes por la rabia e impotencia que sentía, y continuó su camino para reunirse con el resto del ejército. 
 
    Al ver a sus enemigos huir los otomanos lanzaron un grito de victoria, pero no fueron en su persecución. Su objetivo no era derrotarlos, sino ocupar la isla de Leopoldstadt, cuya posición les aseguraría el bloqueo del tráfico fluvial entre Viena y el resto del Imperio, así como una valiosa posición desde donde bombardear la ciudad. Los sipahis cruzaron los vados y tomaron posesión de la isla, que estaba abandonada y en ruinas. Tras ellos llegarían la infantería, los artilleros y los ingenieros, para convertir su nueva conquista en un fortín erizado de cañones que no tardaría en torturar a los sitiados con sus bombas.   
 
    Ahora Viena estaba definitivamente aislada del mundo exterior, ya no quedaban vías de escape ni de aprovisionamiento, ni posibilidad de rendición, y las alternativas de los asediados se habían reducido a tan solo dos: o resistir hasta que regresara el ejército imperial, o una muerte cruel ante un enemigo despiadado. 
 
      
 
    Dieciséis de julio de 1683, ciudad de Viena 
 
    A pesar de ser herido el día anterior, Ernst Rüdiger von Starhemberg asistió a la reunión que había convocado por la tarde con todos los mandos militares, civiles y eclesiásticos que permanecían en la ciudad. Había estado inconsciente hasta hacía pocas horas, llevaba una aparatosa venda cubriendo el golpe que había recibido, caminaba con cierta dificultad, y resultaba obvio que necesitaba mayores cuidados y reposo, pero de todos modos se puso en pie, ya que una miserable piedra no lo iba a apartar de la obligación que le había encomendado el emperador. 
 
    —Señor von Liebenberg ¿podría darme alguna explicación sobre el incendio acaecido ayer cerca del Arsenal Municipal? Si hubiera alcanzado el polvorín los turcos ya estarían paseándose por la ciudad. 
 
    —Tan solo sabemos que empezó en un establo cerca del Monasterio de los Escoceses. Se sospecha la mano de algún espía turco. Un individuo fue acusado de serlo, pero fue ejecutado por el vulgo encolerizado antes de que pudiera ser interrogado. 
 
    —Debemos evitar que algo así vuelva a suceder. Si ya ha finalizado el censo de casas, que la pólvora del arsenal de la ciudad y de los imperiales se reparta en los sótanos que sean  apropiados. Hay me reducir los riesgos de incendio al mínimo, así que todos los techos de madera que haya en la ciudad deben ser desmantelados de inmediato.  
 
    —Mi general, esas medidas van a causar las quejas de los ciudadanos. Se podrían generar tumultos —respondió von Liebenberg—. 
 
    —Hay una horca lista para todo aquel que desafíe mis órdenes. Y ahora, pasemos a otro asunto. Señor von Liebenberg ¿Cuál es el estado del aprovisionamiento de comida en la ciudad? 
 
    —De momento es bueno, y los precios se mantienen estables.  
 
    —Bien, bien. Coronel Börner ¿cuál es el estado de nuestras reservas de armas, pólvora y munición?  
 
    —Mi general, disponemos de armas, pólvora y munición de mosquete en abundancia, pero nuestras reservas de proyectiles de artillería son limitadas. Creo que deberíamos dosificarla, o la agotaremos antes de finalizar la batalla. 
 
    —No la dosificaremos. Responderemos a cada proyectil enemigo con uno nuestro. Otra cosa sería mostrar debilidad, no solo ante nuestros enemigos, sino entre la buena gente que protegemos, y eso es inadmisible. Cuando empiece a escasear recogeremos y reutilizaremos la enemiga, incluyendo los proyectiles explosivos que no hayan estallado. 
 
    —Mi general, eso será una tarea muy peligrosa. Pocos querrán hacerla. 
 
    —Pagaremos generosamente a quien la haga, así que no faltarán voluntarios. Señor Rimpler, dada su experiencia en el largo asedio de Candía, y teniendo en cuanta la naturaleza de las fortificaciones y orografía de la ciudad ¿cuál cree que será la estrategia enemiga para intentar tomar Viena?  
 
    —Eso es fácil de predecir, ya que en realidad el enemigo no tiene muchas opciones a escoger. Viena está encajada entre dos ríos, lo que hace casi imposible asaltarla desde el este y el norte, y la existencia del foso inundado también lo hace muy difícil en casi todo el resto. Tan solo hay un lugar donde el foso está seco y pueden realizar un asalto en condiciones, y ese es el sector del Hofburg, justo frente donde estamos nosotros ahora, y por donde ya atacó el Gran Turco hace ciento cincuenta años. Pero esta vez los turcos ya no se encontraran con unas viejas murallas como hizo el sultán Solimán, sino fortificaciones modernas que no pueden ser horadadas con la artillería que han traído. 
 
    —Coronel Börner ¿puede confirmar que el enemigo no ha traído cañones de gran calibre para perforar nuestra muralla? 
 
    —Así es, mi general, no la han traído. Solo disponen de cañones de calibre ligero o medio y unos pocos morteros. Probablemente por eso han podido avanzar tan rápido, ya que portando esas grandes armas no habrían podido alcanzar Viena con la celeridad con que lo han hecho. 
 
    —Gracias, coronel. Bien, así pues centraran los ataques entre los bastiones de la Corte y del León, y el revellín que hay entre ambos… —dijo von Starhemberg señalando la posición en el mapa—. 
 
    —Exacto, de hecho he podido observar desde lo alto de la muralla que sus ingenieros no han perdido el tiempo y ya han empezado las líneas de trincheras para alcanzar la empalizada en ese sector —añadió Rimpler—. 
 
    —Pero, señor Ingeniero Jefe ¿No podría tratarse de un ardid, y que intenten atacar desde otros puntos, como por ejemplo desde Leopoldstadt? A fin de cuentas atacar solo en un lugar tan estrecho como es el sector del Hofburg elimina su principal ventaja, que es el número. 
 
    —En esa isla no hay espacio para organizar un gran asalto, y además toda ella está bajo el alcance de nuestros cañones. Solo utilizaran la isla para bloquear el Danubio y hostilizarnos con la artillería. Estoy convencido de que atacarán por el Hofburg, y solo por allí. 
 
    —De acuerdo, en ese caso concentraré a mis mejores fuerzas frente al Hofburg ¿Y qué método cree que utilizaran superar nuestras defensas? Dado que su artillería no puede abrir brecha en los bastiones, supongo que usarán minas… 
 
    —Los turcos disponen a los mejores y más numerosos especialistas en guerra subterránea del mundo. Es gracias a ellos que todas las ciudades a las que ponen sitio siempre acaban cayendo. Minaran una y otra vez nuestras fortificaciones hasta inutilizarlas o destruirlas, mientras en la superficie oleadas de sus tropas lanzarán asalto tras asalto para abrirse paso hasta el mucho más vulnerable el muro cortina. Será muy costoso para ellos, pero también lo será para nosotros, y dada nuestra inferioridad numérica, nosotros nos agotaremos antes que ellos. Y cuando apenas nos queden fuerzas para hacerles frente, abrirán una brecha en la muralla, entraran en la ciudad como un torrente y todo habrá acabado. Se trata una estrategia poco imaginativa y que les costará mucha sangre, pero nunca falla. NUNCA. 
 
    Von Starhemberg respiró hondo y exhaló con fuerza por la boca como solía hacer cuando necesitaba calmarse. El oscuro vaticinio de Rimpler mostraba la cruda realidad, y era que si la fuerza de socorro no llegaba en unas semanas, la ciudad estaría perdida sin remedio. Pero, a pesar de tal certeza, el general no podía mostrar desazón: debía mantenerse firme y sereno al precio que fuera, o la ciudad se hundiría en poco tiempo. 
 
    —Habrá que organizar un sistema de guardias en las bodegas cercanas a la muralla para descubrir la minas enemigas. Cada mina que descubramos y neutralicemos será un tiempo precioso ganado hasta que regrese el ejército del duque de Lorena ¿disponemos del personal cualificado suficiente para ejecutar las contraminas? 
 
    —Temo que no. De hecho tengo escasez de ingenieros, y a medida que avance la batalla, e inevitablemente vayan siendo baja este problema será más acuciante. Se puede reemplazar a un soldado veterano caído por un recluta, pero no a un ingeniero —dijo Rimpler mientras lanzaba una mirada de desaprobación hacia Guido von Starhemberg, quien le había privado del ingeniero Maurizio Da Passano por un motivo que consideraba no muy razonable—. 
 
    —Me encargaré de reunir más personal para las contraminas, mi general —dijo Guido von Starhemberg interrumpiendo a Rimpler—. 
 
    —Gracias capitán. Excelentísimo y reverendísimo obispo von Kollonisch, ¿podría informarnos del estado de nuestras finanzas? 
 
    —De momento he reunido, gracias a las donaciones y a las confiscaciones, el equivalente a cuatrocientos mil florines. Creo que con eso podrá pagar generosamente a sus tropas, general. 
 
    —Sí, de hecho creo que por una vez habrá más dinero para pagar, que tropas para cobrar… gracias por su inestimable ayuda. Quisiera rogarle que ordenara a los párrocos que mantengan las iglesias abiertas, y que se siga dando misa, es importante para la moral de la población y la guarnición de la ciudad. Pero queda terminantemente prohibido tañer ninguna campana. Solo podrá usarse la de San Esteban, y solo si yo lo dispongo. Hacerlas repicar para llamar a misa como es costumbre sería lo mismo que avisar a los turcos sobre cuándo y dónde deben bombardearnos. 
 
    —Así se hará, general… 
 
    —¿Cuándo realizaremos la primera salida? Ardo en deseos de atravesar con mi sable a esos bastardos infieles hijos del Demonio —gritó Alexander Leslie súbitamente, interrumpiendo las palabras del obispo—. 
 
    —Todo a su tiempo coronel, aún es pronto, tal vez en unos días, y mida sus palabras, por favor, que tiene a un obispo delante —contesto el general von Starhemberg intentado serenar al temperamental escocés—. 
 
    —Mi general, soy un obispo, pero también un soldado, así que no me han molestado las palabras del coronel. De hecho, yo también creo que son unos bastardos hijos del Demonio —respondió con una amplia sonrisa von Kollonisch—.  
 
    El general von Starhemberg dirigió entonces su mirada hacia sus comandantes militares presentes, que aparte de Leslie y Börner, eran los coroneles Serenyi, Ketlin, de Souches, Heister, y el teniente coronel Wolfargschenek, y les realizó una pequeña alocución: 
 
    —Caballeros, lamento no haber podido hablar con ustedes personalmente hasta ahora, pero todos nos conocemos, ya que durante más de veinte años hemos librado muchas campañas y batallas juntos contra turcos y franceses. Ya han escuchado al señor Rimpler: la estrategia enemiga será concentrar su ataque en un solo sector de la fortificaciones, abrumándonos con asaltos de su infantería apoyados por minas. Y lo harán de esta manera porque disponen poco tiempo, apenas en unas semanas antes de que lleguen las lluvias o regrese el duque de Lorena. 
 
    Von Starhemberg hizo una pausa, volvió a mirar a sus subordinados a los ojos, y continuó su discurso: 
 
    —Y nosotros, caballeros, vamos a arrebatarles ese poco tiempo que tienen. Defenderemos cada palmo de la empalizada, del foso, de los bastiones, de los revellines, y de la muralla, como si se tratara de nuestro propio hogar. Fortificaremos hasta el último rincón de la ciudad, cada calle, cada edificio, hasta la catedral de San Esteban si es menester, y lo defenderemos hasta la última gota de nuestra sangre, o hasta que llegue el ejército de relevo. Sé, porque lo he comprobado en batalla, que ustedes son los más capaces y valientes soldados del Sacro Imperio, y que, con la ayuda de Dios y de nuestra patrona la Virgen María, serán capaces de cumplir con esta sagrada misión, que es la de mantener a este bastión de la Cristiandad a salvo del Gran Turco. 
 
    —MARIA HILF! —gritaron todos los presentes al unísono excepto Rimpler y Börner, que eran protestantes y les desagradaba aquel grito de guerra católico—. 
 
    Finalizada la reunión, Rimpler se acercó hasta Guido von Starhemberg visiblemente molesto: 
 
    —Capitán, devuélvame al ingeniero Da Passano, lo necesito. 
 
    —Ese hombre abandonó su puesto en primera línea mientras los turcos llegaban frente a la ciudad para hacer la corte a una viuda. Es cobarde, deshonesto e indecente, y usted no necesita a gente así. 
 
    —Aunque solo trabajó para mi durante dos días, no vi durante ese tiempo en él nada de eso que dice que es. Tal vez sea un poco excéntrico e inmaduro, como corresponde a alguien de su juventud e inexperiencia, pero también es laborioso y entusiasta, y en este momento me hacen falta sus conocimientos y habilidades. 
 
    —No lo creo, a menos de que necesite las mañas de un pusilánime licencioso, y Da Passano se quedará dónde está —contestó el edecán con testaruda determinación—. 
 
    —Con un mosquete en la mano no le sirve de nada a nadie, pero como ingeniero quién sabe si puede salvar la ciudad. A veces un hombre en el lugar adecuado puede decantar la balanza hacia un lado u otro, y recuerde que aquí lo que está en la balanza no es solo una ciudad, sino la Cristiandad entera. 
 
    —No se preocupe, que si alguien tiene que decidir esta batalla, no será ese mequetrefe —respondió Guido von Starhemberg con desprecio—. 
 
    Georg Rimpler se alejó enojado: el comandante de la ciudad era un hombre duro pero juicioso, sin embargo su primo hermano era arrogante y testarudo, y aunque este probablemente fuera consciente de que había cometido un error, no parecía dispuesto a modificar una decisión que se había tomado de manera precipitada, aunque ello pudiera perjudicar la defensa de la ciudad. 
 
    Las previsiones del Jefe de Ingenieros sobre el avance turco no tardaron en confirmarse. Desde su puesto de mando avanzado en los jardines de Trautson, situado a media milla de la empalizada cristiana frente al Hofburg, Kara Mustafá pudo presenciar con satisfacción como en solo tres días sus gastadores hicieron avanzar las trincheras hasta unos pocos pasos del vallado. Alcanzado el glacis del obstáculo, sus tropas llevaron hasta las trincheras de avanzada a sus cañones ligeros protegidos por gaviones y fardos de algodón con el objetivo de dar protección a las tropas de choque, los temibles jenízaros, que no tardarían en iniciar el asalto.  
 
    Aquella primera línea de defensa, que no era más que una sencilla elevación de tierra que se extendía alrededor de la ciudad, coronada por su línea de estacas espaciadas uniformemente, no era en apariencia una posición muy impresionante en comparación con los enormes revellines y bastiones que formaban la fortificación principal, y el gran visir preveía que no llevaría a la élite de su ejército más que unas horas superarla, pero se equivocaba. 
 
    

  

 
   
    CAPITULO 4 
 
      
 
    Veinte de julio de 1683, ciudad de Passau 
 
    El emperador Leopoldo I abandonó la iglesia de María Auxiliadora donde cada día rezaba junto a su esposa Leonor de Neoburgo por la salvación de Viena. La mañana era fresca y agradable, y el monarca decidió dar un paseo por los bosques que rodeaban el complejo religioso junto a su consorte.  
 
    Aunque la etiqueta de la corte era muy estricta respecto a las muestras públicas de afecto, el soberano decidió tomar la mano de su cónyuge. La emperatriz estaba embarazada, restaban pocas semanas para que diera a luz, y por nada del mundo deseaba que pudiera sufrir un accidente que pusiera en peligro al bebé.  
 
    —No os molestará, mi señora, que demos un paseo ¿verdad? Necesito un poco del aire fresco de la mañana —preguntó Leopoldo a su esposa con amabilidad—. Si me lo permitís, os tomaré la mano durante el recorrido para que no tropecéis con alguna piedra o branca. 
 
    —No me molesta dar un paseo, y por supuesto que me podéis tomar la mano —respondió Leonor con igual gentileza—. 
 
    Mientras caminaban cogidos de la mano en silencio, Leonor, que era muy consciente de las tribulaciones por los que atravesaba su esposo, no dudó en preguntarle por la delicada situación en la que se encontraba su monarquía: 
 
    —¿Ha recibido ya mi señor una contestación del rey de Polonia? 
 
    El emperador bajó la cabeza y permaneció en silencio, confirmando con su mutismo que seguía sin noticias de Jan Sobieski. Leonor era una mujer culta, inteligente, y activa políticamente, en especial en asuntos internacionales, ya que, entre otras cosas, traducía los textos diplomáticos en francés a su marido, así que no era nada extraño que le realizara tal clase cuestiones. El soberano agarró con fuerza la mano de su esposa y continuó caminando con paso lento entre los árboles, seguido de su séquito de criados. 
 
    —Cuán bajo ha caído la Casa de Austria, mi señora, para que su mera existencia dependa ahora de un rey extranjero…—musitó por fin el monarca con amargura—.  
 
    Leopoldo de Habsburgo, emperador del Sacro Imperio Romano Germánico, rey de Hungría y Bohemia, y archiduque de Austria, había tenido que abandonar de manera precipitada Viena dos semanas antes a causa de la inusitada velocidad del avance turco. Se había tratado una huida humillante e indigna para un soberano de su alcurnia, pero no había tenido más remedio, ya que carecía de la capacidad física para liderar un ejército, y su prioridad absoluta era preservar la seguridad de su esposa y descendientes, que representaban el precario porvenir de su linaje.  
 
    El monarca había tenido diez hijos, de los cuales solo tres sobrevivían, y todos eran niños de aspecto débil y enfermizo. De hecho, su único pariente masculino en edad adulta era su primo el rey Carlos II de España, cuya manifiesta fragilidad tanto física y mental hacían prever que moriría en unos pocos años y sin descendencia.  
 
    Los estados de la rama austríaca de los Habsburgo eran tan débiles y enfermizos como su propia estirpe: el padre de Leopoldo había perdido, tras treinta devastadores años de guerra, el control real sobre los territorios del Sacro Imperio en los tratados de Westfalia de 1648, de manera que él solo disponía de poder efectivo sobre sus reducidos dominios patrimoniales en Alemania y Hungría, cuyas fronteras estaban perpetuamente amenazadas por los turcos al este y los franceses al oeste. Inconexos y sin homogeneidad cultural y religiosa, tales territorios estaban siempre al borde de la rebelión, y abiertos a unirse a cualquier enemigo externo que quisiera apoyar su desobediencia, como había sucedido con los protestantes húngaros, que no habían dudado en aliarse con los otomanos para expulsarlo a él, su rey legítimo, de sus tierras. 
 
    La súbita invasión otomana había dejado al emperador al borde del precipicio, y tras deambular con su familia, corte, gobierno y tesoro por el oeste de Austria, acompañado de una escasa escolta y siempre con el temor de ser asaltados por los tártaros, finalmente se había establecido en Passau, junto a la frontera bávara. Una vez en lugar seguro, el soberano había puesto en marcha de nuevo a la maquinaria estatal para restaurar el orden en los territorios aún no ocupados por los turcos, reorganizar las fuerzas armadas, y sobre todo, mover los hilos de la diplomacia, de la que ahora dependía la supervivencia de su monarquía. Si sus embajadores no conseguían movilizar refuerzos del resto de los estados cristianos, y lo hacían rápido, pronto no tendría imperio donde reinar. 
 
    Desgraciadamente el llamamiento desesperado que había realizado al resto de la Cristiandad estaba recibiendo respuestas poco entusiastas: los Habsburgo tenían muchos enemigos en Europa, y estos, aunque se proclamaran hipócritamente fervientes defensores de la fe cristiana, preferían una victoria turca a la supervivencia de la Casa de Austria. 
 
    Peor aún, España, su mayor aliado, no podía enviar ni un soldado, ya que, a pesar de tener en la cercana Milán uno de sus mayores centros militares, iba a necesitar hasta el último de sus tercios para hacer frente al inminente ataque francés; enviaría dinero, pero teniendo en cuanta las perennes dificultades de la tesorería de la corte de Madrid, este llegaría tarde y en escasas cantidades.  
 
    En ese aspecto, la ayuda del Papa estaba siendo mucho más sustancial, ya que había enviado de manera inmediata una gran cantidad de fondos para sostener la causa católica frente al Gran Turco. Solventado en buena parte el problema económico gracias a la Iglesia, seguía siendo crítica la escasez de tropas. Desesperado, se había incluso atrevido a solicitar ayuda a su mortal enemigo, el rey Luis XIV, quien le había respondido con sorna que las cruzadas estaban pasadas de moda. De hecho, el monarca francés estaba secretamente aliado con la Sublime Puerta, y había desplegado todos los tentáculos de su extensa diplomacia y de sus servicios de espionaje para impedir o retrasar la llegada de la ayuda militar necesaria para la supervivencia del Sacro Imperio.  
 
    El primer estado en responder a la llamada de Leopoldo había sido la vecina Baviera, que se había comprometido a enviar ocho mil soldados en su ayuda, algo que no podía ser ninguna sorpresa, ya que si Viena caía, la siguiente sería Múnich. Asimismo, Baden, Wurtemberg y otros pequeños estados católicos, agrupados en los llamados Círculos Militares, movilizaron sus fuerzas, y sus tropas también estaban en camino. Lo que sí había causado cierto asombro al emperador había sido la reacción de los protestantes sajones, tradicionales enemigos de los Habsburgo, que también habían confirmado el envío de su pequeño pero magnífico ejército hacia el sur. Otros estados de fe luterana, como Brandemburgo, habían prometido su apoyo, pero era improbable que sus ejércitos llegaran a tiempo de poder formar parte del socorro de Viena. 
 
    En todo caso, las tropas que pudieran enviar el resto de estados alemanes en ayuda de Viena no iban a ser suficientes para derrotar a la enorme horda comandada por Kara Mustafá: necesitaba a Polonia. La Mancomunidad Polaco-lituana era, a pesar del ascenso moscovita, la principal potencia militar del Este de Europa, eran fervorosos católicos y, como la Casa de Austria, llevaban generaciones luchando contra la expansión de los turcos y de sus vasallos tártaros. No había sido pues extraño que el 31 de marzo de aquel año ambas potencias rubricaran, a pesar de las interferencias francesas, una alianza defensiva contra la inminente agresión otomana. 
 
    Sin embargo, el emperador no dejaba de tener dudas ¿haría honor Jan Sobieski a su alianza? En Polonia el título de rey era electivo, y en las últimas votaciones él había dado apoyo a Carlos de Lorena como pretendiente al título porque el noble polaco era abiertamente francófilo. La esposa del soberano eslavo, María Casimira Luisa de la Grange d'Arquien, era una aristócrata francesa muy influyente, y esta, junto a muchos nobles seducidos por el oro francés, con toda seguridad harían presión para que el monarca abandonara su compromiso y abrazara la causa del rey Luis.  
 
    Los días pasaban, y el emperador seguía sin noticias de su embajador en Varsovia ¿a qué esperaba Sobieski para dar una respuesta? ¿tal vez lo abandonaría en venganza por disputarle el trono polaco a través de la candidatura del duque de Lorena??¿o es que acaso creía que una posible alianza francesa impediría que los turcos, tras conquistar Austria, se dirigieran hacia Cracovia y Varsovia? 
 
    La pareja imperial se dirigió finalmente hacia su carroza, donde los esperaba el canciller Theodor Von Strattman. 
 
    —Señor von Strattman, me sorprende encontrarlo aquí, no esperaba verlo hasta la tarde. 
 
    —Majestad Imperial, es que por fin tenemos noticias de Varsovia, y deseaba dárselas lo antes posible. 
 
    —Hablad pues ¿hará honor a su palabra el rey polaco? —preguntó Leopoldo intentado ocultar la intensa ansiedad que sufría—. 
 
    —Su Majestad Imperial, Sobieski se ha comprometido a marchar inmediatamente sobre Viena con un ejército de cincuenta mil hombres. 
 
    —Loado sea Dios —respondió el emperador con alivio, mientras agarraba con aún más fuerza la mano de su esposa—. 
 
      
 
    Veintitrés de julio de 1683, fortificaciones de Viena 
 
    El sol se levantó sobre Viena de igual manera que lo había hecho desde el primer día de asedio: con las bandas de música del gran visir tocando canciones militares otomanas. 
 
    —Cada amanecer y cada anochecer igual, esa insoportable sonata de los turcos ¡prefiero arrancarme las orejas a seguir escuchándola! —gritó Marek mientras se tapaba los oídos—. 
 
    —Pues temo que vas a tener que seguir soportándola hasta que vuelva el duque de Lorena y los eche a patadas de aquí. Ten paciencia y haz como si no existiera, que precisamente lo que buscan es ponernos nerviosos —contestó Gruber—. 
 
    —Es que suena tan lúgubre… se diría que están tocando a difuntos… es como si tocaran un réquiem por Viena. 
 
    —Santurrón, te repito que no les hagas caso, solo quieren desmoralizarnos —insistió molesto el salzburgués—. 
 
    —¡Dejad de parlotear y empezad a practicar! —gritó el sargento Bacher—. 
 
    Los miembros de la compañía de estudiantes, que estaba situada en un sector tranquilo de las defensas, dedicaban la mayor parte del día a ejercitarse, aprendiendo a disparar, luchar con armas blancas, lanzar granadas, y a combatir en formación cerrada. Mientras el resto iba cargando sus mosquetes no sin cierta desgana, Maurizio Da Passano seguía sentado en el suelo leyendo un libro. 
 
    —Señor, debería levantarse, tomar su mosquete y empezar a adiestrarse —dijo Gennaro reprobando la actitud de su amo—. 
 
    —Déjame leer un poco más. Se trata de la versión traducida al alemán que me ha prestado Weber el librero de un tratado sobre minado de fortalezas que ha escrito un general e ingeniero francés llamado Sébastien Le Prestre de Vauban. Es muy interesante, afirma que el minado es la herramienta más importante de un asedio. Rimpler en su libro sobre el asedio de Candia también lo dice, y también que los turcos son los mejores minadores del mundo, y que esa es su arma decisiva para vencer en todos los asedios.  
 
    —Vauban… ese es el individuo que conquistó Ypres en una semana. Por culpa suya acabé prisionero. Fue muy humillante. Pero al menos los franceses no te decapitan y usan tu cráneo como copa como hacen los turcos. 
 
    —No creo que los turcos hagan eso… 
 
    —Por favor señor, levántese y empiece a practicar si no quiere comprobarlo personalmente. 
 
    —Ya has visto que sé disparar bastante bien. Solía ir a cazar con mi padre y hermanos. Puedo darle a un conejo a doscientos pasos. 
 
    —Pero los conejos no arremeten contra uno con la intención de destriparte, y usted tarda más de un minuto en cargar el arma. En ese tiempo un enemigo ya ha llegado hasta usted y lo ha matado tres veces. 
 
    Da Passano se levantó perezosamente, preparó su arma con exasperante lentitud, apuntó al blanco, disparó, y acertó casi en el centro. 
 
    —¿Ves? Disparo muy bien —dijo Da Passano lleno de suficiencia—. 
 
    —Pero ha tardado demasiado tiempo en cargar el arma ¿Y cómo se le da la espada? Jamás le he visto utilizarla, y la va a necesitar si se llega al combate cuerpo a cuerpo. 
 
    —Recibí clases de esgrima junto a mis hermanos. Se me da mejor disparar, pero puedo manejarla con cierta soltura… 
 
    —¿Manejarla con cierta soltura? Señor, no creo que eso sea suficiente para sobrevivir en una batalla… ¿Y la bayoneta, sabe usarla? 
 
    —Ah, la bayoneta, menuda mierda que se han inventado los franchutes. No me gusta nada eso de que al encajarla en el cañón ya no puedas disparar —interrumpió Gruber, que estaba a su lado practicando—. 
 
    —A mí no me parece tan inútil, al menos con ella puesta en el mosquete podemos defendernos de los ataques cuerpo a cuerpo del enemigo —replicó Marek, que también había iniciado el entrenamiento—.  
 
    —Gennaro, francamente, no creo que lleguemos a combatir nunca, ni con mosquete, ni con espada, ni con la bayoneta. No sería muy cuerdo que lo hiciéramos, no somos buenos soldados, para ello harían meses de instrucción, así que von Starhemberg nos tendrá haciendo guardia en sectores tranquilos mientras envía a la batalla a los regimientos imperiales —dijo Da Passano—. 
 
    —Señor, con todo respeto, pero la cordura huyó despavorida cuando los tártaros aparecieron en el horizonte ¿Qué pasará si los regimientos imperiales son vencidos? ¿nos quedaremos sentados tranquilamente mientras el Gran Turco reza sus oraciones en la catedral San Esteban? —dijo Gennaro apenas conteniendo su descontento—.  
 
    —Creo que lo que Gennaro intenta decir, pero no se atreve a hacerlo por respeto, es que espabile y se aplique, porque antes o después va a tener que combatir con alguno de esos malnacidos, y con el estado actual de su entrenamiento, no les va a aguantar ni el primer envite —dijo Gruber—. 
 
    Bacher, que había estado observando irritado toda la escena, se dirigió hasta Da Passano y le impartió instrucciones: 
 
    —Escucha español, voy a ir hasta donde está la diana. A continuación voy a acercarme hacia ti, primero caminando lentamente, después más rápido, alabarda en mano, mientras tu preparas el arma. Solo refrenaré mi acometida cuando dispares sobre el blanco, si no lo consigues antes de que te alcance, tendrás que hacer frente a mi acero.  
 
    Da Passano, que ya había renunciado a que el sargento comprendiera cuáles eran sus verdaderos orígenes, obedeció, confiado de que si se aplicaba adecuadamente conseguiría cargar el arma mucho más rápido de lo que lo solía hacer. El veterano sargento se dirigió hasta la diana y empezó a caminar hacia el italiano, mientras este se esmeraba en preparar su mosquete con rapidez. A medida que Bacher aceleraba el paso y se acercaba amenazándolo con su alabarda, aumentaba la ansiedad del parmesano, que no acertaba a poner la bala, la pólvora, y preparar la mecha correctamente. Finalmente, con el sargento ya encima suyo, lanzó el arma al suelo presa del pánico e intentó desenvainar su espada para defenderse en el cuerpo a cuerpo, pero el suboficial se le adelantó, lo derribó de una patada, y le puso su venablo a medio palmo de la nariz. 
 
    —Estás muerto —sentenció Bacher con satisfacción mientras una carcajada burlesca de parte de toda la compañía resonaba en el lugar—. 
 
    El sargento apartó su arma y ayudó a levantarse al humillado Da Passano, que se limpió y arregló su ropa en silencio y cabizbajo. 
 
    —¡No os riais, caterva de asnos, que vosotros no lo haríais mejor! Un infante bien adiestrado realiza dos disparos por minuto, y es lo que os exijo a vosotros. Si mantenéis ese ritmo, los turcos muertos se apilaran frente a vosotros, seréis héroes, y las mujeres querrán copular con vosotros como gatas en celo. Pero si no sois capaces, seréis pasto de los buitres ¡y ahora todos a ejercitarse como Dios manda! —gritó Bacher—. 
 
    Mientras el sargento se alejaba satisfecho por la lección impartida, Gennaro se acercó hasta Da Passano, recogió el mosquete del suelo, y se lo ofreció con una ligera sonrisa. 
 
    —¿Y ahora, señor, va a entrenarse en serio? 
 
    Da Passano se sentía terriblemente avergonzado por lo ocurrido: primero lo había humillado Guido von Starhemberg, y ahora ese zafio de Bacher lo había escarnecido públicamente. Y todo porque seguía sin haber asumido del todo las circunstancias en las que se encontraba. Gruber y Gennaro tenían razón: debía espabilar o jamás saldría vivo de allí. Así que, sin decir nada y con el rostro ceñudo, cogió el fusil de manos de Gennaro, y se dispuso a cargar el mosquete con una aptitud mucho más resuelta. 
 
    Tras varias horas entrenando, la compañía empezó a escuchar un fragor procedente del sur: era la artillería ligera otomana que volvía a bombardear la empalizada. Subieron corriendo hasta lo alto de la muralla esperando poder ver algo de la batalla, aunque lo único visible era el denso humo que provocaba la pólvora. 
 
    Da Passano sacó su catalejo para poder observar con mayor claridad lo que estaba ocurriendo en el frente de batalla. 
 
    —A los turcos les costará hacer una brecha en la empalizada. Parece simple madera y tierra, pero son dos líneas de sólidos postes martillados en el suelo con un espacio de menos de dos pies entre las dos líneas, con los huecos cubiertos con tierra compactada, y la estructura está reforzada con amarres y tirantes de madera. Yo mismo revisé ese sector antes de mi incidente con el primo de von Starhemberg, y está muy bien construida. Si una bala golpea la madera, esta no se rompe, solo se astilla, y si la artillería enemiga consigue abrir un hueco, se puede reparar fácilmente sustituyendo los troncos. Rimpler es un genio, un maldito genio —dijo el italiano con admiración mientras dirigía su mirada hacia el frente—. 
 
    —Deje de explicar majaderías y díganos de una vez qué ve de la batalla —respondió Gruber—. 
 
    En ese momento la tierra tembló, y dos grandes explosiones sacudieron el vallado, levantando gran cantidad de tierra y madera. Se trataba de dos minas que habían abierto un boquete en la empalizada por donde atacaría la infantería otomana. Cesó entonces el fuego de la artillería turca, y se escucharon claramente los gritos de los jenízaros saliendo de sus trincheras, ascendiendo la pendiente con la ayuda de escalerillas y reuniéndose tras la brecha. Desde la muralla, Da Passano no podían verlos subir por la empinada cuesta, pero si podía observar lo que le esperaba al otro lado. 
 
    —Hay dos densas filas de mosqueteros de rodillas tras una trinchera, y granaderos detrás suyo. Les espera una buena a los turcos —dijo Da Passano sonriendo mientras seguía mirando con el catalejo—. 
 
     —Ese es mi regimiento, el de Mansfeld, comandado por el coronel Leslie. Es el mejor regimiento del Sacro Imperio. No cederán su posición así como así —afirmó el sargento Bacher con orgullo—. 
 
    La vanguardia turca se quedó agazapada justo al otro lado de la cuesta, esperando la orden de asalto. Ambas fuerzas estaban tan cerca la una de la otra que se podían escuchar sus mutuas conversaciones. Cuando todos se hubieron agrupado, los otomanos alzaron sus estandartes, se levantaron al unísono aullando un escalofriante grito de batalla, y se lanzaron al asalto. Habían dejado sus armas de fuego atrás, y cargaban con lanzas, cimitarras y yataganes, ya que su intención era forzar el combate cuerpo a cuerpo con la infantería cristiana. 
 
    Los austríacos respondieron a la embestida enemiga levantándose disciplinadamente, y como un solo hombre apuntaron sus mosquetes sobre ellos. La primera línea hizo fuego, dio un paso atrás, y dejó espacio para que la segunda disparara mientras ellos recargaban rápidamente, y así sucesivamente. Entretanto, los granaderos también entraban en acción: llevaban un fósforo lento, y después de soplar el extremo humeante, encenderían la mecha de la granada. Entonces, asegurándose que estaba ardiendo, se erguían y lanzaban la bomba con un movimiento circular por encima del brazo hacia la masa de turcos que cargaban contra ellos. Los efectos de una granada eran devastadores entre las líneas enemigas, y un granadero habilidoso podía lanzar una bomba tras otra. 
 
    Al mismo tiempo, la artillería ligera ubicada en las caponeras del foso, así como la de los dos bastiones y el revellín, hizo fuego concentrado sobre la brecha, aumentando la matanza entre las filas turcas. Desde el ahora dañado Hofburg, cuyos pisos superiores se levantaban por encima de todo el campo de batalla, los monteros reales, expertos cazadores armados con largos mosquetes de precisión, actuaban como francotiradores diezmando a las fuerzas enemigas con sus precisos disparos. 
 
     En pocos minutos las andanadas de mosquetería, los cañones, y las granadas, habían conseguido rechazar el ataque, y docenas de guerreros otomanos yacían muertos o agonizantes. Mientras sus hombres remataban a los enemigos heridos, el coronel Alexander Leslie de Balquhain se acercó hasta un cadáver: se trataba de un oficial jenízaro, fácilmente distinguible por el bork, su característico largo gorro adornado con joyas. Lo decapitó con su sable, clavó su cabeza en una pica, subió hasta la cima de la empalizada, hundió la lanza allí, y gritó:  
 
    —¡ESTO ES LO QUE OS ESPERA SI VOLVEIS, PERROS INFIELES!               
 
    Los tiradores jenízaros empezaron a disparar sobre él desde sus posiciones, pero Leslie, impasible ante las balas, se retiró caminando lentamente en clara señal de desafío mientras sus soldados lo aclamaban. 
 
    —Han dejado de disparar. No lo veo bien a causa del humo, pero creo que ya ha acabado. Los nuestros les han dado una paliza —dijo Da Passano mientras seguía mirando con el catalejo—. 
 
    Al oírlo, todos sus compañeros empezaron a vitorear, aunque el sargento Bacher no estaba tan entusiasmado. 
 
    —No os confiéis por esta fácil victoria. Los turcos tan solo nos están tanteando, quieren saber con cuántas tropas contamos, qué armas tenemos, qué defensas, y cuál es nuestra moral. En el siguiente ataque lo harán muchísimo mejor —dijo el suboficial en tono sombrío—. 
 
    Tras el fracaso, los jenízaros cogieron a diez prisioneros cristianos, hombres, mujeres y niños capturados durante su avance hacia la ciudad, los pusieron de rodillas en un punto desde donde los defensores pudieran verlos, y uno a uno los fueron decapitando como recordatorio de lo que les sucedería a ellos cuando fueran derrotados. 
 
    Veinticinco de julio de 1683, fortificaciones de Viena 
 
    Georg Rimpler decidió acercarse a revisar junto a Daniel Suttinger la sección de la empalizada frente al Hofburg, a pesar de que von Starhemberg le habían aconsejado no hacerlo. Los turcos atacaban cada día con minas y asaltos de infantería, y, dada su importancia para la defensa de la ciudad, consideraba que debía preservar su integridad permaneciendo en la retaguardia. 
 
    —Señor, no deberíamos estar aquí, hay tiradores enemigos batiendo la zona, y son muy buenos. Nos provocan más muertos que sus asaltos directos —dijo Suttinger—. 
 
    —Oh sí. Son jenízaros. Los cristianos tendemos a creer que los ejércitos del Gran Turco son una horda salvaje, pero no es cierto, y la prueba son esos precisos mosquetes que tienen, mucho mejores que los nuestros —dijo el sajón con su habitual aire despreocupado—. 
 
    El día anterior, dos minas habían estallado en esa sección de la empalizada y deseaba comprobar los daños de cerca. El ingeniero se acercó, y tras cerciorarse con satisfacción que los desperfectos eran mínimos, miró a través de un hueco entre las maderas para observar las obras de aproximación turcas del otro lado. Normalmente lo hacía desde las plantas superiores del Hofburg, pero ese día deseaba verlo de más cerca. 
 
    —Diría que las trincheras son de unos nueve pies de fondo, están perfectamente cubiertas con un sólido techo construido con gruesas maderas para cubrir sus acciones, y con un diseño serpenteado para facilitar su defensa. Está claro que los gastadores enemigos saben lo que hacen —masculló Rimpler mientras oteaba las posiciones turcas—.  
 
    A veinte pasos bajo suyo una mina otomana estaba lista para estallar. Al zapador que la estaba preparando le habían indicado que debía esperar varias horas más para que la explosión coincidiera con el inicio del asalto de la infantería, pero el caso es que este tenía prisa por salir de aquella lóbrega y oscura trampa mortal, así que decidió no esperar por más tiempo y encendió la mecha antes de tiempo. 
 
    —Señor, deberíamos volver, no creo que los turcos tarden en iniciar su ataque —insistió Suttinger mientras se bajaba de la empalizada lleno de nerviosismo—. 
 
    —No sea ave de mal agüero, siempre empiezan el asalto con fuego de artillería, seguro que tenemos tiemp… 
 
    De repente Rimpler notó un temblor bajo sus pies que fue en aumento rápidamente, y de repente se vio elevándose violentamente por los aires: la mina había estallado justo bajo sus pies. De nuevo en el suelo, lo primero que sintió fue un gran dolor en su espalda fruto del golpe provocado por la caída. Estaba aturdido, medio enterrado en la tierra y con astillas de madera sobre él, pero por lo demás creía estar bien. Entonces intentó moverse para librarse de la prisión de escombros en la que se encontraba, y sintió un dolor agudísimo; invadido por el pánico, giró su cabeza y comprobó horrorizado que tenía un gran trozo de madera atravesando su brazo derecho. 
 
    Lanzó un quejido de dolor y pidió ayuda desesperadamente, pero nadie del bando cristiano acudió. Por el contrario, asistió con pavor como pasaban a su lado las tropas turcas que se estaban lanzando al asalto, y que se movían a su alrededor sin prestarle importancia, probablemente porque lo daban por muerto. Durante minutos interminables, inmovilizado y con terribles padecimientos, escuchó impotente los disparos, explosiones y gritos, hasta que se hizo el silencio ¿quién había vencido? ¿serían los turcos ya dueños de la empalizada, o lo seguirían siendo los austríacos? 
 
    Entonces advirtió que unas manos lo agarraban por su espalda y hacían fuerza para sacarlo allí. No podía ver quien era, pero era imposible que fuera turco, ya que de ser así ya lo habría rematado. Por fin fue capaz de girar la cabeza y pudo ver el rostro sucio de Suttinger y de dos soldados más que lo liberaban de los restos de la empalizada que lo aprisionaban. 
 
    —Cómo pesa el viejo —dijo uno de los soldado mientras hacía una mueca de esfuerzo—. 
 
    —¡Sea un poco más respetuoso! —respondió Suttinger—. 
 
    —Ese buen soldado tiene razón, debería ser menos glotón —dijo Rimpler intentando bromear a pesar del horrible dolor que le provocaban las heridas—. 
 
    —Rápido, ayudadme a llevármelo al hospital —dijo Suttinger azorado—. 
 
    El otro soldado observó el brazo de Rimpler y movió la cabeza de lado a lado dando a entender que la herida era mortal. 
 
    —¿Es alguien importante? —preguntó el soldado—. 
 
    —Es el Ingeniero Jefe de Viena —respondió Suttinger—. 
 
    —Pues me temo, señor, que Viena se acaba de quedar sin su Ingeniero Jefe… —respondió el soldado mientras Rimpler perdía el conocimiento—. 
 
      
 
    Veinticinco de julio de 1683, ciudad de Viena 
 
    Katharina von Althann había desechado toda idea de marcharse de la ciudad desde que habían empezado los rumores sobre el avance turco sobre Viena. Incluso cuando leyó la carta de su hermano mayor Conrad en la que le advertía que la situación de Viena era crítica, y que debía abandonarla si todavía le era posible, rechazó tal posibilidad.  
 
    La aristócrata no había salido mucho de casa durante los diez días que hacía que duraba el asedio. En realidad antes tampoco lo hacía, de manera que su rutina no había cambiado mucho: ir a la iglesia o al mercado a comprar comida solían ser las únicas ocasiones en las que rompía su aislamiento. Pero esta vez no había tenido más remedio que pisar la calle, porque Lise, su criada, estaba enferma, y necesitaba visitar al boticario para que le proporcionara algún remedio.  
 
    Si antes las calles de Viena, formadas en su mayoría por estrechas callejuelas medievales, le parecían poco agradables, ahora eran directamente asquerosas. Ella se había criado en el campo, y jamás se había acostumbrado del todo al fuerte olor a orines que desprendían todos los rincones de la ciudad, pero ahora que a ese hedor se unía el de los restos de sangre, de excrementos y de deshechos de todo tipo que se acumulaban a causa del cerco turco, moverse por la ciudad le parecía insoportable. Era obligación de la administración municipal mantenerla limpia para impedir la expansión de las epidemias, pero por lo que parecía esta era incapaz de cumplir con tan básica tarea. 
 
    Como ya había podido comprobar Maurizio Da Passano, Katharina no era de trato fácil: el hosco recibimiento que le había dado solía ser, antes incluso de ser golpeada por la muerte de su familia, su manera habitual de comportarse con todo el mundo, hecho que le había granjeado la antipatía de todos sus vecinos y conocidos en la ciudad. Asimismo, los comerciantes y artesanos de la zona temían siempre su llegada, porque como clienta era exageradamente puntillosa y exigente, y era capaz de regatear sobre el precio de un producto o servicio de manera incansable durante horas.  
 
    Katharina aún era joven, bien parecida, y habiendo heredado el vasto patrimonio de su marido, no habían tardado en aparecer tras su muerte una buena cantidad de pretendientes que deseaban desposarse con ella. Pero pocos tuvieron oportunidad de desplegar sus encantos, ya que ella, consciente de sus oportunistas intenciones, los rechazaba a todos de manera rápida y expeditiva.  
 
    Entonces, si le desagradaba la ciudad, no quedaba nadie en ella a quien apreciara, y disponía de los recursos necesarios para haber huido hacia el oeste, a salvo de los turcos, ¿por qué se había quedado? Pues por un motivo tan simple como banal: el orgullo. Porque a Katharina von Althann nadie, ni tan siquiera el Gran Turco, la obligaría a realizar algo que no deseara hacer. Peter, su difunto marido, que era un hombre bueno, comprensivo, y la amaba de todo corazón, siempre había visto esa característica de su personalidad como algo encantador, pero era el único, porque para el resto del mundo ella era una especie de anomalía de la naturaleza.  
 
    Katharina tenía tres hermanos varones, todos ellos militares como su padre, del que habían heredado el carácter agresivo y altanero de los von Althann. Sus difuntos hijos Manfred y Peter  también habían recibido ese legado, y ya habían empezado a dar muestras de ser muy altivos antes de que la peste segara sus cortas y prometedoras vidas. Siendo todos ellos hombres se consideraba que tal temperamento no era solo natural sino incluso deseable; pero ella era una mujer, una dama noble que se suponía debía ser educada, obediente, apacible y cortés, de manera que su comportamiento reacio, áspero y terco era considerado impropio de su condición, y por ello era universalmente vituperada. 
 
    La aristócrata llegó hasta la botica, y comprobó con desagrado que estaba cerrada a pesar de ser una hora en la que solía estar abierta ¿pero dónde estaba ese boticario holgazán? ¿acaso le habría sucedido algo? Entonces un carro cargado de cadáveres pasó ante ella y se persignó como muestra de respeto. Quién sabe cuál era la causa de muerte de toda esa pobre gente, si el último bombardeo, o tal vez la epidemia del flujo sangriento que ya se estaba extendiendo por la ciudad. 
 
    Katharina respiró hondo: al menos Lise no sufría esa terrible enfermedad, que era fácilmente distinguible porque producía una desagradable diarrea que contenía sangre. Viéndose de repente sin nada que hacer, decidió ir a rezar. Los edificios religiosos, a pesar de ser objetivos prioritarios del bombardeo turco, siempre estaban llenos de gente orando por el regreso del ejército imperial y la salvación de la ciudad. 
 
    Se dirigió hacia la iglesia del Monasterio de la Reina, que estaba en la misma calle en la que vivía. Solía estar aún más llena que el resto de parroquias porque no tenía campanario, lo que la convertía en un blanco menos obvio para la artillería otomana. Entró en ella, y como estaba abarrotada se arrodilló para rezar cerca de la puerta de entrada. Por unos momentos se quedó en silencio, reflexionando, e intentó reconfortarse fantaseando con la posibilidad de que el ejército estuviera ya a punto de regresar en ayuda de la ciudad, y de que a su cabeza marchara Conrad, a quien consideraba el más aguerrido y capaz de sus tres hermanos. 
 
    En ese momento se empezó a escuchar un estruendo que ya estaba resultando trágicamente familiar para los vieneses: había empezado el bombardeo turco. Tras una pausa por la sorpresa provocada por el estrépito de las bombas, la mayoría volvió a la intimidad de sus oraciones, aunque ahora sus súplicas habían cambiado, ya que si antes rogaban por el destino de la ciudad, ahora suplicaban por el propio: 
 
    —Dios Todopoderoso, que no caiga una bomba aquí… 
 
    Se oyó entonces el impacto de un proyectil cerca el edificio, lo que hizo tornar el silencio expectante por gritos de miedo. A continuación se escuchó el ruido de una ventana rompiéndose, una bomba entró, alcanzó el órgano situado a la izquierda del altar, y estalló. El miedo se volvió pánico, y todos los feligreses empezaron a huir en desbandada hacia la salida. Katharina, a punto de verse aplastada por la estampida, se apartó a un lado y permaneció allí hasta que el edificio quedó aparentemente vacío. 
 
    El polvo y el humo que había levantado la explosión no le dejaba ver muy bien lo que sucedía a su alrededor, pero cuando la tranquilidad volvió al recinto, pudo escuchar unos sollozos que procedían de cerca del altar. Se aproximó hasta allí y vio a una adolescente de unos catorce años llorando al lado de una mujer madura, probablemente su madre, que yacía muerta con la cabeza  aplastada por una piedra caída. 
 
    —¡Mi madre! ¡Han matado a mi madre! ¡Que Dios maldiga a esos perros! —balbuceaba la joven entre sollozos—. 
 
    Katharina miró a su alrededor, y comprobó que el edificio era sólido y no presentaba daños graves. De todos modos, decidió que era mejor salir de allí con rapidez.  Cogió de los hombros a la muchacha y la dirigió hacia el exterior. Intentaba expresar alguna palabra de consuelo que aligerara el dolor de la chica, pero no se le ocurría nada. Por experiencia propia sabía que cualquier pretensión de  paliar la aflicción por una muerte mediante las frases comunes de consuelo lo único que hacían era convertir la pena en cólera, así que prefirió permanecer en silencio mientras la joven se desahogaba. 
 
    —¿Por qué a mi madre? ¿por qué a nosotros? ¡Dios nos ha abandonado! —bramaba la joven entre sollozos—. 
 
    Ambas permanecieron durante unos minutos en el exterior de la Iglesia. Katharina esperaba que la adolescente se serenera para acompañarla hasta su casa, cuando volvió a ver por la calle el carro que recogía a los muertos. Se paró ante el edificio, y bajaron de este dos hombres de mediana edad, sucios y harapientos. Aunque llevaban sus rostros tapados por un pañuelo, podía distinguirse en ellos una expresión despreocupada, e incluso uno de ellos se había puesto a silbar alegremente como si fuera a entrar en una taberna a tomar una cerveza.  
 
    —¿Hay algún muerto dentro? —preguntó fríamente uno de los hombres—. 
 
    —Sí, una mujer ¿en qué cementerio la enterrareis para que su familia pueda ir a darle su último adiós? 
 
    —Los cementerios están extramuros, en manos turcas. A los muertos los llevamos a una fosa común para evitar epidemias —respondió el sujeto con la misma actitud indiferente—. 
 
    —¿Cómo??? ¡¿no les están tan dando sepultura cristiana?!!! ¡Esto es intolerable!!!!! —respondió Katharina furiosa—. 
 
    —Si quiere una sepultura cristiana, vaya a negociarlo con los turcos, que son los que ahora poseen nuestros cementerios. Yo dejo el muerto allí donde me ordenan y a cambio me pagan el mejor jornal que he cobrado en toda mi vida. El resto me trae sin cuidado. 
 
    —¡Es usted un hombre impío, y Dios lo castigará por ello! 
 
    —No creo que Dios me castigue, porque si existe, de buen seguro en estos momentos está mirando hacia otro lado, o no hubiera permitido que todo esto sucediera. Y ahora deje de importunarnos, que tenemos mucha faena pendiente —respondió el hombre mientras apartaba a Katharina con su brazo con brusquedad—.  
 
    Los hombres recogieron el cadáver de la mujer del interior de la iglesia sin inmutarse por los lloros y gritos de su hija, lo cargaron en el carro, y sin intercambiar ninguna otra palabra continuaron tranquilamente su camino. 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPITULO 5 
 
      
 
    Veintiocho de julio de 1683, campamento turco 
 
    Los turcos continuaban atacando la empalizada día tras día con artillería, minas y asaltos de infantería sin obtener ningún avance sustancial. Kara Mustafá había empezado la batalla previendo que atravesar esa primera defensa sería muy sencillo, y les había encomendado a sus mejores unidades tal tarea esperando que tendría acceso al foso y a las defensas principales en cuestión de horas. Sin embargo, los días iban pasando y los jenízaros seguían desangrándose sin conseguir tomar las posiciones enemigas. 
 
    El gran visir se despertó malhumorado de la siesta que tomaba en los jardines de Trautson, y se dirigió a la reunión que había emplazado con el jefe de los jenízaros Aga Mustafá.  
 
    —Serasker, deberíamos retirar a los jenízaros de la batalla. Están sufriendo muchas bajas y deberíamos reservarlos para liderar el asalto decisivo a las murallas de la ciudad.  
 
    —Estoy de acuerdo. A partir de ahora se limitarán a dar su apoyo como tiradores, y será la infantería reclutada en las provincias quien protagonice los asaltos directos. La cuestión es cuánto tardaremos en alcanzar el foso y los bastiones. Le recuerdo que tenemos un tiempo limitado para tomar la ciudad, y estamos perdiendo días preciosos para atravesar una insignificante pared de maderas ¿tiene alguna idea para superarla de una vez? 
 
    —La tengo. Construiremos un terraplén de tierra que supere en altura a la empalizada. Desde allí podremos emplazar una gran batería de cañones y arrasar sus posiciones en el foso. 
 
    —Me parece una buena idea ¿Cuánto tiempo tardará en estar lista? 
 
    —Cuatro o cinco días, serasker. 
 
    —Que sean tres. Recuerde que cada día cuenta. 
 
    —A la orden, serasker. 
 
    —Por cierto, ¿han respondido los infieles a nuestra propuesta de un armisticio para que cada bando recoja a los respectivos muertos que yacen en tierra de nadie? 
 
    —Ejem, sí. El comandante enemigo, Ernst Rüdiger von Starhemberg, ha respondido que a ellos no les hace falta un armisticio porque aún no han tenido ningún muerto en la batalla. 
 
    —Por Alá que cuando tome la ciudad desollaré vivo a ese perro infiel de von Starhemberg —respondió Kara Mustafá con rabia—. 
 
    —Serasker, debo advertirle que los defensores cristianos son mucho más tenaces y resueltos de lo previsto. Un oficial me ha contado que, como solo estamos separados de ellos por apenas un montículo de tierra, utilizan la artimaña de fijar largos ganchos en postes a fin de agarrar y arrastrar hacia ellos a nuestros hombres, para a continuación asesinarlos con dagas y lanzas. Después los despellejan y clavan sus pieles en la empalizada a la vista de sus compañeros mientras se ríen y los insultan. 
 
    —Tal vez sean más valientes de lo que creíamos, pero es el valor de los desesperados. Un prisionero ha confesado que la guarnición de la ciudad es de poco más de diez mil hombres, y que además sufren de una epidemia que los está debilitando. Viena está condenada, y cuando caiga, caerá el resto del Sacro Imperio, y tras él, toda la Cristiandad —respondió Kara Mustafá—. 
 
    Tras finalizar su reunión con el jefe de los jenízaros, Kara Mustafá se dirigió a inspeccionar el progreso de las trincheras protegido por sus guardias albaneses. Aunque ya se hubiera confirmado que la guarnición era escasa, y que la solución aportada por su subordinado por fin le iba a dar el control de la empalizada y acceso al foso en poco tiempo, su situación se estaba tornando cada vez más peligrosa: porque lo que Aga Mustafá, ni ninguno de sus comandantes conocía, era que su audaz maniobra de avanzar sobre Viena se había realizado sin tener la aprobación de la Sublime Puerta.  
 
    De hecho, hasta hacía pocos días el sultán todavía creía que su ejército estaba en el norte de Hungría apoyando a los rebeldes magiares, no en Viena. Tras establecer el asedio, Kara Mustafá había enviado un despacho solicitando ese permiso a posteriori creyendo que sería concedido sin problemas, pero el día anterior había recibido la sorpresiva respuesta de Mehmed IV prohibiéndolo terminantemente. Eso significaba que ahora estaba desafiando abiertamente sus órdenes, y que si fracasaba, sería ejecutado. 
 
    Mientras deambulaba por el frente, reflexionó largamente sobre cómo mantener esa información oculta a su estado mayor, ya que si descubrían que, sin saberlo, estaban desobedeciendo la voluntad del sultán, se amotinarían y lo asesinarían. Tras finalizar el reconocimiento se dirigía hacia la abandonada iglesia de St. Ulrich, desde cuyo campanario solía otear las posiciones enemigas, cuando un disparo silbó cerca de su oreja derecha, e instintivamente se tiró al suelo.  
 
    Miró a su alrededor desconcertado: era consciente de que las líneas enemigas estaban solo a tiro de pistola, pero donde él se encontraba era imposible que sus enemigos tuvieran ángulo de tiro. Entonces levantó la cabeza y distinguió, entre el fragor de la batalla, al remoto Hofburg, lugar desde donde, a pesar de la lejanía, sí podía ser visto ¿pero quién tenía tal puntería como para ser capaz de dispararle desde allí? 
 
    —¿Le he dado Josef? —preguntó el montero real que había disparado desde el Hofburg—. Esa maldita rata está demasiado lejos incluso para mí. 
 
    —Mierda, creo que no Karl. El infiel del turbante enorme se ha caído al suelo, pero el muy bastardo se está volviendo a levantar —respondió el montero que observaba con el catalejo y guiaba sus disparos—. 
 
    —Llevando ese gran sombrero seguro que debe ser un fulano importante. Me juego un florín a que le acierto ahora —respondió el tirador mientras cargaba su arma—. Y medio si le doy a uno de los que lo rodean que llevan el gorro pequeño.  
 
    —Trato hecho.  
 
    El gran visir vestía un carísimo kaftán con forro de piel que le impedía moverse con facilidad, de manera que necesitó la ayuda de sus sirvientes para poderse levantar, mientras sus guardias cerraban filas a su alrededor para protegerlo. El líder otomano estaba aterrorizado, porque, aunque había participado en otras campañas militares, nunca había estado en primera línea, ni sufrido jamás ningún peligro real relacionado con la guerra. Entonces volvió a silbar una bala y uno de los albaneses cayó tras recibir un certero disparo en la cabeza. La sangre del escolta manchó la cara de Kara Mustafá, aumentando aún más su ansiedad. 
 
    —En toda la cabezota de uno de los esclavos del fulano del turbante enorme. Pero ahora que lo pienso no es justo que me pagues menos por uno con gorro pequeño, porque son más difíciles de alcanzar —dijo el tirador a su compañero—. 
 
    —Pero Karl, con el gorro pequeño hay muchos. Es igual que cuando cazamos para el emperador. El conejo es mucho más difícil de alcanzar que un venado, pero nos recompensan mucho más por él, porque es más raro, y por tanto, más valioso. 
 
    —Tienes razón ¡pues a por el del turbante grande! —dijo Karl mientras acababa de recargar su arma y apuntaba de nuevo—. 
 
    —El bastardo sigue en el mismo sitio, moviéndose como un fantoche ¡acaba con él de una vez! 
 
    El cazador se tomó unos segundos para serenarse, calculó la distancia, el viento, exhaló aire y apretó el gatillo. El gran visir notó el impacto, y, seguro de haber sido alcanzado, retrocedió precipitadamente invadido por el pánico para refugiarse en el interior del campamento principal.  
 
    Una vez a salvo se serenó y miró a su alrededor, esperando que su atropellada y poco valerosa retirada no hubiera sido presenciada por nadie aparte de sus fieles guardias, ya que ello lo convertiría en el hazmerreír del ejército. Más tranquilo, se limpió la cara manchada de sangre, revisó sus ropajes y comprobó que no sufría heridas, pero que una bala había agujereado su turbante: un palmo más abajo, y le habría atravesado el cráneo. Mutando su miedo por cólera, se prometió que los vieneses pagarían cara su osadía, y ordenó a la artillería que intensificara el bombardeo sobre la ciudad. 
 
      
 
    Veintiocho de julio de 1683, ciudad de Viena 
 
    Ajeno a las vengativas órdenes del gran visir, Maurizio Da Passano abandonó los barracones de la compañía extrañamente alegre ya que, tras días de duro entrenamiento, el sargento Bacher había concedido la tarde libre al pelotón. Gruber la utilizaría para ir de tabernas a jugar a los naipes, Marek para rezar a la catedral, y Gennaro a descansar. Pero él tenía un plan mucho mejor: visitar a Katharina von Althann. 
 
    El día anterior, la compañía del gremio de carniceros había realizado una salida al exterior y habían conseguido capturar setenta reses. La carne fresca empezaba a ser escasa en la ciudad, y el ingeniero había pagado un alto precio por una porción de carne de vaca con la intención de llevársela a la noble. Pensaba que la viuda le agradecería el detalle, y que de esa manera podría congraciarse con ella tras su desafortunado primer encuentro. 
 
    Obviamente, cuando hizo partícipe a sus compañeros de sus intenciones, todos le aconsejaron olvidarse del tema ¿es que acaso pretendía conquistar a una dama austríaca con un filete? ¡ese era un pésimo plan, peor aún, era un desperdicio de buena carne! le habían dicho sin ambages. En el mejor de los casos, la señora lo rechazaría a él y a la comida, y a pesar de volver despechado, tendría el consuelo de poder zamparse una buena pitanza; en el peor, la noble aceptaría la vianda para a continuación despacharlo cortésmente.  
 
    En realidad, a él nunca le había interesado practicar el antiguo y noble arte del cortejo, porque era algo que por naturaleza no se le daba bien, ni tampoco se podía aprender en los libros. Pero había algo en su interior que le empujaba a volver a ver a la aristócrata a pesar del mal trato que había recibido por su parte.  
 
    Da Passano llegó por fin a la puerta de la casa, y de forma instintiva se arregló la chaqueta que Gruber le había prestado para la ocasión: le iba demasiado ancha y un poco corta, pero era mucho mejor que el harapo que solía llevar. Se quitó el sombrero, llamó a la puerta y esperó con nerviosismo a que abriera la doncella. Pasaron unos minutos que se le hicieron eternos, pero nadie le abrió. 
 
     Miró el edificio para asegurarse de que no se hubiera equivocado de número y que no hubiera impactado ninguna bomba, y volvió a llamar con más intensidad, pero tampoco hubo respuesta. Siguió insistiendo hasta que por fin se escuchó una débil voz desde el interior de la casa:  
 
    —¿Quién llama?  
 
    —Soy Maurizio Da Passano ¿es usted, señora von Althann? ¿se acuerda mí? Solo venía a ver si estaba bien… 
 
    —¿Da Passano?... Sí, claro que me acuerdo de usted, es el italiano que me trajo la carta de mi hermano. Estoy bien, váyase por favor —respondió Katharina sin abrir la puerta—. 
 
    —Pues a mí no me lo parece ¿no puede abrirme? le he traído un poco de carne fresca recién cortada. Aunque me dijo que tenía suficiente comida, he pensado que le iría bien. 
 
    —Se lo agradezco, pero lo mejor es que se la coma usted. No insista más. Déjeme en paz. 
 
    Da Passano presintió que algo no iba bien. Era consciente que von Althann no era precisamente una persona amable, pero aquella actitud tan arisca no era normal ni tan siquiera para ella. Reflexionó unos segundos y se decidió a tomar una decisión impropia de él. 
 
    —Escúcheme bien. Traigo una granada, y si no me abre la utilizaré para abrir la puerta. En estos momentos una explosión dentro de la ciudad es de lo más corriente, así que nadie se preocupará por ello —gritó Da Passano amenazante—. 
 
    —¡No se atreverá a hacer eso! ¡la puerta vale un dineral! —dijo la aristócrata mientras abría la puerta lentamente—. 
 
    Entreabrió la puerta apenas un palmo, dejando solo un pequeño resquicio para hablar, y advirtió al italiano: 
 
    —No se acerque más. Tanto mi criada Lise como yo estamos enfermas y es muy contagioso —dijo mientras enseñaba en la distancia su mano llena de erupciones rojizas—. 
 
    Da Passano dio un paso atrás asustado, pero pronto recuperó la compostura, cogió un pañuelo de su bolsillo y se lo puso en la cara, cubriéndose boca y nariz, y a continuación se protegió las manos con unos guantes de montar. 
 
    —Es viruela ¿aparte de esas manchas, qué otros padecimientos sufren usted y su criada? —preguntó intentando mantener la serenidad—. 
 
    —Calentura, dolor de cabeza, debilidad, y estas malditas manchas escuecen muchísimo. 
 
    —No las toque por mucho que le molesten. Volveré con un médico. 
 
    —No hay médicos. Ni boticarios. Están todos en los hospitales. La viruela es mortal. No hay remedio, así que traiga mejor un sacerdote —respondió Katharina con desesperación—. 
 
    —Eso no hará falta. No se preocupe, yo la ayudaré —respondió Da Passano con seguridad—. Le dejo la carne en el suelo para que la recoja. Coma algo y beba mucha agua, le irá bien para la calentura. Volveré esta misma tarde. Si se siente demasiado agotada para abrirme, déjeme una llave para que pueda abrir yo mismo.  
 
    —Gracias señor Da Passano —contestó von Althann con un tono más amable—. 
 
    La aristócrata recogió la carne y dejó una llave de la casa en el mismo lugar para que él la cogiera y así pudiera entrar en la casa cuando volviera. Tras despedirse, la puerta se cerró y el italiano se quedó por un momento parado en medio la calle, sin saber muy qué hacer: debía pensar, y hacerlo rápido.  
 
    Le urgía un médico y medicinas, pero no conocía  la ciudad ni sus gentes, y aunque lo hubiera hecho, todo estaba patas arriba a causa del cerco. Precisaba de la ayuda de alguien vivaz y desenvuelto que supiera moverse por la ciudad y que pudiera ayudarle a encontrar lo que le hacía falta: necesitaba a Gruber. 
 
    Tras buscar en varias tabernas, por fin encontró al salzburgués en una cercana a los barracones de la compañía jugando a los naipes. 
 
    —¿Un médico dice? Supongo que los que necesita están en alguno de los hospitales temporales donde aíslan a los enfermos del flujo sangriento. Sé dónde están todos, aunque yo no me acercaría a ellos ni a cien pies, solo la hediondez que desprenden ya te mata ¿Puede existir en el mundo una enfermedad más asquerosa? —dijo Gruber sin dejar de mirar las cartas—. 
 
    —Le ruego que me ayude. Estoy en una situación apurada y necesito su auxilio para conseguir lo que me hace falta. 
 
    —¿Quiere que vaya a un hospital lleno de enfermos contagiosos? ¡Eso ni loco! 
 
    Da Passano calló y miró la mesa: su compañero de armas estaba perdiendo, y mucho. 
 
    —Le pagaré por ello ¿cuánto ha perdido en el juego? 
 
    —Este alcornoque ha perdido cinco florines —respondió un hombre pequeño con acento extranjero y mirada de pillo que jugaba con Gruber—. 
 
    —Pierdo porque eres un redomado tramposo, polaco del demonio —respondió Gruber furioso—. 
 
    —Muchacho ¿osas insultar al noble Jerzy Franciszek Kulczycki? 
 
    —No te insulto, te retrato. 
 
    Kulczycki, miembro de un antigua familia aristocrática rutena y ciudadano de la Mancomunidad Polaco-Lituana, era un avezado comerciante de productos orientales que llevaba media vida viajando entre Constantinopla y Viena, y al cual la guerra había arruinado el negocio.  
 
    —De acuerdo señor Da Passano, por cinco florines le ayudo, aunque no sé muy bien de qué manera puedo hacerlo. 
 
    —Preciso de sus conocimientos y su capacidad, digamos, para persuadir a la gente, que es algo que se le da mejor que a mí.  
 
    —Disculpen caballeros, pero no he podido evitar escuchar su conversación, si necesitan medicamentos, tal vez yo pueda ayudarles… —interrumpió Kulczycki—. 
 
    —¿Contra la viruela? 
 
    —Todo el mundo sabe que esa enfermedad no tiene remedio conocido, pero sí puedo conseguir algo muy bueno contra el dolor. Se llama láudano. Es muy útil, pero con la ciudad llena de enfermos y heridos es un producto muy buscado, así que será caro… 
 
    —Consiga dos frascos para mañana. Le pagaré bien. 
 
    —Ya lo creo que lo hará… 
 
    Da Passano y Gruber salieron del oscuro tugurio y se dirigieron hacia un hospital ubicado en lo que había sido un convento. El interior del edifico estaba abarrotado, ya que cada día llegaban más y más enfermos aquejados del flujo sangriento, y por los que las autoridades apenas podían hacer otra cosa que dejar tirados en el suelo cubierto de paja. El aire estaba viciado a causa de hedor de las heces con sangre que provocaba la enfermedad, y por todo el hospital retumbaban los lamentos de muerte de docenas de desahuciados.  
 
    Las monjas que atendían a los pacientes poco podían hacer excepto ofrecerles algún tipo de remedio paliativo y apoyo espiritual. En realidad, el objeto principal del lugar no era curarlos, ya que se desconocía la manera de hacerlo, sino aislarlos para evitar que contagiaran a más personas. Si sanaban tendría que ser gracias a su propia robustez, no a una ciencia médica que no disponía ni los conocimientos ni los medios para hacerlo.  
 
    Tras unos minutos preguntando, los dos soldados por fin dieron con un médico, cuyo aspecto era el de un hombre agotado, con el rostro blanquecino, y con unas grandes ojeras que delataban que hacía días que no dormía.  
 
    —¿Dicen que quiere que abandone mi puesto aquí por solo dos mujeres? El contagio por viruela de dos personas no tiene importancia cuando cada día más de cien lo hacen a causa del flujo sangriento. Está diezmando a nuestras tropas más que los turcos —dijo el médico con voz cansada e irritada—. 
 
    —Lo comprendo señor, pero le pagaré bien por ello. 
 
    —Lo lamento, pero no es posible, si abandono mi puesto el obispo von Kollonisch me colgará.  
 
    —En ese caso, présteme su vademécum un par de días. Seguro que tiene uno donde toma nota de todos sus conocimientos y experiencias. Con eso me las arreglaré. 
 
    —Ni hablar. Mi vademécum es muy valioso, y no se lo dejo leer a nadie. 
 
    Entonces escucharon unos gritos, y vieron a un prelado caminando a paso acelerado por el pasillo del hospital mientras reprendía a unos seglares que lo seguían sumisamente. 
 
    —No hagan caso. Es el obispo von Kollonisch, encargado de la sanidad en la ciudad, amonestando al consejo de médicos que ha formado para intentar atajar la epidemia porque están fracasando. No podemos hacer más —dijo el médico con resignación—. 
 
    —¿Cuánto quiere por el vademécum? —insistió Da Passano sin hacer ningún caso de lo que el médico acababa de decir—. 
 
    —He dicho que no. Imposible. 
 
    Entonces Gruber abrió con disimulo su casaca, mostrando un reluciente puñal que escondía debajo. 
 
    —Acepte la oferta de este buen caballero o se la clavaré en el cuello, y después tiraré su cuerpo al foso. A nadie le importará un muerto más en medio de toda esta confusión —dijo Gruber en voz baja y tono intimidante—. 
 
    Asustado, el médico se doblegó finalmente ante las amenazas del miliciano. 
 
     —Está bien, quiero diez florines y que me lo devuelva en una semana. 
 
    —Trato hecho, aquí le doy cinco como adelanto —respondió Da Passano mientras sacaba las monedas de su bolsa—. Y por favor no comente con nadie que mi amigo le ha amenazado, le aseguro que no tenía intención de cumplir su bravata. 
 
    —En esta ciudad se han vuelto todos locos, completamente locos… —respondió el médico mientras entregaba el libro—. 
 
    Ambos soldados salieron entonces rápidamente del hospital como si se tratara de dos ladrones huyendo con un preciado botín. 
 
    —¿Pero se puede saber por qué lo ha amenazado de muerte? ¡Nos podrían colgar por eso! —le reprochó Da Passano a Gruber—. 
 
    —¿Pero no era eso lo que quería? Me dijo que me necesitaba para persuadir a la gente ¡pues es lo que he hecho! 
 
    —¡Pero no así! Con buenas palabras hombre, con buenas palabras… 
 
    —Para la próxima vez que vayamos a un hospital a secuestrar a un médico ya lo sabré. Y por cierto ¿se puede saber de dónde saca todo ese dinero? 
 
    —De mi sueldo de ingeniero. Yo no malgasto el dinero en vicios. 
 
    —Diantres, eso ha sido un golpe bajo. Aunque le advierto que si está esperando algún tipo de compensación de naturaleza carnal por parte de la dama está malgastando su dinero. Le podría aconsejar otras señoritas de Viena que por la mitad de ese precio le harían pasar una jornada inolvidable.  
 
    —No se trata de eso. Solo quiero ser un buen samaritano, nada más. 
 
    —Ya claro, y yo soy el rey de España... en fin, usted verá. Yo he cumplido mi parte, así que págueme lo prometido. 
 
    —Tendrá el dinero mañana, cuando reciba el láudano. Haga el favor de contactar a ese bribón polaco para que me lo entregue. Yo ahora me voy hacia la casa de la dama a cuidar de ella y de su criada. Nos vemos en los barracones esta noche, y si ve que me retraso, invéntese alguna buena excusa para despistar a Bacher. 
 
    —Demontre, qué manera de ordenar, ni que fuese von Starhemberg. Como se nota que tiene una buena motivación —respondió burlonamente Gruber—. 
 
    Tras despedirse, Da Passano apretó el paso con el libro bajo el brazo hasta que llegó a la mansión de Katharina von Althann y abrió la puerta con la llave que esta le entregado. Entró en la casa sin hacer ruido y comprobó que tanto la aristócrata como su criada dormían pesadamente en sus respectivas estancias. Después, el italiano se dirigió a la cocina, se sentó a la luz de un candil, y se puso a leer el vademécum con atención. Se tapó de nuevo la cara con el pañuelo y se colocó los guantes antes de revisar con cuidado las manchas rojas que tenían las enfermas en el rostro. 
 
    Mientras observaba en silencio el sereno rostro de Katharina mientras dormía, le vino en mente aquel cuento que le contaban de niño, La bella durmiente, aunque sonrió pensando que en este caso estaba seguro que si el príncipe pretendiera despertar a la princesa con un dulce beso, esta le daría una sonora bofetada.  
 
    Tras ello el ingeniero fue a buscar agua para aplicar paños fríos en la frente de las enfermas, y mientras lo hacía Katharina se despertó, y al escuchar ruido tomó una de las pistolas que tenía escondida bajo la almohada. Creyendo que era un asaltante que había entrado en la casa, apuntó hacia la puerta dispuesta a descerrajarle un tiro en el pecho. Cuando entró Da Passano y vio el arma, palideció bajo su pañuelo. 
 
    —No dispare señora, soy Maurizio Da Passano. 
 
    —Me ha asustado. Pensé que había entrado un ladrón en casa —dijo la mujer mientras bajaba el arma—. 
 
    —Pues no lo soy. Ya le dije que volvería, y ahora deje que le ponga este pañuelo frío en la frente, le irá bien. 
 
    —No me toque, lo que tengo es muy contagioso. 
 
    —Ya lo sé. Yo sufrí esa enfermedad cuando era niño junto a mis hermanos, afortunadamente de manera muy ligera. Mañana le traeré algo para aliviar el dolor, pero de momento tendrá que aguantarse. Por cierto, no se toque esas manchas, especialmente las de la cara. Mi hermano mayor lo hizo y le quedaron unas terribles marcas de por vida. Sería una pena estropear su bonito rostro. —le dijo Da Passano mientras le ponía el pañuelo en la frente—. 
 
    —¿Mi bonito rostro? ¡Estoy en mi lecho de muerte y usted solo piensa en cortejarme! 
 
    Da Passano se ruborizó y bajó la mirada. 
 
    —No se preocupe, este no es su lecho de muerte. Es cierto que la viruela que no tiene cura conocida y puede ser mortal, pero según acabo de leer parece que hay más de una clase. Se distinguen por el tipo de la mancha, que es ligeramente distinta según los casos. Según los dibujos que hay en el libro, parece que usted y su criada se han contagiado de la variedad menos grave. De hecho, según he leído, algunos médicos afirman que incluso se trata una enfermedad distinta, a la que llaman varicela. 
 
    —¿Varicela? No lo había oído nunca. ¿y cómo está Lise, mi criada? Cogió la enfermedad unos días antes que yo. 
 
    —Parece que está mejor que usted. Ahora duerme tranquilamente, y con suerte en unos días se podrá levantar. Antes he puesto una olla al fuego con parte de la carne que traje y algo de verdura que encontré en la alacena, y he cocinado un poco de caldo. Voy a buscarlo —dijo el italiano mientras se levantaba para ir a la cocina—. 
 
    Sirvió la improvisada sopa en dos platos y se la llevó primero a la vieja criada, que ya podía comer por sí misma, y después a Katharina, que aunque se encontraba peor rechazó toda ayuda. Se recostó en la cama, tomó una cucharada e hizo una mueca de desagrado. 
 
    —¿No está buena? —preguntó Da Passano preocupado—. 
 
    —Demasiado aguada, pero de todos modos gracias por su esfuerzo —respondió la aristócrata de manera condescendiente—. Está usted corriendo un gran riesgo por una desconocida ¿Por qué? Si es un cazafortunas, le aviso que va a fracasar. 
 
    —Mi familia es una de las más prominentes de Parma, y estamos emparentados con la casa ducal de los Farnesio. Tengo una patente de alférez y un puesto de ingeniero militar en el ejército español tras aprobar con la mejor nota el examen para la plaza, y cobro un buen sueldo. No necesito engatusar a una viuda enferma para ganarme la vida. 
 
    —Pues será oficial del ejército español, pero tropieza constantemente con su propia espada, y será de familia adinerada, pero ha necesitado que le presten la chaqueta que lleva. Soy una buena observadora y recuerdo que la suya estaba vieja y rota. Disculpe mi impertinencia, pero usted huele a impostor, y no precisamente a uno de los buenos. 
 
    Da Passano arqueó la ceja e hizo gesto de desaprobación por las palabras abiertamente ofensivas de la aristócrata, pero decidió contenerse y dar una respuesta mesurada:  
 
    —Mi empleo en el ejército no es combatir y destruir, sino construir, o al menos lo era hasta que llegué a Viena. Y no gasto dinero en ropa elegante porque no soy ni frívolo ni presumido. Prefiero los buenos libros o las obras de teatro, que es lo que satisface y llena mi espíritu.  
 
    —¿Pero qué clase de soldado es usted que prefiere los libros a las armas? 
 
    —Uno que no quería serlo. Soy el tercer hijo varón de una familia numerosa y será mi hermano mayor el que heredará el patrimonio familiar. Mi segundo hermano se dedicará a la carrera eclesiástica, y conmigo no sabían muy bien qué hacer. A mí siempre me ha gustado leer y dibujar, y quería ingresar en un taller de arte y aprender el oficio de pintor, pero para mi padre eso era casi una deshonra, así que compró la patente de alférez en el ejército español para que emulara a mi pariente lejano, el duque Alejandro Farnesio, y tuviera una gloriosa carrera militar bajo los estandartes de su Majestad Católica. 
 
    —Así que deseaba tener una vida tranquila pintando bodegones y retratos de burgueses, pero el destino le ha llevado a tener que ser el héroe que salve Viena de los temibles turcos... je, je, cof, cof —dijo Katharina con una sonrisa sarcástica que le provocó un ataque tos—. 
 
    —Vaya, es la primera vez que la veo sonreír, tiene una bonita sonrisa. 
 
    —Continúa usted insistiendo con las galanterías. No siga por ese camino. Ya sabe, herrero que trabaja el hierro frío...tiempo y trabajo perdido... cof, cof. 
 
    —No se esfuerce tanto en hilvanar frases ocurrentes, que no está en condiciones. Déjelo para cuando se haya curado — dijo Maurizio mientras le recogía el plato—.  Y ahora será mejor que me vaya antes de que el sargento descubra mi retraso. Volveré mañana por la tarde con láudano para el dolor. 
 
    —Hasta mañana entonces. Y no se crea que me he olvidado de esa ocurrencia suya de la granada. Ha sido de muy mal gusto, e impropia de un caballero —respondió airada Katharina mientras clavaba sus fríos y furiosos ojos azules sobre su interlocutor—. 
 
    Da Passano había recogido su vademécum y se disponía a salir de la habitación cuando Katharina le llamó:  
 
    —¡Ingeniero Da Passano! 
 
    —Dígame, señora von Althann. 
 
    —Gracias por socorrernos —dijo la aristócrata amablemente mientras se acomodaba en la cama para dormir—. 
 
    Da Passano abandonó la casa, y cuando hubo cerrado la puerta tras de sí dio un resoplido: incluso estando enferma, debilitada y adormilada a causa de la fiebre, Katharina von Althann era mordaz, abrasiva e irritante, y nunca perdía oportunidad para molestarlo con sus ofensas. Y a pesar de ello, ya ardía en deseos de volver a verla al día siguiente. 
 
    La tarde ya estaba muy avanzada cuando echó a caminar por las vacías calles de la ciudad. El ingeniero estaba aturdido por aquella tarde tan llena de acontecimientos, y mientras se acercaba a la Puerta de Carintia, la música de las bandas de música otomanas empezó a sonar y le devolvió a la realidad, recordándole que el Gran Turco ya había condenado a muerte a todos los habitantes de la ciudad.  
 
      
 
    Veintinueve de julio de 1683, veinte millas al este de Presburgo 
 
    Las tropas imperiales acababan de derrotar a los rebeldes protestantes húngaros y a sus aliados turcos en las cercanías de Presburgo, y Conrad von Althann caminaba por el campo de batalla haciendo recuento de las bajas de su escuadrón. De momento, solo había contabilizado dos muertos y cinco heridos graves: no era mucho, a causa sobre todo porque sus enemigos, liderados por el noble magiar Imre Thököly, estaban muy mal armados y entrenados. Había sido gracias a ellos que ahora los ejércitos otomanos se encontraban frente a Viena, así que no podía sentir más que una torva satisfacción al verse rodeado por los cadáveres de los que consideraba traidores a su rey y a su religión. 
 
    Siguió deambulando por el páramo desolado cuando encontró a uno de sus dragones agonizando junto a un húngaro herido de menor gravedad. Se aproximó hasta ambos, y observó que su subordinado jadeaba a causa de una herida en el estómago que le hacía escupir sangre. Se trataba de uno de sus jinetes más veteranos, y lo conocía desde las campañas contra los franceses durante la Guerra Holandesa. El soldado no podía hablar, pero su semblante desencajado manifestaba claramente su terror ante una muerte inminente, y Von Althann, conmovido por su sufrimiento, lo cogió de la mano y se puso a susurrar una oración en un vano intento por reconfortarlo.  
 
    —Que Dios te acoja en su seno, valiente soldado —susurró von Althann cuando el moribundo exhaló su último suspiro—. 
 
    Tras ello, se acercó hasta al magiar que yacía al lado del dragón caído, y que probablemente fuera su verdugo. Este observó espantado el semblante colérico del oficial  y se puso a musitar una oración en su idioma, ya que por la actitud de su enemigo era obvio que no tendría piedad alguna con él. 
 
    —Reza maldito hereje, reza, porque serán tus últimas palabras —susurró lleno de odio el austríaco—. 
 
     Invadido por la rabia, el capitán sacó su daga del cinto y sin titubear un instante la clavó en el cuello del enemigo herido. Al retirar el puñal, un chorro de sangre manchó el rostro de von Althann, que se limpió la cara con el puño de su casaca con un gesto de asco. Tras ejecutar al húngaro, siguió caminando de manera taciturna por el campo de batalla hasta que observó en la lejanía a un grupo de jinetes que se acercaba hacia él, y en su centro distinguió la figura del mariscal del Sacro Imperio Carlos de Lorena.   
 
    El comandante del ejército imperial no había tenido la vida sencilla que se le suponía a alguien de su alto linaje: había nacido en Viena estando su familia exiliada después de que esta tuviera que huir de sus posesiones dinásticas tras ser conquistadas y anexionadas por Francia. Despojado de su herencia lorenesa, el que era conocido como el “duque sin ducado” intentó por dos ocasiones ser elegido como rey de Polonia, pero su candidatura fue rechazada.  
 
    A pesar de esas contrariedades, Carolus, como le gustaba llamarse a sí mismo, había tenido una larga y exitosa carrera en las fuerzas armadas, hasta convertirse en el generalísimo de todos los ejércitos del Sacro Imperio, y el emperador Leopoldo había llegado a confiar tanto en él que incluso le había entregado en matrimonio a su hermana Leonor, viuda del antecesor de Sobieski, el rey Miguel de Polonia. 
 
    El duque de Lorena gozaba de fama de ser un hombre templado, competente, y hábil en el mando, pero en la presente campaña no había cosechado más que fracasos. El Consejo de Guerra Imperial, que consideraba prioritaria la amenaza francesa, le había privado de las tropas necesarias para defender la frontera húngara, y, superado numéricamente por los otomanos, y con su flanco sur desbordado por los tártaros, no tuvo más remedio que retroceder para salvar a su ejército de una catástrofe aún mayor. 
 
    Al menos había conseguido evitar el cerco turco y poner a salvo a sus exiguas fuerzas al otro lado del Danubio, para reagruparse y conseguir por fin su primera victoria sobre los rebeldes húngaros y los turcos durante esa misma mañana en las cercanías de Presburgo, pero aquel logro no compensaba ni mucho menos todas las desgracias sufridas hasta ese momento. Le había prometido personalmente a von Starhemberg que regresaría lo antes posible a Viena, pero las órdenes llegadas de Passau lo ataban de pies y manos, ya que no solo le prohibían dirigirse en su socorro, sino que ahora le obligaban a alejarse de Viena y dirigirse hacia el norte para reunirse con los refuerzos que según decían ya estaban en camino desde Alemania y Polonia.  
 
    Carlos de Lorena, que ardía en deseos de socorrer Viena lo antes posible, enviaba mensajeros a la corte con reportes exagerando la mala situación en la que se encontraba la ciudad con la finalidad de forzar un cambio de planes y permitirle regresar en su ayuda. Pero todo era inútil, ya que la respuesta siempre era la misma: permanecer al norte del Danubio y esperar refuerzos. En realidad, ni tan siquiera sabía con certeza si la capital imperial todavía resistía, ya que no había recibido noticia alguna procedente de la ciudad desde que se había cerrado el cerco trece días antes. 
 
    El duque pasó frente a von Althann, y tras mirarlo de reojo se paró frente a él. El mariscal de campo se quedó observando al capitán con rostro pensativo, mientras este permanecía firmes en espera de órdenes.  
 
    —Usted es, es…quien me ayudó cuando me rompí la pierna en Renania, durante la Guerra Holandesa, disculpe pero no recuerdo su nombre… —dijo el duque de Lorena—. 
 
    —Capitán von Althann, mi señor duque. 
 
    —Quedé atrapado bajo el caballo en medio del fuego enemigo y usted me ayudó a ponerme a salvo. Aún cojeo a causa de esa lesión. No estoy seguro si en ese momento le agradecí su socorro adecuadamente. 
 
    —Fue un honor serle de utilidad en tan difíciles circunstancias, mi señor duque. 
 
    —¿Ha ido bien la batalla? ¿Necesita algo? 
 
    —Todo bien, esos traidores no eran rival. 
 
    El mariscal de campo arreó su caballo con la intención de marcharse, cuando von Althann se dirigió hacia él:  
 
    —Disculpe mi insolencia, pero quisiera hacerle una pregunta. 
 
    — Por supuesto capitán, hágala —respondió el duque mientras frenaba a su caballo—.  
 
    —Pues quisiera saber, mi señor duque, si ahora que hemos liberado Presburgo de los invasores, volveremos a Viena y haremos frente a esos malditos turcos. Llevamos más un mes retrocediendo ante esos infieles sin presentarles batalla. Hemos abandonado nuestros pueblos, nuestras ciudades y nuestras gentes a merced de esos salvajes. Sé que nos superan en número, pero estoy convencido que podemos derrotarlos si es usted quien nos dirige. 
 
    La demanda de su oficial dejó al duque sorprendido, ya que el hecho de que un simple capitán se dirigiera de esa manera al comandante de todos los ejércitos imperiales rompía todo protocolo establecido. Un oficial que formaba parte del estado mayor empezó a reprender a von Althann por su comportamiento, pero el duque hizo un gesto con la mano para que se callara. 
 
    —Le aseguro capitán que pronto marcharemos sobre Viena, y que derrotaremos al Gran Turco mucho antes de que este haya podido poner pie sobre ella. Tenga paciencia, y mantenga a su escuadrón listo, porque el día en que expulsemos al infiel de nuestras tierras está muy cerca —respondió el duque con solemnidad—  
 
    —¡Por la Virgen María que así lo haré! —respondió disciplinadamente von Althann—. 
 
    Carlos de Lorena arreó su caballo y se alejó del lugar con una mal disimulada precipitación seguido de su estado mayor. Cuando estuvo a unos cien pasos del capitán, bajó la cabeza e hizo una mueca de vergüenza, porque acababa de mentir a un buen soldado. 
 
    

  

 
   
    CAPITULO 6 
 
      
 
    Tres de agosto de 1683, a veinte pies bajo el bastión del León 
 
    —Yusuf ¿sabes qué hora es? 
 
    —¿Pero cómo quieres que lo sepa? Llevo aquí abajo tantos días como tú… 
 
    —Es que no quisiera perderme de nuevo los rezos.  
 
    —No tengas cuidado, Alá es compasivo, y a fin de cuentas estamos haciendo esto en nombre suyo y del mismísimo sucesor del Profeta, el gran Mehmet IV. 
 
    —Yusuf, a mí el sultán me da igual, ya sabes yo estoy haciendo esto porque me reclutaron por la fuerza. 
 
    —Calla y sigue picando, y que no te escuche el Boluk-bashi quejarte, o te castigará.  
 
    —¡Que alguien acerque una antorcha, que ya no veo nada! —gritó Yusuf mientras retiraba una piedra—. 
 
    —¡Shhhh! Por Alá no grites, como te oiga el enemigo estamos perdidos —respondió Ayaz en voz baja—. 
 
    Trabajar en la excavación de las minas era tan peligroso como desagradable: se pagaba muy bien, pero a cambio se tenía que estar expuesto a horas de sofocante calor mezclado con humedad, fango y aire enrarecido. A eso se debería añadir el riesgo a una horripilante muerte sepultado vivo, ya fuera por una contramina enemiga, o a causa de una simple tabla de soporte mal puesta.  
 
    En esos momentos llegó un ingeniero manejando una cuerda de nudos que servía para medir distancias y se paró justo detrás de los dos mineros. 
 
    —Según los cálculos que se han tomado a nivel del suelo aquí ya está bien. Parad de picar y salid de aquí. Yo voy a avisar a los zapadores de que ya pueden traer los sacos de pólvora. 
 
    A unos pocos pasos encima suyo, otros hombres también excavaban entre la oscuridad, pero en sentido contrario. 
 
    —¿Eh! Silencio, dejad de picar. Creo que he escuchado algo, diría que oigo voces enemigas aquí abajo —dijo en voz baja uno de los mineros cristianos—. 
 
    Durante unos instantes se quedaron en silencio, intentando percibir  alguna clase de sonido que les permitiera confirmar que los mineros enemigos se encontraban bajo sus pies.  
 
    —Sí, son los malditos turcos ¡Por fin los pillamos! Voy a por un saco pólvora y los enviaremos a visitar al Profeta —susurró su compañero al volver a escuchar un pequeño ruido—. 
 
    Mientras tanto, Yusuf y Ayaz salieron a toda prisa hacia el cielo abierto llenos de alivio y cegados por la luz del exterior. Su trabajo había finalizado, al menos hasta que se les encargara la excavación de una nueva mina.  
 
    Era el turno de que los zapadores prepararan la carga: no tendrían una tarea fácil de realizar, ya que las minas turcas eran solo de tres o cuatro pies de alto, mucho más bajas que una occidental, y era muy difícil moverse en ellas, pero tenían la ventaja de que a causa de ello el efecto de la pólvora al explotar sería mucho mayor.  
 
    Tras varias horas trasportando sacos por las entrañas de la tierra, por fin consideraron que había suficiente explosivo como para dañar las defensas enemigas, y la acumularon en una cámara de diseño semicircular construida para tal efecto, cuyo suelo cubrieron cuidadosamente con tela para que la humedad no afectara a los sacos. Con un poco de suerte, debilitaría la estructura de las fortificaciones que había sobre ella lo suficiente como para provocar su derrumbamiento, aunque eso no era probable, ya que solían hacer falta muchas minas exitosas para conseguir demoler los sólidos y gruesos muros de un bastión o un revellín como los que disponía la ciudad de Viena. 
 
    Se ordenó evacuar el túnel y solo quedaron dos zapadores, que serían los encargados de encender la mecha. Se trataba de un momento importante, ya que era la culminación de días de trabajo duros y peligrosos bajo tierra. Uno de ellos estaba soplando el fósforo para aplicarlo a la mecha, cuando escuchó unos ruidos por encima suyo. Se quedó por unos momentos expectante y notó que del techo caía una pequeña cantidad de tierra. El silencio y la oscuridad invadían el ambiente y también su ánimo, llenándolo de temor y sospecha. Entonces sintió un fuerte ruido seguido de un temblor. Entró en pánico, soltó el fósforo y echó a correr para intentar salir de aquella trampa mortal a toda velocidad, pero ya era tarde. 
 
    —¡Alá protégeme! —suplicó mientras quintales de tierra caían sobre él—. 
 
    Quién sabe si fue por hacer demasiado ruido, o por simple fortuna, pero el caso es que los turcos habían sido descubiertos, y los defensores de Viena habían conseguido ejecutar contra ellos su primera contramina exitosa. 
 
      
 
    Tres de agosto de 1683, ciudad de Viena 
 
    Tras más de dos semanas de batalla, Ernst Rüdiger von Starhemberg ya tenía claro que, tal y como Rimpler había previsto, el enfrentamiento decisivo se concentraría en el escaso espacio que comprendían los bastiones de la Corte, del León, y el revellín ubicado entre ambos, y que  daban protección al sector del muro cortina situado frente al Hofburg. Si fracasaban en su defensa, los turcos accederían a la muralla, abrirían brecha en ella y tomarían la ciudad a sangre y fuego. 
 
    El general pasaba varias horas al día oteando con un catalejo el desarrollo de la batalla desde lo alto del campanario de la catedral de San Esteban, donde podía ver todos los alrededores de la ciudad a muchas millas a la redonda. En esos momentos observaba con preocupación como la gran batería que los turcos habían construido frente al Hofburg estaba bombardeando a sus tropas en la empalizada. 
 
    —Los turcos no van a tardar mucho en obligarnos a ceder la empalizada —le dijo a su primo Guido, que estaba  a su lado, sin dejar de mirar por el catalejo— ¿Alguna novedad? 
 
    —Sí, y ninguna es buena. Rimpler ha muerto en el hospital. El brazo se gangrenó y se lo amputaron, pero no pudo superarlo. 
 
    —Descanse en paz, era un hombre bueno, competente, e insustituible para nosotros —dijo el general mientras levantaba la mirada del catalejo con un semblante de preocupación—. 
 
    —Y el burgomaestre von Liebenberg padece el flujo sangriento —continuó diciendo su edecán—. 
 
    —Espero que se recupere, o que al menos él sí tenga sustituto… ¿ha conseguido el obispo von Kollonisch encontrar la manera de atajar la enfermedad? 
 
    —Nada concreto aún, aunque sospecha que está relacionado con la comida. 
 
    —O sea, que además de tener poca comida, la que tenemos probablemente está contaminada… ¿algo más para mejorar el día? —dijo el general en tono sarcástico—. 
 
    —El coronel Börner informa que ya empieza a sufrir escasez de munición para la artillería. 
 
    —No creí que sería tan pronto… que la dosifique, y que se empiece también a recuperar los proyectiles turcos para nuestro uso tal y como planeamos.  
 
    —A la orden. Seguimos sin noticias de los mensajeros que hemos enviado para contactar con el exterior, ni tampoco ha llegado ninguno de parte del duque de Lorena. No sabemos dónde está, ni siquiera si su ejército sigue existiendo… 
 
    —Oh sí, sigue ahí fuera, por algún lado al norte del Danubio. Acabo de ver a una de sus patrullas allí a lo lejos. Informa por toda la ciudad que daré una recompensa de cien ducados a quien lleve nuestros despachos hasta el ejército imperial y regrese con los suyos. 
 
    —Cien ducados…por esa cantidad creo que lo intentaré yo mismo… 
 
    —Eso no es posible estimado primo, te necesito aquí para que me ayudes ¿No tendrás por casualidad alguna buena noticia para compensar tantos desastres? 
 
    —Esta mañana el capitán Hafner por fin ha conseguido ejecutar una contramina con éxito. Es esperanzador… 
 
    Guido von Starhemberg había conseguido formar hacía unos días un destacamento improvisado para contrarrestar a los mineros turcos. Apenas eran unas docenas de hombres y no tenían experiencia, algo especialmente grave si se tenía en cuenta que Kara Mustafá disponía de miles de mineros y zapadores expertos a su disposición, y que la lucha que se estaba desarrollando bajo tierra para ejecutar o eliminar esas minas iba a ser tan decisiva para la supervivencia de la ciudad como las batallas que se realizarían en la superficie. 
 
    —Realmente lo es, sobre todo considerando que son bisoños, pero eso no es suficiente. Los turcos hacen estallar varias minas al día. Si siguen con ese ritmo abrirán brecha en nuestras fortificaciones en muy poco tiempo —contestó el general—. 
 
    —Con sinceridad, no entiendo como consigue mantenerse sereno ante tantas adversidades, cualquier otro ya habría perdido la templanza y habría solicitado condiciones a los turcos. 
 
    —Lo que tú llamas serenidad no es más que puro artificio. Lo cierto es que el peso de la responsabilidad que me impuso el emperador me está hundiendo poco a poco. Hace muchos días que no duermo, y apenas como, pero aún me aterra más la idea de pasar a la posteridad como el hombre que perdió Viena ante los turcos.  
 
    —El ejército de socorro llegará pronto, seguro que lo hará. 
 
    —¿Y si no lo hace? Se me encomendó defender esta ciudad al precio que fuera, y es lo que pienso hacer. Si el enemigo entra en la ciudad, estableceré en la catedral nuestro último reducto, y, si es necesario, moriré defendiéndola como un soldado más. 
 
    Después de estas palabras, el general volvió a posar su vista en el catalejo y oteó de nuevo a través de él hacia el norte del Danubio: la patrulla de caballería del duque de Lorena que había visto hacía unos instantes ya no estaba, y en su lugar deambulaba una turca. 
 
    —Necesitamos a alguien que nos ponga en contacto con el duque, o estaremos perdidos… 
 
      
 
    Cuatro de agosto de 1683, ciudad de Viena 
 
    Ajeno a las crecientes dificultades que sufría la ciudad, Maurizio Da Passano se preparaba a salir del cuartel para visitar a von Althann por tercera vez desde que esta había enfermado. Bacher le había concedido dos horas libres por la tarde, pero solo a cambio de realizar trabajos y guardias extras.  
 
    Estaba contento porque había conseguido la versión en alemán de una famosa novela francesa, La Princesa de Cléveris, y se la iba a regalar a la aristócrata, creyendo que le gustaría leerla mientras aún permaneciera convaleciente de su enfermedad. 
 
    —¿Va a visitar a la fierecilla? —preguntó Gennaro—. 
 
    —¿A quién? 
 
    —A la señora Katharina, la fierecilla a la que quiere domar. Por cierto ¿la dama ya se encuentra mejor? 
 
    —Ah sí. Se está recuperando rápidamente. Y su criada también, de hecho ella ya puede levantarse. Parece que el vademécum del médico estaba en lo cierto y que se contagiaron de ese tipo de viruela menos grave, la que llaman varicela. 
 
    —Lo que está haciendo no es nada prudente. Podría contagiar de viruela a toda la compañía a causa de esas visitas suyas. Y ya no tardaremos mucho en ir al frente… 
 
    —Siempre tomo precauciones ¿Y estás seguro de lo de ir a primera línea?  
 
    —Ya le advertí que von Starhemberg no nos tendría aquí jugando a los soldaditos por mucho tiempo. He escuchado las conversaciones de los oficiales. Hay muchas bajas, tanto por el combate como por el flujo sangriento, y no tardarán en echar mano de nosotros para cubrirlas.  
 
    —Que Dios nos proteja … 
 
    —Señor, ya que está corriendo muchos riegos yendo a ver a la señora Katharina, doy por seguro de que sus intenciones respecto a ella no son las de solo un buen samaritano. Sea lo que sea que tenga pensado, hágalo ya, porque mañana puede ser demasiado tarde. 
 
    —Quizás tengas razón, lo tendré en cuenta. 
 
    Mientras caminaba por la callejuelas de la ciudad camino de la Dorotheergasse, Da Passano observó extrañado como unos trabajadores instalaban unas argollas en ambos extremos de una calle. 
 
    —Disculpen mi curiosidad, ¿pero para qué es eso? —preguntó Da Passano—. 
 
    —Órdenes de los que mandan. Es por si los turcos consiguen abrir brecha en la muralla. Si entraran en la ciudad, en estas argollas se colgarían unas cadenas que cruzarían la calle y les impedirían mover su artillería a través de ellas —contestó unos de los trabajadores—. 
 
    —¿Cadenas dice? 
 
    —Sí, cadenas. Ordenaron almacenarlas el día que los turcos aparecieron frente a la ciudad. 
 
    Da Passano siguió su camino inquieto, ya que lo que le había dicho el trabajador significaba que, si era necesario, von Starhemberg defendería Viena calle por calle. 
 
    Llegó a la casa de von Althann, se puso el pañuelo en la cara y los guantes en las manos, y abrió la puerta con la llave que le había prestado la aristócrata, para encontrase a su anciana criada Lise en el recibidor. 
 
    —Lise, ¿qué hace levantada? debería usted estar en la cama… 
 
    La sirvienta de Katharina von Althann tenía unos sesenta años, era regordeta, de baja estatura, y tanto su expresión facial como su voz la delataban como alguien dulce, paciente y amable.  
 
    —Estoy mucho mejor señor, como ve ya han desaparecido las manchas y no tengo calentura. Aún me siento un poco débil, pero ya puedo trabajar. Gracias por todo lo que ha hecho por nosotras, por sus cuidados, la comida y las medicinas.  
 
    —Solo me he comportado como un buen cristiano ¿cómo se encuentra hoy la señora? 
 
    —Se encuentra un poco mejor, tiene menos calentura y las manchas de la piel casi han desaparecido. 
 
    Katharina von Althann había oído desde la cama el ruido de la puerta abriéndose, y esbozó una ligera sonrisa al escuchar la voz de Maurizio Da Passano. Cogió un espejo de mano que tenía en la mesilla y se atusó el pelo con las manos mientras se miraba la cara en él: estaba pálida y con alguna mancha en la cara, pero aun así decidió que estaba lo suficientemente hermosa como para recibir al visitante. Al advertir que el italiano estaba subiendo las escaleras, escondió el rápidamente el utensilio y mudó el gesto de su rostro sonriente por un mohín de indiferencia. 
 
    —Oh, es usted señor Da Passano. Qué sorpresa verlo de nuevo ¿a qué se debe esta nueva visita? 
 
    —.... eh, pues pasaba por aquí cerca y quise saber si se encontraba mejor. Y  por lo que veo, parece que lo peor ya ha pasado. 
 
    —Pues así es, me encuentro mucho mejor, y en buena parte gracias a su ayuda. El láudano que nos trajo fue un buen remedio. Espero que no fuera muy caro…  
 
    —Oh no, nada caro —mintió el italiano, ya que el bribón de Kulczycki le había cobrado la exorbitante cifra de seis florines por cada uno de los frascos—.  
 
    —¿Y ese libro que lleva en la mano? 
 
    —Es una novela para que se entretenga leyendo mientras se recupera. Está muy buscada, y en Milán se había agotado en todas las librerías —dijo Da Passano mientras entregaba ilusionado el libro—. 
 
    —Ah... gracias. Había oído hablar de esa clase de libros que explican historias escandalosas, pero nunca he leído ninguno…. —contestó la aristócrata un poco desconcertada por lo que le parecía un extraño regalo para una dama—. 
 
    —Pero eso no es todo. Tengo otra cosa para usted. —continuó diciendo el italiano mientras extraía un papel doblado de su morral y se lo entregaba a la noble—. Es algo que hice mientras dormía la última vez que vine, pero no se la entregué entonces porque quería hacerle alguna corrección. 
 
    Von Althann abrió el papel y descubrió sorprendida un retrato de sí misma durmiendo hecho a carboncillo. Aunque se notaba dibujado con cierta precipitación, estaba esbozado con gran habilidad y realismo, mal que era patente que el autor había idealizado en exceso a su modelo, obviando las manchas provocadas por la viruela y las ojeras.   
 
    La aristócrata se quedó en silencio observando el dibujo con una mezcla de emoción y desconcierto. Levantó por fin la vista del papel y miró a Da Passano, que esperaba sonriente una respuesta de agradecimiento y admiración. 
 
    —¿Qué le parece? —preguntó el italiano impaciente—. 
 
    —Yo no soy tan guapa. 
 
    —Para mí sí que lo es. 
 
    —¿Qué edad tiene, caballero Da Passano? 
 
    —Te…tengo veintiún años, en octubre cumpliré veintidós —respondió el italiano medio tartamudeando al presentir una mala reacción de la aristócrata—. 
 
    —Seis menos que yo. Entonces es natural que siendo tan joven sea tan torpe en el cortejo. 
 
    Da Passano se quedó mudo sin saber que responder. Por un momento, le había parecido que el retrato había conseguido ablandar la coraza de altivez y orgullo que protegía a Katharina, pero se había equivocado por completo.  
 
    —Escúcheme bien. La primera vez que se presentó en esta casa estando yo enferma le pregunté por el motivo de su visita y no me supo responder. Ahora se lo pregunto de nuevo una vez más ¿Qué quiere de mí? —exclamó la noble de manera agresiva—. 
 
    El italiano se quedó por unos instantes enmudecido por el miedo, y, tras reflexionar un instante, empezó a exponer lo que pretendía ser una declaración de amor: 
 
    —Pu… pues verá señora, si le soy sincero, cuando vine hace unas semanas a entregarle la carta de su hermano, me quedé prendado de su carácter, su entereza y la manera tan intrépida con la que afronta la situación de adversidad en la que nos encontramos, y todo ello a pesar de que me trató de manera muy desconsiderada… 
 
    —Señor Da Passano, le ruego que no me lo tenga en cuenta. Yo trato a todo el mundo de igual manera. Le agradezco la ayuda que nos ha prestado, pero si puedo sincerarme también yo, tengo la impresión de que está buscando algo que yo no puedo darle —interrumpió la noble—. 
 
    —Es… es cierto que soy nuevo en Viena y que no me conoce muy bien, pe… pero aunque sea un poco peculiar, puedo asegurarle por mi honor que no soy ningún libertino, ni mucho menos un cazadotes. Soy un gentilhombre honesto y decente con buenas intenciones. 
 
    —¿Qué quiere decir con buenas intenciones? Explíquese, por favor. 
 
    Da Passano se ruborizó, pero reunió todo el valor que le quedaba y siguió declarándose: 
 
    —Soy un caballero serio que siempre había prestado más atención a los libros que a las mujeres, quizás porque nunca me había encontrado con una que mereciera realmente la pena ... hasta ahora —respondió el italiano sin conseguir responder claramente a la pregunta de la aristócrata—. 
 
    —Su respuesta no responde a mi pregunta ¿qué pretende de mi? ¿acaso me está pidiendo usted, un desconocido sin referencia alguna, entablar relaciones formales conmigo, o es que acaso tiene la osadía de proponerme que me convierta en su amante? —insistió Katharina mientras observaba fijamente al italiano con sus fieros e intimidantes ojos azul celeste—. 
 
    El italiano, enmudecido y desconcertado por la agresividad de la aristócrata, acercó instintivamente su mano hacia la de Katharina, que al sentir su contacto la retiró rápidamente como si se hubiera quemado. 
 
    —¿Pero se puede saber qué hace? ¡Le recuerdo que tengo viruela! —respondió Katharina mientras se apartaba—. Está diciendo cosas muy extrañas, no responde adecuadamente a mis preguntas, y no me encuentro bien… le ruego que se marche, por favor —insistió la noble visiblemente perturbada—. 
 
    Sacudido por la porfiada actitud de la noble, Da Passano se levantó de la silla e intentó responder a su rechazo de la manera más digna posible: 
 
    —Como usted quiera, señora von Althann. Su criada está mucho mejor y podrá ocuparse de usted. Yo no sé si podré volver, hay rumores de que pronto marcharemos a primera línea, pero antes de irme, quisiera preguntarle si me permitiría volver a visitarla. 
 
    —No lo sé, tengo que pensarlo… 
 
    —Entiendo. Entonces le deseo una pronta recuperación. Buenas tardes señora Katharina von Althann.  
 
    Y sin esperar respuesta, Maurizio da Passano se dio la vuelta y salió de la habitación y de la casa con el corazón roto.  
 
    Cuando el italiano se hubo ido, Lise entró en la estancia de su señora con una mueca de reproche en su rostro. La criada cogió el dibujo que había dejado Katharina encima de la mesilla, y admiró por unos instantes el retrato en silencio mientras esbozaba una ligera sonrisa. 
 
    —Con el debido respeto señora, pero ni diez años más joven y completamente sana ha tenido tan buen aspecto como en el dibujo. O ese chico tiene mal la vista, o está ciego de amor…. 
 
    —Supongo que lo has estado escuchando todo… —le respondió Katharina con voz afligida—. 
 
    —Sí, este hombre ha estado viniendo y cuidando de nosotras durante días, trayéndonos comida y medicamentos, arriesgándose a contagiarse de una enfermedad mortal, y usted lo ha echado… 
 
    —Es un joven inmaduro que solo piensa en libros y dibujos ¡y quiso cogerme la mano! 
 
    —... y eso aún a riesgo de contagiarse la viruela. Dios sabe lo que pasa por la cabeza de los hombres, pero no creo que tuviera intenciones lujuriosas, más bien diría que de una manera desmañada pretendía pedirle relaciones formales, pero su actitud agresiva le ha impedido acabar de hablar. Lo que tengo por seguro es que ese muchacho está enamorado de usted, a pesar de que… 
 
    —¿A pesar de qué? —la interrumpió Katharina—. 
 
    —… a pesar de que usted ha sido maleducada, arrogante y desagradecida con él. 
 
    Katharina bajó la mirada y se tapó la cara con la sábana avergonzada como si se tratara de una niña que se arrepentía de una travesura. 
 
    —Tienes razón Lise, pero te aseguro que no era mi intención serlo. De hecho, ese tal Da Passano es tan distinto a los hombres que suelen aparecer por aquí…es tan… ingenuamente encantador… 
 
    —Así que fin de cuentas sí que le gusta. 
 
    —Me resulta simpático, pero ya me conoces, tengo un carácter arisco y no sé cómo tratar a la gente, y mucho menos a los desconocidos. Solamente Peter me entendía, solamente él y nadie más —dijo dejando caer unas lágrimas—. 
 
    —Peter y también yo. Le cambiaba los pañales cuando era niña y la conozco como si fuese la hija que nunca tuve —dijo Lise mientras la arropaba—.  
 
    —Cuando vuelva lo arreglaré. 
 
    —Ese hombre se ha ido de esta casa humillado y con el corazón hecho añicos ¿y si no vuelve? 
 
    —Si realmente sus sentimientos por mí son tan fuertes como dice, tarde o temprano volverá. 
 
    —Pero señora, ya ha oído lo que ha dicho al marchar. Van a enviarlo a primera línea y puede morir en combate. 
 
    —Entonces, ¿Qué quieres que haga? ¿que vaya a buscarlo? ¡ese no es el comportamiento propio de una viuda respetable! 
 
    —Hace ya más de un año que el señor nos dejó y usted sabe tan bien como yo que no tiene obligación de seguir con el luto. 
 
    —Lise, todavía estoy débil y apenas me tengo en pie. Esta discusión me agota. Cuando esté recuperada ya veré lo que hago. Ahora ¿podrías traerme un vaso de agua? Me muero de sed… 
 
    Maurizio Da Passano fue al hospital a devolver el vademécum al médico y pagarle lo convenido, y tras ello la lúgubre sonata otomana lo advirtió de que ya atardecía y debía volver a las barracas. Caminaba confundido por las callejuelas desiertas, embebido por sus propios pensamientos, cuando  unos críos se le cruzaron corriendo y casi lo derriban. Los niños perseguían  a un gato, o como ahora los llamaban, los “conejos de tejado”, ya que se estaba convirtiendo en la única carne fresca que quedaba en la ciudad. 
 
    Tras el incidente, volvió a abstraerse ¿por qué siempre actuaba de manera era tan torpe? la inexperiencia y la presión del momento habían podido con él, lo habían impulsado a comportarse de manera insensata, y a expresarse con palabras que pretendían ser profundas y conmovedoras, pero que en realidad habían resultado estúpidamente ingenuas ¿qué pensaría ahora esa señora de él? Seguro que ya no querría verlo nunca más. 
 
    Con esos pensamientos llegó hasta el cuartel, donde se encontró con la compañía formada, y a todos los soldados cargados con todas sus armas y enseres. 
 
    —Diablos, finalmente el caballerete español nos honra con su presencia —le dijo Bacher con su habitual tosca ironía—. Estaba a punto de declararte desertor… 
 
    —Siento llegar tarde, sargento. 
 
    —No pierdas el tiempo y recoge tus cosas de inmediato, nos vamos al bastión del León. Carga solo con lo justo, nada de esas tonterías de libros con los que te sueles pasear, a menos de que creas que nos pueden servir para reforzar los parapetos. Y date prisa, ya nos has hecho perder bastante tiempo. 
 
    Da Passano se quedó sobrecogido de miedo, ya que el bastión del León era uno de los puntos más peligrosos del frente, porque cuando la empalizada cayera se convertiría en el lugar hacia donde millares de infantes turcos convergerían con el objetivo de abrirse paso hasta la ciudad a sangre y fuego.  
 
    El italiano cargó con su mosquete y la bolsa de munición, y se colgó la bandolera con la pólvora. Miró el resto de sus posesiones, y nada más le pareció lo suficientemente útil como para llevárselo, porque de repente todo lo que no le fuera práctico para mantenerse vivo ya no tenía importancia: todo lo que amaba, la literatura, el arte, incluso Katharina von Althann, parecían pertenecer a un mundo que dejaba atrás. Ahora solo restaba cercano el horror de la guerra, y el ansia de sobrevivir a cualquier precio.  
 
      
 
    

  

 
   
    CAPITULO 7 
 
      
 
    Seis de agosto de 1683, sector de fortificaciones frente al Hofburg 
 
    Las fortificaciones principales de Viena se habían erigido después de que los turcos intentaran tomar la ciudad por primera vez ciento cincuenta años antes, y se habían diseñado siguiendo la llamada “traza italiana”, fácilmente distinguible por su forma de estrella, donde cada punta era un bastión diseñado para impedir que los asaltantes pudieran alcanzar la muralla. El sistema defensivo se completaba con un revellín que cubría el espacio entre ellos, y que solo estaba conectado con el resto de fortificaciones a través de unas pasarelas. Los muros de todos estos baluartes, que eran inclinados y más anchos que altos, estaban específicamente construidos para ser casi invulnerables a la artillería enemiga.  
 
    En conjunto estos reductos, dotados con docenas de cañones y centenares de mosquetes, creaban un devastador fuego cruzado que diezmaba a la infantería enemiga que pretendiera avanzar desde el foso. En el caso de Viena, von Starhemberg había añadido al sistema innumerables parapetos y barricadas dentro de cada uno de ellos para facilitar tanto la defensa como la reorganización de sus tropas para un contraataque. 
 
    Frente a este tipo de fortificaciones, la única manera de progresar que tenía el asaltante era construir un sistema de trincheras protegidas con techumbres que protegiera a los infantes y artilleros que le permitiera llegar hasta la contraescarpa de los fuertes. Pero incluso con esa salvaguarda, no se evitaba que los atacantes también debieran arriesgarse asaltando las caponeras de los defensores en el foso, y atravesar múltiples obstáculos, como los temidos abrojos, así como tener que trepar terraplenes, vadear zanjas inundadas, escalar paredes, y todo ello expuestos en medio de un campo de exterminio formado por el fuego de centenares de cañones, mosquetes y granadas. De esta manera, la lucha derivaba en una cruel guerra de trincheras, donde cada pequeño avance era tan extremadamente lento y costoso en hombres y recursos que los sitiadores casi siempre preferían no arriesgar sus fuerzas en un asalto directo, y esperaban a que la ciudad se rindiera por hambre. 
 
     Pero en el caso de Viena, Kara Mustafá no podía esperar pacientemente el tiempo necesario hasta que la ciudad agotara sus víveres. Disponía de menos de tres meses para tomar la capital imperial, y ya había consumido veinte preciosos días solo para alcanzar el foso, así que no tendría más remedio que lanzar una oleada tras otra de sus infantes en un asalto prácticamente suicida a fin de conseguir romper las defensas enemigas antes de que el otoño lo obligara a retirarse. El coste sería una horrible masacre entre sus propias filas, pero eso a él no le importaba mucho, ya que disponía de enormes reservas de carne de cañón que podía sacrificar en la batalla sin ver amenazada su apabullante superioridad numérica. 
 
    Maurizio Da Passano había pasado su primer día y medio en el bastión del León parapetado tras unos sacos. Habían ubicado a la compañía en un sector relativamente tranquilo y poco expuesto a la artillería enemiga, pero esa calma no iba a durar, porque los otomanos ya habían conseguido superar la empalizada, sus trincheras cada día estaban más cerca de la contraescarpa del baluarte, y cuando la alcanzaran, su infantería se lanzaría al asalto. 
 
    —Tome su comida —le dijo Marek mientras le entregaba al ingeniero un trozo de pan duro con un pedazo minúsculo de queso—. 
 
    —¿Solo hay esto para comer? El pan cada vez pesa menos, y el queso está mohoso…—se quejó el italiano, recordando los excelentes quesos que se hacían en su tierra—.  
 
    —Si este manjar no es del gusto de su alteza, vaya a quejarse a su criado Gennaro, que está en intendencia. Había un barril lleno de arenques, pero su criado dice que no los comamos porque tienen mal aspecto, así que solo me ha dado esto —respondió Marek irritado—. 
 
    —Si Gennaro dice que no comamos arenques mejor hacerle caso, él ya era soldado cuando nosotros ni habíamos nacido, y ya conoce el viejo dicho de que sabe más el diablo por viejo que por diablo —respondió Da Passano—. 
 
    En ese momento llegó Gruber, y al pasar frente a Marek, este le hizo una zancadilla que lo hizo trastabillar. El salzburgués respondió a la broma de su amigo con una patada en su pie y un insulto. 
 
    —¿Cómo es posible que usted y Gruber sean amigos? Son muy diferentes, y siempre se están peleando —dijo el ingeniero—. 
 
    —Nuestras familias tienen lazos de sangre y de negocios desde hace generaciones. De hecho somos primos lejanos, y nos conocemos desde niños. Además nuestras respectivas familias ya han convenido que él se case con mi hermana Aneta —contestó Marek—. 
 
    —¡No pienso casarme con tu hermana! ¡es muy fea! —protestó Gruber mientras se sentaba—. Es delgada como una tabla, no tiene pecho ni trasero, tiene los ojos muy pequeños y juntos, y la nariz muy grande y… 
 
    —¡Mi hermana no es así! ¡Deja de insultar a mi hermana desgraciado! Aneta es una mujer buena, cariñosa… 
 
    —... ¡y muy fea!  
 
    —¡Pues como si tú fueras tan guapo y esbelto, maldito gordo pecador! —gritó Marek ofendido por las palabras de su amigo—. 
 
    —No te soliviantes de esa manera santurrón, que estaba de broma.  
 
    —¡Haz todas las bromas que quieras, pero no con mi hermana! 
 
    —Déjense de peleas sin sentido, parecen críos… —interrumpió Da Passano intentando calmar la situación—. 
 
    —Y nos llama críos alguien que intentó cortejar a una noble regalándole un pedazo de vaca… —bromeó Gruber—. 
 
    —No me pareció tan mala idea en ese momento… —respondió Da Passano, que intentaba no pensar mucho en Katharina—. Insisto en que nos serenemos en poco. 
 
    —Estar aquí escondidos tras una barricada todo el día acaba con la templanza de cualquiera, pero tiene razón, mejor no perder la calma. Explíquenos algo de usted, señor Da Passano ¿cómo es que habla alemán tan bien a pesar de proceder del lejano ducado de Parma? —preguntó Marek—. 
 
    —El apellido de mi madre es Gasser, y su familia es del Tirol del Sur. Allí la gente habla muchas lenguas, y ellos hablan alemán, así que tuve que aprender el idioma para entenderme con mis primos. 
 
    —Esperaba una historia más interesante, como que fuera alguna especie de príncipe exiliado ¿Y se puede saber por qué mira con tanta atención esa parte del muro? Si la batalla se libra al otro lado… 
 
    —Yo vine a Viena para ayudar a reconstruir algunos de los bastiones de la ciudad porque no estaban bien diseñados, y me temo que estamos en uno de ellos. Me he dado cuenta de que, al contrario que los otros baluartes que protegen Viena, los del León y de la Corte no están bien alineados, no son simétricos, eso quiere decir que no se pueden cubrir mutuamente de manera completa, y que entre ellos queda una buena porción del muro cortina desprotegido.  
 
    —¿Y eso es muy grave? —preguntó Marek—. 
 
    —Sí, lo es. Al no cubrirse entre ellos por completo quedan ángulos muertos por donde la infantería enemiga puede avanzar con mayor facilidad porque no hay fuego cruzado. Pero eso no es lo peor. 
 
    —¿Y qué es? —preguntó angustiado Marek—.  
 
    —Pues que las fortificaciones de Viena son modernas, de hace un siglo, pero el muro cortina no lo es. Según parece se construyó aprovechando un tramo de muralla que era mucho más antigua, de los tiempos en que no existía la pólvora, por lo que no se diseñó para soportar las minas o los cañones de gran calibre, y posteriormente tampoco se ha reformado para mejorar su resistencia. Ahora esa muralla de tiempos medievales está protegida de los ataques enemigos por el revellín, pero si este cae y los turcos tienen acceso a ella… 
 
    —… solo tienen que dar un par de bombazos a esa mierda de pared y podrán entrar en la ciudad ¿no? —interrumpió Gruber—. 
 
    —En realidad con solo un solo bombazo ya podrían derribarla… 
 
     —Resumiendo lo que ha dicho el sabelotodo italiano, que las fortificaciones las construyó un tarugo que dejó un enorme punto débil justo donde nosotros estamos ahora… ¡pues menuda mierda! —dijo Gruber furioso—. 
 
    —Pero siempre cabe la posibilidad de que los infieles no se hayan dado cuenta de ese desatino… —dijo Marek—. 
 
    —Temo que no se han apoderado de buena parte del mundo pasando por alto las debilidades de sus enemigos —respondió Da Passano—. 
 
    —Que Dios nos proteja —respondió Marek mientras besaba su rosario—. 
 
    —No expliquen a nadie esto, no ayudaría mucho a la moral que todos sepan que las fortificaciones que defendemos no están bien construidas. Por cierto, ya es media tarde, así que no creo que los turcos tarden mucho en atacar de nuevo el revellín. 
 
    —¿Por qué? —intervino Gruber—. 
 
    —Sólo hay que observar un poco para darse cuenta de que los turcos tienen una rutina bastante previsible: inician el día con la artillería, después actúan las minas, y por la tarde y por la noche lanzan a su infantería. Sus cañones dejaron de tronar hace dos horas, y hace media hora estalló una mina, así que no creo que tarden mucho en empezar el asalto. 
 
    —¡Eh! ¡Mirad! El sabelotodo italiano tiene razón. Los turcos vuelven al ataque contra el revellín —gritó Gruber al ver a un grupo de asalto enemigo salir de sus trincheras y empezar a escalar los muros de la fortificación—. 
 
    Da Passano sacó su catalejo para poder observar mejor lo que ocurría, pero entre el humo provocado por la batalla, y que no tenía el campo de visión correcto, apenas podía ver como los turcos abandonaban sus trincheras y se lanzaban al asalto. El revellín, aislado del resto de fortificaciones, era como una isla repleta de cañones e infantería que pronto se encontraría prácticamente rodeada de enemigos dispuestos a abrumar a sus defensores con oleadas de infantes. Al mando de tan estratégica como peligrosa posición se encontraba el feroz e incansable coronel Leslie, que no cesaba de enardecer a los azorados soldados con sus continuos gritos de ánimo:  
 
    —¡A POR ELLOS VALIENTES! ¡ENVIAD A ESOS BASTARDOS AL INFIERNO!!!! 
 
    Un nutrido grupo de turcos consiguió, a pesar de la tormenta de plomo que caía sobre ellos, alcanzar la contraescarpa, poner escalas y empezar a ascender, apoyados por el fuego de la gran batería que habían construido cubriendo todo el sector del Hofburg. La infantería otomana, además de espadas y mosquetes, iba equipada con arcos cortos y ballestas, armas que los cristianos consideraban obsoletas, pero que eran muy útiles a corta distancia porque tenían la ventaja de ser mucho más rápidas de recargar que las armas de fuego. También disponían de granadas, aunque eran muy distintas de las occidentales, ya que sus carcasas no eran de metal, sino de vidrio o cerámica, y al estallar sus astillas provocaban grandes heridas a sus víctimas.  
 
    Al iniciar su mortal ascensión, los asaltantes deberían hacer frente a todo aquello que les lanzaban los defensores, en especial los adoquines extraídos de las calles de Viena, mientras recibían fuego cruzado de los tiradores apostados en las caponeras situadas en el foso y desde los bastiones. Los afortunados que conseguían sortear todas esas dificultades y alcanzar las posiciones austríacas, debían hacer frente a la infantería atrincherada tras caballos de frisia y sacos terreros, que los esperaban no solo con mosquetes, sino también con espadas, picas recortadas, lanzas de jabalí y alabardas.   
 
    Con la carnicería alcanzando su clímax, Leslie desenvainó su espada, y, a pesar de las advertencias de sus oficiales, abandonó imprudentemente su posición en retaguardia y avanzó hasta la primera línea del revellín, donde ensartó a un turco y despeñó a otro muro abajo de una patada. Pero entonces un proyectil impactó bajo la sección de contraescarpa en la que se encontraba, y aunque no lo hirió, provocó un pequeño derrumbe de la mampostería por el que el escocés se precipitó hasta el foso, donde quedó aislado de sus tropas y completamente rodeado de enemigos.   
 
    A pesar de haberse lesionado el brazo izquierdo y golpeado la cabeza a causa de la caída, el militar se levantó de entre los escombros con rapidez, recuperó su espada, sacó la pistola que llevaba en la cintura y la disparó a bocajarro sobre un turco que ya tenía a menos de un paso, volándole los sesos. Varios otomanos más arremetieron contra él, pero su ataque fue cortado en seco por el fuego de apoyo que le prestaron sus soldados desde lo alto del revellín.  
 
    Pese a la ayuda recibida, Leslie era consciente de que no tenía escapatoria, así que decidió enfrentarse a la muerte de cara como el soldado valeroso que siempre se había jactado de ser. 
 
    —¡Venid aquí y probad el acero escocés! —rugió Leslie en gaélico mientras blandía su espada—. 
 
    El primer enemigo que insensatamente se puso al alcance de su sable recibió un tajo que casi le amputó la mano derecha, y al segundo le seccionó la carótida, pero tras ello el resto de los turcos decidieron mantener las distancias y esperar a que llegaran sus ballesteros, que lo acribillaron a flechazos. Tras recibir tres proyectiles, Alexander Leslie se quedó sentado sobre sus rodillas moribundo y con la cabeza gacha, rodeado de unos infantes otomanos que, aun estando herido de muerte, se quedaron prudentemente a su alrededor sin acercarse. Finalmente, llegó un sonriente oficial de los jenízaros que se acercó hasta él y se quedó observando cómo se desangraba con torva satisfacción. Entonces el escocés levantó la mirada de manera desafiante, tomó aire con dificultad y con su último aliento le dijo al turco: 
 
    —Acaba de una vez, perro. 
 
     El otomano levantó su espada y descargó un tajo sobre su cabeza, que cayó rodando entre los escombros.   
 
    Entretanto, el regimiento de Mansfeld había rechazado el asalto, y mientras los soldados hincaban varias picas con cabezas turcas clavadas para celebrar su victoria como era su costumbre, su comandante yacía decapitado en el ensangrentado foso que rodeaba la ciudad de Viena. 
 
      
 
    Siete de agosto de 1683, catedral de Sant Esteban 
 
    La noticia de la muerte de Leslie le llegó a von Starhemberg al amanecer del día siguiente, cuando se disponía a acceder a la torre de la catedral para otear los movimientos enemigos. Aunque el escocés no fuera un amigo íntimo, era un viejo compañero de armas, y era muy querido y admirado por su extraordinario valor y carisma por todo el ejército. 
 
    Tras tres semanas de asedio ya había perdido a Rimpler, su mejor ingeniero, y a Leslie, su mejor oficial; estaba escaso de municiones, y sufría una epidemia que estaba diezmando a la guarnición; las defensas resistían, pero estaba perdiendo la guerra subterránea, lo que a medio plazo significaría que, si no le ponía remedio, las fortificaciones frente al Hofburg serían demolidas, y los turcos entrarían en Viena en el plazo de unas pocas semanas.  
 
    Concentrado en cómo afrontar dificultades casi irresolubles, el general fue sorprendido por un grupo de soldados que lo estaban buscando. 
 
    —Mi general, esta madrugada hemos encontrado a este hombre… 
 
    —¡PERO QUÉ DIABLOS QUIEREN!!!!!! —bramó von Starhemberg en un súbito y poco común ataque de ira—. 
 
    Los soldados se quedaron mudos ante la abrupta respuesta de su comandante.  
 
    —Mi disculpas, mi general… 
 
    —No, acepte usted las mías, cabo. El día no ha hecho más que empezar, y no recibo más que malas noticias. Siga con su reporte, por favor —respondió el general inmediatamente arrepentido de su exabrupto—. 
 
    —Mi general, hemos encontrado a este hombre en el sector de fortificaciones de Rothenthurm, cerca del puerto. Dice ser un correo del duque de Lorena, y que trae despachos importantes. 
 
    Von Starhemberg miró al hombre con detenimiento: estaba mugriento, mojado, y aún respiraba con dificultad a causa del agotamiento, sin embargo sonreía satisfecho porque había conseguido cumplir con su misión. 
 
    —¿Quién es usted? 
 
    —Emil Ovarek, soldado del regimiento de coraceros de Gotz, traigo estos despachos para usted —dijo con un fuerte acento eslavo—. 
 
    —¿Cómo ha llegado hasta Viena? 
 
    —Nadando por el Danubio, no fue muy difícil, la corriente me ayudó, mi general —respondió el soldado con suficiencia—. 
 
    —¿Va a realizar el viaje de vuelta con nuestros despachos? 
 
    —Esas son mis órdenes. 
 
    —En ese caso descanse un poco antes de hacerlo. Soldados, buscad un buen lecho para que duerma adecuadamente, y que se le dé lo que quiera para comer y beber. 
 
    Se  lanzaron cinco cohetes desde el campanario desde San Esteban para confirmar la recepción del mensaje, y, tras descifrarlo, von Starhemberg anunció en el ayuntamiento que Presburgo había sido liberada, que el ejército imperial estaba recibiendo refuerzos desde el resto de Alemania, y que pronto marcharía sobre la ciudad para romper el cerco turco. Las nuevas se extendieron por la ciudad, provocando el júbilo entre los sitiados. 
 
    —Así pues, ¿todo se solventará pronto, verdad, señor conde von Starhemberg? —preguntó el obispo von Kollonisch—. 
 
    —No, no se resolverá pronto, pero hay que mantener la moral alta aunque sea a costa de una verdad a medias. Lo cierto es que desgraciadamente la carta del duque no da detalles concretos sobre las fuerzas de que dispone, o de la fecha del inicio de su contraataque. Podría estar aquí mañana, pero también dentro de un mes. Y nosotros no disponemos de tanto tiempo. 
 
    —Es obvio que la fuerza que le permita derrotar a los turcos no se puede reunir en un día. Debe tener fe. Recuerde que Dios está de nuestro lado. 
 
    —No es la primera vez que escucho esa frase. Y, si me permite la blasfemia, si Dios está realmente de nuestro lado, le suplico me envíe munición para mi artillería de inmediato. En todo caso, su excelencia no ha venido aquí a hablar conmigo sobre el ejército de socorro ¿estoy en lo correcto? 
 
    —Usted siempre tan sagaz. Me encargó atajar la epidemia de flujo sangriento, y en eso pongo todo mi empeño. Pero debo informarle que es una batalla que estamos perdiendo. Por cierto, también han enfermado de gravedad el vicario del obispo de Viena, y los rectores de San Esteban y el de la Universidad. 
 
    —Grandes pérdidas sin duda, aunque, con todo respeto, en estas circunstancias lamento más la de Leslie. Diga usted entonces ¿cómo podemos frenar esta maldita epidemia? 
 
    —Según el comité de médicos, el problema procede de la comida y de toda la porquería que invade la ciudad. Lo más urgente es confiscar y destruir todas las reservas de arenques porque están corrompidas. 
 
    —Mis soldados se alimentan de arenques. 
 
    —Por eso están enfermando. También es menester que se revisen los procedimientos sanitarios para la elaboración del pan y de la cerveza, e imponerlos de manera estricta. Hay que crear pozos ciegos y llevar allí todas las inmundicias de la ciudad. Y por supuesto, hacen falta oficiales que hagan cumplir todo esto a rajatabla, porque hay mucha dejadez y vagancia. De hecho, me atrevería a decir que la desidia es para nosotros casi un enemigo tan letal como la propia enfermedad. 
 
    —Aunque no me agrade privar a mis hombres de sus muy queridos arenques, puede contar con todo mi apoyo para solventar el problema ¿Por cierto, se está recuperando el burgomaestre von Liebenberg? 
 
    —Está muy grave. Lo sustituye en sus funciones el tesorero Daniel Fotky, un hombre de buen desempeño según las informaciones que dispongo. 
 
    —Espero que esté en lo cierto. Volviendo al asunto de hacer cumplir con las obligaciones por parte de los oficiales de la ciudad, a partir de ahora aquellos que sean descuidados con sus deberes serán tratados como desertores del ejército. Quien cometa una negligencia, aunque solo sea por llegar tarde a una guardia, será ahorcado, y su cuerpo será colgado en la ventana de su propia casa para mayor vergüenza de su familia, y ejemplo para todos aquellos que por un momento crean que pueden caer en la indolencia y quedar impunes. 
 
    —Una medida muy apropiada. A grandes males, grandes remedios. 
 
      
 
    Ocho de agosto de 1683, bastión del León 
 
    —Después de pasearme por todo el bastión oteando con el catalejo, diría que hay siete trincheras turcas que vienen hacia nosotros. Hacia el bastión de la Corte solo veo tres. Y sobre el revellín hay tantas que no puedo contarlas bien, solo veo tierra levantada y cadáveres —dijo Maurizio Da Passano—. 
 
    —Resumiendo, que esos malditos infieles vienen hacia aquí ¿cuándo alcanzarán la contraescarpa de nuestro bastión? —preguntó Marek—. 
 
    —Supongo que mañana, y si siguen la misma rutina que con el revellín, empezaran a atacarnos por la tarde, tras bombardearnos y minarnos. 
 
    —No me avergüenza decir que estoy muerto de miedo —reconoció Marek—. 
 
    —¿No eras tú el que se alistó lleno de fervor para luchar contra el infiel? ¡pues ahí los tienes! – le reprendió Gruber—. 
 
    —¡Al menos no me alisté para huir de los acreedores como hiciste tú!!! —respondió Marek—. 
 
    —Por favor, déjenlo de una vez —intervino Da Passano—. 
 
    —Lo siento, es que estoy asustado —reconoció Marek—. 
 
    —Yo también —añadió Gruber—. 
 
    En ese momento Da Passano vio a su antiguo compañero el ingeniero Daniel  Suttinger, que se acercaba a un emplazamiento de artillería con la intención probable de observar de cerca el avance de los trabajos turcos en el sector. El parmesano se levantó como un resorte de su posición y se acercó hasta el sajón, ya que era su oportunidad de intentar contactar de nuevo con Rimpler y enmendar el malentendido que lo había llevado hasta la compañía de estudiantes. 
 
    —¿Rimpler dice? Vaya, supongo que las autoridades no deben de haber informado de su muerte para no afectar a la moral… —respondió Suttinger al ser preguntado por Rimpler—. 
 
    —¿Ha muerto? Pero eso no es posible. ¿cómo ha sucedido? 
 
    —Una mina estalló justo debajo suyo. Sobrevivió por unos días, pero finalmente no pudo superar las heridas. 
 
    —Que Dios lo tenga en su seno ¿y quién es el nuevo Ingeniero Jefe? 
 
    —Nadie. En la ciudad no hay ningún otro ingeniero cualificado de su categoría y experiencia, así que ahora recibimos órdenes directas de Guido von Starhemberg. 
 
    —Rediez, así que ya no habrá manera de que pueda volver. Ese hombre me odia. 
 
    —Intentaré hablarle bien de usted, aunque no creo que tenga más éxito del que tuvo Rimpler. Normalmente es bastante razonable, pero parece que por algún motivo a usted le tiene ojeriza. 
 
    —Gracias señor Suttinger. Supongo que habrá venido a reconocer el progreso de las trincheras turcas. Ya le avanzo que mañana estarán en la contraescarpa. Por cierto, supongo que ya habrá observado lo mal diseñados que están los bastiones, y de lo endeble que es el muro cortina… 
 
    —Sí, por supuesto. Von Starhemberg es consciente de ello, por eso ha traído tantas tropas aquí, incluso a costa de desguarnecer otros sectores, pero aun así… 
 
    —Acabe la frase, por favor. 
 
    Suttinger bajó la cabeza, y mirando al parmesano de reojo continuó hablando:  
 
    —Aun así, como no llegue el ejército de socorro en unas semanas, seremos aplastados sin remedio. 
 
    Ambos ingenieros se despidieron, y Da Passano volvió a su posición rápidamente para no llevarse otra bronca de Bacher, al que ya empezaban a molestar sus continuos viajes a través del perímetro de la fortificación para observar a las tropas enemigas, porque, en su experiencia, cuanto menos supieran los soldados sobre lo que les venía encima, mucho mejor. 
 
    —Español, como te vea otra vez paseándote sin permiso te voy a quitar el catalejo y te lo voy a meter por el trasero ¿me has oído bien? —le gritó Bacher desde la distancia—. 
 
    —Disculpe mi sargento, no se volverá a repetir. 
 
    —¿Le ha dicho algo ese hombre que pueda ser de nuestro interés? —preguntó Gruber—. 
 
    —Era un compañero ingeniero, y me ha dicho que el Ingeniero Jefe Rimpler está muerto. 
 
    —¿Y quién era ese Rimpler? 
 
    —Era una persona importante para la defensa de Viena, y también era alguien importante para mí, pero mejor que no se lo digáis a nadie. 
 
    —Primero lo de la muralla defectuosa y ahora esto. Empezamos a tener que guardar demasiados secretos…—respondió Gruber—. 
 
      
 
    Nueve de agosto de 1683, campamento turco 
 
    Emil Ovarek había fracasado en su intento por volver hasta el ejército imperial: aunque había podido alcanzar nadando la orilla norte del Danubio, había sido capturado por una patrulla turca, y, tras recibir una gran paliza, había sido llevado cargado de cadenas en presencia del mismísimo líder enemigo, el gran visir Kara Mustafá, para su interrogatorio. 
 
    Él no conocía el cifrado utilizado en los mensajes entre von Starhemberg y el duque de Lorena, así que no podría informarles del contenido de los despachos. Tampoco sabía mucho del estado de la ciudad, ya que solo había estado allí un día, pero sabía que si no les decía nada provechoso lo torturarían hasta la muerte, así que pensó en darles algún tipo de información que creyeran útil, aunque fuera falsa. Así pues, miró al gran visir y a su traductor, y con gran sangre fría simuló entrar en pánico: 
 
    —No, por favor, no me peguen más, les diré lo que quieran, pero no me peguen más —suplicó con fingida desesperación—. 
 
    —Entendemos que no conoces el cifrado de las cartas, pero danos detalles sobre el estado de la ciudad y salvarás tu vida —preguntó el intérprete en alemán tras traducir las palabras del gran visir—. 
 
    —La situación es desesperada, mi buen señor. Hay muchos enfermos, ya no hay comida ni munición, y el descontento reina entre la población y la guarnición. Lo cierto es que no creo que la ciudad tarde mucho en rendirse —respondió Ovarek entre lamentos y lloriqueos—. 
 
    A medida que oía las palabras traducidas, la sonrisa de Kara Mustafá se hizo más y más grande: lo que decía el prisionero encajaba perfectamente con sus previsiones de finalizar el asedio en un  mes, cuarenta días como máximo, tal y como establecía la tradición otomana. 
 
    —Adviértele de que si miente será ejecutado —le dijo el gran visir al traductor—. 
 
    Ovarek mantuvo su versión de lo que ocurría en Viena, añadiendo que solo restaban unos cinco mil defensores y que estaban al borde del motín. 
 
    —De acuerdo, me doy por satisfecho, llevadlo con el resto de prisioneros, no creo que este palurdo nos pueda ser de más utilidad. Pero si lo que ha dicho se revela como falso, matadlo —sentenció Kara Mustafá—. 
 
    Mientras era empujado fuera de la tienda por los guardias, Ovarek esbozó una ligera sonrisa de satisfacción: como persona de extracción humilde que era, sabía por experiencia que no había nada mejor para contentar a un poderoso que decirle justo aquello que quería escuchar. Decidido a que el gran visir no pudiera algún día hacer cumplir sus amenazas, el audaz eslavo empezó a maquinar la manera de escapar de aquel campamento tan pronto como le fuera posible. 
 
    Eufórico tras escuchar al prisionero, el comandante del ejército otomano volvió a su puesto de mando avanzado en Trautson para supervisar los avances de sus tropas frente al Hofburg. Pronto los trabajos de aproximación a los bastiones estarían finalizados y por fin podrían ser asaltados, y si lo que había dicho el prisionero era cierto, las tropas que los defendían no resistirían por mucho tiempo.  
 
    Se sentó en su mesa, tomó unas nueces y un martillo, y empezó a romperlas para tomar su contenido y comérselo. 
 
    —Viena es como una nuez, y yo su martillo. Solo es necesario que la golpee en el lugar apropiado para que su duro cascarón salte en pedazos —musitó con rabia—.  
 
    Después de comerse los frutos secos cogió su catalejo y subió hasta la gran batería que se había emplazado frente al Hofburg con la intención de ver mejor el campo de batalla. 
 
    —Serasker, es peligroso estar aquí, los tiradores enemigos que hay en el Palacio Imperial tienen muy buena puntería —le advirtió un oficial de artillería—. 
 
    —Ya me las he visto antes con ellos, y no son tan buenos como dice —dijo el caudillo turco con una sonrisa presuntuosa—. 
 
    Levantó el brazo para acercar el catalejo a su ojo derecho, cuando una bala impactó en el lente del instrumento. El sobresalto que le provocó el balazo le hizo trastabillar y caer de bruces en el suelo, ensuciando su lujoso vestido de fango. 
 
    —¿Le he dado Josef? —preguntó el montero real mientras volvía a cargar su arma—. 
 
    —Creo que no Karl, se está levantando —le respondió su compañero mientras observaba con su catalejo—. 
 
    —Ese infiel tiene más vidas que un gato. Por cierto, el que nos comimos ayer estaba muy bueno. 
 
    —Celebro que lo disfrutaras, porque ya no quedan más. Subo la apuesta a dos florines si le das al fulano del turbante grande. Pero me temo que tendrás que intentarlo en otro momento, porque el muy cobarde ha salido corriendo. 
 
    —Lástima, matar a los artilleros turcos ya no me divierte. 
 
    El gran visir se retiró precipitadamente embarrado y humillado hacia la retaguardia mientras escuchaba el murmullo de unas risas a su paso, algo que no le sorprendió, ya que hacía días que se había dado cuenta de que sus tropas ya no lo respetaban; peor para ellos, porque cuando hubiera que repartir el botín de la campaña los castigaría dándoles solo las migajas.  
 
    Lo cierto es que veía con preocupación que el campamento, antes tan limpio y cuidado, estaba cada vez más desordenado y lleno de deshechos, y los soldados no presentaban mejor aspecto. Pero lo peor es que estaban agotando las provisiones, ya que solo había previsto un mes de asedio, y a partir de ahora debería recibir todo lo necesario desde la lejana Buda. Si el prisionero cristiano le había dicho la verdad, todo se solventaría en poco tiempo, pero si no era así empezaría a tener graves problemas. 
 
      
 
    Nueve de agosto de 1683, campamento del ejército imperial al norte del Danubio 
 
    Carlos de Lorena leyó ante su estado mayor el primer despacho recibido desde Viena gracias a los esfuerzos de un soldado llamado Michael Gregorowitz, que había conseguido atravesar el Danubio y alcanzar las líneas imperiales tras días evitando las patrullas turcas. Ahora por fin conocían las dificultades por las que pasaba la ciudad y la muerte de Rimpler, aunque todavía no la de Leslie, que había fallecido tras la salida del correo.  
 
    A pesar de que la carta de von Starhemberg estaba escrita en un tono tranquilo y mesurado, era consciente que a la ciudad solo le restaban como mucho unas pocas semanas antes de agotar sus recursos y tener que capitular ante los turcos. El mariscal seguía deseando ir en su ayuda lo antes posible, pero las órdenes que había recibido desde Passau insistían en que debía esperar en el norte de Austria la llegada del ejercito polaco, para reunirse posteriormente con el resto de las fuerzas cristianas que se estaban agrupando en Krems. 
 
    El duque desplegó sus mapas y durante un buen rato estuvo revisando en ellos la situación general de la guerra: Presburgo al norte y Estiria en el sur habían sido aseguradas contra la invasión de los rebeldes húngaros; el avance enemigo en la Baja Austria estaba detenido, y el Gran Turco había concentrado todas sus fuerzas frente a Viena, dejando la vigilancia del resto del territorio conquistado a sus vasallos del Kanato de Crimea. Pero lo tártaros no estaban realizando tal tarea con mucho esmero, ya que habían permitido que las fuerzas imperiales retuvieran dos cabezas de puente al sur del Danubio, en Krems y Tulln, desde donde podían amenazar la retaguardia otomana.  
 
    Y tras las líneas enemigas aún restaban las múltiples fortalezas cristianas asediadas, no sólo Viena, sino también Klosterneuburg, la abadía de Melk, y la mayor de todas, la abadía de Lilienfeld, donde centenares de personas refugiadas llevaban un mes bajo asedio de los tártaros. Una fuerza franconia estaba reuniéndose en el Danubio bajo el mando del ambicioso margrave de Bayreuth para marchar en su socorro, pero no conocían el terreno. Necesitaban a alguien que los guiara en medio de ese territorio ignoto y hostil, y que tuviera experiencia luchando contra los tártaros. Carlos de Lorena levantó la vista de los mapas e hizo llamar al coronel von Kuenburg, comandante del regimiento de los dragones de Kufstein, ya que creía que la persona indicada para la misión formaba parte de su unidad.  
 
    —Así pues ¿cree que el capitán von Althann podría servir para la empresa? —preguntó el duque—. 
 
    —Por supuesto. Es el primogénito de una antigua familia noble de Estiria repleta de grandes y leales soldados que han servido al Sacro Imperio desde tiempos del emperador Barbarroja. Cuando era joven combatí junto a su padre en la batalla de San Gotardo, y ha heredado su audacia y habilidad. Tiene años de experiencia en la frontera combatiendo a las partidas tártaras, y es mi oficial más valiente y competente —respondió von Kuenburg—. 
 
    —Entonces, dado que tanto su linaje como su desempeño son tan excelentes ¿por qué sigue siendo solo capitán? 
 
    —Porque es testarudo, imprudente e indisciplinado, y no obedece a nada más que su propia sed de batalla. 
 
    —Bien, pues en ese caso lo enviaremos a combatir con los tártaros hasta que se sacie. 
 
    Tras finalizar la reunión, el coronel mandó llamar al capitán von Althann para transmitirle las órdenes recibidas por parte del mariscal. 
 
    —¿Que el duque quiere que vaya a Lilienfeld? ¡Eso está cincuenta millas detrás de las líneas enemigas! Espero que no sea para castigarme por incomodarle con mis preguntas en Presburgo —contestó Conrad von Althann al recibir la orden de su coronel de marchar hacia la abadía—. 
 
    —Se merece ese castigo, pero no es por eso. Mencionó su nombre porque sabe que usted es valiente, atrevido, y que está ansioso por volver a combatir, y yo le confirmé que usted conoce el terreno porque estuvo allí cuando de manera imprudente se alejó demasiado del regimiento para perseguir a esos malditos tártaros, y a causa de ello quedó aislado en territorio enemigo durante diez jornadas enteras. 
 
    Al capitán no le hacía falta que su coronel le recordara lo que ocurrió esos días, porque el hecho de haber tenido que retirarse de esa región dejando desamparadas a sus gentes aún lo torturaba. Estuvo cerca de Lilienfeld, y vio a muchos refugiados dirigirse hacia allí, pero no tuvo más remedio que abandonar el lugar, dejando a sus pobladores a merced de un enemigo cruel y sanguinario.  
 
    —El caso es que volví con mi escuadrón intacto, y la partida de tártaros que perseguía fue aniquilada —respondió von Althann  irritado— ¿Puede darme más detalles de la tarea? 
 
    —Hoy mismo partirá al mando de su escuadrón y el del capitán Hoffman, que en paz descanse, hacia Tulln. El puente de la ciudad aún no ha sido reparado del todo, pero podrá cruzar el río sin problemas en barcazas. En la otra orilla le espera una fuerza franconia comandada por el margrave de Bayreuth. Guíelos hasta Lilienfeld, y por el camino acabe con tantos de esos tártaros hijos de Satanás como pueda. 
 
    Von Althann asintió y se dirigió apresuradamente para organizar a sus tropas y partir de inmediato, ya que Tulln estaba a cien millas, y debía estar allí en solo tres jornadas. 
 
    —¿Adónde vamos, señor? —preguntó uno de sus alféreces—. 
 
    —Nos internaremos en territorio enemigo. 
 
    —Ese es el pan nuestro de cada día ¿cuál es la misión? 
 
    —Liberar Lilienfeld y matar a tantos tártaros como nos sea posible. 
 
    —¡Gracias al Creador, por fin llegó nuestro momento! —exclamó el alférez lleno de alegría—. 
 
    

  

 
   
    CAPITULO 8
  
 
    Nueve de agosto de 1683, bastión del León 
 
    El día amaneció radiante y caluroso. En otros tiempos menos tenebrosos, eso habría significado un hermoso día de paseo o de caza en el campo, o una agradable comida campestre en la rivera del Danubio. Pero en las circunstancias en las que se encontraba Viena el buen tiempo era una maldición, puesto que significaba la certeza de un nuevo asalto turco.  
 
    Así pues, el sol había sentenciado a los hombres que defendían el bastión del León a hacer frente a su primera jornada de combate, y quién sabe si a su último día de vida. La mañana transcurrió tranquila, lo que dio a más de uno la ilusión de que tal vez los sitiadores no atacarían y que podrían seguir viviendo una jornada más, pero desgraciadamente no iba a ser así. 
 
    A primera hora de la tarde se inició el cañoneo, y, por primera vez, los proyectiles empezaron a caer pavorosamente cerca. Una bala maciza de hierro atravesó una trinchera próxima a la posición de Maurizio Da Passano, matando a un miliciano con un impacto que le partió medio torso: era el primer muerto en combate de la compañía. Varios de los hombres que estaban cercanos a él entraron en pánico e intentaron huir, pero un alférez se interpuso en su camino y los hizo volver a su puesto a punta de pistola.  
 
    —Tú conocías a ese chico ¿verdad? —preguntó Marek—. 
 
    —Sí, se llamaba Weber, estudiaba leyes conmigo, alguna vez tomamos cerveza juntos, quería ser juez —respondió apenado Gruber—. 
 
    —Dios lo tenga en su gloria. 
 
    La compañía se encontraba en unas barricadas emplazadas delante de una posición de artillería. Cuando los cañones turcos disparaban, los cristianos respondían. Cada vez que estos lo hacían, los soldados que estaban a su alrededor sonreían, y alguno incluso lanzaba vítores, ya que tal réplica reforzaba su confianza en que los enemigos estuvieran recibiendo una retribución por todo el daño que estaban provocando. 
 
    Pero Da Passano se dio cuenta de algo inquietante: cada cañón austríaco disparaba tres o cuatro disparos, y después cesaba el fuego. No lo hacían de manera regular, ya que cada cañón nunca disparaba las mismas veces, pero nunca ninguno llegaba a lanzar más de cuatro proyectiles. También se fijó que las balas que recibían no procedían del polvorín del bastión donde se almacenaban normalmente y que tenían justo detrás, sino que venían en carros desde la ciudad y siempre en pocas cantidades. 
 
    Eso tan solo podía significar que se estaban dosificando las balas, y que se estaban reutilizando las turcas porque Viena se estaba quedando sin munición de artillería. Tragó saliva angustiado e hizo un ademán de explicárselo a sus compañeros, pero enseguida desechó tal idea: ya estaban lo suficientemente asustados como para darles otra mala noticia. Además tal vez, solo tal vez, fueran imaginaciones suyas, burdas maquinaciones de una mente enfebrecida por el miedo al combate que se avecinaba.  
 
    Cuando finalizó el cañoneo se escuchó el eco lejano de una mina que no produjo daños, y a continuación siguió una tensa calma que solo podía presagiar la tormenta que se avecinaba. Finalmente, el silencio fue roto por el estruendo de los turcos saliendo de sus trincheras y lanzando su escalofriante grito de guerra: 
 
    ¡ALÁ! ¡ALÁ! ¡ALÁ! ¡ALÁ! ¡ALÁ! ¡ALÁ! 
 
    Cuando la vanguardia otomana abandonó sus protecciones y avanzó por el foso para escalar la contraescarpa tuvo que hacer frente al fuego de los mosquetes y cañones cristianos que segaban sus vidas con la acostumbrada brutalidad, mientras una oleada tras otra se abría paso sobre los cadáveres de sus compañeros. Al fin, los invasores consiguieron ascender por el muro y alcanzar el cuerpo a cuerpo con los defensores atrincherados tras los parapetos.  
 
    En la retaguardia, los miembros de la compañía de estudiantes escuchaban el estrépito de la cada vez más cercana batalla con creciente espanto. Cada minuto que pasaba el fragor aumentaba de intensidad, y con el ello su inquietud y su aturdimiento. Entonces empezó a resonar el tambor con el temido llamamiento a reunión, y el capitán dio orden de abandonar las barricadas para formar los pelotones: 
 
    —Formación de tres en fondo, dos líneas de tiradores y en la tercera granaderos, oficiales y suboficiales mantengan el orden y la disciplina —dispuso el oficial con la misma tranquilidad con la que ordenaba a las tropas durante la instrucción—. 
 
    Era obvio que se había abierto alguna brecha en la defensa y que la compañía iba a avanzar para cerrarla. El momento de la verdad se acercaba, y los nervios y el miedo estaban a flor de piel. Da Passano, Gruber y Marek quedaron en la segunda línea, uno al lado del otro. De nuevo varios hombres intentaron huir de la formación y el sargento Bacher, que se había quedado detrás de la unidad precisamente para evitar tal clase de acciones, los frenó apuntándoles con su alabarda y obligándolos a volver a golpes. 
 
    En ese momento llegó otro proyectil macizo que botó justo frente a la unidad; el impacto embistió a los dos hombres que estaban en su trayectoria, manchando a los que tenían a su alrededor de sangre y vísceras. Algunos reaccionaron vomitando y otros empezaron a gritar y sollozar de miedo. Da Passano se persignó y cerró los ojos intentando recordar alguna oración, pero estaba tan angustiado que no podía. A su lado, Marek se aferró a su rosario e inició su acostumbrado rezo: 
 
    —Per signum crucis de inimícis nostris líbera nos, Deus noster… 
 
    El italiano intentaba ansiosamente ver aquello que tenía delante, pero el humo de la pólvora impedía ver más allá de unos pocos pasos. No muy lejos se escuchaban los disparos, las explosiones, el chocar de armas y los gritos. En ese momento aparecieron de entre la bruma varios soldados austríacos, algunos arrastrándose heridos, otros huyendo con el rostro invadido por el terror. Definitivamente los turcos estaban abriendo brecha en la defensa, y ellos, que no eran más que un puñado de voluntarios sin experiencia, tendrían que cerrarla.  
 
    El capitán mandó que la compañía avanzara a paso lento y con el tambor en silencio. Mientras se internaban entre la niebla de la guerra, el fragor de la lucha se hizo más y más próximo: los turcos estaban cerca. Tras marchar solo unos pasos, los oficiales ordenaron parar y preparar las armas para disparar. Da Passano y sus compañeros, gracias a las muchas horas de entrenamiento, por fin eran capaces de cargar el arma con suficiente rapidez, pero ¿podrían ser igual de eficientes en batalla, cuando los nervios y la excitación anulaban el discernimiento y la destreza?   
 
    —¿Crees que como dijo Bacher las mujeres querrán acostarse con nosotros si vencemos a los turcos? —dijo Gruber en un fútil intento por romper la atmósfera de tensión que les envolvía—. 
 
    Nadie respondió, porque en ese momento se escuchó un gran alarido, y los turcos aparecieron de entre la bruma con sus cimitarras en alto. 
 
    —¡PRIMERA LINEA FUEGO! —gritó el capitán—. 
 
    Una andanada de plomo alcanzó a los turcos casi a quemarropa, y muchos cayeron al suelo abatidos. La primera línea dio un paso atrás para dar paso a la segunda, que procedió a apuntar como un solo hombre. 
 
    —¡SEGUNDA LINEA FUEGO!  
 
    Da Passano apuntó y disparó sin apenas saber hacia dónde. Estaba en primera línea, a solo unos pasos de enemigos dispuestos a descuartizarlo; respiró hondo para calmarse, y casi cegado por el sudor enganchado con los restos de pólvora que tenía en los ojos volvió a preparar su arma con toda la celeridad que le permitían sus manos temblorosas mientras era sobrepasado por la primera línea. Esta volvió a hacer fuego, y enseguida tuvo que volver a dar un paso adelante para nuevamente exponerse a los enemigos. Apuntó y esperó la orden: 
 
    —¡SEGUNDA LINEA FUEGO!  
 
    Da Passano disparó, pero esta vez sí pudo ver a un enemigo que cargaba contra él espada en mano, su mueca de dolor cuando la bala le atravesó el pecho, y como se desplomaba en el suelo. El italiano hizo un ademán para vomitar, pero no pudo, porque en ese momento escuchó el grito del capitán ordenando montar la bayoneta y ya solo pensó en obedecer esa orden. La tomó con la mano trémula, y la encajó como pudo en la boca del cañón.  
 
    Mientras los soldados preparaban sus armas, los granaderos se pusieron en vanguardia y lanzaron varias bombas, y tras su estallido la compañía empezó a avanzar hombro con hombro lentamente y con precaución, mientras los milicianos tropezaban entre la niebla con los cuerpos heridos o muertos de amigos y enemigos. Si alguien tropezaba con un enemigo y este gemía, era rematado de una estocada.  
 
    Por fin llegaron hasta la primera línea, y la compañía recibió orden de cargar mientras sufrían andanadas de flechas por parte de los arqueros y ballesteros otomanos. Defensores y asaltantes se enfrascaron en una furiosa melé donde los invasores, diezmados y desmoralizados por las bajas, empezaron a ceder terreno rápidamente, viéndose atrapados entre las armas de sus enemigos y el vacío de la contraescarpa.  
 
    Da Passano se encontró de cara con un asustado turco de unos cuarenta años y aspecto poco aguerrido que empezó a retroceder ante la amenaza de su bayoneta hasta perder el equilibrio y precipitarse pared abajo. Su grito de terror al despeñarse inundó los oídos del italiano, hasta que fue sustituido por los vítores de sus compañeros, y se percató de que ya no quedaban enemigos en el bastión. Habían vencido.  
 
    Recuperándose de su conmoción, el ingeniero miró a su alrededor en busca de sus camaradas. y observó con alivio que Gruber y Marek se encontraban discutiendo a gritos sobre cuál de los dos se había distinguido más en la batalla. 
 
    —Que te digo que he matado a dos, maldito santurrón.  
 
    —¡Mientes gordo pecador! ¡Pero cómo le ibas a dar a alguien si disparabas con los ojos cerrados! 
 
    El parmesano soltó una corta risotada, se sentó en unos sacos e intentó limpiarse la cara con su pañuelo de cuello, ya que seguía con la vista nublada a causa del sudor y la pólvora, pero su descanso finalizó abruptamente cuando Bacher empezó a gritarle: 
 
    —¡Español, deja de hacer el vago y ayuda a poner bien los sacos terreros, los turcos podrían volver en cualquier momento! 
 
    El italiano se alzó con un gruñido de desagrado y empezó a rehacer el parapeto por si los enemigos reemprendían su asalto, pero no lo hicieron. En su lugar sus bandas de música empezaron a hacer sonar sus amenazantes melodías como si quisieran avisarles que, aunque hubiesen sobrevivido a aquella terrible jornada, seguirían regresando hasta acabar con todos ellos. 
 
      
 
    Diez de agosto de 1683, bastión del León 
 
    Ni Maurizio Da Passano ni sus compañeros pudieron dormir durante toda la noche: había que reparar las barricadas del bastión, llevar a los heridos al hospital, procurar a los muertos propios un entierro cristiano, y a los enemigos lanzarlos al foso.  
 
    Tras los ataques del día anterior von Starhemberg había ordenado reforzar las defensas con nuevas construcciones, por lo que cuadrillas de trabajadores se unieron a ellos a la luz de las antorchas para levantar nuevas trincheras y reforzar la protección de la artillería instalando más gaviones. 
 
    Mientras los voluntarios cargaban sacos, oyeron como abajo en el foso una unidad austríaca realizaba una salida nocturna para sabotear las posiciones enemigas. A través del silencio nocturno, el italiano pudo escuchar como los asaltantes, armados con granadas, puñales y pistolas, masacraban a los sorprendidos otomanos mientras lanzaban risotadas e insultos. Finalmente, los soldados imperiales se retiraron a sus posiciones canturreando y lanzando vítores, a la vez que unas explosiones en varios emplazamientos artilleros enemigos anunciaban el éxito de su misión.  
 
    Da Passano sintió una gran envidia por aquellos brutos que parecían estar disfrutando del riesgo y la matanza. Sin duda serían individuos parecidos a Bacher, zafios, iletrados, salvajes, hijos del lumpen, o incluso expresidiarios, que en tiempos pacíficos apenas servían como braceros, pero que en una guerra eran mucho más valiosos que los reyes y los emperadores.  
 
    Al amanecer, el agotado ingeniero se quedó medio dormido tras unos sacos hasta que alguien lo espabiló golpeándole en el brazo. 
 
    —Señor, le he traído un poco de sopa caliente —le dijo Gennaro con una amplia sonrisa que mostraba su boca desdentada—. 
 
    —Gracias Gennaro, celebro que estés bien. 
 
    —Para mí es sencillo, estoy en retaguardia ¿cómo le fue a usted? 
 
    —Estoy vivo y…maté a un enemigo… mi disparo lo atravesó como si fuera mantequilla. Ni siquiera apuntaba, no veía lo que tenía delante, solo apareció allí de repente… creo que maté a alguien más, pero no estoy seguro, tal vez se asustara y se cayera muralla abajo él solo. 
 
    —La primera muerte es la más difícil, después da igual una que cien. Tendría que estar orgulloso de sí mismo, no todo el mundo sobrevive a su primera batalla. 
 
    —No tuvo mérito. Fue puro azar, los dados vuelan y tú vives o mueres ¿Y tú cuándo mataste por primera vez? ¿en una batalla contra los franceses? 
 
    —No, bastante antes, por las callejuelas de Nápoles cuando ni siquiera había empezado a crecerme la barba. Sin entrar en muchos detalles, digamos que cuando maté a mi primer francés ya había enviado al Infierno a unos cuantos proxenetas del barrio español. 
 
    —Caramba Gennaro, parece que tuviste una juventud bastante trepidante…aunque creo que prefiero no saber más sobre ella. 
 
    —Sí, mejor que no sepa más, señor. 
 
    —¿Escuchaste la salida que hicieron los soldados regulares esta noche? 
 
    —Sí, claro, yo me entero de todo. Eran los del regimiento de coraceros de Dupigni que comanda el coronel Serenyi. Ahora luchan desmontados. Son tipos rudos, muy rudos. 
 
    —Creo que voy a tener que ser tan rudo como ellos si quiero salir vivo de este infierno.  
 
    —Si se esfuerza seguro que lo consigue —respondió Gennaro, consciente que su amo no era de naturaleza belicosa, pero tampoco era ningún cobarde—. Por cierto, hablando de gente ruda, no me comentó cómo le fue con su fierecilla… 
 
    —Ejem, prefiero no hablar de ese asunto.  
 
    —Entiendo, así que fue mal. No se preocupe, el mundo está lleno de mujeres. Si lo sabré yo que he engendrado al menos a media docena de bastardos repartidos entre Nápoles y Flandes. 
 
    La nueva confidencia del napolitano provocó una ligera una sonrisa en Da Passano, que pronto se tornó en mueca de amargura al venirle a la memoria la agresiva mirada de Katharina von Althann mientras lo echaba de su casa. Gennaro no debió nombrarla: ya estaba demasiado agobiado intentando sobrevivir al ataque de cien mil turcos como para sumar a ello la aflicción por el recuerdo de aquella mujer tan mordaz e irritante. 
 
    En ese momento se inició de nuevo el bombardeo turco, y los proyectiles volvieron a silbar peligrosamente cerca. Ahora los miembros de la compañía de estudiantes estaban en primera línea, parapetados tras unas barricadas improvisadas justo en el borde de la contraescarpa, de manera que cuando cesara el fuego de artillería, ellos serían los primeros en recibir el asalto de la infantería otomana. 
 
    —Gennaro, gracias por la sopa, las confidencias y el consejo, y ahora vuelve a la retaguardia. 
 
    El napolitano asintió y salió corriendo con una agilidad y velocidad poco común para alguien de su edad, espoleado sin duda por el miedo a que un proyectil lo partiera en dos. 
 
    El bombardeo intermitente se alargó durante horas, provocando escasos daños materiales o humanos en el bastión, pero elevando la inquietud hasta cotas casi insoportables. De nuevo algún soldado con los nervios destrozados intentó huir, para ser de inmediato obligado a regresar a golpes por los oficiales y suboficiales. 
 
    —Mantened la calma y la cabeza agachada. Y como alguien abandone su posición lo destripo como a un puerco —repetía en voz baja Bacher mientras se paseaba por las barricadas—. 
 
    —Sargento, necesitamos agua, hace calor y no hemos bebido nada en todo el día —se lamentó un soldado—. 
 
    —Si tienes sed bébete tus propios meados —le respondió Bacher con desprecio—. 
 
    En ese momento los estandartes otomanos se elevaron por encima de sus trincheras y la infantería turca se lanzó al asalto lanzando su aterrador grito de batalla: 
 
    ¡ALÁ! ¡ALÁ! ¡ALÁ! ¡ALÁ! ¡ALÁ! ¡ALÁ! 
 
    A ello respondieron los oficiales austríacos ordenando fuego a discreción, y de nuevo una tempestad de plomo procedente de los cañones y mosquetes empezó a diezmar a las filas atacantes. Impávidos ante las pérdidas, la infantería otomana se abrió paso hasta la contraescarpa y empezó la mortal ascensión por la contraescarpa. 
 
    —¡Coged cualquier cosa que pueda hacerles daño y lanzádsela a esos bastardos! —gritó Bacher—. 
 
    Uno de los voluntarios se asomó al foso para lanzar una piedra sobre los que subían y recibió un disparo en la frente. 
 
    —¡Pero no les mostréis la cabeza, zopencos! —gritó furioso el sargento—. 
 
    Los soldados continuaron lanzando los adoquines sin acercarse al borde, pero Da Passano decidió arriesgarse y sacó la cabeza para mirar hacia el foso, siendo de inmediato recibido por un sinfín de flechas y fuego de mosquete procedentes el foso y las trincheras otomanas. La densidad de las salvas enemigas lo obligó a apartarse rápidamente, pero a pesar de ello pudo ver como estaban subiendo tropas enemigas por una escala justo debajo suyo. 
 
    —¡Eh! Los turcos vienen por aquí. Ayudadme a lanzarles este caballo de frisia —gritó el italiano a los compañeros que tenía a su alrededor—. 
 
    Entre varios hombres arrastraron el obstáculo defensivo hasta el borde del bastión y lo lanzaron sobre los que subían. Sus puntas afiladas atravesaron al primer enemigo que ascendía y arrastró al resto que iba detrás contraescarpa abajo. Da Passano pudo escuchar claramente sus gritos de terror sin inmutarse ni sentir arrepentimiento: como predijo Gennaro, aquello ya no le afectaba, porque, a fin de cuantas, se trataba de su vida o la de ellos. 
 
    —Buen trabajo español —le dijo Bacher mostrando un atisbo de reconocimiento—. 
 
    Desgraciadamente, no hubo tiempo para felicitarse por la pequeña victoria, porque un grupo de turcos consiguió alcanzar los parapetos, y se entabló una feroz lucha cuerpo a cuerpo. Da Passano desenvainó su espada y sin pensarlo acudió a la melé a pesar de que no había practicado con ella en años y jamás la había usado en combate. Se lanzó sobre un atacante y descargó un golpe que el turco pudo parar con su cimitarra, pero no pudo reaccionar a tiempo contra Gruber, que le clavó su puñal en el costado y a continuación lo despeñó de un empujón. 
 
    El asalto otomano no se prolongó por mucho más tiempo: aparentemente habían perdido todo deseo de continuar con la matanza, y los supervivientes retrocedieron hacia sus trincheras. Poco más sucedió durante ese día, excepto algún sobresalto provocado por el duelo artillero que mantenían permanentemente las baterías de ambos bandos. Aprovechando la tranquilidad, por fin se distribuyó algo de agua y comida que todos engulleron con placer a pesar de su mal aspecto y peor sabor. Marek tenía un corte en el brazo derecho que sangraba abundantemente, así que mojó un trapo en agua y se la limpió. Gruber se asustó al ver a su amigo herido, pero lo ocultó aparentando indiferencia.  
 
    —¿Es grave? —preguntó el salzburgués con fingido desinterés—. 
 
    —No, apenas es un arañazo. Un maldito infiel apareció de la nada y me intentó lanzar un tajo, pero solo me rozó con el filo de su espada. Me lo saqué de encima de un culatazo y después se esfumó. Tuve suerte, un guerrero más diestro me hubiera dejado sin brazo. 
 
    — Esos turcos no parecen gran cosa, y hoy han atacado con menos fuerza que ayer —respondió Gruber—. 
 
    Da Passano miró a su alrededor y vio varios compañeros muertos que estaban recibiendo la extremaunción por parte de un sacerdote, y otros que eran llevados a retaguardia para ser atendidos por el cirujano.  
 
    —Estoy de acuerdo en que los turcos no están empleando a sus mejores hombres, pero en cada ataque nos producen bajas, y aunque los matáramos en una proporción de diez a uno, nosotros nos quedaremos sin soldados antes que ellos —sentenció el italiano—. 
 
    —Diez por cada uno de nosotros… ni aunque tuviéramos al mismísimo arcángel Miguel combatiendo de nuestro lado podríamos matar a tantos. Que Dios nos ayude…. —se lamentó Marek—. 
 
    Gruber observó apesadumbrado como se llevaban en una camilla a uno de sus viejos camaradas de juergas nocturnas con una grave herida en el pecho. Aquellos dos últimos días había visto morir de manera horrible a varios compañeros de la Universidad con los que había compartido muchas veladas de diversión, y estaba sufriendo por ello, pero no deseaba que el resto lo supiera, así que ocultó su dolor tras su apariencia de individuo frívolo y superficial. 
 
    —¡Sois unos aguafiestas! callad un rato y dejadme disfrutar de este maravilloso pedazo de pan duro —gritó el salzburgués mientras intentaba morder una hogaza—. Creo que en vez de comerlo lo podríamos usar como proyectil mañana. Haría más daño que un maldito adoquín. 
 
    Mientras la tropa comía y descansaba, Bacher pasó lista, y tras ello, descubrió con estupor que de los doscientos alistados que la compañía tenía el día de su formación, habían muerto en combate o por enfermedad veintisiete, y otros veintidós estaban en el hospital por diversos motivos. Una cuarta parte de la unidad había desaparecido tras solo dos días de combate, y los asaltos turcos no habían hecho más que empezar.  
 
      
 
      
 
    Once de agosto de 1683, Hofburg 
 
    Ernst Rüdiger von Starhemberg se reunió en el ya ruinoso Palacio Imperial con el coronel Börner para tratar el urgentísimo asunto de la munición de artillería. El general había pasado mala noche, y ese día no se había encontrado con fuerzas para subir al campanario de la catedral, dejando esa tarea a los dos jesuitas que día y noche revisaban todo el entorno de la ciudad con telescopios. Atribuyó su debilidad al agotamiento provocado por tantos días sin apenas dormir y comer, y no le dio más importancia. 
 
    —¿Cuál es el estado de nuestras reservas de munición y pólvora? —preguntó von Starhemberg de manera rutinaria—. 
 
    —Con los niveles actuales de uso, y contando con poder seguir recuperando balas turcas, calculo que la munición de artillería se agotará en tres semanas. Y tenemos pólvora para un mes, cinco semanas como mucho. 
 
    —¿Me está diciendo que en un plazo máximo de cinco semanas deberemos capitular? —interpeló sorprendido el general—. 
 
    —Si no llega nadie en nuestra ayuda, me temo que sí —contestó el artillero con aparente frialdad—. ¿Ha conseguido llegar alguno de los mensajeros que enviamos al duque de Lorena? Es de vital importancia que alguien llegue con esta información hasta él. 
 
    —Uno de los mensajeros consiguió llegar hasta las líneas imperiales, pero jamás regresó, y lo mismo ha sucedido con los mensajeros enviados por el duque. Y ni ofreciendo cien ducados se presentan ya voluntarios. Tampoco los hay para reforzar las cuadrillas de trabajo o el ejército. He ordenado la recluta obligatoria de todo hombre apto bajo pena de muerte, y buscar casa por casa a aquellos que se escondan —respondió el general con amargura—. 
 
    —Los hombres que sean reclutados de esa manera desertarán o huirán al primer disparo. 
 
    —Quien haga eso será colgado.  
 
    —Por cierto, soy consciente de que no se trata del momento más adecuado, pero debo comunicar que mis artilleros exigen un aumento de su paga. Consideran que su trabajo es muy peligroso y que no está lo suficientemente bien recompensado. 
 
    —¿Pero es que creen que hay alguien en esta ciudad que no esté en peligro? Von Kollonisch me ha informado que las fosas comunes están llenas, y que a causa de ello han tenido que consagrar un nuevo cementerio al lado de la Iglesia Agustiniana para enterrar a los muertos —respondió el general indignado—. 
 
    —¿Debo considerar esas palabras como una negativa? 
 
    —Por supuesto que no, tan solo intentaba desahogarme. No se preocupe, soy consciente de que la tarea de los artilleros es imprescindible y valiosa, y la recompensaré como se merece. Hablaré con el tesorero para que se les aumente la paga de inmediato. 
 
    —Se lo agradezco, mi general. 
 
    —Pero debe advertirles que cuando se les acabe la munición deberán combatir como infantería. 
 
    —Y lo harán hasta la muerte, mi general. 
 
    —Hay algo de lo que debe encargarse de inmediato. Hoy ha sido un día tranquilo, pero sospecho que en los próximos días se producirá un asalto general enemigo. Aproveche esta calma que precede la tormenta para asegurarse de que la artillería que se encuentra en los emplazamientos de los bastiones del León y la Corte y el revellín que hay entre ambos dispone de suficiente munición de metralla para hacer frente a un asalto masivo. Van a necesitarla. 
 
    —Me encargaré de inmediato, mi general. 
 
    Tras la marcha del coronel Börner, von Starhemberg se quedó a solas trabajando con su primo cuando sintió una ligera molestia en el estómago, pero desapareció de inmediato y continuó con sus obligaciones. 
 
    —¿Realmente cree que se acerca un gran ataque enemigo? —preguntó Guido von Starhemberg preocupado—. 
 
    —Hace dos días que no explotan minas, y uno que no nos bombardean ni asaltan con infantería, lo que solo puede significar que se están reagrupando y reorganizando para un gran ataque. Hace casi un mes que están frente Viena, y cada día que pasa desesperan más y más por conquistarla. Pronto van a lanzar un ataque decisivo, y debemos estar preparados para lo peor.  
 
    —Hablaré con los mandos militares para que lo tengan en cuenta. 
 
    —Hay algo mucho más importante que eso. Debes encontrar sin pérdida de tiempo a alguien capaz de cruzar las líneas enemigas e informar al duque de Lorena que apenas nos queda pólvora y munición para un mes. Si no llegan en nuestro socorro en ese plazo, Viena será turca. 
 
    —Redoblaré mis esfuerzos para encontrar a la persona adecuada.  
 
    En ese momento Ernst Rüdiger von Starhemberg sintió un fuerte pinchazo en el estómago que le hizo doblar el tronco hacia delante, cayó de rodillas y vomitó. 
 
    —Maldita sea… —gimió el general—. 
 
    Guido von Starhemberg se quedó horrorizado, ya que ya había presenciado a muchas personas afectadas por esos mismos síntomas desde que estaba en la ciudad. 
 
    —Que Dios nos proteja, es el flujo sangriento. 
 
    Con el comandante de la plaza retorciéndose de dolor en el suelo, el capitán llamó a unos guardias que lo llevaron a sus aposentos, y a continuación reclamó la presencia de un médico. Tras pasar buena parte de la noche con vómitos, fiebre y diarrea, el conde von Starhemberg por fin consiguió descansar durante unas horas, y cuando se despertó al día siguiente se encontró con su ayuda de campo medio dormitando a su lado en una silla. 
 
    —Guido ¿qué hora es? Ya debería estar trabajando…—preguntó el general con un hilo de voz—. 
 
    —El sol ya está bastante alto. No se preocupe, que un criado ya lo ha lavado, y de momento parece que las excreciones han parado, pero sigue teniendo calentura. El médico cree que siendo de constitución fuerte sobrevivirá si permanece en cama, descansa, y come y bebe según una dieta estricta. 
 
    —Sabes bien que eso es imposible. El emperador me ordenó defender esta ciudad a toda costa, y no puedo quedarme tranquilamente en cama mientras los turcos la conquistan—respondió el conde intentándose levantar—. 
 
    —Entonces tendremos que buscar alguna solución que le permita no fatigarse demasiado mientras cumple con sus deberes —le respondió su primo poniendo su mano sobre su hombro para impedir que se irguiera—. 
 
    En ese momento se escuchó una terrible explosión procedente del exterior de la ciudad que hizo temblar el edificio entero. 
 
    —Maldita sea, esos bastardos ya vuelven, y justo en el peor momento —dijo el general mientras un aguijonazo en el estómago lo hizo retorcerse de nuevo de dolor—. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPITULO 9 
 
      
 
    Doce de agosto de 1683, bastión del León 
 
    El día anterior había transcurrido sin ataques turcos, lo que hizo renacer a algún que otro iluso la esperanza de que tal vez los sitiadores habían renunciado a tomar la ciudad al asalto. Obviamente, no era así. Aunque en la superficie apenas se observaba actividad, desde el bastión del León podían escucharse claramente las órdenes en turco y el fragor provocado por el movimiento de miles de hombres deambulando por las trincheras. No podían verse a causa de los tablones que las cubrían, pero estaban ahí, y no tardarían en iniciar su mortal ascenso hacia las fortificaciones vienesas.  
 
    —¿Has oído el rumor? —preguntó Marek—. 
 
    —Yo solo puedo oír el ruido de mi estómago quejándose de hambre —respondió Gruber mientras ponía la mano en su estómago—. 
 
    —Se dice que von Starhemberg está enfermo, que incluso podría estar muerto. 
 
    —¿Quién dice eso? 
 
    —Me lo dijo Gennaro anoche cuando fui a buscar la cena. 
 
    —Un pedazo minúsculo de pan seco y un plato de asquerosa sopa aguada no es una cena —se quejó Gruber—. 
 
    —El ayuno es bueno, ayuda al dominio de las pasiones y repara los pecados —pontificó Marek—. 
 
    —Por favor, dejemos la religión para otro momento —respondió Gruber—. Si al menos quedaran arenques, pero hasta eso se ha acabado… 
 
    —No se acabaron, los tiraron porque según parece los turcos los habían envenenado —replicó Marek—. 
 
    —¿Envenados por los turcos? Menudo dislate. Gennaro ya nos advirtió que tenían mal aspecto. Estarían corruptos, eso es todo. Y sobre lo de la enfermedad de von Starhemberg, teniendo en cuanta como se ha extendido la epidemia de flujo sangriento ya no me parece un rumor tan disparatado —intervino Da Passano—. 
 
    —Mal asunto si el comandante de la plaza está enfermo. Afectará gravemente a la moral —añadió Marek—. 
 
    En ese momento una terrible explosión sacudió el revellín, llenando la atmósfera de humo y fragmentos de piedras que incluso alcanzaron el bastión del León. Muchas impactaron en las barricadas, obligando a Da Passano y sus compañeros a agacharse para no ser alcanzados por ellas.  
 
    —¿Pero qué diantres ha sido eso? —preguntó Marek asustado—. 
 
    —Es el Gran Turco que se ha tirado un pedo… ¡pero qué cojones quieres que sea! ¡pues una mina enorme! —respondió Gruber mientras pegaba la cabeza al parapeto para evitar las piedras que les caían encima—.  
 
    Efectivamente, se trataba de una mina, la más potente y exitosa ejecutada por los otomanos hasta el momento, y cuyo estruendo se había escuchado en toda la ciudad. Cuando el humo empezó a disiparse, se hizo evidente que había conseguido hacer volar parte de la contraescarpa del revellín, creando una rampa por la que podría ascender la infantería enemiga. 
 
    —Las minas, esas malditas minas, por muchos ataques que rechacemos aquí en la superficie, si no se consiguen neutralizar estamos perdidos —manifestó Da Passano con amargura—  
 
    —¡MIRAD! ¡AHÍ VIENEN! —gritó Bacher—. 
 
    Los estandartes turcos se levantaron por encima de las trincheras, y su escalofriante grito de batalla llenó de nuevo el cielo de Viena: 
 
    ¡ALÁ! ¡ALÁ! ¡ALÁ! ¡ALÁ! ¡ALÁ! ¡ALÁ! 
 
    Mientras en el revellín las tropas imperiales se recuperaban de la conmoción e intentaban cerrar desesperadamente la brecha provocada por la mina, en el baluarte del León otra enorme oleada atacante empezó a ascender por la contraescarpa.  
 
    —Permaneced tras el parapeto, y cuando los primeros hijos de Satanás asomen la cabeza, fuego a discreción —ordenó Bacher—.  
 
    Durante unos momentos interminables, todos permanecieron ansiosamente expectantes mientras escuchaban como el enemigo ascendía con sus escalas, y el ruido de sus armas y de sus murmullos se hacían más y más próximos. Finalmente, los turcos se hicieron visibles y los mosquetes empezaron a disparar, iniciando la carnicería. La primera salva fue exitosa, y muchos enemigos cayeron, pero pronto los sustituyeron otros que, indiferentes ante las bajas, ascendían por la pared con la intención de desbordar las defensas austríacas por mero peso numérico. 
 
    Los cristianos formaron en dos líneas, de manera que, tras disparar un soldado, este retrocedía para recargar mientras era reemplazado por otro. Minuto tras minuto, hora tras hora, disparo tras disparo, los otomanos alcanzados se fueron acumulando frente el parapeto o se despeñaban, mientras los defensores cargaban y disparaban sin cesar a pesar de ser acosados por el fuego de cobertura de los mosquetes, cañones y flechas otomanas. No era necesario apuntar, ya que los asaltantes estaban tan cerca que solo hacía falta hacer fuego y un enemigo caía abatido. 
 
    Mientras en los dos bastiones los defensores aún mantenían sus primeras posiciones, en el revellín las situación se tornaba desesperada, ya que los turcos habían conseguido penetrar hasta su interior gracias a la brecha abierta por la mina, y la batalla ya se libraba en la segunda línea de defensas. 
 
    El sol alcanzó su cénit cuando las tropas cristianas comenzaron a acusar la fatiga, pero sobre todo, empezaron a sufrir la falta de munición y  pólvora, ya que la presión continua de los turcos les impedía reabastecerse adecuadamente. Da Passano quiso poner pólvora en la cazoleta del mosquete y se encontró con que ya no le quedaba. Rebuscó nerviosamente en su bandolera pero el resto de los contenedores también estaban vacíos. 
 
    —¡Sargento Bacher, estamos agotando la pólvora! —gritó Da Passano desesperado—. 
 
    —¡Pues usad la bayoneta! —respondió el suboficial mientras clavaba su alabarda en el cuello de un enemigo—. 
 
    Incapaces de seguir manteniendo la disciplina de fuego, el capitán ordenó al tamborilero tocar a retirada con la intención de retroceder ordenadamente hacia el segundo parapeto, con la esperanza de tener allí un momento de respiro para reagruparse y avituallarse, pero entonces sucedió el desastre: un granadero intentó lanzar una bomba justo al lado el mando de la compañía, pero el fusible falló y estalló antes de tiempo, haciendo pedazos al soldado que la lanzaba, y provocando la explosión del resto de granadas que portaba. La terrible deflagración que le siguió mató o hirió a toda la plana mayor de la unidad, sumiendo a las tropas en una confusión que degeneró en pánico generalizado. 
 
    —Mantened la calma idiotas, o moriremos todos —gritaba Bacher mientras intentaba organizar sin éxito la retirada—. 
 
    Da Passano miró a su alrededor asustado, y se encontró con Marek en el suelo con una flecha clavada en el hombro. Gruber, que tenía un tajo en un costado pero podía caminar, ayudó a  su amigo a levantarse con la intención de emprender la retirada hacia la seguridad de los emplazamientos de artillería, y el parmesano se dispuso a cubrir su retirada.  
 
    En ese momento apareció un oficial turco que se lanzó contra los tres con furia asesina. El otomano, que iba armado con una enorme hacha de doble filo de mango largo y protegido por un pequeño escudo redondo lujosamente cromado, intentó descargar un golpe sobre el herido Gruber, pero Da Passano intervino e interpuso su mosquete en la trayectoria del golpe. La culata del arma se rompió por el impacto, pero la acción dio un respiro para que Gruber y Marek pudieran alejarse del peligro. 
 
    —¡Marchaos, yo me encargo de él! —gritó Da Passano a sus camaradas—. 
 
    Retrocedió unos pasos  para ganar tiempo, se deshizo de su ya inútil mosquete y desenvainó su espada. El turco lanzó una sonrisa petulante: estaba mejor armado y protegido para un combate cuerpo a cuerpo, y su contendiente, un cristiano de pobre aspecto y visiblemente nervioso y desencajado, no parecía un rival a su altura. Para el ingeniero, los ropajes y armas exóticos de ese hombre parecían salidos de un grabado de Las Mil y una Noches, pero en este caso en vez de formar parte de un cuento para niños constituían la pesadilla de un soldado cristiano. 
 
    Da Passano miró a su alrededor de reojo: la compañía había perdido toda disciplina y sus componentes huían despavoridos, mientras los turcos los perseguían y masacraban. No pudo ver más, porque su antagonista levantó su hacha y lanzó un tajo, pero no midió bien la distancia y no pudo alcanzarlo por apenas una pulgada. El otomano lanzó otro ataque que de nuevo se perdió en el aire porque esta vez el italiano pudo esquivarlo dando un salto hacia atrás.  
 
    El ingeniero evaluó a su enemigo y consideró que, aunque tenía un aspecto formidable, sus movimientos eran lentos y previsibles. Intentó responder a los ataques de su enemigo con una estocada de su espada pero chocó contra su escudo. Da Passano consideró entonces que, aunque su rival tuviera puntos débiles, difícilmente podría derrotarlo, ya que él apenas tenía experiencia en la lucha con espada, pero ya no había posible marcha atrás. Se movió a derecha e izquierda intentando buscar un punto débil en su enemigo, pero no lo encontraba; y para empeorarlo todo, detrás de él más turcos armados con mosquetes se estaban acercando para darle apoyo. 
 
    En ese momento apareció Bacher, que intentó clavar su alabarda en el costado derecho del otomano, pero este consiguió eludir el golpe. Su movimiento, sin embargo, le hizo descuidar su guardia frente al italiano, que cogió su espada con las dos manos y se la clavó entre las costillas como si fuera un aguijón. Aunque no fue una manera muy elegante de usarla, sí fue efectiva, ya que el sorprendido turco cayó de lado, escupió sangre y exhaló aire por última vez. 
 
    —Gracias por su ayuda sargento —dijo Da Passano mientras extraía con dificultad su espada del cuerpo de su enemigo—. 
 
    —Date prisa español, debemos retroceder hasta una posición segura —le respondió Bacher empujándolo hacia la barricada que tenían delante—. 
 
    En ese momento el austríaco recibió varios impactos de balas enemigas en la espalda, cayendo muerto sobre los brazos de Da Passano. Por un segundo, este se quedó mirando los ojos desorbitadamente abiertos del hombre que acababa de salvarle la vida, para después dejarlo caer inerte en el suelo.  
 
    —Que Dios lo tenga en su seno, sargento Bacher —masculló Da Passano—. 
 
    Miró atrás y vio entre la niebla producida por la pólvora como Gruber y Marek habían conseguido llegar hasta un parapeto, y aprovechó que los turcos estaban recargando sus armas para seguirlos a la carrera. Ayudó a sus camaradas a saltar al otro lado, y los tres se quedaron resguardados y temporalmente a salvo. 
 
    —Bacher está muerto —dijo Da Passano resoplando de cansancio—. 
 
    —Y el capitán, y Wagner el librero, y todo el maldito mundo. Nos van a exterminar como a ratas —respondió Gruber mientras lanzaba un gemido de dolor—. 
 
    —¿Cómo está Marek? 
 
    —Desangrándose, igual que yo ¿vienen ya esos cerdos? 
 
    Da Passano levantó la cabeza y no vio a nadie acercarse, pero podía escuchar claramente sus voces a través de la niebla. 
 
    —Aún no. Se deben de estar reagrupando para continuar el asalto. Lo peor es que tampoco veo en nuestra trinchera a nadie aprestándose a defenderla. 
 
    —Estamos jodidos, muy jodidos…—respondió Gruber mientras respiraba con dificultad—. 
 
    Entretanto, en el campanario de la iglesia de St. Ulrich, Kara Mustafá asistía a través de su catalejo a lo que parecía una aplastante victoria turca: aunque la bruma no le permitía ver mucho, y en el frente reinaba la confusión, era evidente que sus tropas habían podido acceder al bastión del León y al revellín, y que pronto los controlarían por completo. Una vez conquistadas esas fortificaciones por fin tendía acceso a una sección del muro cortina para hacer una brecha en ella y tomar la ciudad. 
 
    Ya podía ver cumplida su mayor ambición, que era verse a sí mismo convertido en uno de los más gloriosos héroes de la historia del Imperio Otomano, a la par que Mehmed II, conquistador de Constantinopla, o Solimán el Magnifico, y recibiendo al sultán en la puerta de la catedral de San Esteban, ahora convertida en mezquita, para rezar juntos en ella. 
 
    Fijó su mirada en el revellín, donde la victoria era inminente: allí, sus tropas ya habían sobrepasado la segunda línea enemiga y conquistado la mitad de la fortificación sin que pareciera que hubiera ya resistencia organizada. Pero entonces oteó un poco más allá, y vio una batería de cañones y centenares de mosquetes atrincherados tras sacos y gaviones que los estaban esperando para hacer fuego a bocajarro.  
 
    La artillería había sido cargada con metralla compuesta por sacos de lona llenos de trozos de hierro, clavos viejos, astillas de pedernal y piedras afiladas. Cuando la masa enemiga estuvo lo suficientemente cerca, el coronel Börner levantó su espada, esperó impasible a que los otomanos se acercaran un poco más, y finalmente la bajó mientras gritaba la orden: 
 
    —¡FUEGOOOOOOOOOO!!!!!!!!! 
 
    La andanada de miles de piezas de metal ardiente disparada a pocos pasos sacudió las líneas turcas como si se hubiera desencadenado sobre ellos una plaga bíblica. Centenares cayeron abatidos con una sola andanada, y tras ello, los aturdidos supervivientes asistieron con pánico como los infantes del regimiento de Mansfeld abandonaban sus trincheras y contraatacaban cargando a la bayoneta. Los guerreros de la Casa de Osmán, tan seguros y aguerridos tan solo unos minutos antes, ahora corrían despavoridos de regreso a sus líneas mientras eran perseguidos por los soldados del difunto coronel Leslie. 
 
    Kara Mustafá levantó la mirada del catalejo, incapaz de ver más, ya que su triunfal asalto al revellín estaba degenerado en una aplastante derrota. Permaneció por unos segundos conmocionado, pero a continuación recordó que aún había otro asalto exitoso en curso, y que si triunfaba, Viena sería igualmente suya, así que puso de nuevo su ojo en el lente y se concentró en observar lo que ocurría en el bastión del León. 
 
    Allí, el tiempo para Maurizio Da Passano y sus compañeros heridos parecía haberse parado: la batalla, tan activa hasta hacía poco, se había detenido, sin duda porque los turcos estaban esperando fuerzas de refresco para continuar con su asalto. El italiano vio un bulto a su derecha y caminó a cuatro gatas hasta él, encontrándose con un granadero muerto. Le quitó la bolsa que llevaba cargada con siete bombas y el fósforo aún encendido, y volvió hasta donde estaban Gruber y Marek. 
 
    —¿Qué pretende hacer con eso? —dijo Gruber—. 
 
    —Déjeme su cuchillo, les recortaré la mecha para que detonen antes. 
 
    —¿Pero está usted loco? ¡Va a matarnos!  
 
    —Quiero lanzárselas una tras otra y que les estallen lo más rápido posible. Eso aparte de matar a unos cuantos les provocará mucha confusión, creerán que aquí detrás hay cientos de enemigos prestos a combatir, y dará tiempo a los nuestros a reorganizarse y a nosotros a ir a lugar seguro. 
 
    —¡Pero de qué maldito libro ha sacado esa táctica de mierda! ¡Eso lo único que hará será hacernos estallar en pedazos a nosotros! 
 
    —Usted déjeme el cuchillo y llévese a Marek bien lejos. 
 
    Gruber asintió, entregó su daga y se alejó de allí llevándose a rastras al inconsciente Marek, mientras Da Passano recortaba las mechas. Entonces vio como de entre la niebla aparecían sombras: los turcos avanzaban. Encendió una, levantó su torso y la lanzó mientras flechas y disparos silbaban a su alrededor, y después otra, y otra, y otra, hasta arrojarlas todas sobre la formación enemiga. Vio como la primera estallaba sobre las cabezas de los enemigos que avanzaban, alcanzando a varios, pero del resto ya no pudo ver sus efectos, solo escuchar las explosiones y los alaridos de los heridos por las deflagraciones. 
 
    Las granadas conmocionaron a los turcos, que, creyendo que estaban siendo atacados por fuerzas considerables, frenaron su avance y reorganizaron sus líneas, pero tras unos minutos de duda continuaron adelante. Sin otra defensa, pero con sus camaradas a salvo, Da Passano desenvainó su espada y se dispuso a vender cara su vida, cuando empezó a escuchar un redoble acompasado acercándose. Entonces de entre la espesa niebla empezaron a distinguirse las casacas blancas grisáceas de la infantería imperial marchando en formación cerrada contra los otomanos. El tambor dejó de sonar y los infantes se pararon, impasibles ante el fuego de mosquetes enemigos. La primera línea recibió orden de poner rodilla en tierra y apuntar, mientras la segunda, que permanecía en pie, también enfilaba sus armas contra el enemigo. 
 
    Entonces de entre sus filas apareció el general von Starhemberg vistiendo su coraza y con una pistola en cada mano. Impertérrito ante las balas que silbaban a su alrededor, apuntó el arma que llevaba en su diestra hacia el enemigo y dio orden de hacer fuego a toda la formación mientras él también disparaba. Da Passano, que lo observaba todo medio escondido, se quedó sorprendido ¿pero no se suponía que el comandante de la ciudad estaba enfermo? 
 
    La andanada aniquiló a la vanguardia turca, pero los supervivientes lanzaron su grito de guerra y se precipitaron contra los soldados austríacos, que ya estaban dispuestos para recibirlos con picas y bayonetas. Enardecido por lo que acababa de ver, Da Passano no se lo pensó dos veces, buscó un mosquete y una bayoneta de entre los muertos y se unió al combate. 
 
      
 
    Doce de agosto de 1683, ciudad de Viena 
 
    La gran explosión de la mina en el revellín sobresaltó a Katharina von Althann y le hizo soltar el ejemplar de La Princesa de Cleves, que cayó al suelo con estrépito. Durante días había leído con gran interés ese extraño regalo de Maurizio Da Passano. Estaba acostumbrada a leer solo escritos religiosos, y aquella historia de conspiraciones palaciegas e infidelidades amorosas la turbaba tanto como la intrigaba. En todo caso aún no acababa de entender porque el italiano le había regalado esa clase de obra: tal vez en su país de origen fuera distinto, pero en Austria estaba mal visto que una mujer decente leyera novelas, lo correcto era que se dedicara al bordado, no a la lectura, que era asunto de maestros y religiosos. 
 
    Recogió el libro del suelo y de repente tuvo un mal presentimiento. Abrió la ventana y tras respirar con desagrado la insoportable pestilencia que procedía de la calle, oyó claramente el fragor de la batalla. Llevaba escuchando ese estruendo cada día desde hacía un mes, y de alguna manera ya casi formaba parte del bullicio habitual de la ciudad como los gritos de los buhoneros ofreciendo sus mercancías. Pero esta vez, por algún motivo, lo sentía mucho más cercano, y mucho más amenazante.  
 
    La Dorotheergasse estaba vacía, pero entonces escuchó el retumbar de cientos de pasos al trote, y vio atravesar la calle a una columna de soldados que se dirigían hacia las murallas, mientras su comandante les gritaba que se apremiaran: sí, definitivamente estaba ocurriendo algo grave. Cerró la ventana, se sentó al borde de la cama, miró la cubierta de la novela y suspiró, ya que hacía muchos días que no sabía nada de Maurizio Da Passano. Había dado por sentado que volvería en poco tiempo, pero no lo había hecho ¿Se habría dado por vencido tras el maltrato que había recibido por su parte? ¿o es que tal vez le había ocurrido algo malo? ¿estaría enfermo, herido, tal vez muerto?   
 
    Se levantó y extrajo el dibujo que le había hecho el italiano que tenía cuidadosamente guardado en un cajón de la cómoda, y se quedó observándolo con una sonrisa, sorprendiéndose de que realmente estaba echando de menos a ese extranjero extravagante: era ingenuo, torpe y  desgarbado,  pero también era sincero, amable y gentil. Desde que su marido había muerto, algunos se habían acercado a ella luciendo excelentes maneras, alardeando de títulos y rango, acicalados con trajes lujosos, y pretendiendo conquistarla con halagos, pero pronto salía a la luz su bajeza y mezquindad. Sin embargo Da Passano, un desconocido mal vestido y al que se le trastabillaban las palabras, había cuidado de ella incluso cuando sufría una enfermedad mortal y contagiosa: tal vez su chaqueta fuera la de un mendigo, pero bajo ella latía el corazón de un verdadero caballero. 
 
    Hacía dos días que las manchas y la fiebre habían desaparecido, y aunque todavía sufría cierta debilidad, ya se sentía lo suficientemente fuerte como para salir al exterior. Tal vez fuera a confesarse a la iglesia, ya que no lo hacía desde que había empezado el asedio; o tal vez acudiera al mercado a pelearse con los comerciantes por el exagerado aumento del precio de la comida debido al asedio. No, no haría nada de eso: saldría en busca de Maurizio Da Passano. 
 
    Rebuscó en el fondo del armario ropa que ponerse que no fuese de riguroso luto y encontró un viejo y austero vestido compuesto de jubón y basquiña de color verde oscuro. Decidió no llamar a Lise para que la ayudara porque no quería responder a preguntas indiscretas, y empezó a ponérselo mientras se miraba en el espejo: 
 
    —No está tan mal, no parezco una viuda, pero tampoco una furcia —susurró con una sonrisa coqueta—. 
 
    Sin embargo, al ajustarse la almilla se dio cuenta con desagrado que había perdido tanto peso que ya no se ceñía a su figura como antes. Estaba en los huesos, y consideró que eso no le favorecía: la carne era salud, y ella parecía más un espectro que una mujer. Miró su rostro y, aunque seguía pálido y ojeroso, al menos que no había sufrido los estragos de la viruela y estaba libre de cicatrices. Tal vez le hubiera ido bien aplicarse alguna clase de maquillaje para aparentar algo más de lozanía, pero ella no tenía porque siempre lo había considerado algo propio de meretrices. Se recogió el pelo con un sencillo moño y salió de la habitación. 
 
    —Lise, voy a salir. 
 
    —¿Adónde va señora Katharina? Aún está demasiado débil como para ir paseando por la ciudad, y además ahí fuera se está librando una gran batalla. 
 
    —Si los turcos entran en la ciudad tanto dará que me cojan por la calle como dentro de casa. 
 
    —Deje al menos que la acompañe. 
 
    —No, esto es asunto mío. Quédate en el sótano por si alguna bomba alcanza la casa. 
 
    —¿Puede decirme al menos por qué sale precisamente ahora? 
 
    —No, no puedo, entre otras cosas porque ni yo misma sé muy bien porque lo hago. Y no preguntes más. 
 
    —No preguntaré más, ya que viendo cómo va vestida es obvio cuáles son sus intenciones. Tan solo hace una semana que el señor Da Passano vino por última vez, debería ser más paciente. 
 
    —Podría estar enfermo o herido. La ciudad está a punto de caer ante los turcos, no es el momento de ser paciente. 
 
    Katharina von Althann salió a la calle, y entonces el fragor de la batalla que resonaba en la lejanía se hizo de nuevo más próximo ¿por dónde iniciar su búsqueda? Da Passano le había comentado que su compañía guarnecía la Puerta de Carintia, así que empezaría por allí. Para llegar hasta ahí tenía que cruzar buena parte de la ciudad, y eso no iba a ser tarea agradable: al silbido de las bombas y su impacto contra los edificios había que unir la visión de los cadáveres abandonados por la calle, muchos de ellos muertos por la epidemia, y que habían sido abandonados allí por sus propias familias. Los desperdicios se acumulaban sin que nadie se molestara en limpiarlos, provocando un olor insoportablemente nauseabundo, pero a pesar del asco que producían, a menudo se podía observar a desesperados que rebuscaban entre ellos algo que comer. 
 
    Finalmente llegó a las barracas que había frente al portón, y al no ver a nadie en el exterior, accedió y se encontró con un viejo soldado tullido que montaba guardia, y al que le preguntó por la compañía de estudiantes: 
 
    —¿Los estudiantes? aquí ya no queda nadie. Partieron todos hace días al bastión del León ¿tiene usted a alguien querido entre ellos? 
 
    —Tal vez…no estoy segura…mejor pensado sí, sí lo tengo. 
 
    —En ese caso le recomiendo que vaya a una iglesia y rece por su alma. 
 
    Consternada por el descubrimiento de que Da Passano se encontraba en el lugar más peligroso del frente, la noble empezó a caminar por las callejuelas de la ciudad sin seguir una dirección determinada como si padeciera sonambulismo. Se detuvo y se fijó en las ruinas del Hofburg que sobresalían de entre los edificios. No podía ver lo que había más allá del monumental edificio, pero sí podía escuchar perfectamente el tronar de los cañones, las explosiones y los gritos. Se quedó paralizada en medio de la calle sin saber qué hacer hasta que tuvo que apartarse para dar paso a un carro. Tras sobrepasarla, Katharina vio que el vehículo dejaba un rastro de sangre, y que en su interior se hacinaban un montón soldados muertos. La visión de aquellos valientes apilados como sacos le provocaron un vértigo que sacudió todo su cuerpo, y en un arrebato de osadía decidió dirigirse hacia el bastión del León.  
 
    Cuando llegó hasta el pie de la fortificación ya atardecía, pero a pesar de ello el estrépito del combate no había cesado. Jamás había estado tan cerca de una batalla, y los gritos, el estruendo de las explosiones, y los soldados corriendo de un sitio para otro aparentemente sin dirección, la dejaron de nuevo estremecida. Entonces escuchó un voz femenina que la llamaba: 
 
    —¡Eh, señora, venga aquí! 
 
    Se giró y vio a unas mujeres de entre cuarenta y cincuenta años de apariencia humilde que intentaban descargar de un carro unos sacos de aspecto pesado. La que parecía de mayor edad le hacía gestos con la mano para que se acercara. 
 
    —¿Se dirige a mí? 
 
    —¿Es que ve por aquí a alguna otra señora? ¡Ayúdenos a subir estos malditos sacos de pólvora al bastión! —le espetó la mujer en tono barriobajero—. 
 
    —¿Es que no hay hombres que se puedan encargar de eso? —respondió Katharina indignada—. 
 
    —No, ya no quedan, los que siguen vivos ya están arriba luchando, y como no les llevemos esto ellos también caerán. Y cuando ellos lo hagan ya no quedará nadie que nos defienda. No sé usted, pero a mí no me apetece nada ser violada y esclavizada por esos bastardos con turbante. 
 
    Katharina se sintió confundida ante esas crudas palabras, y sin decir nada más cargó como pudo un saco con las dos manos y empezó a subir las escaleras con dificultad. Aún no estaba lo suficientemente fuerte como para poder llevar ese peso, pero hacerlo al menos le permitiría subir hasta el baluarte y acercarse al frente. Tras tener que parar varias veces a descansar, por fin consiguió llegar arriba, soltar el saco, y ver por primera vez el panorama aterrador de un campo de batalla. 
 
    Ella se había criado en una zona fronteriza expuesta a las incursiones turcas, y había contemplado el fruto de sus ataques: asesinatos, pillajes, secuestros. Pero aquello no la había preparado para lo que estaba presenciando, ya que frente a ella se extendían decenas de hombres tendidos en el suelo, algunos ya muertos, otros, heridos que gemían implorando por agua. Varios sacerdotes caminaban entre ellos, dando palabras de ánimo a los vivos y la extremaunción a los difuntos. Algunos habían recibido cierta atención sanitaria, y sus heridas habían sido tratadas y cubiertas, pero otros, probablemente los que ya se consideraban desahuciados, permanecían con sus laceraciones y mutilaciones abiertas y expuestas a los enjambres de moscas. 
 
    La aristócrata también podía escuchar a través del humo y la oscuridad los gritos y las explosiones de la batalla que aún seguía tras casi doce horas de combate, ya que lo turcos, a pesar de haber sido expulsados del bastión con grandes pérdidas, seguían atacando con la misma terquedad y furia con la que habían iniciado el enfrentamiento la mañana anterior. Por unos momentos Katharina se quedó paralizada por el terror, y consideró si tal vez sería mejor volver a casa de inmediato. Entonces, en medio del caos, vio una silueta que le resultaba familiar que estaba de rodillas cerrando los ojos a un muerto, y se acercó hasta él.  
 
    —Usted es el criado del señor Da Passano ¿verdad? Le recuerdo del día que él vino por primera vez a casa a entregarme la carta de mi hermano. 
 
    —Sí señora, Gennaro a su servicio, y usted es la señora Katharina. No debería estar aquí, este no es lugar para una dama como usted. 
 
    Katharina se quedó mirando acongojada el cuerpo del hombre que yacía al lado del napolitano. La cara estaba llena de sangre y el cuerpo desgarrado, así que no era fácil reconocer de quién se trataba. 
 
    —¿Es el señor Da Passano? —preguntó angustiada mientras señalaba el cuerpo—. 
 
    —Oh no, él está ahí descansando —dijo señalando a un grupo de hombres que estaba sentado en el suelo con la espalda apoyada en una pared—. Tiene golpes y cortes, pero nada grave. Le gustará verla, aunque no espere que sea muy elocuente, lleva días combatiendo sin apenas descansar o comer. 
 
    —Lo tendré en cuenta, gracias —respondió aliviada—. 
 
    Katharina caminó lentamente y se agachó frente a Da Passano, que permanecía durmiendo agarrado a un mosquete junto al también somnoliento Gruber. Observó su cara manchada de sangre y suciedad, y sin decir nada se marchó, para regresar unos minutos después con un cubo lleno de agua y un trapo. Se acurrucó frente a él de nuevo, mojó el paño y se puso a limpiarle la cara enérgicamente, lo que hizo que el parmesano se despertara sobresaltado. Se quedó mirándola con los ojos abiertos de par en par con la misma expresión que tendría si hubiera visto un fantasma. 
 
    —Señora Katharina, ¿pero qué hace aquí?  
 
    —Pues limpiarle la cara ¿o es que no lo ve?  
 
    —No debería estar aquí, es un lugar muy peligroso. Aunque hemos conseguido echar a los turcos del bastión, ellos siguen atacando sin descanso. 
 
    —Ingeniero Da Passano, ya es la segunda persona que me dice que no debo estar aquí, y estoy harta de que todos me den órdenes. Le recuerdo que sé manejar un arma, así que si los infieles llegan hasta aquí tomaré un mosquete y me defenderé. 
 
    —Sí, ya sé que tiene arrestos para eso y mucho más. Pero ahora, dígame a qué ha venido a hacer aquí. 
 
    —Bueno, pues verá... usted me prometió que volvería, pero pasaban los días y no le volví a ver, así que me empecé a preocupar y ... 
 
    —¿Que usted se empezaba a preocupar por mí? —le interrumpió sorprendido— ¿quiere eso decir que siente algo por mí que no sea desdén o desprecio? 
 
    Katharina von Althann se ruborizó y bajó tímidamente la mirada. 
 
    —Reconozco que a veces puedo ser un poco arisca y desagradable, sobre todo en las circunstancias que nos encontramos, pero necesitaba que supiera que…le estoy muy agradecida por todo lo que usted hizo por nosotras... 
 
    Da Passano no daba crédito a lo que escuchaban sus oídos ensordecidos por las explosiones, y se acercó poco a poco al rostro de von Althann para no perder palabra.  
 
    —…y también que en mi casa siempre será bienvenido y…. 
 
    La noble no tuvo tiempo de acabar la frase, porque el corazón del ingeniero estaba tan acelerado que por una vez en su vida se dejó llevar por los impulsos, y con un suave movimiento buscó sus labios hasta que se fundieron en un beso.  
 
    Katharina lo apartó de sí con las manos fingiendo estar molesta, y rugió escandalizada: 
 
    —¡Ingeniero Da Passano, soy una honrada viuda y no una fulana cualquiera que se deja besar! 
 
    Los gritos despertaron a Gruber, a quien le habían cosido y vendado las heridas, y que no había perdido su buen humor a pesar de que todo el cuerpo le dolía terriblemente. 
 
    —¿Pero a qué viene este alboroto? ¿es que acaso no es posible descansar un poco aunque estemos en medio de un ataque turco? ¡Por los clavos de Cristo! ¿pero a quien tenemos aquí? Esta bella dama debe ser la famosa Katharina por la que casi secuestramos a un médico. A sus pies señora, soy Jakob Gruber y estoy a su disposición para lo que haga falta. 
 
    —Descarado. Usted acaba de interrumpir una conversación que no le concierne en nada, así que le agradecería que siguiese durmiendo y nos dejara en paz —respondió Katharina con desdén—. 
 
    —Sí señor, realmente es una hermosa amazona, aunque a mí me gustan más llenitas. Sabelotodo, ahora ya sé qué motivos tiene para defender Viena —bromeó Gruber mientras hacía un gesto de  dolor y se apretaba la venda—. 
 
    —¡Dios bendito, qué hombre más grosero! —exclamó la noble ofendida—. 
 
    —No se lo tenga en cuenta, señora von Althann. Estamos en medio de una batalla, sin apenas comer y dormir desde hace días, y eso hace desvariar a los hombres. 
 
    —Ya puede usted decirlo. Y usted es el mejor ejemplo de tal desvarío. Le recomiendo que la próxima vez se comporte como un caballero y me pida permiso antes de… digamos…acercase. Y ahora debo irme. Llevo muchas horas fuera de casa y Lise estará preocupada. 
 
    Y sin esperar respuesta, Katharina von Althann se dio la vuelta y empezó a caminar con paso decidido  hacia la ciudad. Da Passano se la quedó mirando pensativo y en silencio, cuando a los pocos pasos ella se giró y le sonrió con coquetería mientras continuaba su camino. El italiano le devolvió la sonrisa y se quedó por unos instantes ensimismado observando cómo se alejaba, pero Gruber le interrumpió de su ensoñación con un codazo en las costillas.  
 
    —Eh, italiano, usted que siempre lo sabe todo ¿sabe cómo está mi amigo Alfred el santurrón? Lo dejé ahí con los heridos graves pero ya no lo veo… 
 
    —¿El señor Marek? Ah, sí, no se preocupe, Gennaro me ha dicho que lo han llevado al hospital. 
 
    —Espero que se recupere, sin él no tendría a nadie con quien pelearme… ¡y además si muere tendré que honrar su memoria casándome con su hermana! Y eso sería terrible ¡es una mujer muy fea!  
 
    —Seguro que la hermana de Marek no es tan fea como dice —interrumpió el ingeniero—.  
 
    —Tiene razón, en realidad no lo es. Solamente lo digo porque me gusta hacer enfadar al bueno de Alfred, pero la chanza no tiene la más mínima gracia si él no está para hacerlo rabiar —se lamentó Gruber—. 
 
    En ese momento apareció entre la penumbra un oficial que caminaba lentamente mientras observaba a los soldados que había sentados, y que se paró frente a Da Passano y le habló: 
 
    —Demontre, por fin lo encuentro. No he reconocido su rostro pero sí esa chaqueta tan raída que lleva. Disculpe, no me he presentado, soy el conde von Starhemberg, comandante de la plaza, y he visto lo que ha hecho. 
 
    —¿El qué mi general? —preguntó Da Passano sorprendido y haciendo ademán de levantarse—. 
 
    —No se levante, por favor, siga descansando. Me refiero a esas granadas que lanzó contra los turcos. Recortó la mecha ¿verdad? por eso estallaron de esa manera… 
 
    —Sí, fue una imprudencia, pero no vi otro modo de defender a mis camaradas heridos. 
 
    —Su imprudencia nos ayudó a desbaratar el ataque turco justo en el momento preciso ¿cómo se llama soldado? ¿cuál es su unidad? 
 
    —Maurizio Da Passano, compañía de estudiantes. 
 
    —Desgraciadamente ahora no tengo tiempo de hablar con usted como debería, pero recordaré su nombre.  
 
    —Disculpe señor, pero nos ha sorprendido verle aquí, se decía que estaba enfermo… 
 
    —Oh sí, solo fue una ligera indisposición, pero ya me encuentro bien —respondió el general con aparente indiferencia mientras se marchaba—. 
 
    Mientras lo veían alejarse con paso lento y tambaleante, Gruber dio otro codazo a Da Passano. 
 
    —¡Diablos! no deja de tener visitas importantes ¿quién será el siguiente? ¿el emperador? ¿el Papa de Roma?, je, je, ay que daño… 
 
    —¿Alguien le ha dicho alguna vez que sus bromas tiene muy poca gracia? 
 
    —No paran de decírmelo. Oiga ¿por qué no le ha dicho nada al general sobre lo de su puesto de ingeniero? No creo que vaya a tener una oportunidad mejor…  
 
    —Un soldado raso no se queja directamente a un general. Además, el otro implicado es su primo hermano y hombre de confianza. Jamás se enemistaría con él desautorizando sus decisiones por un desconocido sin rango como yo. 
 
    El día había amanecido nuboso, y en ese momento empezó a llover, primero una leve llovizna, y luego una fuerte tromba de agua. Empapados, Da Passano y Gruber levantaron el rostro hacia el cielo dando gracias por ese aguacero mientras reían nerviosamente. 
 
    —¡A ver cómo seguís atacando ahora con la pólvora mojada, hijos de Satanás! —gritó Gruber entre histéricas carcajadas—. 
 
    —¡Deje de reírse de una vez o le saltarán los puntos, berzotas! 
 
    No muy lejos de allí, Ernst Rüdiger von Starhemberg, que había permanecido todo el día en primera línea a pesar de su enfermedad, también dio gracias a Dios por la lluvia, no solo porque eso frenaría el asalto enemigo, sino porque apenas podía mantenerse en pie, y necesitaba desesperadamente descansar. Se acercó hasta un rincón apartado donde lo esperaba un criado con una silla de ruedas, hizo un gesto de dolor y se dejó caer sobre ella completamente agotado. 
 
    

  

 
   
    CAPITULO 10 
 
      
 
    Trece de agosto de 1683, castillo real de Wawell, Cracovia 
 
    El rey de Polonia Jan III Sobieski había pasado la mañana revisando junto al hetman Jan Kazimierz Sapieha el despliegue del ejército para la inminente campaña: el monarca marcharía con el grueso de las tropas para reunirse con el resto del ejército cristiano que se estaba congregando para romper el sitio de Viena, mientras que el comandante del ejército protegería el sur del país con el contingente lituano frente a una posible invasión de los rebeldes húngaros aliados de los turcos. 
 
    Desde que la Mancomunidad Polaco-lituana había resuelto hacer honor a su alianza con el Sacro Imperio y declarar la guerra a los otomanos, se había planteado varias estrategias, entre ellas avanzar sobre Podolia, la región que había perdido frente a ellos años antes, pero finalmente, tras largas negociaciones con el embajador imperial, el rey había decidido unir su ejército al de los estados alemanes para liberar la capital imperial de su asedio.  
 
    A cambio de ello, el emperador Leopoldo había cedido a todas sus demandas, y había aceptado a que tuviera la comandancia formal de todo el ejército coaligado, a avituallar a las tropas polacas mientras estuvieran en tierras imperiales, y a pagarlas generosamente durante toda la campaña a costa de los caudades que el papado le había entregado. El itinerario ya había sido planificado, y confirmado con las autoridades locales su colaboración con comida y alojamiento durante su trayecto a través de tierras bohemias. 
 
    Todo ello había sido ya establecido hacía ya muchos días, y sin embargo, el tiempo pasaba, y ni el rey ni su ejército se movían de Cracovia. El embajador del Sacro Imperio solicitaba asiduamente audiencia para presionarlo: ¿a qué esperaba para marchar de una vez hacia el oeste?   
 
    El caso era que, si Jan Sobieski aún no se había movido de la antigua capital polaca, era porque su ejército no estaba listo. En la Mancomunidad Polaco-lituana el rey apenas tenía poder efectivo, y dependía de la Dieta Nacional controlada por los nobles para formar la fuerza que había prometido al emperador Leopoldo. Sobre el papel, la asamblea ya había dado su conformidad para reunir a las tropas, pero en la práctica buena parte de la nobleza, de la que dependía su reclutamiento, estaba haciendo caso omiso a la orden.  
 
    De esta manera, los contingentes solicitados iban llegando a Cracovia en pequeños números y con desesperante lentitud, provocando con ello el continuo retraso de la partida. El rey sabía que aquello era obra de aristócratas que, ya fuera por rencillas personales contra él, intereses familiares, o sobornos franceses, deseaban el fracaso de la expedición: eso era traición, y en cualquier otro estado tal actitud ya habría sido castigada de manera expeditiva; pero no en la Mancomunidad, donde el monarca apenas tenía ejército propio ni controlaba los resortes el estado, y la desobediencia nobiliaria debía ser soportada con humillante aquiescencia. 
 
    Así pues, y tras dos semanas concentrando sus fuerzas, el rey solo había conseguido reunir unos veinte mil hombres, la mayoría de los cuales eran de caballería. Se trataba de menos de la mitad del ejército prometido al emperador, pero al menos contaba con los dos mil húsares alados, la élite de la caballería pesada polaca formada por la flor y nata de la nobleza del país; pero en contraste, disponía de una infantería y artillería escasa y mal pertrechada. Aquello no era lo pactado con Leopoldo, pero tendría que ser suficiente, porque Viena ya soportaba un mes de asedio, y el monarca no podía esperar ni un día más detenido en Cracovia. 
 
    Tras su reunión con el hetman, Sobieski permaneció en su despacho revisando documentos y mapas, cuando su esposa, la reina María, a quien él llamaba cariñosamente Marysieńka, entró en la estancia con actitud agresiva. 
 
    —¿Me podéis explicar qué es esto? —le dijo la reina mostrando enfadada unos papeles enrollados, mientras hacía un gesto para que se retiraran los criados—. 
 
    —Lo sabéis perfectamente mi querida Marysieńka, hemos hablado de ello muchas veces, es el documento que os proclama regente mientras yo permanezco en el extranjero luchando contra el Turco. 
 
    —Así que al final pensáis hacerlo, pensáis ir en ayuda de ese alemán. 
 
    —Por supuesto, otra cosa sería faltar a mi palabra y a mi fe. Ya hemos discutido sobre esto, así que os ruego, mi amada Marysieńka, que os olvidéis del asunto y os aprestéis a cumplir con vuestras obligaciones como regente. 
 
    Si la falta de un ejército adecuado atormentaba al rey, no menos lo hacía su esposa, francesa de nacimiento y devota partidaria del rey Luis XIV, que conspiraba sin mucho disimulo para que Polonia abandonara su alianza con el Sacro Imperio y se aliara con Francia. 
 
    —¿Y cuándo se supone que haréis eso? —insistió la reina—. 
 
    —De aquí a dos jornadas, el día de la Asunción de la Virgen. Ya están impartidas las órdenes. Vos volveréis a Varsovia para asumir la regencia. Por cierto, el príncipe Jakub me acompañará, ya es hora que aprenda el oficio de soldado.  
 
    —Por Dios, si solo tiene quince años. 
 
    —Tal vez en Francia sea poca edad para la primera batalla, pero no en Polonia. Espero que algún día me suceda como rey, así que no le irá mal que empiece a obtener la experiencia y el prestigio en el campo de batalla que le permitirá ganar la elección al trono cuando yo muera. 
 
    —Por favor mi señor, debéis reflexionarlo de nuevo, si marcháis a tierras germanas dejaréis vuestros estados desprotegidos ante un ataque de los tártaros —le imploró la reina cogiéndolo tiernamente de la mano y hablándole con voz suave—.  
 
    Jan Sobieski era un hombre de férrea voluntad, rudo y valiente, un feroz guerrero forjado en innumerables batallas contra suecos y turcos, pero tenía una gran debilidad: amaba con locura a su Marysieńka. La bella y refinada aristócrata le había dado ya trece hijos, y su influencia había sido decisiva para que él obtuviera la corona, pero, aunque su amor por ella muchas veces nublara su buen juicio, aún era capaz de reconocer que a menudo ella era demasiado absorbente, soberbia y egocéntrica y que, en ciertos momentos, parecía más una agente al servicio de Francia que una reina polaca. 
 
    El rey mostró su rechazo a las demandas de su consorte apartando su mano de la de ella, y entonces esta cambió su estrategia drásticamente, intentado persuadirlo no ya con dulzura sino con argumentos políticos: 
 
    —La Casa de Austria está acabada. Mientras el Gran Turco sitia Viena, los enormes ejércitos del Rey Sol se están desplegando en el Rin para barrer lo que allí quede de los ejércitos de los Habsburgo. Debemos aliarnos con él ahora que aún tenemos tiempo. Los otomanos jamás se atreverán a atacarnos si tenemos de nuestro lado el poder de Francia. 
 
    —Mi querida Marysieńka, deberíais dejar de ver tan a menudo al embajador francés. Sus conversaciones os absorben, y os desvían de vuestras verdaderas responsabilidades —le respondió el rey mientras se levantaba de la silla y alejaba de ella—. 
 
    —Reconsideradlo por favor, un rey ante todo debe tener razón de estado, y si es por el bien de Polonia, nadie se atreverá a censurarlo si falta a su alianza con los alemanes ¿Acaso no se comportó de manera traicionera el emperador Leopoldo, ese que ahora os pide ayuda tan desesperadamente, intentando impediros el acceso al trono presentando como candidato a Carlos de Lorena? —insistió la reina—. 
 
    —¿Razón de estado? ¿traición? ¿acaso ya os habéis olvidado de que el rey Luis faltó a su promesa de mediar entre nosotros y los turcos en nuestra última guerra? Y como resultado de su perfidia perdimos Podolia. Supongo que ese felón quedaría muy satisfecho cuando tuvo noticia de que el Gran Turco había rezado en la antigua catedral de Kamianets-Podilskyi convertida en mezquita. Ese canalla no tiene palabra, y es un traidor a la fe católica por dar su apoyo a los infieles. 
 
    —¿Qué más da eso, si sus estados son los más ricos, sus palacios los más espléndidos, y sus ejércitos los más poderosos? Por favor, insisto en que lo reconsideréis, el rey Luis es el único que puede protegernos de los turcos. 
 
    —No hay nada que reconsiderar. Vuestro amado Rey Sol, por muy opulento y victorioso que sea, se pudrirá en el Infierno porque no tiene honor, ni fe, y… 
 
    —¡Y vos sois un iluso! ¡Si marcháis en ayuda de Viena será vuestra perdición y la de Polonia! —le interrumpió la reina alterada ante la resistencia de su esposo a ceder ante sus argumentos—. 
 
    —¡No me interrumpa señora, que aún no he acabado! —gritó el rey perdiendo finalmente los estribos—. Vuestras dudas me ofenden ¿es que acaso no tenéis ya confianza de mis capacidades militares y en las del ejército polaco? ¡Porque os advierto que marchando sobre Viena no solo voy de cumplir con mi conciencia, sino que voy a obtener para mí y para Polonia gloria inmortal, asestando al Gran Turco tal derrota que de un solo golpe lo devolveré a los confines de Asia! 
 
    —Por supuesto que no dudo de vos, pero… 
 
    —¡Basta! Mañana sin falta partiréis hacia Varsovia para haceros cargo de la regencia. Intentaré escribirle siempre que pueda mientras esté en campaña, y no debéis preocuparos por el bienestar del príncipe Jakub, ya que estará protegido por la mejor caballería de la Cristiandad ¡Y ahora se acabó la discusión! Debo seguir con los preparativos de la partida. Que tengáis buen día, mi señora —concluyó el rey sin dejar a su consorte réplica posible—. 
 
    Visiblemente enfadada por la inesperada reacción de su marido, la reina abandonó precipitadamente la estancia sin despedirse de él, mientras este volvía a su mesa para seguir trabajando. 
 
    Trece de agosto de 1683, campamento turco 
 
    En Viena la lluvia intensa había paralizado las operaciones militares, forzando a Kara Mustafá a dar un descanso a sus agotadas y diezmadas tropas tras los estragos que habían sufrido el día anterior. Las había lanzado en masa a la batalla esperando un rápido colapso de la guarnición vienesa, pero en vez de ello se habían enfrentado con una defensa firme que les había provocado pérdidas masivas. Aprovechando la pausa, el gran visir reunió a sus comandantes militares en sus estancias para discutir la situación general de la campaña.  
 
    —¿Dos mil muertos dice? —preguntó Kara Mustafá, incrédulo ante la información recibida—. 
 
    —Así es serasker, dos mil guerreros muertos solo en la batalla por el revellín, las cifras de los combates en los bastiones aún no nos han llegado. Tampoco se han contabilizado las bajas entre los gastadores y los mineros —le respondió el bey de Damasco Husein—. 
 
    Kara Mustafá se quedó aturdido ante tales cifras: aunque todavía disponía de grandes reservas humanas, tales pérdidas sin duda golpearían la moral de las tropas, ya muy afectadas por la demora en la resolución del asedio, su lejanía de territorio turco, la decreciente perspectiva de botín, la escasez de alimentos, y las epidemias que ya se estaban empezando a extender por el campamento. 
 
    —¿Ya han ejecutado al prisionero cristiano que afirmó falsamente que Viena estaba a punto de rendirse? Creo recordar que se llamaba Ovarek… 
 
    —Serasker, lo hemos buscado y…según parece ha huido. Se le destinó a trabajos forzados y aprovechó algún descuido para escapar —respondió Husein—. 
 
    —¿Cómo es posible que eso haya ocurrido? 
 
    —Tenemos unos treinta mil prisioneros en el campamento, la mayoría civiles capturados durante nuestro avance, y no podemos vigilarlos a todos de manera rigurosa. 
 
    —Castigad a los culpables de tal incompetencia. Volvamos ahora con el tema principal ¿alguien puede contestarme cómo es posible que esos miserables cristianos sean capaces de repeler todos nuestros ataques?  
 
    —Serasker, creo que los hemos subestimado. Su organización, moral y armas son mucho mejores de las que preveíamos, y su artillería supera a la nuestra en número y destreza. Hasta ahora solo nuestras minas han demostrado ser más efectivas que las suyas, en todo lo demás nos superan —respondió Aga Mustafá—. 
 
    —¿Insinúa que los guerreros de la Verdadera Fe son inferiores a esos perros infieles? 
 
    —Por supuesto que no, pero sus tácticas nos desconciertan. Se aferran a cada pulgada de terreno con una resolución desconcertante, y cuando conseguimos que retrocedan, de inmediato contraatacan para recuperar lo perdido. 
 
    —Esos infieles luchan con la misma desesperación de una rata acorralada ¿alguna solución? 
 
    —Creo que nuestro error ha sido concentrar nuestros esfuerzos en un punto tan estrecho de las fortificaciones enemigas, lo que impide aprovechar nuestra superioridad numérica. Debemos redesplegarnos y empezar a atacar por otros sectores. Creo que la mejor opción sería hacerlo a través del río, desde Leopoldstadt —dijo Aga Mustafá—. 
 
    —De ninguna manera, esa defensa tan férrea debe de estar dejando al enemigo sin hombres ni recursos, así que concentraremos aún más nuestros esfuerzos en el sector del Hofburg. El revellín entre los bastiones del León y la Corte ya está muy dañado, hay que insistir en ese punto hasta tomarlo. Que se hagan llamar a todos nuestros destacamentos dispersos por el perímetro para reunirlos aquí, en especial a los de los jenízaros, que a partir de hoy volverán a primera línea de combate. Es imposible que puedan soportar por mucho más tiempo tanta presión concentrada en un solo punto, y más pronto que tarde tendrán que ceder. Y cuando ese revellín sea nuestro los bastiones ya no podrán apoyarse entre sí, y tendremos paso libre hasta el muro cortina y la ciudad. 
 
    —Así se hará serasker. Pero no debería olvidar que ahí fuera, en algún lugar, sigue estando el ejército enemigo. Carlos de Lorena nos ha expulsado de Presburgo, y concentrar nuestras fuerzas de esa manera le beneficia —intervino Hasan, que llevaba insistiendo desde que habían iniciado el asedio que era necesario proteger la retaguardia del ejército—. 
 
    —No hay problema alguno, los tártaros se encargan de vigilarlos, y si hubieran realizado alguna clase de avance, ya nos habían avisado. Es cierto que ese pusilánime de Lorena venció en Presburgo, pero allí solo había un pequeño destacamento de nuestro ejército, la mayor parte de las fuerzas presentes eran de esos ineptos húngaros protestantes, y no hemos tenido información de ningún tipo que nos indique que las tropas cristianas hayan recibido refuerzos que les permitan presentar batalla al ejército que asedia Viena. 
 
    —Ese es el problema serasker, que no tenemos información alguna. Las hordas del kanato de Crimea se dedican a saquear Austria sin cumplir con sus obligaciones, que eran controlar los puntos estratégicos, como los pasos del Danubio, o establecer puestos de observación para vigilar los movimientos enemigos. En estos momentos podríamos tener al ejército cristiano a pocas millas de aquí y ni nos habríamos enterado —respondió Hasan—. 
 
    —Eso es inadmisible. Haré llamar al kan Murad Giray para disciplinarlo personalmente. Por muy descendiente de Gengis Kan que sea deberá cumplir con sus obligaciones como buen vasallo del sultán, o será destituido del puesto que le otorgamos como monarca del Kanato de Crimea. 
 
    —Si va a entrevistarse con él, le ruego insista en que es de esencial importancia de que proteja adecuadamente las alturas de Kahlenberg. 
 
    —¿Las alturas de Kahlenberg? —preguntó Kara Mustafá fingiendo no haber escuchado nunca el nombre de ese lugar—.  
 
    —Sí serasker, ya le hablé de esas montañas, están el Wienerwald, en nuestra retaguardia, y dominan toda la región. Estoy convencido de que el ejército enemigo pretenderá apoderarse de ellas cuando intente socorrer Viena. 
 
    La terquedad de Hasan seguía irritando a Kara Mustafá, a quien le disgustaba recibir consejos de nadie que pusiera en entredicho la manera como estaba dirigiendo la campaña. Pero debía reconocer que, ya que el asedio de la capital imperial se estaba alargando más de lo esperado, tal vez debería tomar alguna precaución adicional si no quería parecer un necio. 
 
    —Aunque sigo creyendo que ese ejército jamás aparecerá, supongo que no estará de más que advierta al kan tártaro sobre la importancia de esas montañas  —convino por fin el gran visir—. 
 
    Finalizada la reunión, le gran visir se acercó hasta la entrada de su tienda y se quedó observando con preocupación la lluvia que seguía cayendo con insistencia: aunque el otoño aún estaba muy lejos, era de suponer que a medida que se acercara habrían más días de lluvia como ese, días perdidos en los que se vería obligado a aflojar su presión sobre la ciudad, y días ganados para que los enemigos de la Sublime Puerta pudieran preparar un contraataque, porque aunque públicamente descartaba tal opción, en su fuero interno Kara Mustafá sabía que el despreciado Carlos de Lorena jamás permitiría que Viena cayera sin antes presentar batalla. 
 
      
 
    Trece de agosto de 1683, puerto de Rothenthurm 
 
    —¿Y dice que no piensa abandonar la ciudad a través del Danubio? ¿cómo piensa hacerlo entonces? —preguntó Guido von Starhemberg confundido—. 
 
    —No se me da muy bien nadar, así que atravesaré el campamento turco. Ya le dije que hablo perfectamente la lengua de los infieles, incluso me sale muy bien imitar el acento de los alrededores de Edirne, donde viví por un tiempo —respondió Jerzy Franciszek Kulczycki—. 
 
    —¿Así que piensa cruzar las líneas enemigas atravesando su campamento como si estuviera dando un paseo nocturno? La verdad es que es tan insensatamente audaz que incluso podría funcionar. Pero por muy bien que hable turco no parece uno de ellos. Creo que tendría más posibilidades cruzando a nado el Danubio. Si lo coge el enemigo con esa indumentaria lo colgarán de inmediato por espionaje.  
 
    El polaco se había vestido con los ropajes típicos de un soldado turco que habían sido sustraídos de cadáveres enemigos: camisa blanca, chaleco, pantalón ancho, fajín, babuchas y fez. Desgraciadamente, tal indumentaria chocaba con las facciones típicamente eslavas de Kulczycki, que era rubio y con ojos azules. 
 
    —No todos los turcos tienen aspecto asiático, muchos de los que viven en los Balcanes se han mezclado con cristianos o son directamente descendientes de conversos, y no son muy distintos a nosotros. En todo caso ¿eso qué más le da? A fin de cuentas si me cogen quien será torturado hasta la muerte seré yo, no usted, que además se ahorrará cien ducados ¿Por cierto, no podría darme un adelanto? Hasta los héroes tenemos gastos… 
 
    —Sí me importa, porque es el único voluntario que hay, y si falla estaremos en graves dificultades. Y de ninguna manera le voy a adelantar parte del dinero. Lo obtendrá todo cuando vuelva con los despachos del duque de Lorena, no antes. 
 
    —¿Y cuántos voluntarios dice que han conseguido hacer el trayecto de ida y vuelta hasta ahora? 
 
    —Nadie lo ha conseguido hasta el momento —respondió von Starhemberg mientras le entregaba el morral con los documentos que debía entregar al comandante del ejército imperial—. E insisto en recordarle la importancia de esta misión. El duque de Lorena debe saber con urgencia que nuestra situación es desesperada, y que si no acelera sus preparativos y viene de inmediato en nuestra ayuda, Viena caerá en menos de un mes.  
 
    Kulczycki se puso el morral en bandolera y se despidió del capitán para adentrarse en el territorio controlado por los turcos. Ya no llovía, y el atardecer libre de nubes hacía prever que al día siguiente volvería a lucir el sol. Mientras caminaba en dirección a las posiciones otomanas, respiró con deleite por primera vez en mucho tiempo el fresco y limpio aire del crepúsculo tras pasar un mes asfixiado por el horrible hedor que invadía la asediada Viena.  
 
    Los primeros días de sitio no habían sido malos para el polaco: había ganado mucho dinero jugando a los naipes y contrabandeando con alimentos y medicinas, pero con el paso del tiempo las mercancías se agotaron, así como su buena racha en las cartas. Pronto se encontró con deudas de  juego, y atrapado en una ciudad donde la supervivencia era cada vez más difícil. Tenía que salir de esa trampa mortal que era Viena, y hacer de mensajero era  una excelente opción para él, ya que encajaba con sus temperamento aventurero y le permitiría no solo salir de la urbe, sino enriquecerse enormemente. Cierto era que si quería cobrar su recompensa debería hacer el viaje de vuelta, pero ya pensaría en ello más tarde: lo perentorio ahora era atravesar las líneas turcas. 
 
    Empezó a acercarse a una trinchera enemiga, observó en ella a un guardia moviéndose mecánicamente de un lado de otro, y empezó a reflexionar sobre como sortear ese primer obstáculo. Dado que ya era de noche, tal vez lo mejor sería deslizarse entre la vegetación e infiltrase aprovechando la creciente oscuridad. Pero ¿para qué hacer eso? ¿para qué esconderse? A fin de cuentas, él vestía ropas turcas y hablaba perfectamente el idioma. Y entonces, Jerzy Franciszek Kulczycki decidió ponerse cantar.  
 
    El guardia vio atónito como una pequeña silueta se acercaba en la oscuridad entonando una conocida melodía popular turca. 
 
    —¿Pe…pero se puede saber de dónde vienes tú? 
 
    —Ah, la paz esté contigo hermano, me llamo Alí, soy voluntario y acabo de llegar de Edirne. Me he desorientado y he estado a punto de llegar a las líneas enemigas. Un poco más y los infieles me capturan. Ahora estoy buscando un lugar donde dormir y mañana ya buscaré una unidad en la que enrolarme —dijo el polaco con total naturalidad—. 
 
    —Pues ve todo recto. Allí donde ves antorchas encendidas hay un puesto de guardia. Preséntate ante el oficial y te buscará un lugar donde dormir. No te preocupes, hay bastantes tiendas libres, especialmente después del último ataque… 
 
    —Oh gracias hermano, que Alá sea contigo. 
 
    Y de esta manera un polaco vestido de turco entró despreocupadamente dentro de las fauces del lobo mientras volvía a canturrear como si estuviera dando un simple paseo. Mientras avanzaba a través del campamento, sintió que su pestilencia no era muy diferente de la vienesa, cosa que le sorprendió, ya que en el pasado había estado comerciando en algunos campamentos militares turcos, y estos siempre destacaban por su extremado orden y limpieza.  
 
    Miró a su alrededor, y mientras fingía deambular tranquilamente y con aire desenfadado, descubrió que la mayoría de las tiendas de campaña que veía estaban descuidadas, rodeadas de mugre, y con las armas y los utensilios de los soldados negligentemente desparramados a su alrededor. Además, en muchas de ellas se escuchaban desde su interior gemidos causados por las enfermedades infecciosas que se estaban extendiendo por el campamento sin ningún control. 
 
    Ya casi podía ver la salida del campamento cuando de repente se encontró de frente con un oficial de los jenízaros armado con una cimitarra, que lo paró y le puso una antorcha cerca de la cara. 
 
    —¿Quién eres? ¿adónde vas? ¿a qué unidad perteneces? —preguntó con voz autoritaria mientras movía la antorcha—. 
 
    —La paz esté con usted noble Agá, me llamo Alí, soy un voluntario recién llegado, y estoy perdido —respondió el polaco con voz inocente—. 
 
    —Y a ti la paz ¿Eres un voluntario? ¿Te ayudo a buscar un lugar dónde dormir? 
 
    —Oh no gracias, no quiero molestarlo noble Agá —contestó el polaco con serenidad—. 
 
    —¿De dónde eres? no hay muchos turcos con pelo rubio y ojos azules… —preguntó el oficial mientras lo escrutaba detenidamente de arriba abajo—. 
 
    —Suelen hacerme esa pregunta Agá. Soy de Edirne, y mi madre era serbia. Heredé el color de pelo y de ojos de ella. Siempre tengo problemas porque los cobradores de impuestos me confunden con un cristiano y quieren cobrarme la jizya, y el trabajo que me da convencerlos que soy un buen musulmán —respondió Kulczycki con aire divertido—. 
 
    —Ah, yo tuve una concubina serbia, muy bella, aunque era morena y con ojos oscuros —dijo el jenízaro en tono suspicaz—.  
 
    Kulczycki empezaba a ponerse nervioso: era obvio que aquel oficial sospechaba de él, y estaba buscando cualquier resquicio en su relato para descubrirlo. Tenía que mantener la calma y ser cuidadoso, o no tardaría en estar preso. 
 
    —Pues mi madre era rubia y con los ojos azules —insistió Kulczycki con firmeza—. 
 
    —¿No llevas muy poco equipaje para haber realizado un viaje tan largo? —preguntó el oficial mientras señalaba el morral que llevaba el polaco que contenía los despachos de von Starhemberg—.   
 
    —Unos tártaros me robaron tras atravesar el río Raba. Esos bárbaros no respetan a nadie, aunque sea un voluntario que va a combatir por la Verdadera Fe. 
 
    —Cierto, nuestros aliados tártaros son una verdadera plaga, pero desgraciadamente el serasker les autorizó para saquear a su antojo. Devastaron toda esta región antes de que llegáramos, y a causa de ello ahora padecemos una horrible carestía ¿Y a qué te dedicabas antes de venir aquí? ¿Qué te impulsó a participar en esta peligrosa aventura? ¿luchar por la Verdadera Fe? 
 
    —Debo confesar que no. Era comerciante de tejidos, tuve una mala racha con los negocios y me endeudé. No podía vivir con ese deshonor, así que con mucha pena decidí separarme de mi amada esposa y mis tres hijos y viajé hasta aquí para unirme al ejército con el fin de conseguir el botín necesario para poder pagar mis deudas —respondió el polaco con fingida tristeza—. 
 
    —Um, siempre es agradable encontrarse con un hombre honesto. Lo cierto es que esperaba alguna clase de relato sobre que tu fidelidad y devoción hacia el sultán, y tu inmensa fe en Alá, te habían impulsado a venir hasta aquí. 
 
    —Un buen musulmán nunca miente, el Profeta afirmó que la mentira conduce a la desviación, y la desviación conduce al Infierno —respondió el polaco citando un texto del Corán que conocía de memoria—. 
 
    —Vaya, un comerciante que no miente, ahora me explico porque tu negocio quebró, je, je. Pues dado que tú eres sincero, yo también lo seré, porque me temo has hecho un camino muy largo para encontrarte con un desastre —dijo el oficial sombríamente—. 
 
    —¿Desastre dice? ¿por qué? 
 
    —La campaña no va muy bien, los cristianos resisten más de lo esperado, el campamento se está convirtiendo una pocilga, y empieza a faltar la comida. Nuestro sultán confió la campaña a la persona equivocada, y ahora nos encontramos a mil millas de casa sitiando una ciudad que, si finalmente conquistamos, no creo que nos vaya a dar botín alguno. 
 
    —¿Está usted seguro de eso? 
 
    —Me temo que sí. Por cierto, estuvimos acampados casi un año en Edirne preparando esta campaña, y debo reconocer que la ciudad me maravilló, en especial la mezquita de Selim, las enormes caligrafías que hay en su interior me fascinaron. 
 
    —Creo que se confunde, esas bellas caligrafías se encuentran en el interior de la mezquita Vieja, no en la de Selim —afirmó Kulczycki con aplomo—. 
 
    —Oh, es verdad, que error tan estúpido el mío. Bueno, no te molesto más, nos veremos en el próximo asalto a la guarida de los cristianos. Que Alá te proteja —respondió el oficial mientras esbozaba una enigmática media sonrisa —. 
 
    —Que Alá le proteja a usted también, Agá. 
 
    Kulczycki empezó a caminar hacia la salida del campamento con un mal disimulado apresuramiento, y empezó a canturrear de nuevo satisfecho por haber engañado al jenízaro, cuando volvió a escuchar la voz de este hablándole a gritos en la distancia: 
 
    —Por cierto Alí, o como te llames realmente, muy buena imitación, y muy buen disfraz. Has sido muy convincente en todos los aspectos, y me he divertido mucho con nuestra charla. Pero la próxima vez trae un morral que no lleve el escudo del servicio postal del Sacro Imperio.  
 
    El polaco se paró y cerró los ojos invadido por un súbito abatimiento, esperando ser apresado de inmediato, pero pasados unos instantes sin que pasara nada los volvió a abrir, y sorprendentemente no vio a nadie a su alrededor. Desconcertado, aceleró la marcha hasta abandonar el inmenso acuartelamiento. El hedor de Viena y del campamento enemigo quedaban atrás, y frente a él solo restaba el aire libre y una misión por cumplir. 
 
    CAPITULO 11 
 
      
 
    Quince de agosto de 1683, Baja Austria 
 
    Tras abandonar el campamento turco, Jerzy Franciszek Kulczycki se dirigió a pie hacia el Danubio. Lo alcanzó al amanecer del día siguiente, y empezó a recorrer su ribera en dirección oeste intentando encontrar la manera de cruzarlo, ya que se suponía que las tropas imperiales se encontraban en su orilla norte. 
 
    Deambuló buscando desesperadamente alguna embarcación con la que alcanzar la seguridad del margen septentrional, pero lo único que encontraba eran los restos de poblaciones y granjas calcinadas: lo que habían sido parajes prósperos y llenos de vida, ahora solo eran ruinas habitadas por los cuervos que se alimentaban de los cadáveres de los asesinados. 
 
    Agotado tras caminar durante tantas horas sin comer ni descansar en un mar de devastación, y espantado y desmoralizado a causa de la desolación que estaba presenciando, se sentó bajo un árbol y se quedó dormido. De repente, la frialdad de un acero pinchando su cuello lo obligó a despertarse, y al abrir los ojos se encontró con el pavoroso rostro de un tártaro que lo miraba con una sonrisa amenazadora. 
 
    Sin decir nada, el nómada lo agarró de la camisa, lo levantó, le cogió el morral y la espada corta que llevaba en el fajín, y a continuación lo tiró al suelo y le dio varias patadas en el estómago. Llegó otro tártaro y empezaron una conversación en su idioma que Kulczycki no entendía. 
 
    —¿Quién es este? 
 
    —No lo sé. Lleva ropas turcas. Tal vez sea un desertor o un espía. En ambos casos lo mejor sería ejecutarlo sin más. 
 
    Ávidos de codicia, empezaron a revisar el zurrón del polaco, y al ver que solo había unos papeles escritos en una lengua que desconocían, se lo devolvieron lanzándoselo a la cabeza. En manos turcas esos despachos eran oro puro, ya que si podían ser desencriptados darían información precisa sobre del estado de la ciudad de Viena y su guarnición, pero para aquellos nómadas de la estepa tan solo eran garabatos sin sentido ni utilidad. El polaco recogió el morral y se lo puso en bandolera de manera despreocupada como si su contenido no tuviera importancia. 
 
    —Vaya mierda, ni una moneda, ni nada de valor, solo papelotes inútiles escritos con una jerigonza inentendible. Matémoslo. 
 
    Los tártaros aprestaron sus armas con intención de matarlo, cuando el polaco empezó a hablarles: 
 
    —Por Alá no me maten —suplicó Kulczycki en turco—. Soy un correo que lleva despachos al gran campamento frente a Viena destinados al gran visir Kara Mustafá desde Buda, pero mi caballo ha muerto y yo me he perdido. 
 
    Los tártaros, que apenas lo entendían, se miraron confundidos. 
 
    —Creo que dice que es un mensajero que viene desde Buda. No le creo. Habla y viste como un turco, pero tiene cara de polaco. He visto demasiados rostros parecidos al suyo mientras saqueaba sus miserables aldeas como para que pueda engañarme ¿qué hacemos con él? 
 
    —Yo también creo que miente, pero es joven y sano, y nos darían un buen dinero por él en el mercado de esclavos de Bakhchysarai. Y si por casualidad los turcos nos lo reclaman, lo liberamos y asunto resuelto. 
 
    —Tienes razón, el botín está resultando muy escaso, así que hay que aprovechar toda oportunidad de beneficio. Encadénalo con los cristianos. 
 
    Los dos tártaros agarraron al polaco y lo llevaron a empellones hasta donde se reunía el resto de su partida, formada por un centenar de jinetes. Con ellos llevaban docenas de prisioneros que habían ido capturando a lo largo de sus incursiones en Austria, y que eran su preciado botín de guerra. Se trataba de adultos jóvenes y niños, todos de aspecto sano, y cuyo destino era ser vendidos en los mercados de esclavos de Crimea. Los varones de mayor edad acabarían como esclavos, las mujeres y las niñas se convertirían en sirvientas o concubinas en algún harén, y los niños serían educados como musulmanes y alistados como jenízaros. Los viejos, los enfermos, o los débiles, que no tenían valor para ellos, habían sido asesinados. 
 
    Amarraron al polaco y de un empujón lo reunieron con el resto de austríacos esclavizados, que, creyendo que se trataba de un turco, le lanzaron una mirada de odio. En ese momento llegó un explorador que advirtió a los líderes tártaros que había visto infantería enemiga a pocas millas de allí. 
 
    —¿Soldados cristianos marchando al otro lado del Danubio? No me gusta. No nos interesa enfrascarnos en una batalla, retirémonos con nuestro precioso botín ahora que aún podemos —ordenó el caudillo asiático—. 
 
    Pero los saqueadores habían descubierto a los cristianos demasiado tarde, ya que de repente surgieron del recodo del camino  doscientos jinetes que sable en mano cargaron al galope contra ellos. El jefe nómada intentó montar en su caballo para huir, pero antes de que lo consiguiera un oficial imperial apareció velozmente, y mientras lo sobrepasaba le hizo un tajo en la espalda con su sable que lo dejó malherido. 
 
     Los tártaros, acostumbrados a evitar el combate si no gozaban de clara ventaja, prefirieron retirarse sin luchar, dispersándose por la campiña en vez de intentar repeler organizadamente el ataque. Tal maniobra resultó ser fatal, ya que sus enemigos, con monturas de mayor tamaño y velocidad, pronto empezaron a darles alcance y a eliminarlos uno por uno. 
 
    Mientras los cristianos perseguían y aniquilaban a sus enemigos, el oficial que había derribado al líder de los saqueadores apareció ante Kulczycki y, tomándolo por turco, levantó su arma para asestarle un golpe mortal.  
 
    —No, por favor, no me mate, no soy turco, soy polaco, me llamo Kulczycki, vengo de Viena, y llevo despachos urgentes para el comandante del ejército —gritó el asustado polaco en alemán—. 
 
    —Soy el capitán Conrad von Althann de los dragones de Kufstein, ha ido de poco que no lo decapito ¿dice que es un mensajero que viene de Viena? Enséñeme esos documentos que lleva. 
 
    El militar descabalgó y se puso a revisar los despachos. Entretanto, los cautivos habían sido liberados de sus cadenas, y varias mujeres invadidas por la euforia se acercaron hasta el oficial y empezaron a abrazarlo y a besarlo efusivamente. 
 
    —Creo que hoy pasará una gran noche —le dijo el polaco guiñando el ojo—. 
 
    —Tengo esposa en Graz y le debo fidelidad, y tampoco permitiré que ningún otro oficial o soldado las toque, lo último que necesito es que una epidemia del mal francés asole a los escuadrones que se me han confiado —respondió mientras apartaba a las mujeres con brusquedad—.  
 
    Tras revisar los documentos, el capitán devolvió los despachos al polaco y, con el semblante impasible le dijo: 
 
    —El sello de los documentos es auténtico, así que supongo que lo que dice es cierto. Le proporcionaré un caballo y escolta para que pueda partir de inmediato hacia el campamento del duque de Lorena. Llegará mañana. 
 
    —¿Partir de inmediato? Hace dos días que ni como ni duermo ¿no podría descansar y comer algo? 
 
    Von Althann rebuscó en sus alforjas, sacó un trozo de queso mohoso y se lo lanzó al polaco, que lo examinó con desagrado. 
 
    —Ahí tiene comida. Y ya descansará mañana cuando haya cumplido su misión, no antes. 
 
    —Hasta en Viena se comía mejor… —contestó el polaco con una mueca de asco—. 
 
    —¿Cuál es la situación en la ciudad? —preguntó von Althann—. 
 
    —Puedo dar fe de que la guarnición de Viena está dando una gran paliza a los turcos. Cuando estuve en el campamento enemigo conversé con un agá jenízaro que me confirmó que su campaña está fracasando, y que su moral es muy baja.   
 
    —¡Magnífico! —exclamó el capitán—. 
 
    —Pero no todo va bien. El oficial que me envió me dijo que la ciudad no podría resistir por mucho más tiempo porque que se estaban agotando los suministros. 
 
    — ¿En qué estado se encuentra la población civil? 
 
    —Eso me resulta mucho más de explicar, es horrible capitán, horrible. Lo que está sucediendo dentro de la ciudad no tiene nombre. Las enfermedades, el hambre y los bombardeos ya han matado a muchos miles de inocentes, y buena parte de los edificios están dañados o destruidos.  
 
    Las palabras del polaco consiguieron conmover al normalmente imperturbable militar, ya que, aunque nunca hubiera tenido confirmación, daba por seguro que su hermana seguía en la ciudad. Sabía que Katharina era de carácter fuerte y decidido, pero ello no le impediría estar sufriendo los rigores del asedio igual que el resto, y la mera idea de que estuviera herida, enferma, incluso muerta, lo atormentaba y llenaba de furia asesina. 
 
    — Lo que ocurre en Viena es el precio de la guerra, y cuanto más elevado sea, más van a tener que pagar los turcos —respondió von Althann con rabia—. 
 
    En ese momento se escuchó un lamento: se trataba del caudillo tártaro malherido por von Althann que se arrastraba desesperadamente por el camino. Las personas recién liberadas empezaron a acercarse hasta él mientras le lanzaban insultos. Llevaban padeciendo semanas de penalidades, visto a sus familiares asesinados, sus propiedades destruidas, y a ellos mismos maltratados y ultrajados: por fin había llegado la hora de la venganza, así que cogieron piedras y lo golpearon sin piedad hasta que dejó de quejarse, mientras el resto de los emancipados daban gritos de júbilo.  
 
    Kulczycki se quedó mirando aquel triste espectáculo con sentimientos encontrados: en otros tiempos el polaco, que había comerciado durante años por Oriente y estaba acostumbrado a tratar con gentes de otras culturas de manera amistosa, habría sentido cierta empatía por aquel desgraciado; pero tras lo vivido en Viena y lo visto durante su corto viaje por tierras austríacas, ya no le era posible hacerlo. En ese momento volvió el capitán von Althann con una montura y varios jinetes. 
 
    —Aquí tiene su caballo y su escolta. Buen viaje —le dijo secamente el oficial—. 
 
    —¿Adónde van ustedes? —preguntó el polaco—. 
 
    —Al sur, a matar más tártaros. 
 
    —¿Son conscientes que en esa dirección hay hordas con miles jinetes enemigos ávidos de su sangre? 
 
    —Por supuesto. Que nos ataquen si se atreven, les estaremos esperando. Ahora déjese de parloteos y parta raudo hacia el campamento imperial. 
 
    Mientras el polaco montaba y se ponía en marcha hacia el norte, empezaron a aparecer por el camino la infantería franconia a la que von Althann acompañaba. Se trataba de los primeros refuerzos llegados de los estados alemanes, y su objetivo era socorrer el monasterio de Lilienfeld, donde miles de refugiados llevaban un mes bajo asedio tártaro.  
 
    El capitán reunió a sus jinetes sobre la marcha y los desplegó protegiendo la vanguardia y retaguardia de la columna. A partir de ahora habría que ser mucho más precavido, porque ya se internaban en territorio enemigo, donde decenas de miles de tártaros estarían esperando el más mínimo descuido para emboscarlos y destruirlos. 
 
      
 
    Quince de agosto de 1683, ciudad de Viena   
 
    La compañía de estudiantes apenas había sobrevivido a su estancia en el baluarte del León. Tras la batalla librada en defensa de la fortificación solo permanecían en pie una veintena de sus componentes, y todos los oficiales y suboficiales habían muerto excepto un alférez novato que estaba herido de poca gravedad. La unidad ya no era efectiva, así que fue retirada del frente para que los supervivientes tuvieran unos días de reposo en un sector tranquilo de las fortificaciones. 
 
    En esas circunstancias, no le costó mucho a Maurizio Da Passano conseguir un permiso para ir a la ciudad, que yacía en una tensa calma tras dos días sin recibir ataques turcos de importancia. Para cualquier otro soldado, Viena ya no tenía mucho atractivo, ya que se había convertido en montón de ruinas hediondas donde reinaba la muerte y la desesperación. Pero para el italiano, poder estar entre sus calles significaba acercarse a Katharina von Althann, y eso le compensaba de todo el horror que lo rodeaba. 
 
    Al menos el parmesano tenía el alivio de saber que sus camaradas más cercanos, Gruber y Marek, seguían vivos. El primero parecía recuperarse favorablemente de su herida, pero el segundo seguía grave: le habían extraído la flecha con éxito, pero ardía de fiebre a causa de la infección, y todavía era pronto para saber si sobreviviría o no. Caso aparte era el inefable Gennaro, que haciendo gala de su veteranía y su picardía napolitana había conseguido soslayar todo peligro. 
 
    Da Passano había comprado unas carpas recién pescadas en la parte inundada del foso. A él no le importó pagar la enorme cantidad de dos florines por cada uno de los tres peces que había conseguido, ya que para capturarlas los pescadores habían tenido que arriesgar su vida convirtiéndose en el blanco de los tiradores turcos que desde la otra orilla se divertían haciendo puntería con ellos. Era la única comida fresca que se podía conseguir en la ciudad, y estaba convencido de que la aristócrata le agradaría poder comer algo más suculento que las escasas raciones de salazones, gachas y pan negro que en aquellos oscuros días constituían la dieta habitual de los vieneses. 
 
    Cuando estaba cerca de la casa se encontró con Lise, que volvía cargada con un cubo de agua limpia. Desde que los turcos habían cortado la tubería principal que abastecía la ciudad, esta se había convertido en un artículo de lujo, tanto más cuanto muchos pozos habían sido clausurados por von Kollonisch por estar contaminados. Da Passano se acercó hasta ella corriendo y amablemente le cogió el pesado balde mientras la saludaba: 
 
    —Buenas tardes tenga Lise, me alegra verla con buena salud. 
 
    —Buenas tardes tenga señor, me alegro verle también sano y salvo. La señora estuvo sufriendo por usted, afortunadamente lo encontró casualmente el otro día y pudo confirmar que estaba bien. 
 
    —¿Que me encontró casualmente? ¿eso le dijo? 
 
    —Sí, eso me dijo, que lo encontró por casualidad, porque supongo que no sería muy propio de una viuda decente ir en busca de un hombre ¿verdad? —respondió la criada mientras guiñaba el ojo pícaramente—. 
 
    —Sí, claro, por supuesto, me encontró por casualidad —respondió el italiano guiñando también el ojo—. 
 
    —También me dijo que vendría y que iba a necesitar un buen baño. Por eso llevo dos días acumulando agua en casa. Ella no cree como los franceses que con un poco de perfume se pueda arreglar el problema del mal olor, así que he llenado la tinaja de la cocina con agua limpia para que pueda asearse. 
 
    —No debería haberse esforzado tanto, Lise. 
 
    La sirvienta acercó su nariz a la chaqueta de Da Passano e hizo un gesto de asco. 
 
    —Huele usted peor que esta maldita ciudad, que ya es decir, así que ya lo que creo que debería, aunque solo fuera para hacernos un favor a nosotras —dijo Lise mientras se tapaba la nariz con los dedos—. 
 
    Accedieron en la casa y Da Passano, ansioso por ver a la noble, subió corriendo las escaleras y entró de improviso en su estancia. Katharina, que estaba concentrada cosiendo una chaqueta, dio un respingo de sorpresa, esbozó una sonrisa e instintivamente realizó un ademán para levantarse y acercarse hasta él para abrazarlo, pero enseguida se refrenó y cambió su expresión facial por un mohín de fingida indiferencia. 
 
    —Oh, señor Da Passano, ha venido, celebro verle sano, veo que no recibió heridas graves durante la batalla —le dijo con frialdad—. 
 
    —Y yo celebro verla bien a usted, señora —respondió el italiano con una sonrisa—. El otro día no pude ver bien su rostro a causa de la oscuridad, celebro que la viruela no le haya dejado cicatrices. Está tan bonita como siempre. 
 
    Las palabras del italiano provocaron que la noble se ruborizada ligeramente, pero de nuevo fingió desdén: 
 
    —Ingeniero Da Passano, tiene un aspecto terrible. Sus ropas son harapos y está muy sucio, y eso no es propio de un caballero como usted. Lise le preparará un buen baño con agua caliente en la tinaja que hay en la cocina, y puede usar todo el jabón que le plazca, tenemos de sobra y a usted le hace mucha falta. 
 
    —No quiero ser una molestia.  
 
    —No lo será. Y esos harapos que lleva, por mucho cariño que les tenga, tendremos que echarlos al fuego. Le he preparado ropa en buenas condiciones que era de mi difunto marido, incluyendo una muda nueva. Peter era igual de alto que usted pero algo más corpulento, así que le irá un poco grande, pero mejor eso que seguir paseándose por Viena como un mendigo —le dijo Katharina mientras mostraba la ropa que estaba cosiendo—. 
 
    —Me siento un poco abrumado por tanta amabilidad. 
 
    —No tiene importancia. Pero mientras se quita la mugre no espere que vaya a cepillarle la espalada, en todo caso para eso llame a Lise, que tiene debilidad por usted. 
 
    —¿Ah, es que usted no la tiene? —respondió el italiano esbozando una media sonrisa—. 
 
    La noble se quedó en silencio por un momento sin saber qué responder, y entonces intentó desviar la conversación a un tema menos embarazoso para ella.  
 
    —¿Qué es eso que ha traído? —dijo la noble señalando al paquete que llevaba el italiano—. 
 
    —Es pescado fresco para usted y para Lise. No es fácil de encontrar, pero pensé que les gustaría. 
 
    —Sí, lo sé, no debería haberlo hecho, su precio es desorbitado. Cuando se haya adecentado nos lo comeremos. Le ordenaré a Lise que guise el pescado y nos prepare una mesa como es debido para comérnoslo —respondió la noble—. 
 
    —Me sabe mal dar tanto trabajo a Lise. 
 
    —Estará encantada de hacerlo. 
 
    —Puedo traerles mucha más comida si es necesario. 
 
    —No se preocupe, tenemos suficiente. No es muy buena y su precio es inmoral, pero afortunadamente podemos pagarla. Otros no tienen tanta suerte. Y ahora vaya a lavarse, que huele mal.  
 
    Bañarse en un barreño de agua caliente con jabón fue una experiencia nueva y agradable. Tras asearse y ponerse ropa limpia, Da Passano salió y se encontró en la estancia principal con una mesa arreglada como si se tratara de una celebración, con un mantel bellamente bordado, una vajilla de buena porcelana, vino, pan blanco, y el pescado cocinado servido junto con una pequeña guarnición de verdura.  
 
    Entonces entró Katharina, que se había cambiado su atuendo de trabajo por un elegante vestido azul oscuro, y el sencillo moño que llevaba por un peinado recogido con trenzas mucho más elaborado. La noble se quedó unos instantes observando en silencio a Da Passano para comprobar que la ropa de su difunto marido le sentaba bien.  
 
    —Se ve usted mucho mejor de lo que había previsto. Y además, por algún motivo, ahora lleva mucho mejor porte, camina erguido como un verdadero caballero, y tiene una mirada más firme. La primera vez que vino a esta casa estaba encorvado y parecía un conejo asustado. Enfrentarse al Turco le ha sentado bien. 
 
    El italiano desvió la mirada mostrando cierto desagrado por la última frase de la noble. Los horrores experimentados los días anteriores seguían aún demasiado frescos en su memoria, y si de alguna manera lo habían afectado, de buen seguro que no sería para mejor. 
 
    — Señora, no creo que se trate por eso, y preferiría no hablar de mis tribulaciones luchando contra los turcos —respondió el italiano con voz apagada—. 
 
    Katharina se dio cuenta del error que había cometido, e intentó reparar su falta de delicadeza:  
 
    —Lo comprendo, mi hermanos tampoco hablan mucho sobre las batallas en las que participan. Le ruego me disculpe, yo misma pude comprobar cuando fui a buscarlo que la guerra no es algo con lo que se pueda bromear. Ha sido un comentario inoportuno, y no mencionaré más ese asunto —respondió Katharina con una comprensión poco usual en ella—. Siéntese, por favor, comamos antes de que la cena se enfríe. No es ningún festín, pero es bastante mejor de lo que solemos comer últimamente. 
 
    El italiano empezaba a estar aturdido, ya que Katharina parecía mucho más comprensiva y gentil de lo habitual. 
 
    —Tiene razón, es mucho mejor de lo que como normalmente. Lise ha preparado una gran cena ¿Celebramos algo? —preguntó mientras observaba la mesa sorprendido—. 
 
    —Por supuesto que sí. Que gracias a la Divina Providencia seguimos vivos ¿le parece poco? —le dijo la noble mientras le hacía un gesto para que se sentara—. He acabado de leer el libro que me regaló. Nunca había leído un novela, y sinceramente me ha maravillado. Los personajes son inmorales e indecentes, pero ha sido muy divertido. 
 
    —Lo celebro. Esta clase de obras se han escrito para amenizar, así que si le ha hecho pasar momentos placenteros, y olvidar por unos momentos los sinsabores del sitio, ya ha cumplido con el cometido por el cual se lo regalé. 
 
    Rodeado de todo aquello que siempre había dado por seguro, pero que en esas circunstancias parecían lujos imposibles, como ropa limpia, buena comida y un entorno tranquilo, Maurizio Da Passano se sintió de repente transportado lejos de las miserias del asedio, a un lugar y un tiempo donde no caían granadas, ni retumbaban las explosiones, ni nadie pretendía descuartizarlo con un hacha. 
 
    En ese ambiente relajado, casi irreal, empezaron a disfrutar de la cena, acompañados de un poco de vino que Katharina había rescatado de su bodega, y mientras la noble narraba una agradable historia sobre los tiempos felices de niña en Graz junto a sus hermanos, el italiano se percató que no estaba siguiendo la conversación, ya que se había quedado observando a la noble embobado cual adolescente a su primer amor. Nunca la había visto tan amable y hermosa, y fue entonces cuando le vinieron a la mente las palabras de Gruber: definitivamente, Viena sí merecía ser defendida, aunque solo fuera para mantenerla a ella a salvo.  
 
    —Realmente preciosa. 
 
    —¿El qué ingeniero? ¿La historia que le estaba contando sobre mi infancia? 
 
    —No, me refería a usted. Hoy está preciosa, si me permite que insista con el cumplido. 
 
    —Le agradezco sus bonitas palabras, señor Da Passano —respondió la noble mientras se sonrojaba—. 
 
    —Creí que a usted no le gustaba que la lisonjearan, siempre pone mala cara cuando lo hago. 
 
    —Y no me gusta … pero aún me gusta menos que no lo hagan. 
 
    —Pues por mi parte siempre recibirá un buen cumplido, si su genio me lo permite, por supuesto.  
 
    —Sí, tiene razón, siempre me comporto de manera demasiado esquiva, supongo que es una manera de protegerme, de mantener a la gente alejada. Estoy harta de las visitas de individuos que se presentan como caballeros bienintencionados, pero que en realidad no son más que arribistas sin escrúpulos. 
 
    —Pero señora Katharina, yo ya le he demostrado que no soy esa clase de persona que tanto aborrece. De hecho, antes me dijo que percibía en mí cierta mejoría… no sé si eso será cierto o no, pero si realmente ha sucedido, es precisamente debido a mi empeño por protegerla a usted de todo mal —respondió Da Passano manteniendo sus ojos fijos en los de la aristócrata—. 
 
    Katharina se sintió reconfortada a la vez que aturdida por las palabras del italiano, unas palabras que despertaban en ella un sentimiento que casi había olvidado, un sentimiento que le hacían sentirse de nuevo viva y esperanzada.  
 
    —Sí, realmente usted es otra clase de hombre, es distinto…muy distinto…—dijo la noble intentando mantener la compostura—. Aunque aún me queda resolver un pequeño misterio sobre usted… ¿cómo un ingeniero militar ha acabado de infante en una compañía de voluntarios? sus capacidades de buen seguro que estarán muy malogradas en ese puesto… 
 
    —Me ausenté sin permiso para traerle la carta de su hermano, y en ese momento la fatalidad quiso que los turcos aparecieran frente a la ciudad. Un oficial que me conocía se cruzó conmigo, interpretó que había abandonado cobardemente mi puesto durante el ataque para cortejarla, y me castigó enviándome a la compañía de voluntarios. Reconozco que cometí un error marchándome de esa manera, creo que aún no era consciente de la situación en que me encontraba, supongo que de alguna manera seguía creyendo que estaba en Milán, donde hacía lo que me placía, pero en ningún caso soy ni un cobarde ni un libertino. 
 
    —Cielos, qué desafortunado. Pero usted ya ha probado que no es ningún cobarde, y desde luego tampoco es un libertino, y tal vez yo le pueda ayudar. Conozco a Guido von Starhemberg, que es primo hermano del comandante de la ciudad, y aunque ahora no estoy en buenos términos con él, podría hablarle para que lo solventara. 
 
    —¡Pero si fue precisamente Guido von Starhemberg quien me castigó! ¿de qué lo conoce?  
 
    —Los von Starhemberg son vecinos de mi familia en Estiria, nuestra tierra natal, y él es amigo de la niñez de Conrad. Cuando mi marido y mis hijos perecieron volví a la casa de mi madre en Graz para recuperarme. Pero en vez de darme ayuda y consuelo, ella empezó a apremiarme para que volviera a casarme. Decía que debía aprovechar que aún era joven y fértil para encontrar nuevo marido, y Guido empezó a aparecer por casa. Supongo que lo haría por instigación de mi madre, que es una intrigante consumada. Guido me confesó que me amaba desde la niñez, y cuando yo empecé a manifestar cierta reticencia ante sus avances, él empezó a mostrarse violento e inapropiado. Su terquedad no me dio más opción que rechazarlo de manera bastante abrupta, pero a pesar de mi negativa, él siguió insistiendo, y se dieron varias situaciones aún más desagradables. Una vez llegó a lanzarse encima de mí como un loco pervertido, y apenas pude zafarme de él. Finalmente me vi obligada volver a Viena para que poder vivir tranquila. Aquí han seguido viniendo más pretendientes, probablemente también enviados por mi madre, pero al menos estos cuando los rechazaba por primera vez se conformaban y desaparecían sin dejar rastro. 
 
    —Ahora me explico el porqué del odio de von Starhemberg hacia mí. Cuando me encontró y le comenté que había ido a su casa creyó que la estaba cortejado, y el despecho hizo el resto ¡Maldito bellaco! ¡Voy ahora mismo a buscarlo y dejar las cosas claras! 
 
    Da Passano hizo gesto de levantarse y entonces Katharina lo cogió de la mano para que no se fuera. 
 
    —No, por favor, no me deje sola. Ya arreglará eso mañana, ahora acabe de comer, por favor —suplicó la noble—. 
 
    El italiano se sentó y tras permanecer unos instantes en silencio intentando medir sus palabras para no parecer muy brusco, de nuevo miró a los ojos de Katharina con intensidad y cogiendo su mano con ternura le respondió: 
 
    —No me iré, ha sido solo un arrebato, no se preocupe, no me voy, porque cuando tenga que hacerlo no sé cuándo podré volver, ni siquiera si podré hacerlo. No sé si sobreviviré al próximo ataque, de hecho no sé ni cómo ni porqué estoy vivo ahora, así que aprovecharé cada minuto de gracia que se me ha concedido para estar con usted. 
 
    — A mí también me agrada su compañía ¿según usted cuánto nos queda? —preguntó Katharina súbitamente—. 
 
    —¿Para qué? 
 
    — Para que los turcos entren en la ciudad, para que todo se acabe. 
 
    —El ejército de socorro está cerca de Viena, y creo que... 
 
    — ... señor Da Passano, usted miente muy mal. Estoy segura de que sabe exactamente cuál es nuestra situación. Por favor respóndame con sinceridad ¿cuánto nos queda? —insistió la noble angustiada mientras le apretaba la mano—. 
 
    —Aunque resistamos a todos sus asaltos, nos quedan unas pocas semanas antes de agotar la pólvora y la munición. Pero temo que antes de que eso suceda ellos conseguirán derribar las fortificaciones con sus minas. Y una vez caigan, los turcos entraran en la ciudad y exterminarán a todos los supervivientes. Solo dejarán vivas a las mujeres jóvenes y hermosas que serán vendidas en los mercados de esclavos por grandes sumas de dinero, y que acabaran en el harén de algún alto dignatario turco, quien sabe si incluso en el serrallo del propio sultán. 
 
    Katharina se tapó la cara con ambas manos para evitar mostrar la desesperación que de repente la había invadido: todo lo que le estaba ocurriendo a ella y a Lise se podría podido evitar fácilmente si hubiera salido de la ciudad cuando pudo, pero se empeñó en no hacerlo por orgullo. No, en realidad no fue por orgullo, fue por estupidez. 
 
    —Y yo que me reía de mis vecinos cuando los vi huir la primera semana de julio. Los desprecié por cobardes y necios, y me creí más lista que ellos, porque me parecía obvio que el ejército imperial jamás permitiría que los turcos llegaran hasta aquí ¡Pero qué arrogante fui! —dijo la noble con los ojos llorosos—. 
 
    —Yo también lo fui. Pude dar media vuelta cuando vi a los primeros refugiados, pero yo, por pura soberbia, rechacé las evidencias porque tras leer unos estúpidos libros había llegado a la conclusión de que los turcos jamás podrían alcanzar Viena.  
 
    —En todo caso, prefiero morir a ser esclavizada, al menos volveré a ver a mis hijos allí en el cielo. 
 
    —No desespere. El ejército imperial volverá antes que de que eso suceda.  
 
    —No lo hará, estamos perdidos, perdidos… —se lamentó Katharina mientras rompía a llorar—. 
 
    Da Passano estaba desorientado: de repente, la fachada de dama fría y altiva que había mantenido hasta entonces Katharina von Althann se había derrumbado, y frente a él se presentaba otra mujer, frágil, angustiada, que se sentía indefensa frente a un destino que ya no podía controlar y que se presentaba oscuro y amenazador. 
 
    —Por favor deje de llorar, no soporto verla llorar. El socorro llegará, y le juro por Dios que hasta que lo haga yo haré todo lo que esté en mi mano para mantenerla alejada de todo mal. Me gustaría poderle jurar algo más que una mera intención, pero es que hacerlo sería mentirle. Un hombre poco puede hacer contra el poder de un imperio. 
 
    —Sé que hará lo que pueda, y eso me basta. Pero por favor, no corra riesgos innecesarios, quiero que vuelva, quiero que me traiga otra de esas novelas, y que me haga otro dibujo, pero esta vez lo quiero de un paisaje de la ribera Danubio, uno donde ya no haya cañones turcos apuntándonos. 
 
    —Le dibujaré ese paisaje. Y también le haré otro retrato a usted, la dama más bella de Austria. 
 
    —Sus lisonjas son muy torpes y reiterativas, pero por algún motivo empiezan a gustarme —respondió Katharina con una ligera sonrisa mientras se enjugaba las lágrimas—. 
 
    —¿Puedo besarla? 
 
    —Me enfadaría si no lo hiciera. 
 
    Da Passano le acarició la mejilla con ternura, la besó y a la abrazó. Mientras el italiano envolvía con sus brazos a Katharina, cerró los ojos e intentó retener ese momento, ese sentimiento, para guardarlo en algún lugar muy recóndito y privilegiado de su memoria, porque tal vez la ciudad cayera al día siguiente y no volviera a repetirse.  
 
    Había llegado el momento de hacer algo más que limitarse a sobrevivir para ver amanecer el día siguiente, porque de esa manera jamás habría un mañana. Desde que estaba en Austria había sido esclavo de los acontecimientos, y si estos seguían su curso, Viena caería, y con ella aquello que más quería en este mundo. Debía rebelarse contra ese destino fatal, o jamás podría volver a abrazar a la mujer que amaba.  
 
    Tras permanecer largo rato abrazados, Katharina levantó su cabeza del hombro del ingeniero y le lanzó una mirada de complicidad. A continuación esbozó una sonrisa y se levantó despacio y en silencio mientras mantenía su mano cogida a la del italiano, le hizo un gesto con la cabeza para que él también se levantara, y con una tierna mirada le dio a entender que deseaba que la acompañara hasta la alcoba. 
 
    

  

 
   
    CAPITULO 12 
 
      
 
    Dieciséis de agosto de 1683, campamento imperial en el norte de Austria 
 
    El duque de Lorena recibió a Kulczycki inmediatamente después de su llegada, y mientras desencriptaban los despachos lo interrogó sobre la situación en Viena. Finalmente, tras obtener la información requerida, le ofreció vino y comida. 
 
    —Gracias honorable señor, llevo tres días sin apenas comer nada, y si me consiguiera algún rincón cómodo donde dormir, aún le estaría más agradecido —dijo el polaco mientras masticaba un trozo de carne—. 
 
    —Tendrá la mejor cama del campamento. Pero solo podrá dormir hasta el amanecer. Después deberá volver con mis despachos a Viena sin más tardanza. 
 
    —Por supuesto, allí me esperan cien ducados, y ardo en deseos de tenerlos en mi poder. 
 
    —Antes de dejarle descansar, permítame preguntarle una duda que me corroe ¿cómo se le ocurrió atravesar las líneas enemigas disfrazado de turco en vez de intentar cruzar a nado el Danubio? Por muy bueno que sea el disfraz, y por muy bien que hable su idioma, usted se parece tanto a un turco como yo a un negro de África. 
 
    —Su pregunta es muy acertada. Ya me he dado cuenta de ello durante los últimos días que mi disfraz no resultaba muy convincente pero… es que no sé nadar. 
 
    El mariscal del Sacro Imperio soltó una risotada, y tras dejar al polaco descansando, recibió los documentos descifrados, los leyó, y sin perder tiempo convocó a su estado mayor para informarles de la situación en la capital imperial. Antes de encontrarse con ellos fue en busca de James Leslie, que era el segundo al mando del ejército y comandaba la artillería, para comunicarle de la manera más íntima posible que, según los despachos recibidos, su hermano menor Alexander había muerto combatiendo en Viena. 
 
    El general recibió la noticia con emoción contenida: los dos hermanos pertenecían a una larga estirpe de soldados escoceses profesionales que habían convertido el servicio a los Habsburgo en su modo de vida, y que consideraban que no existía muerte más honorable que combatiendo ferozmente contra los enemigos de la Casa de Austria.  
 
    —Dios lo tenga en su gloria, era un gran oficial —dijo el duque de Lorena intentado consolar a su viejo camarada, que permanecía silencioso—. 
 
    —Y también un gran imprudente, de buen seguro que el muy idiota se arriesgó más de lo necesario. Ahora mismo ese incorregible majadero le debe estar en el Cielo lanzando improperios a San Pedro —respondió por fin el general—.  
 
    —Pronto lo vengaremos. 
 
    —Ya lo creo que  lo haremos ¡y juro por el Creador que voy a ahogar a esos malditos infieles en plomo por osar mancillar a los Leslie de Balquhain! —estalló por fin el artillero mientras lanzaba al suelo de un manotazo todo lo que había encima de la mesa—. 
 
    Después de que el escocés se serenara, ambos comandantes se dirigieron hacia la tienda de mando, donde el duque informó a su estado mayor de la situación: 
 
    —Caballeros, por fin hemos recibido noticias recientes desde Viena, y aunque el conde von Starhemberg mantiene un tono comedido en sus despachos, es obvio que la situación en la ciudad se está deteriorando: la mayoría de las autoridades, incluyendo el propio von Starhemberg, están enfermos, y aunque la guarnición ha impedido que el enemigo acceda a las fortificaciones principales, ha sufrido muchas bajas, y apenas cuenta con diez mil hombres en condiciones de empuñar un arma. Por si no fuera suficiente, el estado de sus provisiones no es bueno, empieza a faltar la comida, y aunque empezaron el sitio con los arsenales llenos, la intensidad de los combates ha mermado sus reservas de munición y pólvora notablemente.  
 
    —Entonces ¿cuánto tiempo les queda? —preguntó el príncipe Lubomirski, que dirigía el contingente de caballería polaca  mercenaria del ejército—. 
 
    —Si no vamos en su ayuda tendrán que capitular en un mes a más tardar. 
 
    —Entonces ¿a qué esperamos para partir hacia allá de una vez? Podríamos estar en Leopoldstadt en dos días. Tomamos la isla al asalto, contactamos con los sitiados y los reaprovisionamos —espetó el impetuoso polaco—. 
 
    —Dios quiera que fuera tan fácil. Saben tan bien como yo que el Consejo de Guerra Imperial no nos lo permite. Y aunque lo hiciera, los exploradores informan de que la isla ha sido muy bien fortificada por los turcos, y no nos sería posible reconquistarla sin grandes pérdidas. Debemos ser pacientes y esperar a los refuerzos. Aún no han llegado todas las tropas alemanas, y el ejército polaco apenas se ha puesto en marcha desde Cracovia. Siendo muy optimista, no dispondremos de todas las fuerzas reunidas hasta finales de mes —respondió el duque—. 
 
    —Eso nos dará apenas unos pocos días para alcanzar Viena y derrotar al Gran Turco antes de que la ciudad tenga que capitular —intervino el general Leslie—. 
 
    —Por eso necesito que cuando nuestro ejército esté reunido los planes de batalla estén ya trazados. Pónganse a trabajar de inmediato en todas las posibles direcciones de aproximación a la ciudad, y descarten aquellas que impliquen rodeos o pérdidas de tiempo de cualquier tipo.  
 
    Carlos de Lorena sabía que cuando el ejército coaligado estuviera reunido aparecería un grave problema de autoridad, ya que era de prever que los príncipes alemanes, que eran desconfiados, engreídos e individualistas por naturaleza, de buen seguro que estarían ansiosos por acaparar el protagonismo e imponer sus criterios, incluso aunque ello perjudicara el objetivo común, que era derrotar a los turcos. El duque era una persona modesta y exenta de soberbia, que en campaña siempre vestía con el mismo viejo uniforme, y estaba dispuesto a ceder casi en todo, como ya había demostrado aceptando que el mando formal del ejército coaligado lo tuviera del rey de Polonia; pero en lo que no podría transigir era en que se perdiera el tiempo en discusiones inútiles, porque a Viena le faltaban soldados y recursos, pero por encima de todo, le faltaba tiempo. 
 
    Así pues, antes de que todos esos soberanos arrogantes empezasen a perder jornadas enteras con disputas estériles, necesitaba tener listo un buen plan de batalla, viable, práctico, que contentara la vanidad de todos, y que le permitiera alcanzar Viena rápidamente y con unas aceptables posibilidades de victoria frente a Kara Mustafá. 
 
    —Cuando nos reunamos con todos nuestros aliados, ¿de qué fuerzas dispondremos? —preguntó Lubomirski—. 
 
    —Los suabos, franconios y bávaros ya se están concentrando en Tulln y Krems, pero los sajones aún no han llegado. Cuando lo hagan todos ellos sumarán unos veinte mil hombres. Aún desconocemos los números del contingente de Polonia. Jan Sobieski nos prometió cincuenta mil hombres, pero nuestro embajador en la corte polaca me ha informado que el rey ha tenido muchos problemas para reunir sus fuerzas, así que no creo que los que traiga lleguen a la mitad. Si sumamos a esas fuerzas nuestros treinta mil hombres, calculo que el ejército al completo contará con unos setenta mil soldados. 
 
    —Eso es la mitad de lo que tienen los infieles, pero da igual, nuestras tropas son mucho mejores, cada uno de nuestros hombres vale por dos turcos, y tenemos a Dios de nuestro lado ¡los aplastaremos! —intervino Leslie con una mezcla de euforia y rabia—. 
 
    —Y la moral es muy alta. Cada día se unen a nuestras filas voluntarios llegados de toda la Cristiandad para participar en el socorro Viena —añadió el duque de Lorena—. Incluso se han incorporado a nuestras banderas algunos súbditos de nuestro rival el rey de Francia. 
 
    —Diantre, resulta alentador comprobar que aún quedan franceses con honor —comentó Leslie—. 
 
    —Y mientras el enemigo, tras meses de campaña en tierras extranjeras, está agotado y desmoralizado. El mensajero que acaba de llegar ha visitado su campamento, y me ha informado que su estado tanto físico como moral es pésimo. Además debemos contar con que parte de sus fuerzas son vasallos cristianos que no están muy inclinados a combatir en favor de su opresor. De hecho, estoy negociando con el príncipe Cantacuzino, que es en secreto leal a nuestra causa, para que sus tropas valacas abandonen el campamento turco y se unan a nosotros.  
 
    —Mi señor duque, aunque no podamos avanzar aún sobre Viena, creo que se debería efectuar alguna clase de maniobra ofensiva para aliviar la presión de los turcos sobre Viena —dijo Lubomirski—. 
 
    —Algo parecido ya se ha puesto en marcha, aunque no por mi iniciativa sino por parte del  margrave de Bayreuth. Está muy ansioso por obtener gloria militar, e insistió en liderar una empresa por su propia cuenta y riesgo marchando a socorrer la abadía de Lilienfeld. Yo me he limitado a aprobar su empresa y enviarle una pequeña fuerza de caballería en su apoyo. Con un poco de suerte la aparición de esas fuerzas enemigas en su retaguardia alarme lo suficiente a Kara Mustafá como para que retire algunas fuerzas de su contingente principal para dirigirlos hacía allí. 
 
    —Pero las tropas del margrave apenas son tres mil hombres, y haciéndolos avanzar por esa región va a exponerlos al ataque de los miles de jinetes tártaros y turcos que ya hay allí desplegados… 
 
    —Entonces el margrave estará encantado, ya que sin riesgos en la lucha, no hay gloria en la victoria.  
 
      
 
    Dieciséis de agosto de 1683, ciudad de Viena 
 
    Lo que restaba de la compañía de estudiantes había sido apostada en el bastión de Mölker, un sector tranquilo de las fortificaciones, en espera de ser disuelta y sus elementos supervivientes amalgamados con alguna otra unidad de voluntarios. 
 
    Da Passano, Gennaro y Gruber desayunaban unas tristes gachas de maíz intranquilos por su incierto porvenir. Mientras degustaba tan escasa e insípida comida, el ingeniero reflexionaba sobre cuáles debían ser sus siguientes pasos, ya que fuera como fuera ya no podía resignarse con ser un mero soldado de infantería. De estar solo podría incluso plantearse desertar saltando los muros, o echar a nadar por el Danubio ¿qué más le daba a él Viena? Pero no lo estaba, con él estaban Gennaro, Gruber, Marek, y sobre todo, Katharina, y aunque sabía que se trataba de un pensamiento casi quimérico, tenía que encontrar alguna forma de conseguir que sus conocimientos técnicos pudieran servir para contener a los otomanos hasta que el ejército del duque de Lorena llegara en su rescate. 
 
    El italiano explicó a sus compañeros lo que había descubierto el día anterior sobre Guido von Starhemberg y Katharina, y el motivo real de su defenestración. 
 
    —Caramba, qué cosas, así que al final el libertino que perseguía viudas era el buen capitán von Starhemberg. Por cierto, ¿cómo le fue ayer con su fierecilla? —preguntó Gennaro—. 
 
    —Un caballero no habla de esas cosas —respondió el parmesano con una ligera sonrisa—. 
 
    —¿Eso quiere decir que nuestro ingeniero por fin hizo brecha en las defensas enemigas? —dijo Gruber en tono jocoso—. Pero tenga cuidado no le estalle una mina en los cimientos. 
 
    Da Passano no respondió, limitándose a lanzarle una mirada de desaprobación. Desde luego, la intervención de Gruber había sido, para variar, grosera y desafortunada, pero al menos le dio una idea sobre dónde debía dirigir sus esfuerzos en la lucha contra los turcos: la guerra subterránea que se estaba librando bajo las fortificaciones de Viena. 
 
    En ese momento llegó un alguacil buscando al ingeniero, y le entregó unos documentos que resultaron ser un nombramiento como alférez de la milicia de la ciudad. Según parecía, el conde von Starhemberg sí se había acordado de su nombre, y lo había ascendido por méritos de guerra. 
 
    —Felicidades, aunque no se haga ilusiones sobre su verdadera valía, lo han hecho porque se están quedando sin oficiales. Están rebañando el plato, y usted está justo en el fondo —bromeó Gruber—. 
 
    —... ya, y si yo estoy en el fondo ¿dónde está usted, que sigue siendo soldado raso? 
 
    —Ejem, yo estoy herido, no soy apto para el servicio, de otra manera ya sería capitán. En todo caso, siendo ahora oficial, y sabiendo que cuenta con su favor, puede ir a ver al general y explicarle el altercado que tuvo con su  pariente. 
 
    —El señor Gruber tiene razón, es hora de que vaya a enfrentarse con Guido von Starhemberg y ponga las cosas en su sitio. Pero le sugiero que lo hable con él directamente, e intente arreglarlo de manera privada y lo más amistosa posible —dijo Gennaro—. 
 
    Da Passano reflexionó durante unos instantes: su oficialía en el ejército español de nada le  había servido allí, pero una en la milicia de la ciudad era un cosa muy distinta. Ahora tenía el reconocimiento necesario para hacerse oír. Aun así, para conseguirlo debería hacer frente a Guido von Starhemberg, y convencerlo de que le permitiera ocupar un puesto donde pudiera ser de mayor utilidad en la defensa de la ciudad.  
 
    —¿Alguna propuesta sobre cómo plantear ese arreglo amistoso?  
 
    —Pues con un chantaje, por supuesto. Como buen caballero, ese Guido “von lo que sea” será muy sensible a que su honorabilidad sea puesta en duda. Amenácelo con hacer público que lo degradó a causa de la envidia y despecho provocados por el rechazo de una mujer a la que en el pasado había intentado forzar. Seguro que eso sería más que suficiente para que entrara en razón. Y si hasta eso falla, pues le recomiendo que le ponga un puñal en la garganta —afirmó Gennaro con una media sonrisa siniestra—. 
 
    —Menudo consejo ¿Y tú consideras eso una manera amistosa de arreglar las cosas? 
 
    —En Nápoles lo es. 
 
    —Si quiere lo acompaño y lo arreglamos como hicimos con el médico. Y si el asunto se pone difícil, pues enviamos al protegido del general a hacer compañía a las carpas del foso con el pescuezo cortado —añadió Gruber—. 
 
    —No, esto debe resolverse de manera civilizada. Voy a buscarlo y a solventarlo cara a cara, pero como caballeros, sin chantajes, ni puñales, ni golpes bajos— respondió el italiano mientras se levantaba para ir en busca de Guido von Starhemberg—. 
 
    Dos horas después, Karl y Josef, dos de los monteros reales que ya llevaban un mes actuando como francotiradores en los pisos superiores del Palacio Imperial, descansaban tranquilamente en lo que habían sido los jardines del complejo, y que ahora no eran más que una desolada explanada repleta de escombros, cuando vieron a un hombre alto y desgarbado caminando con cierta premura hacia donde se encontraba Guido von Starhemberg, que estaba hablando con su ordenanza en la entrada del edificio principal. 
 
    —Creo que ese fulano larguirucho con cara de pocos amigos va a ofrecernos un bonito espectáculo. Me apuesto diez kreuzers a que presenciamos un duelo a espada —dijo Karl—. 
 
    —Acepto. Y esta vez seguro que pierdes. Los duelos están prohibidos, así que como mucho asistiremos a una entretenida pelea a puño limpio —respondió Josef—. 
 
    —Eso tampoco estaría nada mal. Desde que el fulano del turbante enorme ya no se acerca al frente esto se ha vuelto muy aburrido. 
 
    —Tampoco creo que podamos estar por mucho tiempo más en el Hofburg. El edificio está a punto de derrumbarse. 
 
    —En ese caso, espero que nos envíen a algún lado donde tenga la oportunidad de seguir volando cabezas con turbante, aunque sean de los pequeños.  
 
    Maurizio Da Passano llevaba buena parte de la mañana deambulando por la ciudad en busca del ayuda de campo, pero seguía sin saber cómo desafiarlo sin tener que jugar sucio. Por fin lo encontró, se dirigió hacia él con paso decidido, y le dio un pequeño golpe en el hombro, provocando que este se girara sorprendido. 
 
    —¡Demontre! Pero si es el distinguido señor Da Passano, y sigue vivo ¿en qué rincón se ha estado escondiendo todos estos días para permanecer indemne? ¡si incluso lleva una chaqueta nueva! ¿La habrá conseguido embaucando a alguna viuda desprevenida a la que ha conquistado con lisonjas y mentiras? —dijo el militar en tono burlesco—. 
 
    El italiano se había propuesto arreglar su disputa de manera caballerosa, pero al escuchar el tono despectivo del capitán no tuvo más remedio que entrar en el juego con sus mismas armas.  
 
    —Encantado de volverle a ver, capitán, la chaqueta es un regalo de la señora Katharina von Althann ¿se acuerda de ella? Seguro que sí, es esa dama que hace unos meses rechazó su oferta de matrimonio, y que tuvo que huir a Viena para librarse de un acoso impropio de un caballero. A su primo el comandante de la ciudad no le gustaría nada saber que su protegido se dedica a acosar viudas indefensas como un demente lujurioso. 
 
    Da Passano apenas pudo acabar su frase, porque entonces von Starhemberg, con el rostro alterado, lo agarró de las solapas y lo empujó unos pasos para que su ordenanza no escuchara la conversación. 
 
    —¡Cierre la boca! ¡Cómo se atreve a decir eso en público! ¡Lo voy a hacer trizas cochino italiano!  
 
    —Atrévase si puede, pero tenga en cuenta que su pariente el general me conoce y me ha ascendido a alférez de la milicia de la ciudad en recompensa por mi valor en la batalla, de manera que ya no soy un don nadie al que pueda perjudicar sin pagar las consecuencias. 
 
    —¡Acabaré con usted, cretino insolente!! —insistió fuera de sí el capitán mientras zarandeaba a Da Passano, que no intentaba defenderse—. 
 
    Al ver como uno de los hombres cogía de la chaqueta a otro, Karl decidió aumentar la apuesta. 
 
    —¡Veinte kreuzers a que hay pelea, y que la gana el oficial con nariz de águila! 
 
    —¡Sea, veinte kreuzers por el fulano de la mirada de búho! —respondió Josef—. 
 
     Era obvio que el capitán había perdido los estribos, pero Da Passano sabía que si quería obtener lo que quería, debía mantener la calma y evitar toda violencia. 
 
    —No lo hará, porque si me toca, su primo sabrá que su edecán le privó de uno de sus escasos ingenieros por un asunto de faldas. No quiero provocar ningún altercado, a fin de cuentas yo quiero lo mismo que usted, que es impedir que los turcos tomen la ciudad, pero no puedo contribuir adecuadamente a la defensa de Viena si estoy en la infantería. Y ahora, ¿está dispuesto a dialogar conmigo de manera civilizada? 
 
    Tras escuchar las palabras del italiano, el austríaco por fin le soltó la chaqueta y tomó una actitud mucho más sosegada. 
 
    —Bien, de acuerdo, tratemos esto como caballeros. Seguro que podemos llegar a un acuerdo. Usted no diga nada de este asunto, y yo lo rehabilitaré en su puesto de ingeniero ¿le parece bien?  
 
    —Me parece bien.  
 
    —¿Qué le parecería trabajar con Suttinger? Si los turcos abren brecha hemos previsto establecer nuevas defensas en los accesos de los bastiones y de la muralla, y él las está preparando. 
 
    —No me interesa. Cuando las minas turcas hayan abierto brecha en la muralla ya todo estará perdido. Quiero ayudar allí donde pueda impedir que eso pase. Quiero servir en las minas. 
 
    — ¿En las minas? ¿Tiene alguna experiencia en eso? Supongo que ya sabe que es uno de los trabajos más duros de la ciudad, es incluso peor que estar en el revellín. El subsuelo de Viena ya está lleno de docenas de mineros enterrados vivos. 
 
    —Sé lo suficiente. Si no neutralizamos sus minas los turcos entrarán en la ciudad antes incluso de que agotemos la munición. 
 
    —Ha descrito muy bien la situación. Les estamos derrotando en la superficie, pero allí abajo son ellos los que están venciendo. Ahora mismo bajo nuestras defensas hay centenares de mineros turcos cavando con la intención de socavar nuestras defensas hasta destruirlas, y nosotros apenas contamos con unas docenas de hombres instruidos para hacerles frente. El resultado es que solo conseguimos neutralizar una mina de cada cuatro o cinco que ellos ponen en marcha. El revellín ya está muy dañado, los bastiones del León y la Corte también empiezan a estarlo, y si los inutilizan del todo, solo nos quedará encerrarnos en la catedral y rezar a San Leopoldo por un milagro. 
 
    —Entonces no perderá nada enviándome allí. Igual le sonríe la fortuna y acabo sepultado como tantos otros mineros. 
 
    —De acuerdo, usted verá lo que hace. Vaya a ver de mi parte al capitán de la milicia Hafner, que es quien comanda nuestras minas. Últimamente suele estar en las bodegas del Hofburg porque teme que el enemigo se infiltre a través de ellas. O tal vez porque aún quedan botellas de buen vino con las que emborracharse. Es un tipo un poco peculiar, pero ¿quién no lo es cuando lleva un mes sin dormir? 
 
    —Voy de inmediato. Gracias. 
 
    Da Passano ya hacía gesto de marcharse cuando Guido von Starhemberg lo interpeló de nuevo: 
 
    —Tal vez me equivoqué con usted sobre su cobardía, pero no respecto a su relación con Katharina ¿cómo está ella? Espero que no haya sufrido ningún daño durante el asedio.  
 
    —Estuvo enferma, pero afortunadamente ya está recuperada, aunque no precisamente gracias a usted —le reprochó el parmesano—. 
 
    — Estoy demasiado ocupado como para tenerme que preocupar de alguien con quien no tengo ningún parentesco o afinidad —respondió el capitán con un aire hostil— ¿Puedo preguntarle cuáles son sus intenciones respecto a ella? 
 
    —Claro que puede preguntarme, pero si a usted ya no le preocupa Katharina, tampoco debería preocuparle con quién se relaciona. 
 
    —Tiene usted toda la razón, no es asunto mío. Ahora debo de ocuparme de otros temas más importantes. Vaya usted a ver a Hafner y a tomar posesión de su nuevo puesto en su pequeño ejército de topos —respondió el capitán con un rescoldo de resentimiento—.  
 
    Guido von Starhemberg se giró y se alejó junto a su ordenanza sin siquiera despedirse de Da Passano. Era obvio que la conversación no había sido de su agrado, y que seguía molesto con el italiano a causa de su relación con Katharina von Althann. 
 
    Al ver a los dos hombres separarse de manera pacífica, Karl hizo una mueca de desagrado, sacó su bolsa y extrajo veinte kreuzers para dárselos a Josef, que los recibió con una gran sonrisa de satisfacción. 
 
    — Cuando lo ha cogido por las solapas creí que ya había ganado —dijo Karl enojado—. 
 
    — Debí elevar la apuesta. Hoy día con veinte kreuzers no puedes comprar ni un pedazo minúsculo de pan negro. 
 
    Da Passano se dirigió enseguida hacia el interior del Hofburg en busca del capitán Hafner. Lo que hasta no hacía mucho había sido el espléndido palacio que era el hogar del emperador y de su corte, ahora tenía, tras un mes de bombardeos, el techo y los dos pisos superiores en ruinas, y los dos pisos inferiores severamente dañados. Aunque durante la precipitada evacuación del complejo palaciego habían sido retirados muchos objetos de valor, una buena cantidad de muebles, pinturas, estatuas, tapices y otras obras de arte que no dio tiempo a salvar habían sido destruidos, y sus restos yacían mezclados junto con los de las paredes demolidas y las vigas chamuscadas. 
 
    Después de buscar durante largo rato entre la devastación, por fin encontró el acceso a las bodegas, y tras dar un desagradable paseo por sus laberínticas y oscuras estancias al fin se encontró con un pequeño grupo de hombres que a la luz de unas escasas antorchas estaban vigilando las actividades de las minas turcas. Aquel lugar, frío, húmedo, oscuro y silencioso como una tumba era el escenario de una extraña guerra subterránea, privada de toda gloria, y donde la principal arma era el sigilo y la sorpresa. 
 
    El método de los sitiados para descubrir las maniobras del enemigo en el subsuelo era tan sencillo como rudimentario: ponían baldes de agua o tambores con tierra o guisantes encima, y si vibraban, era que los turcos estaban cerca. Obviamente, tal procedimiento era extremadamente inexacto y defectuoso, entre otras cosas porque solo era mínimamente útil durante las pocas horas nocturnas en las que cesaba el fragor de la batalla. Los puestos de escucha más efectivos se ubicaban en las bodegas de los edificios construidos junto al muro cortina, que eran los más próximos a la actividad subterránea de los turcos.  
 
    Finalmente Da Passano se encontró con el capitán Hafner, un hombre que unos cuarenta años que dormitaba en un oscuro rincón sentado en una silla con una botella de vino medio vacía agarrada con las manos. Se trataba de un hombre alto, corpulento, y rostro avinagrado, que lucía la barba descuidada, y toda su vestimenta estaba sucia y desarreglada. Solo con verlo, el italiano supo que aquel hombre estaba a punto de hundirse a causa del agotamiento, y pronto obtuvo la confirmación de ello cuando lo despertó, vio sus ojos vidriosos, y escuchó su voz ronca y cansada: 
 
    —¿Y dice que usted es un alférez de la milicia nombrado hoy mismo por méritos de guerra, y que también es alférez e ingeniero militar del ejército español? ¿y se puede saber dónde ha estado escondiéndose hasta ahora? —espetó el oficial mientras tosía y escupía de manera grosera—. 
 
    —Es que hasta el momento preferí combatir como voluntario en la infantería —mintió Da Passano—. 
 
    —Francamente, eso es bastante extraño…pero en realidad me da igual, necesito ayuda y usted me va a venir muy bien. Camuccini, que era el ingeniero veneciano que me asistía, murió hace una semana en un derrumbe, así que estoy dispuesto a aceptar el auxilio de hasta del mismísimo Satanás si este se digna a ofrecérmelo. Usted es muy joven, así que no tendrá mucha experiencia en minas ¿me equivoco? 
 
    —Solo sé lo que he estudiado y leído en los libros, capitán. Tampoco conozco el subsuelo de la ciudad, ya que soy extranjero y apenas llevo un mes en ella. 
 
    —Así que es un extranjero que lleva un mes en Viena y que lee libros… aquí abajo lo libros no valen para mucho, entre otras porque no hay luz para leer…pero lo que sí vale es el buen vino que el emperador se olvidó en las bodegas del Hofburg mientras huía con la velocidad de una liebre, je, je —dijo el capitán mientras le daba un trago a la botella de vino—. 
 
    A Da Passano le pareció bastante obvio que ese hombre no solo estaba agotado físicamente, sino también mentalmente, y que su buen entendimiento estaba a punto de ceder ante la vesania. 
 
    —¿Tienen alguna otra manera de descubrir las intenciones y los movimientos turcos por el subsuelo, aparte de los escuchas en las bodegas? —preguntó el italiano mientras miraba a su alrededor con curiosidad—. 
 
    —También tengo observadores en el exterior. Inspeccionan las entradas de las galerías que hay a cielo abierto. Hoy mismo hemos descubierto cinco en el sector del baluarte del León. Le he propuesto al capitán Von Starhemberg un asalto nocturno para destruirlas. Estoy a la espera de su respuesta. 
 
    —Georg Rimpler indicó en su libro sobre el sitio de Candía que los turcos empiezan sus minas enviando durante la noche a un minero experto con una piedra y una cuerda de nudos atada a ella. Deja la piedra sujeta a un extremo de la cuerda en el lugar donde tiene que estallar la mina, y después vuelve con el otro extremo hasta la entrada de la galería. De esa manera pueden medir con gran precisión la distancia hasta su objetivo. Los observadores en el exterior podrían confirmar si los turcos siguen esa técnica también aquí. Si lo hicieran, podríamos sabotearlos fácilmente matando al minero, o mejor aún, modificando la ubicación de la piedra antes de que este regresara a la entrada de la galería para engañarlos y que hagan estallar la mina en el lugar equivocado. 
 
    —Desconocía esa información. Desgraciadamente no pude hablar con Rimpler antes de que fuera mortalmente herido. Alertaré a los guardias de la superficie por si observan algún movimiento de esa clase. Buena contribución Da Passano, gracias, aunque desgraciadamente no tenemos suficientes hombres para realizar las vigilancias de manera adecuada, así que no sé si podrán confirmar algo. 
 
    —Por cierto ¿puedo traer a alguno de los voluntarios de mi compañía? Uno es un antiguo soldado ya retirado que es demasiado viejo para combatir, y el otro está herido, pero ambos son listos, y seguro que pueden ser de ayuda. 
 
    —Por supuesto, traiga a quien pueda, toda ayuda es poca. Si ha pedido venir a este lugar es porque ya sabe lo que nos jugamos aquí abajo. Eso sí, tanto usted como ellos olvídense de dormir. Aquí nadie ha dormido una noche completa desde hace un mes.  
 
    —Soy consciente de lo que hay en juego. Combatiendo en la superficie me he dado cuenta que la infantería y artillería enemigas no son muy efectivos, pero sus mineros, zapadores e ingenieros sí lo son, y si no estamos a la altura, no tardarán en abrirse paso a golpe de mina hasta las entrañas de la ciudad. 
 
    —Yo no podría haberlo explicado mejor.  
 
    —Cuente conmigo para lo sea. Supongo que necesitaré uno o dos días para familiarizarme con el trabajo, pero le aseguro que en poco tiempo mi esfuerzo empezará a reportarle resultados satisfactorios. 
 
    —Eso espero, porque si falla, no seré yo quien le castigue, sino la horda de salvajes que entrará en la ciudad a sangre y fuego. 
 
    Tras convenir con Hafner regresar aquella misma noche, Da Passano volvió hacia el bastión de Mölker para hablar con el oficial al mando de su antigua compañía y reclutar para su nuevo destino a Gruber y Gennaro. Tras conseguir su traslado sin problemas, el italiano fue recoger a  sus compañeros. Encontró fácilmente al napolitano, pero no al salzburgués, que parecía haber desaparecido. 
 
    —¿Dices que fue al hospital a ver a Marek? Tal vez aún no haya vuelto. 
 
    —Sí ha vuelto, lo he visto deambulando sin rumbo fijo entre las barricadas— respondió Gennaro—. 
 
    Al fin hallaron al estudiante de leyes sentado en el suelo con la espalda apoyada en unos sacos, la cabeza gacha y la mirada perdida. 
 
    —Señor Gruber, por fin le encuentro. Le he buscado todo el día. Tengo buenas noticias, nos han trasladado a un nuevo destino mucho más tranquilo y apacible. Levántese que nos vamos a las bodegas del Hofburg, pero hemos de darnos prisa porque ya quedan pocas botellas ...—dijo Da Passano intentando bromear—. 
 
    Gruber levantó la vista, miró al italiano, y la volvió a bajar sin responder. 
 
    —¿Qué ocurre? ¿Le ha pasado algo a Marek? ¿acaso ha muerto? —preguntó Gennaro—. 
 
    —Sigue vivo, pero está muy mal. La herida sana pero la calentura lo está matando. Está tirado entre la paja, en un sucio agujero donde nadie se ocupa de él excepto cuando una monja se le acerca y le da un poco de agua. Muy cerca de donde yace está el lugar donde operan a los heridos, y sus gritos mientras les amputan piernas y brazos son horribles. Los ayudantes de los cirujanos van y vienen con las cajas que contienen miembros cercenados y los tiran al exterior como si fueran basura. Creo que ahora a los muertos los entierran en cementerios, lo cual es todo un detalle… Si Alfred muere al menos podrá descansar en lugar sagrado, y se librará de que los infieles conviertan su cabeza en un regalo para su sultán. He oído que les gusta entregar al Gran Turco cestas llenas de las cabezas de los prisioneros como ofrenda ¿Se lo puede imaginar? nuestras tres cabezas convertidas en obsequios para ese asqueroso gerifalte asiático…  
 
    —Nosotros no acabaremos así, le aseguro que…  
 
    Da Passano no pudo acabar su frase porque entonces Gruber tornó su tristeza por rabia y empezó a gritar: 
 
    —¡NO!!!! ¡No me venga ahora con que todo se arreglará, y que pronto llegará el ejército a salvarnos! ¡No vendrá! ¡No lo hará! ¡estamos condenados a muerte! ¡CONDENADOS!!!! 
 
    —Sí vendrá… 
 
    —No insista, no diga nada, no tengo ganas de escuchar a nadie ni de ir a ningún sitio. No puedo combatir, estoy herido y ni siquiera puedo levantar una maldita arma para defenderme…así que me quedaré aquí sentado hasta que los turcos entren en la ciudad y conviertan mi cabeza en un maldito regalo… 
 
    —¡Los turcos no entrarán en la ciudad porque nosotros tres no les dejaremos! —insistió Da Passano—. 
 
    —¿Nosotros tres? ¿un sabelotodo, un tullido, y un viejo? Creo que el ascenso se le ha subido a la cabeza y ahora se cree Julio César. 
 
    —Obviamente nosotros tres solos no podemos derrotar a los turcos, pero aún podemos ayudar a retrasar su avance hasta que llegue el ejército de socorro. Hay otras maneras de contenerlos aparte de matándolos con cañones, mosquetes y granadas. 
 
    —¿Cuáles? 
 
    —Sabotearemos sus minas. Los enterraremos vivos. Convertiremos el subsuelo de Viena en el cementerio de esos malnacidos —dijo el italiano intentando animar a su compañero—. 
 
    Entonces Gruber se levantó, se arregló la ropa con aire sereno, levantó la cabeza y dijo: 
 
    —Aún no sé muy bien de qué va esto, o si va a servir de algo, pero si voy a tener la oportunidad de enterrar vivos a esos bastardos, me apunto. 
 
    

  

 
   
    CAPITULO 13 
 
      
 
    Dieciocho de agosto de 1683, campamento turco  
 
    Kara Mustafá estaba teniendo una mañana muy ajetreada: tras reunirse con sus comandantes y ordenarles redoblar los esfuerzos para tomar el dañado revellín, recibió a Murad Giray, soberano del kanato de Crimea, y comandante de los cuarenta mil jinetes nómadas que ocupaban la Baja Austria y protegían su retaguardia mientras tomaba Viena.  
 
    Los tártaros habían tenido un gran éxito al principio de la campaña, pero tras invadir el territorio imperial su desempeño había decaído hasta convertirse en irrelevante. El motivo era el honor mancillado: tradicionalmente, la incorporación del kan en una campaña del sultán se realizaba mediante una respetuosa invitación, pero esta vez el arrogante gran visir había obviado tal formalidad, y había herido su orgullo de monarca ordenándole que se uniera a ella de manera autoritaria y desconsiderada, recordándole que no era más que un simple vasallo de la Sublime Puerta, y amenazándolo con ser castigado si no obedecía. 
 
    Esa no era la manera apropiada de tratar a un descendiente de Gengis Kan, y la consecuencia de tal humillación fue que, aunque Giray conservaba formalmente su sujeción al mando otomano, en la práctica desobedecía de forma soterrada sus órdenes, centrándose en la obtención de botín, y sin importarle que tal comportamiento le pudiera costar la campaña al Imperio Otomano. Mejor aún para él si así sucedía, ya que de esa manera obtendría su justa venganza contra el arrogante Kara Mustafá, a quien una derrota le haría perder su prominente posición.  
 
    —Estoy recibiendo informes preocupantes sobre el desempeño de sus tropas. Según mis comandantes, sus partidas se dedican a saquear el campo enemigo sin cumplir con sus deberes con la Sublime Puerta. No tengo inconveniente en que arrase las poblaciones de los infieles y se beneficie del botín obtenido, pero recuerde que como retribución están obligados a proteger nuestra retaguardia y darnos información de los movimientos de las tropas enemigas, cosa que no están haciendo —le reprochó Kara Mustafá—. 
 
    —Serasker, no sé quién le ha dado esa información, pero puedo asegurar que estamos cumpliendo con nuestras tareas tal y como pactamos antes de iniciar la campaña —mintió el tártaro—. 
 
    —Si eso es cierto, explíqueme porque no tengo noticia alguna de los movimientos ni de los efectivos de los ejércitos enemigos, y por qué no impidió que los cristianos establecieran cabezas de puente al sur del Danubio, concretamente en las poblaciones Krems y Tulln. 
 
    —Reconozco que se han cometido errores, pero no ha sido por incumplimiento de nuestras obligaciones. De hecho, mis tropas sufrieron grandes pérdidas intentando proteger esos pasos del Danubio —afirmó el kan mintiendo de nuevo descaradamente—. Y además, le informo que ya he ordenado reunir a mis huestes para destruir a un pequeño ejercito enemigo que marcha hacia el sur desde Tulln con la probable intención de socorrer la sitiada abadía de Lilienfeld.  
 
    El gran visir se quedó por unos instantes silencioso y pensativo, ya que estaba tan centrado en el sitio de Viena que había descuidado la supervisión de la situación en el resto del territorio austríaco. De hecho, le hastiaba terriblemente tratar cualquier operación militar que no estuviera relacionada directamente con la toma de la ciudad, de manera que desconocía por completo la existencia de fortalezas enemigas aún no conquistadas en su retaguardia.  
 
    —¿Y se puede saber por qué esa abadía sigue en manos enemigas? —inquirió Kara Mustafá—. 
 
    —Se trata de un complejo de edificios muy bien fortificado y defendido, y mis tropas en la región no disponen de artillería con la que abrir brecha en sus muros. 
 
    La realidad era que, aunque Lilienfeld efectivamente disponía unos gruesos muros que la convertían en una poderosa fortaleza, solo la defendían unos civiles pobremente armados, y que si los tártaros no la habían tomado era porque ni tan siquiera se habían dignado a intentarlo. 
 
    —Tome el lugar y destruya a ese ejército cristiano que va en su ayuda —ordenó Kara Mustafá—. 
 
    —Lo haré, y le traeré las cabezas de esos infieles como presente. 
 
    —Otra cuestión. Me han informado que es apremiante que guarnezca estas montañas del norte del Wienerwald —le dijo mientras indicaba en un mapa las alturas de Kahlenberg—. Son vitales para proteger nuestra retaguardia, así que si sus partidas descubren que el enemigo intenta ocuparla, deben defenderla a toda costa hasta que lleguen los refuerzos que le envíe. 
 
    —No se preocupe serasker, yo le garantizo que ningún enemigo tomará esas montañas. 
 
    —Eso espero. Y le recuerdo que desacatar mis órdenes es como desobedecer las del propio sultán, y ya conoce el precio que tiene tal cosa —amenazó Kara Mustafá—. 
 
    El tártaro sabía muy qué significaban las palabras del caudillo turco, ya que él mismo había sido nombrado kan por la Sublime Puerta en sustitución de su primo Selim a causa de su mal desempeño en el campo de batalla. Si fallaba perdería el trono, y quién sabe si tal vez también la cabeza. Sin embargo, para él existía algo más valioso que ser rey, y eso era mantener su honor: el gran visir lo había humillado, y vengarse por ello era mucho más importante que conservar su puesto o incluso su vida.  
 
    Así pues, aunque aceptó todas las exigencias del serasker sin discutir, y se despidió de él cordialmente, en su fuero interno decidió que tan solo lo obedecería en aquello que le conviniera, y el resto sería ignorado: atacaría a los cristianos en Lilienfeld porque ello le permitiría obtener prestigio y un gran botín, pero difícilmente enviaría a nadie para proteger la retaguardia turca en el Wienerwald, donde no había nada de valor que saquear.  
 
    El kan tártaro salió del complejo de Kara Mustafá, montó en su caballo y partió junto con su escolta al galope, impaciente por abandonar ese pozo negro en el que se había convertido el campamento turco. Cuando estaba a punto de dejarlo atrás casi atropelló a un pequeño soldado otomano que deambulaba con aire despreocupado: se trataba de Kulczycki, que estaba a punto de culminar su viaje de vuelta a Viena.  
 
    Hasta el momento, el regreso del polaco había sido mucho menos accidentado que la ida, ya que las fuerzas imperiales lo habían acompañado hasta el Danubio y lo habían trasladado a la otra orilla en una barca. Ahora se encontraba de vuelta dentro del cubil de la serpiente, y, fiel a su plan original, decidió atravesarlo canturreando como si estuviera dando un paseo. 
 
    Su intención era acercarse al frente, esperar a la noche, e infiltrarse hasta las líneas vienesas de la misma manera que lo había hecho en sentido contrario durante la ida, pero cuando ya se encontraba cerca de la primera línea turca frente a la Puerta de los Escoceses, su plan se vino abajo en el momento en que se acercó hasta él un turco a caballo.   
 
    —¿Adónde vas soldado? —le preguntó el jinete—. 
 
    —A entregar un mensaje del comandante de los jenízaros al puesto de mando que hay cerca de las líneas enemigas frente a la Puerta de los Escoceses. 
 
    —Um, eso es extraño, ese puesto fue desmantelado hace dos días… —replicó el turco con tono suspicaz—. 
 
    El otomano empezó a desenvainar su cimitarra, y Kulczycki, viéndose descubierto, sacó con rapidez la daga que llevaba en el fajín y la clavó en el muslo de su enemigo con un movimiento tan veloz como violento. El jinete espetó un grito de dolor que alertó a sus compañeros, pero mientras estos reaccionaban, el polaco descabalgó al turco herido, subió en su montura con un ágil salto, y la espoleó para iniciar una alocada carrera hacia las posiciones cristianas, que aún estaban a casi media milla de distancia. 
 
    Sorprendidos por lo que acababa de ocurrir, los enemigos que lo rodeaban intentaron frenarlo interponiéndose en su camino, pero lo único que consiguieron fue ser embestidos por su briosa cabalgadura. De inmediato empezaron a silbar las balas y las flechas alrededor del mensajero, mientras se acercaba rápidamente hacia la empalizada que separaba a ambos bandos. Cuando ya casi la había alcanzado, una flecha acertó en la nalga del caballo, que cayó herido e hizo salir despedido al polaco hacia delante, yendo a golpearse contra el montículo de tierra que había debajo de la cerca.  
 
    Aturdido por el golpe y con una pequeña herida en la cabeza, se levantó para continuar ascendiendo hacia las estacas, pero cuando ya casi había conseguido llegar alguien lo cogió de un pie y lo arrastró hacia abajo: se trataba de un turco, que, tras soltarlo, le dio un puñetazo en la cara y desenvainó su daga con la intención de atravesarlo. Por un momento, el valiente polaco se vio perdido, pero entonces una lanza de jabalí que surgió de detrás del vallado se clavó en el cuello en su enemigo, matándolo al instante. Seguidamente una mano agarró a Kulczycki y tiró de él con fuerza hacia las líneas austríacas. 
 
    Por fin al otro lado, se quedó unos momentos tendido en el suelo con los ojos cerrados hasta que una patada le obligó a abrirlos, viéndose entre dos infantes del regimiento de Neoburgo que con cara sorprendida le preguntaron: 
 
    —¿Tú quién cojones eres? 
 
    Observó a sus salvadores desde el suelo e hizo una mueca de dolor mientras se tocaba con la mano el corte que tenía en la cabeza. Viendo que no se trataba de una herida grave, esbozó una enorme sonrisa de satisfacción y respondió al soldado:  
 
    —Agradezco la cordial bienvenida nobles caballeros, encantado de estar de vuelta en la maravillosa ciudad de Viena. Me llamo Kulczycki, y traigo despachos de parte de Carlos, duque de Lorena, que el comandante de la plaza debe leer con suma urgencia. 
 
    Horas después, cuando ya había anochecido, cinco cohetes lanzados desde el campanario de San Esteban anunciaron que Jerzy Franciszek Kulczycki había regresado a Viena. 
 
      
 
    Dieciocho de agosto de 1683, sector de defensas de Hofburg 
 
    Tras asignar a Gruber y a Gennaro funciones de escuchas en una bodega cercana a la muralla, Maurizio Da Passano se pasó los dos días siguientes sin descansar ni dormir familiarizándose con su nuevo empleo, conociendo a sus nuevos subordinados, aprendiendo las rutinas, inspeccionando los puestos de escucha y comprobando las galerías de contramina ya iniciadas.  
 
    También examinó concienzudamente toda la documentación que encontró relacionada con las construcciones cercanas a la muralla, así como los mapas detallados de las fortificaciones y del subsuelo de la ciudad, incluyendo unos diagramas del alcantarillado que fue a buscar especialmente al Ayuntamiento, y que se puso a revisar febrilmente a la luz de un candil, porque sospechaba que los turcos pretenderían acceder a la ciudad a través de ellas.  
 
    En ese momento apareció Hafner de entre la oscuridad con una pistola en cada mano. 
 
    —Capitán, iba a buscarlo ahora mismo, creo que estamos desperdiciando recursos aquí en la bodega del Hofburg que podrían usarse mejor en otros lugares. 
 
    —¿A qué se refiere? —preguntó Hafner, molesto por lo que consideraba una intromisión de un desconocido en su trabajo—. 
 
    Da Passano buscó entonces de entre la pila de papeles un documento y se lo entregó a su superior. 
 
    —Los turcos no asaltarán la ciudad a través de la bodega porque el terreno no es apropiado. He encontrado este escrito que explica que hace unos años intentaron ampliarla, pero no pudieron porque al sur el terreno es de roca calcárea imposible de excavar. Eso quiere decir que los mineros enemigos no podrán llegar hasta aquí desde la dirección contraria. Sin embargo, lo que creo que sí están expuestas a una infiltración enemiga son las alcantarillas, en especial las que desembocan en el río Viena. 
 
    Hafner revisó el documento superficialmente y lo volvió a dejar sobre la mesa con desgana. 
 
    —Lo de las bodegas del Hofburg lo reviso de inmediato, pero por lo de las alcantarillas no se preocupe. Esa posibilidad ya se tuvo en cuanta cuando se inició el asedio, y las autoridades ya tienen guardias vigilando sus entradas ¿Y ahora puede explicarme por qué les dio nuevas mediciones a los mineros que trabajan en las galerías que tenemos abiertas? 
 
    —En Italia cada ciudad tiene sus propios sistemas de medidas, que incluso siendo homónimas tienen valores distintos. Y para empeorarlo todo, en Milán el ejército español usa las de Castilla, así que al final tuve que confeccionar unas tablas de conversión para no cometer errores de cálculo. En el Sacro Imperio ocurre lo mismo, casi cada ciudad o principado usa sus propias medidas, de manera que antes de venir aquí tuve que familiarizarme con las que usaban en Viena. 
 
    —Eso lo sabe todo el mundo ¿qué clase de ingeniero militar sería si no tuviera eso en cuenta? ¿y se puede saber adónde quiere llegar con tanto parloteo? —respondió Hafner molesto por el tono condescendiente del italiano—. 
 
    —He estado revisando las anotaciones de su antiguo subordinado veneciano, el malogrado Camuccini, y contrastado la información conversando con los mineros. Según parece él medía las longitudes en pies de Venecia, pero los mineros usan los pies de Austria, y aunque reciben la misma denominación, existe más de una pulgada de diferencia entre ambas. 
 
    —¿Me está diciendo que llevamos todo el asedio dando medidas erróneas a los mineros? 
 
    —Me temo que sí. Bien, en realidad no es tan catastrófico, a fin de cuentas con las contraminas usamos más el oído que otra cosa, pero de todos modos se trata de un desatino que debía corregirse. 
 
    —Igualmente debió hablarlo conmigo antes de empezar a dar órdenes.  
 
    —Tiene razón, tal vez me precipité. 
 
    —En todo caso tenga en cuenta que solo soy un oficial de la milicia, no un profesional. En tiempos de paz soy peletero, no tengo instrucción ni como militar ni como ingeniero, y de los temas técnicos se encargaba Camuccini de manera exclusiva —respondió Hafner intentando justificarse—.  
 
    —En ese caso la tarea de defender el subsuelo de Viena le debió ser encomendada a otra persona, y no a usted —respondió Da Passano de manera altanera—. 
 
    —A mí nadie me encomendó nada, me presenté voluntario porque no había nadie más que pudiera o quisiera hacerla. Nadie quiere hacer este trabajo porque es duro, peligroso, y carente de toda gloria. Se suponía que dispondría de la dirección y el consejo de Rimpler, pero murió antes de que pudiera siquiera hablar con él. A pesar de todo yo soy vienés, y estoy dispuesto a morir defendiendo mi ciudad aunque sea enterrado aquí abajo, maldito petimetre engreído —respondió Hafner furioso—.  
 
    La reacción de Hafner hizo enmudecer de vergüenza al italiano, ya que su soberbia le había llevado a menospreciar a alguien que no se lo merecía. En ese momento el capitán de la milicia puso las dos pistolas que llevaba en las manos encima de la mesa. Da Passano se sobresaltó ¿tan mal le había sentado la conversación que ahora lo estaba amenazando con armas de fuego? Abrió la boca para disculparse, pero su superior no le dejó hablar: 
 
    —Ya seguiremos con esta conversación mañana. Ahora prepárese, que esta noche asaltará las trincheras enemigas. 
 
    —¿Perdón? 
 
    —Von Starhemberg ha aprobado la salida nocturna para destruir las entradas de las galerías enemigas frente al bastión de del León, y se hará hoy mismo. El núcleo de la fuerza atacante lo formará lo que queda del regimiento de coraceros de Dupigni, una pandilla de individuos duros como la piedra que son expertos en este tipo de empresas.   
 
    —Los conozco ¿Y cuál será mi tarea? 
 
    —Usted comandará a los zapadores que volarán las obras turcas. Se trata de una responsabilidad importante: si tenemos éxito podemos causar un grave quebranto al enemigo, pero no será fácil, el enemigo está alerta y defiende sus posiciones con tanta fiereza como nosotros las nuestras. 
 
    —Entiendo, pero debo avisarle que mi experiencia de mando se limita a ordenar a cuadrillas de braceros. Jamás he liderado tropas en batalla, ni tengo experiencia en asaltos de ningún tipo, ni supervisado demoliciones. 
 
    —En ese caso se encuentra en la misma situación que cuando yo me presenté voluntario para proteger las entrañas de esta ciudad. El propio capitán von Starhemberg dirigirá la fuerza de asalto. No es la primera vez que lidera una empresa de esta clase, así que al menos habrá al mando alguien experimentado. De hecho, fue él mismo quien propuso que usted interviniera en ella. Afirma que usted es valiente y capaz, y que es más que apto para el envite. 
 
    El italiano frunció el ceño en señal de recelo, pero no tenía más remedio que guardarse sus suspicacias para sí: ya había metido la pata lo suficiente ese día como para mostrar abiertamente su desconfianza por el desdeñoso Guido von Starhemberg. 
 
    —Es un verdadero honor gozar de la confianza del capitán von Starhemberg —respondió Da Passano ocultando su recelo—.  
 
    —Soy consciente que todo esto es muy precipitado e improvisado, pero como ya ha comprobado, no es posible hacer las cosas de otra manera. Aquí quien no toma las decisiones con suficiente rapidez, muere. Ahora coja esas pistolas y reúnase con la fuerza de asalto en la Puerta de Carintia. Vaya con Dios —añadió Hafner con un tono enervado y desagradable—.  
 
    Da Passano se dirigió hacia el punto de encuentro con el regimiento de Dupigni con mil preocupaciones bullendo en la cabeza ¿cómo afrontar aquella misión tan imprevista? ¿estaría a la altura de su responsabilidad? Y lo peor de todo ¿por qué deseaba el antiguo pretendiente de Katharina que participara en ella? ¿acaso quería aprovecharla para deshacerse de él? A fin de cuentas nadie le daría mucha importancia a que, en medio de la confusión de la batalla y la oscuridad de la noche, un extranjero casi anónimo cayera muerto con un puñal en la espalda.  
 
    El italiano no tardó en encontrarse con las tropas agrupadas frente a la Puerta de Carintia. Los doscientos coraceros de Dupigni supervivientes habían perdido sus monturas, sus corazas, sus cascos, y sustituido sus pesadas espadas valonas por dagas para ser más ligeros y ágiles en la batalla. Ahora ya no lanzaban ruidosas cargas al galope, sino que se infiltraban silenciosamente en las trincheras enemigas, pero a pesar del cambio seguían formando un fuerza mortífera y letal que cuando entraban en acción siempre causaba graves estragos en las filas turcas. Da Passano ya había presenciado su pericia en el combate nocturno, basada no solo en su veteranía y habilidad en la batalla, sino en un valor y ferocidad que amedrentaba incluso a los temibles jenízaros. Mientras caminaba entre ellos en busca de von Starhemberg, podía presentir un halo amenazador alrededor de aquellos hombres, cuyo fiero rictus facial indicaba que estaban dispuestos a matar a todo aquel que se interpusiera en su camino. 
 
     Finalmente el ingeniero encontró al capitán conversando con otros oficiales sobre el plan de batalla, y al verlo, este le lanzó una mirada de desdén que cuando se acercó trocó por una de forzada amabilidad. 
 
    —¡Demontre! Si aquí tenemos a nuestro ingeniero. Caballeros, les presento al hombre que dirigirá a nuestros zapadores, el ingeniero militar y alférez de la milicia Da Passano, natural de la bella ciudad de Parma —anunció von Starhemberg a sus oficiales con forzada y exagerada cordialidad—. 
 
    Los allí presentes realizaron un gesto con la cabeza en forma de saludo acompañado de un mirada de menosprecio: a fin de cuentas para ellos el italiano era un civil armado, un neófito que tan solo era útil como carne de cañón.  
 
    El capitán acompañó al ingeniero con los hombres que iba a dirigir, un grupo de cinco zapadores, todos ellos soldados talludos del ejército regular con aspecto de ser veteranos en mil batallas, y tras presentarlo empezó a darle unas instrucciones que por su tono indulgente y pueril mostraban una clara pretensión ridiculizarle ante sus nuevos subordinados: 
 
    —Durante la marcha hacia su objetivo debe mantener a sus hombres agrupados y silenciosos, ya que la sorpresa es un elemento esencial para el éxito de nuestra misión —decía el capitán mientras los zapadores sonreían de manera socarrona—. 
 
    El ingeniero se quedó por un instantes escuchando callado como su rival intentaba humillarlo, hasta que por fin se hartó y lo interrumpió abruptamente: 
 
    —Gracias por la ayuda capitán, creo que a partir de aquí ya podré seguir yo solo —dijo Da Passano con firmeza mientras hacía un gesto con la mano para que se alejara—. Estoy seguro que tendrá mejores cosas que hacer que disertar sobre obviedades. Nos veremos en el objetivo. 
 
    Mientras von Starhemberg se alejaba desconcertado y molesto, el italiano se dirigió a los zapadores:  
 
    —Camaradas, asegúrense de llevar todo su equipo a punto, supongo que no serán tan descuidados como para dejarse la pólvora, pero recuerden que deben mantener el fósforo activo durante el viaje, así que sóplenlo cada poco rato, ya que allí no tendrán tiempo de volver a encenderlo. Verifiquen también que las mechas que llevan son suficientemente largas, de tres codos como mínimo. 
 
    —¡Eh! Un momento, ahora que habla de mechas, usted no será el italiano loco que tiró unas granadas con la mecha recortada a los turcos ¿verdad? —interrumpió uno de los zapadores—. 
 
    —Sí, soy yo, así que por experiencia propia les conmino a que siempre dispongan de una mecha lo suficientemente larga si es que no quieren alcanzar fama de chiflado. 
 
    Las palabras del italiano provocaron unas carcajadas entre sus hombres y ayudaron a rebajar la tensión del momento. De repente, aquellos individuos tan aguerridos sintieron un incipiente respeto por ese joven larguirucho a quien la chaqueta le iba demasiado grande, pero que ya había demostrado ser tan resuelto y audaz como el que más veterano de los oficiales. Entonces uno de los soldados se quitó una larga daga que llevaba en el cinto y se la dio a Da Passano. 
 
    —Me presento, soy el sargento Sattler, del regimiento de Heister, encantado de conocerle alférez. Le aconsejo que por esta noche se deshaga de esa espada. Es demasiado incómoda y ruidosa para una operación nocturna. Use esta daga. Si llegamos a la lucha cuerpo a cuerpo le será mucho más útil, porque el esgrima tal vez sea un bello arte, pero en la oscuridad no sirve para nada. Si un enemigo se le acerca, se lanza contra él, se la clava en las tripas, la gira para despanzurrarlo, la saca de un tirón, y a por el siguiente. 
 
    Da Passano agradeció el consejo, dejó su costosa espada escondida en un rincón y se puso la daga en el cinto junto a las pistolas.  
 
    —¡Ah! Se me olvidaba. Llevad clavos para inutilizar los cañones enemigos que encontremos —añadió el italiano—. 
 
    —No tenemos ninguno. Nadie nos avisó que tendríamos que sabotear las cañones turcos —respondió Sattler—. 
 
    —Pues id a buscarlos, porque no pienso volver de las trincheras turcas dejando sus cañones intactos —respondió el ingeniero—. 
 
    Por fin llegó la noche cerrada, y la improvisada unidad empezó a moverse a través del foso por la pasarela que unía las fortificaciones principales con el revellín. Había nubes bajas que ocultaban la luna y las estrellas, de manera que contaban con la oscuridad a su favor, y aunque era imposible que tal cantidad de hombres pudiera marchar sin hacer ruido, de momento se encontraban lo suficientemente lejos de las líneas enemigas como para pasar desapercibidos ante sus piquetes. 
 
    Cuando alcanzaron el lado suroeste de la contraescarpa del revellín se internaron en la tierra de nadie con la intención de penetrar en las trincheras turcas que había frente al bastión del León, y que aún no estaban finalizadas. De hecho, a medida que se acercaban a ellas podían guiarse a través de la oscuridad escuchando los picos y las palas de los gastadores otomanos que trabajaban sin descanso incluso de madrugada, y que sin saberlo estaban ayudando con su propio estrépito a que sus asesinos se acercaran hasta ellos sin ser descubiertos. 
 
    Da Passano marchaba en la retaguardia de la formación junto a los zapadores, tropezando continuamente a través de una tierra torturada por las explosiones y repleta de los cadáveres putrefactos de los combatientes de ambos bandos, mientras intentaba no perder el contacto con el resto de las tropas que se movían por delante. A pesar de que el enemigo aún estaba lejos, la oscuridad y la confusión le provocaban un creciente nerviosismo: sentía nauseas, y deseaba con todas las fuerzas echar a correr de regreso a la seguridad de las fortificaciones, pero era perentorio mantener la serenidad y seguir adelante a toda costa. 
 
    Mientras el parmesano aún seguía avanzando a trompicones por la retaguardia, la vanguardia ya había llegado hasta las primeras trincheras turcas y empezado a infiltrarse sigilosamente en ellas. Era el momento de los puñales, y los coraceros de Dupigni eran maestros en su manejo: pronto los primeros guardias cayeron degollados, así como otros soldados que habían cometido el error que quedarse dormitando en la primera línea. Tampoco tuvieron compasión de los gastadores que se encontraban trabajando, ya que aunque se tratara de obreros desarmados, eran una presa codiciada porque su labor especializada era tan relevante para el éxito de la causa enemiga como la de los mismos jenízaros.  
 
    Cuando Da Passano alcanzó la trinchera ya solo quedaban cadáveres, y entonces ordenó con un susurro a los zapadores que empezaran a inutilizar los cañones enemigos introduciendo un clavo en el fogón del cañón.  
 
    —Acabad la faena deprisa. Debemos seguir adelante o perderemos el contacto con el resto —musitó el italiano—. 
 
    Tras sabotear varias piezas ligeras continuaron caminando de manera lenta y cautelosa por el interior de la serpenteante trinchera, temiendo que en cada giro se encontraran con tropas enemigas agazapadas, pero lo único que hallaban eran los cuerpos de los enemigos muertos que habían dejado los coraceros de Dupigni.  
 
    —Por Dios que esos individuos son temibles, no dejan pie con cabeza —susurró Da Passano con admiración—. 
 
    En ese momento empezaron a escucharse frente a ellos disparos, gritos, y vieron como un cohete iluminaba el cielo nocturno.  
 
    —¡Mierda! Nos han descubierto —gritó Sattler mientras sacaba una pistola de su cinto—. 
 
    Ahora que ya no existía el factor sorpresa, Da Passano ordenó acelerar el paso, ya que debería cumplir la misión antes de que los otomanos pudieran organizar un contraataque. Por fin llegaron al lugar donde se encontraban las entradas de las galerías, mientras los coraceros, que habían limpiado los alrededores de enemigos, permanecían agazapados formando un perímetro defensivo en espera de que llegara el italiano con sus hombres. 
 
    —¡Por fin está aquí! ¡Haga el trabajo y larguémonos de aquí antes de que llegue todo el maldito ejército enemigo! —le gritó Guido von Starhemberg—. 
 
    Da Passano distribuyó en seguida a sus hombres en cada una de las galerías, supervisó que pusieran correctamente la pólvora en los lugares precisos para que causaran mayores daños, y sin perder tiempo ordenó encender las mechas. Trascurridos unos instantes de tensión en los que solo se escuchaban los gritos de los comandantes otomanos organizando sus tropas para el contragolpe, las cargas estallaron y derrumbaron los accesos de los túneles.  
 
    El ingeniero revisó una por una las entradas y confirmó que todas habían sido demolidas, cayendo entonces en la cuenta que con aquella acción probablemente acababan de condenar a una muerte lenta y cruel a las docenas de trabajadores que había dentro de las minas. Sin embargo, no tendría mucho tiempo para pensar en ello, porque en ese momento la vanguardia del enemigo inició el contraataque y se entabló un furioso combate cuerpo a cuerpo entre ambos bandos. 
 
    —¡Misión cumplida capitán! —gritó Da Passano—. 
 
    —¡Ya era hora! ¡retirada! —contestó von Starhemberg—. 
 
    Las tropas cristianas empezaron entonces a retroceder atropelladamente y sin guardar ningún tipo de formación en medio de la oscuridad de la noche, mientras los turcos los perseguían disparándoles sus mosquetes y ballestas a ciegas. Entre el caos y la confusión Da Passano no tardó en verse separado de sus hombres mientras corría desorientado por un paisaje lunar salpicado de cadáveres y escombros. A su alrededor se escuchaban gritos, disparos y armas chocando, a lo que él reaccionaba instintivamente alejándose del estrépito de la batalla, de manera que llegó un momento en que estaba tan desorientado que ya no sabía si estaba volviendo hacia las propias líneas, o se estaba adentrando de nuevo en las enemigas. 
 
    De repente se encontró con Guido von Starhemberg, que estaba tendido en el suelo doliéndose de una herida de bala en la cadera. Se acercó hasta él con la intención de ayudarlo cuando escuchó un grito a su espalda, se giró, y se encontró con un enemigo que apareció de entre la oscuridad con una cimitarra en alto. Al italiano apenas le dio tiempo de amartillar la pistola que llevaba en la mano y de disparar. El impacto de la bala atravesó el pecho de su enemigo y lo lanzó varios pasos hacia atrás, perdiéndose de nuevo entre las sombras de la noche. 
 
    Da Passano se volvió y cogió del brazo a von Starhemberg con la intención de levantarlo y llevárselo con él, pero este se revolvió con rabia. 
 
    —¡Suélteme desgraciado, y lárguese de aquí! —le gritó el capitán mientras se dolía de su herida—. 
 
    —¡No pienso hacerlo! —respondió el italiano—. 
 
    El ingeniero tomó entonces al oficial de la cintura y le pasó un brazo por encima de su hombro con la intención de ayudarlo a seguir avanzando hacia la seguridad de las líneas austríacas. Habían llegado hasta tierra de nadie cuando Da Passano, completamente agotado, tuvo que parar para descansar, tendiéndose ambos en un terraplén resoplando de cansancio, en tanto a lo lejos seguían escuchándose gritos y disparos.  
 
    Mientras los dos intentaban recuperar el resuello aparecieron dos turcos armados con mosquetes que saltaron desde el otro lado de la pendiente yendo a parar justo a su lado. Los dos enemigos miraron con sorpresa a los cristianos, pero antes de que pudieran reaccionar Da Passano sacó su segunda pistola del cinto y disparó sobre el que tenía más cerca, dejándolo fuera de combate. Tras ello el italiano sacó la daga que le había dado Sattler e instintivamente se lanzó sobre el otro turco, lo apuñaló en el vientre y giró el arma para descerrajarlo, pero después no fue capaz extraer el arma, así que la dejó donde estaba. 
 
    Temblando de miedo y de cansancio, Da Passano volvió con von Starhemberg, que intentaba parar la hemorragia de su herida con un trapo, y ambos se quedaron por unos momentos tendidos en el suelo uno al lado de otro sin decirse nada mientras intentaban recobrar el aliento. A su alrededor el estrépito de la batalla había cesado, y tan solo se escuchaban los lamentos del turco agonizante que yacía a su lado con la daga atravesando sus entrañas. 
 
    —¿Por qué me ha recogido? —le reprochó von Starhemberg mientras respiraba con dificultad—. Si cree que por esto se va a congraciar conmigo, se equivoca. 
 
    —Eso me da igual. Llámelo caridad cristiana, o como quiera, pero sencillamente no puedo dejarlo aquí. No soy como usted, que se hubiera alegrado de verme abandonado a mi suerte, porque me había traído aquí para eso ¿no es cierto? para poder disfrutar viendo como un turco me acuchilla… 
 
    —¡¡¿Pero qué clase de vil alimaña se cree que soy??!!! Solo quería hacerlo sudar un rato, ponerlo a prueba, e intentar entender porque diantres Katharina lo prefiere a usted en vez de a mí… 
 
    —Déjese de tonterías. Hay que salir de aquí, pero no sé dónde estamos ¿qué dirección debemos tomar? —preguntó el italiano—. 
 
    —Hacía allí —respondió el capitán levantando con dificultad su mano ensangrentada—. 
 
    Da Passano lo ayudó a erguirse y lo volvió a agarrar para que pudiera seguir el camino. Él tampoco estaba en mucho mejor estado que von Starhemberg, ya que el cansancio apenas le permitía sostenerse en pie, pero le resultaba imperioso alejarse de allí y dejar de escuchar los lamentos del turco.  
 
    Ya se podía intuir la salida del sol cuando, tras una lenta y penosa marcha de varias horas, alcanzaron la pasarela del revellín, y con ella la seguridad de las líneas vienesas. El italiano finalmente consiguió llegar hasta un médico y dejó a su superior sobre una camilla. Cuando el ingeniero ya hacía ademán de irse, el capitán lo agarró con la mano ensangrentada y le dijo: 
 
    —Gra…gracias. 
 
    El italiano se soltó sin responderle y fue en busca de sus hombres, a los que encontró ilesos haciendo bromas mientras compartían un botella de vino. Al verlo también indemne lanzaron un grito de alegría y le ofrecieron compartir su alcohol.  
 
    —Lo siento pero no le puedo devolver su daga. Se ha quedado clavada en el vientre de un  enemigo —le dijo Da Passano a Sattler—. 
 
    —No tiene importancia, mejor ahí que en el cinto sin usar. Tenga vino, se lo ha ganado —respondió el sargento—. 
 
    Él tomó un trago para no desairar al suboficial, pero en seguida se marchó para recuperar su espada e informar a Hafner que la misión había sido un éxito. Mientras le explicaba lo ocurrido esa noche, el capitán observó con atención su subalterno, que lucía exhausto y manchado de sudor, suciedad y sangre.  
 
    —Felicidades alférez, ahora lávese y váyase a dormir un rato —le respondió secamente el oficial—. 
 
    —Gracias. Señor, antes de irme querría disculparme por mis palabras de ayer tarde. Fui arrogante y grosero. Lo siento —dijo Da Passano con voz temblorosa y mirada huidiza—. 
 
    —No tiene importancia, todos estamos alterados por el exceso de trabajo y la falta de sueño. Por cierto, tenía razón, los turcos no pueden alcanzar las bodegas del Hofburg, así que he seguido su consejo y he retirado a los escuchas para reasignarlos en lugares donde serán más provechosos. 
 
    —Yo solo quiero ser útil, y hacer todo lo posible por impedir que los turcos se apoderen de la ciudad —respondió el italiano—. 
 
     —Entonces ambos tenemos el mismo empeño. Ahora váyase a dormir, está demasiado cansado como para mantener una conversación cuerda. Le despertaré en cuatro horas. Hay mucho por hacer. 
 
    Da Passano se lavó en un barreño con un agua que estaba más sucia que él, fue en busca de los mugrosos camastros que habían instalados en un rincón del sótano, y se echó en el primero que encontró libre. A pesar de que hacía tres días que no descansaba, aún estaba demasiado agitado por todo lo ocurrido como para poder conciliar el sueño: la noche había sido espantosa, pero pronto se consoló pensando que todo había sido para bien si con ello había retrasado en una sola hora el momento en que el enemigo le pusiera la mano encima a Katharina. Finalmente le pudo el cansancio, y consiguió calmarse lo suficiente como para poder dormir de manera sosegada unas pocas horas.  
 
    Gracias al éxito de la misión, el enemigo vería retrasados varios días sus minas frente al bastión del León, y por ende todos sus planes de asalto a la ciudad. Tampoco sería posible congratularse mucho, ya que en esos momentos ya habrían iniciado la tarea de rehacer todo lo destruido. Pero al menos habían ganado un poco tiempo, un tiempo que, por escaso que fuera, Viena necesitaba desesperadamente. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPITULO 14 
 
      
 
    Diecinueve de agosto de 1683, Ayuntamiento de Viena 
 
    La noticia del regreso de Kulczycki el día anterior ya se habían extendido por toda la ciudad, así como la información que contenían los despachos que portaba, en los que se comunicaba que el ejército polaco estaba de camino, y que cuando este llegara a Austria, todas las fuerzas cristianas reunidas marcharían sobre la ciudad sin más tardanza.  
 
    Sin embargo, esta vez de poco sirvió la nueva promesa de la inminente llegada del ejército de socorro para mejorar la declinante moral de la ciudad, porque los supervivientes del asedio ya hacía más de un mes que escuchaban la misma letanía sin que hubiera llegado ni un solo soldado en su ayuda. Lo que en cambio sí era muy real era que en las puertas de la ciudad seguía acampado un enorme ejército enemigo invicto, y que miles de vienenses ya habían muerto a causa del hambre, las enfermedades y los bombardeos, sin que aparentemente nadie del resto de mundo hubiera movido ni un solo dedo en su ayuda.  
 
    Así pues, no resultaba nada raro que, aunque Ernst Rüdiger von Starhemberg siguiera manteniendo la férrea voluntad de resistir a toda costa, los ánimos de buena parte de la ciudad empezaran a resquebrajarse, y las deserciones entre la guarnición se multiplicaran. 
 
    Con el Hofburg inhabitable, el comandante de la plaza había tenido que trasladarse a unas estancias del todavía intacto Ayuntamiento para recuperarse de su enfermedad. Tras el gran esfuerzo que había realizado el día doce, tuvo que permanecer en reposo para que su estado no empeorara más, pero aun así siguió trabajando, ya que las dificultades se amontonaban y no estaba dispuesto a delegar en nadie la responsabilidad de liderar la defensa de Viena.  
 
    Desde un punto de vista militar, la escasez de soldados le había llevado a buscar casa por casa a los hombres capaces de sostener un arma, pero aunque pudiera conseguir algún reemplazo para cubrir las bajas de la guarnición, los que de ninguna manera podía sustituir eran los oficiales experimentados, que eran irremplazables: a  la pérdida de Leslie se había sumado el día anterior la del coronel Serenyi, y su propio primo Guido, que tanto le ayudaba, había sido herido en una salida. Afortunadamente le habían informado que el balazo que había recibido no era grave, y su vida no corría peligro. 
 
    A pesar de que aún caminaba con dificultad, el conde von Starhemberg decidió reunirse con el obispo von Kollonisch y con Daniel Focky, teniente coronel de la milicia y burgomaestre en funciones a causa de la enfermedad de von Liebenberg, para analizar la situación de la ciudad. 
 
    —Señor Focky ¿cuál es el estado de los edificios? —preguntó von Starhemberg—. 
 
    —La mayoría de iglesias y palacios sufren daños severos, aunque la catedral está casi intacta, apenas tiene unos ventanales rotos… 
 
    —Los infieles no disparan sobre ella porque la quieren en el mejor estado posible para convertirla en una gran mezquita, como hicieron con la de Santa Sofía en Constantinopla —interrumpió von Kollonisch—. 
 
    —Por María Auxiliadora, juro que eso no va a suceder mientras yo siga vivo —respondió enojado von Starhemberg—. Continue hablando señor Focky. 
 
     —El Hofburg como bien sabe está en ruinas. Del resto, aproximadamente la mitad de los edificios sufren daños de diversa consideración a causa de los bombardeos. Intentamos mantener la ciudad lo más limpia posible de escombros y desperdicios, pero no disponemos de suficientes braceros para lograrlo. 
 
    —¿Y cuál es el estado de la provisión de alimentos, excelentísimo y reverendísimo señor? 
 
    —Me temo que la situación alimenticia es aún peor, mi general. Hemos molido y entregado a la población las últimas reservas de trigo que nos quedaban para intentar paliar la carestía, pero a pesar de ello el coste de la comida sigue subiendo, los más pobres ya no pueden comprarla, y como resultado hemos empezado a sufrir muchas muertes por inanición, en especial entre los más ancianos —contestó von Kollonisch—. 
 
    —¿Significa eso que las ordenanzas dictadas para mantener los precios de la comida han fracasado?  
 
    —Desgraciadamente así es, mi general. Al establecer precios máximos tan solo hemos conseguido engordar el contrabando, nada más. Me temo que lo único que está aliviando el hambre en la ciudad es el hecho de que cada vez hay menos bocas que alimentar… —respondió apesadumbrado Focky—. 
 
    —¿Se dispone de alguna cantidad aproximada de los ciudadanos muertos hasta ahora a causa del asedio? 
 
    —Es difícil de decir, ya que el censo de población que realizamos al principio del asedio no pudo ser completado, y además aún debe haber muchos cadáveres en edificios no inspeccionados, pero según los registros de defunciones que tiene el Arzobispado… ya han muerto unos treinta mil ciudadanos — respondió Focky con un nudo en la garganta—. 
 
    Von Starhemberg se quedó mudo por unos instantes mientras se revolvía ligeramente en su silla: el emperador le había ordenado proteger a los vieneses, y hasta el momento había creído que estaba cumpliendo con su desempeño de manera satisfactoria, pero la fría realidad de los números indicaba que estaba fracasando. Von Kollonisch, que tanto había hecho por el cuidado de los más necesitados, también se sentía terriblemente frustrado, ya que todos sus desvelos también parecían estar resultando completamente inútiles. 
 
    —Malditos perros infieles. Pronto pagarán por sus crímenes en el Infierno —añadió furioso el obispo—. 
 
    —De poco sirve lamentarnos. Debemos redoblar nuestros esfuerzos para mantener a salvo a los que aún viven, y vengar a aquellos que han muerto. El ejército de socorro está al llegar, así que no es hora de perder la fe —afirmó von Starhemberg intentando ocultar su desazón—. 
 
    —Mi general, no quiero que malentienda mis palabras, pero los únicos que están recibiendo refuerzos son los turcos. Ya sabe que ayer mismo les llegó una enorme columna con miles de tropas frescas desde el este. A pesar de las cartas y las promesas, lo cierto es que nada concreto se sabe de nuestro ejército, y no se puede vivir indefinidamente solo de esperanza ¿se ha planteado solicitar condiciones al enemigo? —replicó Focky con voz trémula—. 
 
    —Por supuesto que no, y le advierto que considero traición siquiera plantear tal posibilidad.  
 
    —Sus palabras están a la altura de su fama, pero le recuerdo que no tenemos apenas comida ni pólvora, que ya no encontramos hombres adultos sanos para suplir las bajas del ejército, y que incluso el orden dentro de la ciudad está en grave peligro a causa de los desertores, que al no poder huir de la ciudad están formado bandas y se dedican a asaltar las casas de los ciudadanos en busca de vituallas y refugio —añadió Focky—.  
 
    El general desvió la mirada, y sin dar respuesta se dirigió hacia von Kollonisch, que permanecía aparentemente ausente y con la cabeza agachada. Normalmente la mera mención de la idea de una posible capitulación habría hecho que el obispo se levantara y bramara de furia, pero esta vez se mantenía quieto y silencioso.  
 
    —Excelentísimo y reverendísimo obispo ¿Cuál es el estado de la epidemia de flujo sangriento? —le preguntó el general—. 
 
    —Está remitiendo, aunque al igual que como sucede con la falta de comida, no puedo precisar si es a causa de las medidas que tomamos o porque apenas quedan ya ciudadanos vivos a los que pueda contagiar… —respondió von Kollonisch con la mirada perdida—. 
 
    Von Starhemberg se sorprendió al escuchar de nuevo palabras tan pesimistas por parte del normalmente entusiasta prelado. Era obvio que también estaba flaqueando, y que si incluso alguien tan fanático y vehemente como él empezaba perder los ánimos, es que realmente era el principio del fin. Pero aunque el resto de la ciudad estuviera perdiendo la voluntad de resistir, él no podía permitirse tal debilidad, de manera que lanzó una mirada furiosa a sus interlocutores, y se dispuso a cortar de raíz cualquier conato de derrotismo. 
 
    —Caballeros, veo que están desanimados, y no tienen motivo. Les aseguro que el relevo está de camino, y cada día que resistimos es un día que estamos más cerca de la salvación. Señor Focky, necesito trabajadores para construir la segunda línea de defensa detrás de las fortificaciones principales en el sector del Hofburg por si son superadas, así que encuentre los hombres necesarios para esa tarea cueste lo que cueste, da igual si son demasiado jóvenes o demasiado viejos, consígalos aunque los tenga que enrolar a punta de bayoneta.  
 
    —Encontraré a esos hombres y los podré a trabajar de inmediato, general. 
 
    —A partir de ahora todo aquel que sea descubierto acaparando comida o especulando con su precio será ejecutado por traición. Y a los desertores que hay sueltos por la ciudad, captúrelos y cuélguelos frente al Ayuntamiento para escarmiento de todos. 
 
    —Así se hará, general. 
 
    —Excelentísimo y reverendísimo obispo von Kollonisch, le recuerdo que es obligación de sus clérigos atender a heridos y enfermos, y la de mantener alta la moral de la población. Ordéneles redoblar sus esfuerzos, o les enviaré al frente con un mosquete en la mano para que traten directamente con la moral de los turcos —dijo el general en tono amenazante—. 
 
    —Aumentaré mis inspecciones, y si observo cualquier descuido en sus obligaciones, yo mismo los enviaré allí de una patada en el culo —respondió el obispo recuperando un poco su ánimo—. 
 
    Von Starhemberg se quedó de nuevo en silencio observando severamente a sus subordinados, y continuó con su discurso: 
 
    —Muchos han muerto ya, y muchos más lo harán, pero si no quieren que su sacrificio sea en vano, les exhorto a que mantengan la fe, la serenidad y el brazo fuerte, y multipliquen sus esfuerzos, porque este bastión de la Cristiandad no va a capitular bajo ninguna circunstancia. Por Dios y la Virgen Maria, que esta ciudad no se rendirá NUNCA, ¿han sido mis palabras lo suficientemente claras? 
 
    El resto de reunidos asintió, y tras su alocución, el aún enfermo von Starhemberg se retiró a sus estancias para seguir trabajando con tranquilidad en el despacho. De nuevo solo, se sentó pesadamente sobre la silla, descansó los codos sobre la mesa y pasó sus manos por la cara con un gesto de desesperación. Aunque públicamente se mostrara seguro y entusiasta, lo cierto era que estaba invadido por la angustia y la aflicción, ya que era más que consciente que, a pesar de todos sus esfuerzos, el espectro de la derrota estaba más próximo que nunca.  
 
      
 
    Veinte de agosto de 1683, diez millas al noroeste de la abadía Lilienfeld 
 
    La fuerza expedicionaria del margrave Christian Ernst von Hohenzollern, general del Sacro Imperio y príncipe soberano de la ciudad estado de Bayreuth, había avanzado de manera lenta y precavida dentro del territorio enemigo hasta llegar hasta las cercanías de Lilienfeld sin encontrar ni un solo tártaro en su camino. De hecho, ya había conseguido contactar con exploradores enviados desde el enclave cristiano, que le habían informado que los jinetes enemigos habían abandonado las cercanías de lugar el día anterior, y que por tanto podrían alcanzarlo sin dificultades en pocas horas si así lo deseaban.  
 
    Aunque estaba decepcionado por no haber podido librar una batalla victoriosa que le diera el prestigio militar que tanto deseaba, el príncipe se consoló pensando que igualmente podría saborear la gloria por haber socorrido al célebre monasterio y salvado de la muerte o esclavitud a las miles de  almas allí refugiadas. Subió a su caballo con aire solemne, y cuando estaba a punto de dar la orden de marcha apareció al galope Conrad von Althann, que frenó tan cerca del soberano que casi lo derriba de su montura.  
 
    —¡Alto! ¡No debéis marchar hacia Lilienfeld! —gritó von Althann de manera autoritaria—. 
 
    —¿Pero cómo osa darme órdenes? ¡Explíquese capitán! —respondió furioso el margrave—. 
 
    La relación entre ambos militares no había sido buena desde el mismo día que habían salido de Tulln. El general, que era un veterano oficial que había servido brillantemente luchando contra los franceses, no había asumido bien tener que aceptar los consejos del poco respetuoso von Althann sobre cómo llevar a cabo su campaña, especialmente cuando continuamente le obligaba a ralentizar la marcha para evitar caer en una emboscada enemiga.   
 
    Gracias a tales precauciones las tropas franconias habían conseguido eludir el peligro de caer en una trampa enemiga, pero a costa de haber tardado mucho más de lo debido en alcanzar su objetivo. Von Hohenzollern estaba ya impaciente por alcanzar Lilienfeld, y ahora que por fin tenían el enorme complejo casi a la vista, volvía a aparecer aquel impertinente oficial que lo trataba como si fuera un simple tamborilero. 
 
    —A apenas dos millas de aquí, escondidos en los bosques que flanquean el camino que lleva a la abadía, nos esperan miles de tártaros emboscados esperando a que pasemos para destruirnos —respondió von Althann—. 
 
    —¿Cómo dice? ¿Está usted seguro de eso? 
 
    —Yo mismo los he visto moverse entre los árboles. Son una horda entera, y aunque están en un terreno muy apropiado, lleno de bosques frondosos, son demasiados como para poder esconderse de manera completa. 
 
    —¿De cuántos enemigos estamos hablando? 
 
    —Imposible de saber, pero sin duda los suficientes como para que vos podáis volver a Bayreuth cargado de honor y gloria si los derrota. 
 
    —¿Tenemos alguna posibilidad de soslayarlos? 
 
    —No, la abadía está en un valle rodeado de montes cubiertos de vegetación muy densa, no tenemos más opción que pasar por ese camino. 
 
    El margrave reflexionó durante unos instantes y ordenó a su estado mayor que desplegaran las tropas y se atrincheraran para librar una batalla defensiva. 
 
    —Disculpe, noble príncipe, pero creo que esperareis en vano a que nos ataquen. El enemigo se compone solo de caballería ligera, y por muy numerosos que sean no serán tan necios como para atacar a infantería bien atrincherada. 
 
    —Sí, ya me ha dicho muchas veces que esos cobardes traicioneros evitan el combate a campo abierto contra enemigos organizados, pero yo no pienso poner en peligro a mi valioso ejército avanzando imprudentemente. Así pues ¿tiene alguna idea para conseguir que esas ratas salgan de sus madrigueras y podamos combatirlos con ventaja? 
 
    —Oh sí, por supuesto que la tengo… 
 
      
 
    Veinte de agosto de 1683, ciudad de Viena 
 
    Maurizio Da Passano le había ordenado a Gennaro que revisara varias entradas a las alcantarillas dentro de la ciudad y confirmara cuál era su estado y si estaban bien vigiladas, ya que sospechaba que el enemigo tenía intención de infiltrarse en la ciudad a través de ellas.  
 
    Todas se hallaban en lugares céntricos de la ciudad, y en principio al napolitano le había parecido bastante descabellado que pudiera llegar hasta allí una unidad de asalto turca a través de las cloacas, pero en todo caso había aceptado ir porque de esa manera tendría la oportunidad de romper la monotonía de las largas horas de trabajo en oscuras bodegas, y si era posible, tomar un buen vino en alguna taberna. Pero bien pensado, y viendo en qué estado se encontraba la ciudad, tampoco se trataba una preocupación del todo baladí, ya que hasta el último soldado de la guarnición había sido enviado ya a las fortificaciones, y si una tropa otomana, por pequeña que fuera, conseguía entrar en la ciudad, se produciría una catástrofe. 
 
    Tras revisar el último de los accesos a las alcantarillas, un lugar al que llamaban Rossmarkt, y que antes del asedio era donde solía emplazarse el mercado de caballos, buscó un local donde echar un trago, pero los halló todos cerrados. Los únicos edificios públicos que permanecían abiertos eran las iglesias, que seguían repletas de feligreses rezando por la salvación de la ciudad, pero ese no era un sitio al que él le apeteciera entrar.  
 
    Decidió dirigirse entonces hacia la Dorotheergasse para entregarle a Katharina von Althann una carta que su amo había escrito para ella. Aunque el sobre no estaba sellado, el napolitano había evitado la tentación de leerla porque consideraba que su contenido no sería de mucho interés para él, ya que de buen seguro estaría repleta de tiernas y empalagosas palabras de pasión juvenil: no había nada más hermoso, y a la vez más tedioso, que el amor de un mocoso inexperto. 
 
    Las calles de la ciudad, antes del asedio tan bulliciosas, ahora estaban ocupadas solo por las ratas engordadas por la carne de los cadáveres, ya que pocas personas deseaban moverse por ellas cuando podía caerles una bomba encima, y solo se arriesgaban a salir cuando no tenían más remedio que ir a buscar comida al mercado o consuelo a la iglesia. Mientras caminaba por las desoladas avenidas, observó a una mujer vestida de luto que contemplaba afligida junto a sus tres hijos el cadáver de un hombre ahorcado, probablemente su marido, cuyo cuerpo había sido dejado en una plaza para dar ejemplo ¿cuál habría sido su delito? ¿deserción? ¿contrabando? ¿o es que simplemente se había quedado dormido durante una guardia? 
 
    Desosegado por la escena, el napolitano aceleró el paso y por fin llegó hasta la calle donde vivía Katharina von Althann, que se encontraba especialmente desierta porque prácticamente todos los que usualmente vivían en ella eran familias pudientes que habían huido de la ciudad antes de la llegada de los turcos. Gennaro picó la puerta de la casa, que se entreabrió de manera lenta y vacilante. 
 
    —¿Quién es? —preguntó Lise sin mostrar su rostro—. 
 
    —Soy Gennaro, el criado de Maurizio Da Passano. Traigo un carta de parte de mi señor para la señora de la casa —contestó educadamente el napolitano—. 
 
    Entonces la puerta se abrió de golpe y apareció Katharina, que aunque llevaba una pistola en la mano lo recibió con una sonrisa abierta de par en par. 
 
    —¡Gennaro! ¡qué alegría volverle a ver! ¿está bien el señor Maurizio? ¿no ha venido con usted? 
 
    Sorprendido por la efusividad con la que ahora se le dirigía la habitualmente impasible y poco amigable von Althann, le entregó la carta intentando conversar lo mínimo posible, porque el alemán que hablaba lo había aprendido de otros soldados y era muy burdo: 
 
    —Mi señor no puede venir. Lo han ascendido a oficial de la milicia y tiene mucho trabajo, pero está bien, con buena salud. Seguro que en la carta se lo explica todo con detalle. 
 
    —No sabe lo que le agradezco que la haya traído ¿quiere entrar? ¿le apetece tomar un poco de vino? —respondió la noble mientras cogía la carta con ansia—.  
 
    —No, gracias, debo volver a mi puesto.  Pero puedo volver tranquilo. Veo por la pistola que lleva que ya toman precauciones. Hay mala gente deambulando por las calles, y podrían asaltar su casa. 
 
    — Ya escuché sobre ello la última vez que fui al mercado. En todo caso, si se atreven a atacarnos lo pagarán caro —respondió Katharina mientras levantaba el arma que llevaba en la mano—. 
 
    —Estoy convencido de ello, pero igualmente sean muy cautas. Y si ven a alguien sospechoso no duden en venir a avisarnos y vendremos con soldados. Ahora casi siempre estamos en las edificaciones cercanas a la muralla del sector del Hofburg. El señor Da Passano suele estar en las galerías que hay abiertas frente a las fortificaciones. No tiene más que avisar y acudiremos. 
 
    —Gracias, pero no creo que lo haga. Ustedes están para defender la ciudad, y ya le he dicho que sé defenderme sola. 
 
    —Como usted diga señora von Althann. Ahora debo irme. 
 
    —…pero espere un momento por favor. Si hubiera sabido que venía le habría escrito también una carta para el señor Da Passano. En todo caso dígale…que…nosotras... bueno, yo…espero verle pronto —dijo la noble un poco sonrojada—. 
 
    —Se lo diré, aunque espero que la siguiente visita que reciba no sea la de este viejo napolitano, sino la del propio señor Da Passano. 
 
    —Usted es tan bienvenido como él, venga cuando quiera —respondió von Althann gentilmente—. 
 
    —Gracias señora, quede con Dios. 
 
    Gennaro se alejó del lugar y volvió a deambular por la ciudad con la intención de encontrar una taberna abierta. Entonces escuchó unos gritos en un callejón próximo, se acercó y descubrió como un hombre que llevaba una harapienta chaqueta del ejército tenía agarrada por el cuello a una mujer joven que llevaba un bebé en brazos mientras la amenazaba con una espada. La mujer habría salido de su casa en busca de comida, ya que en suelo había un trozo de pan y un pequeño recipiente de leche que se había roto. 
 
    —¡Dame todo lo que lleves zorra! —le gritaba el desertor—. 
 
    —¡No tengo nada! ¡no tengo nada! ¡todo lo que tenía lo gasté en la comida! —respondía aterrada la mujer—. 
 
    El napolitano se acercó tranquilamente hasta donde se encontraba el agresor, se puso a su espalda, le tocó el hombro, y empezó a hablarle con aparente despreocupación: 
 
    —Disculpe noble señor, soy extranjero y me he perdido ¿podría decirme donde está el palacio del emperador? Tengo una cita con él para jugar a las cartas y llego tarde. 
 
    El maleante giró la cabeza sorprendido, soltó a la mujer y se aprestó a atacar al italiano con su espada. 
 
    —Pero qué cojones estás diciendo viejo, te voy a.... 
 
    El desertor no pudo acabar la frase, porque el napolitano sacó un cuchillo del cinto y con un rápido movimiento se lo clavó en el estómago, mientras le decía a un palmo de la cara: 
 
    —... y por cierto, muestra más respeto cuando trates con una dama, strunz de mierda.  
 
    Le extrajo el puñal del cuerpo con igual velocidad mientras este caía muerto, y sin inmutarse empezó a desvalijar el cadáver. Encontró una bolsa repleta de monedas y se la lanzó a la mujer. 
 
    —Esto por las molestias, espero que haya suficiente para comprar más comida. Que tenga buen día. 
 
    Sin esperar respuesta de la mujer, Gennaro limpió la sangre de su puñal con la chaqueta del muerto, se lo guardó, y continuó su camino tranquilamente. Llevaba todo el asedio ejercitando la mejor de sus habilidades, que era la de escabullirse de todo peligro, y de momento lo había estado consiguiendo con notable éxito. Eso tal vez eso fuera suficiente en Flandes, donde sus captores franceses no tuvieron inconveniente en liberarlo después de desarmarlo y hacerle jurar que no combatiría contra ellos en un año. Pero contra los turcos si caía prisionero sería ejecutado, y su vieja cabeza entregada como regalo al Gran Turco. Si quería sobrevivir en aquel infierno, tendría que empezar a implicarse, y poner en juego otra habilidad que había empezado a aprender de niño por las sucias calles de su Nápoles natal, y que consistía en cortar el pescuezo de todo aquel que osara interponerse en su camino. 
 
      
 
    Veinte de agosto de 1683, ocho millas al noroeste de la abadía Lilienfeld 
 
    Murad Giray llevaba emboscado buena parte del día esperando a que por fin llegaran los germanos. Había dispuesto a sus tropas a ambos lados del camino cubiertos por el denso bosque que cubría la sierra que había alrededor de Lilienfeld, y no tenía duda de que cuando la larga y lenta columna enemiga lo atravesara, esta sería aniquilada hasta el último hombre.  
 
    Según la información recibida, los cristianos disponían de unos tres mil infantes, doscientos jinetes y cinco cañones. Los tártaros siempre evitaban el enfrentamiento contra caballería regular enemiga, pero esta vez era muy escasa, y la infantería, tomada por sorpresa en un estrecho sendero, sería presa fácil. La victoria le permitiría obtener un buen botín en armas y esclavos, sin contar el gran rescate que recibiría por los comandantes de la alta nobleza que capturara. 
 
    Sus exploradores le habían informado que la fuerza germana debería llegar en menos de una hora, pero ya habían pasado varias sin que nadie se acercara. El kan de Crimea empezaba a impacientarse cuando por fin escuchó el fragor de los caballos enemigos acercándose mientras sus jinetes cantaban alegremente: un poco más, y sus veinte mil guerreros caerían sobre ellos desde ambos lados del camino y los aniquilarían. Pero justo antes de entrar en la arboleda la columna se quedó en silencio y se paró, y solo un cristiano continuó avanzando a caballo mientras vociferaba en turco: 
 
    —¡INFIELES! SABEMOS QUE ESTAIS AHÍ. SALID Y LUCHAD COMO HOMBRES, O VOLVED A VUESTRA MALDITA TIERRA ARRASTRÁNDOOS COMO LOS DESPRECIABLES GUSANOS QUE SOIS!!!! 
 
    Tras no recibir respuesta, von Althann avanzó unos pasos más y volvió a desafiar a los emboscados: 
 
    —¡SALID SABANDIJAS, Y DEMOSTRAD QUE SOIS HOMBRES DE VERDAD, Y NO SOLO LAS RAMERAS DE LOS TURCOS! 
 
    Mientras escuchaba esas palabras, el soberano sintió como una cólera incontenible lo invadía. Sabía que se trataba de algún tipo de treta, pero ya no podía soportar por más tiempo que ese miserable cristiano continuara insultándolo, así que por fin espoleó su caballo y dio la orden: 
 
    —¡AL ATAQUE!!!!!!! 
 
    En ese momento una enorme masa de miles de nómadas montados apareció de entre los árboles y se lanzó sobre los doscientos dragones de Kufstein, que disciplinadamente volvieron grupas y se replegaron a toda velocidad. Giray era consciente que se dirigía hacia una trampa, pero fuera cual fuera el ardid enemigo, consideraba que era completamente imposible que aquellos tres mil míseros infantes cristianos pudieran derrotar a sus veinte mil guerreros.  
 
    Los caballos de los dragones eran más grandes y rápidos que los de los tártaros, pero estos eran más resistentes, y tras más de una milla de persecución empezaron a acortar distancias peligrosamente. Entonces los austríacos llegaron hasta una vaguada, y tras atravesarla, empezaron maniobrar hacia la derecha y la izquierda. Sus perseguidores, que ya estaban muy cerca, cruzaron también el desnivel, pero cuando alcanzaron el otro lado se encontraron súbitamente con las bocas de los cañones germanos, que dispararon una descarga de metralla a quemarropa. La lluvia de metal atravesó a docenas de jinetes y monturas, pero el resto siguió adelante con la intención de masacrar a los servidores de los piezas, que habían echado a correr despavoridos. 
 
    Cuando ya se regocijaban con la perspectiva de masacrar a los indefensos artilleros, los nómadas se encontraron de frente con el grueso de la infantería franconia que les esperaba unos pasos por detrás de los cañones, y que empezó a disparar fuego de cobertura para proteger a sus compañeros. Desconcertados ante la pared de picas y mosquetes con la que se acaban de encontrar, los atacantes instintivamente maniobraron a diestra y siniestra con la intención de flanquear a sus oponentes, pero se encontraron con que sus enemigos habían formado un sólido cuadro de batalla que les impedía desbordarlos. 
 
    El margrave de Bayreuth había establecido a sus tropas en tres líneas, con la primera compuesta por piqueros con rodilla en tierra protegiendo con sus largas lanzas a la segunda y la tercera, formadas por mosqueteros que hacían fuego de manera disciplinada y metódica sobre la creciente ola de enemigos que empezaban a cercarlos. En el centro del cuadro habían dejado el tren de bagaje y el personal auxiliar, que se debería encargar de abastecer a los tiradores con la suficiente pólvora y munición para que pudieran mantener la disciplina de fuego durante varias horas si fuera necesario. 
 
    Disponer a sus tropas en un cuadro para protegerse de la caballería enemiga no era nada inusual, aunque podría ser desastroso si este también disponía de una infantería y artillería competentes. Pero los tártaros no las tenían, ya que sus fuerzas estaban compuestas enteramente por jinetes ligeros montados en caballos de poca envergadura, y armados con espadas y lanzas incapaces de romper la formación cristiana con una carga, así como pequeños arcos compuestos de escaso alcance que deberían disparar a ciegas a causa del humo que provocaban las armas de fuego. El kan de Crimea intentó hacer uso de los cinco cañones que los franconios habían abandonado para intentar romper el cuadro, pero los germanos no habían dejado munición que pudiera utilizar.  
 
    En las escaramuzas libradas en el Este, los infantes polacos y rusos, que eran campesinos mal armados, solían perder el nervio y desbandarse ante los temidos tártaros; pero allí la infantería enemiga era profesional, estaba bien pertrechada y disciplinada, y los guerreros de Giray no encontraban resquicio por donde romper su formación. Así pues, los nómadas, sin armas ni tácticas capaces de contrarrestar a las de su rival, se mantuvieron cabalgando inútilmente alrededor de los franconios a campo descubierto, mientras recibían un fuego continuo y concentrado que los diezmaba sin piedad, y contra el que no tenían medios para protegerse.  
 
    Mientras esto sucedía, Conrad von Althann había reorganizado a sus dragones al otro lado del campo batalla, y los había hecho desmontar para dar apoyo con sus mosquetes a los cercados franconios. Observaba la masacre que estos estaban perpetrando con torva satisfacción, ya que llevaba mucho tiempo esperando la ocasión de ver aplastados a los tártaros, pero para él aquello no era suficiente, ya que no solo deseaba el desquite, sino que quería ser él mismo quien lo ejecutara. 
 
    Mientras, Murad Giray observaba azorado como los cadáveres de sus preciados guerreros se acumulaban frente a la firme defensa enemiga, y como los supervivientes empezaban a caer en el desorden. Finalmente, y tras dos horas de matanza, el kan de Crimea dio orden de retirada, y entonces von Althann, viendo por fin la oportunidad de dar el golpe de gracia a sus enemigos, ordenó montar, y tras asegurarse que la unidad estaba bien formada y con sus sables en mano, levantó el suyo al aire y dio orden de cargar: 
 
    —¡POR DIOS Y LA VIRGEN MARIA, DESTRIPEMOS A ESOS CERDOS!!! 
 
    Ahora tenían a la bestia herida y a su merced, e iban a rematarla: los doscientos dragones respondieron a la orden de su comandante con un grito unánime y se lanzaron al galope con la intención de hacer pagar toda la destrucción y muerte que los nómadas habían perpetrado impunemente sobre su tierra. Los primeros en sufrir su venganza fueron aquellos tártaros que habían perdido su montura durante su combate con los franconios, y que ahora empezaron a ser embestidos y acuchillados sin piedad. Von Althann cazó a dos de ellos mientras intentaban huir corriendo, y, aún insatisfecho, ordenó a sus hombres que mantuvieran su hostigamiento aún más allá del campo de batalla. 
 
    Los jinetes imperiales sobrepasaron por ambos lados el cuadro y recuperaron los cañones mientras en su retaguardia las tropas franconias los vitoreaban. Después atravesaron la vaguada y continuaron la persecución de un enemigo cuyo espíritu de lucha se había derrumbado. El capitán de dragones seguía sin haber saciado su apetito de sangre enemiga, y uno a uno iba derribando sin piedad a sablazos a todos aquellos adversarios que se encontraba por el camino. 
 
    Entonces oteó a los que por su indumentaria debían ser el líder enemigo y su séquito, y con un gesto de su espada ordenó converger a sus hombres contra ellos. Asustado por la inesperada aparición de aquellos enemigos, Murad Giray, descendiente de Gengis Kan, no tuvo más remedio que salir también huyendo como un vil pelele mientras a su espalda von Althann le gritaba en turco: 
 
    —¡HUYE RAMERA DE LOS TURCOS, HUYE!!!!! 
 
    El capitán estaba casi a punto de alcanzar al kan cuando un guardia de este se interpuso en su camino e intentó descargarle un espadazo, pero el austríaco logró parar el golpe con su sable, y mientras lo hacía sacó su pistola de su cinto con la otra mano y se la disparó a quemarropa, derribándolo. A pesar de su victoria, el oficial tuvo que finalizar la persecución del líder enemigo, ya que este ya había puesto demasiada tierra de por medio mientras él combatía contra su subordinado.  
 
    Von Althann comprendió que no podía proseguir la caza del ejército enemigo por más tiempo si no quería arriesgarse a llevar a sus hombres hacia una nueva emboscada, así que ordenó detener a su unidad, reagruparse, y volver con el resto del ejército dejando el campo lleno de enemigos muertos. Cuando regresó volvió a ser vitoreado por la infantería franconia, que en esos momentos ya se encontraba celebrando el triunfo desvalijando a los tártaros caídos. 
 
    Entonces el margrave se acercó hasta él y le gritó furioso: 
 
    —¡Eso no era lo que le ordené! ¡Le prohibí expresamente que cargara! ¡se lo prohibí! ¡pagará por su insubordinación! 
 
    Pero el capitán, lejos de atemorizarse, le lanzó una sonrisa petulante y le dijo: 
 
    —Mi buen príncipe, sois bien libre de informar al duque de Lorena sobre mi carga, y no le extrañe que me castigue regalándome mil florines y ascendiéndome a teniente coronel. 
 
    La victoria alemana había sido aplastante, ya que habían dejado miles de cadáveres enemigos en el campo de batalla a cambio de apenas una docena de muertos entre infantes y jinetes. El camino a Lilienfeld estaba abierto, y la columna franconia no tardó en emprender la marcha hacia allí. 
 
    Dos horas después, la fuerza cristiana alcanzó la abadía esperando encontrarla en una situación apurada tras un mes de asedio, pero para su asombro fueron recibidos por salvas de artillería y un comité de recepción formado por el responsable del complejo, el abad Matthew Kol, una banda de música, y una multitud alborozada que les lanzaba flores. Sorprendentemente, la población refugiada allí se encontraba una situación bastante menos desesperada de la que habían supuesto, ya que el prelado al cargo había logrado contra todo pronóstico mantener a la población bien protegida y alimentada gracias a su habilidad, el esfuerzo de los refugiados, y la pasividad de los sitiadores. 
 
    Pero aunque finalmente el socorro a Lilienfeld hubiera sido menos urgente de lo que cabía esperar, la victoria sobre los tártaros habría de tener consecuencias sobre el resultado final de la campaña, ya que tras reagrupar sus tropas, Murad Giray decidió reconsiderar su papel dentro de la expedición otomana. 
 
    —Noble kan ¿vamos a asaltar Lilienfeld? Para hacerlo sería necesario reclamar infantería y artillería  a los turcos —le preguntó uno de sus beys—. 
 
    —De ninguna manera. Hoy hemos sufrido cuatro mil muertos en dos horas, y no voy a sacrificar a más guerreros para el beneficio de Kara Mustafá —contestó Murad Giray visiblemente afectado por la terrible experiencia vivida—. Ni tampoco pienso enviar a nadie para proteger el Wienerwald, ni a esa maldita montaña llamada Kahlenberg. Son tierras desiertas y sin valor para nosotros, y si tan importantes son, que sean los propios turcos quienes las defiendan.  
 
    —¿Qué haremos entonces? ¿nos retiraremos a nuestra tierra? 
 
    —Esta campaña se acabó para nosotros. No pienso explorar ni mucho menos combatir más para ese perro arrogante de Kara Mustafá. No nos retiraremos por completo porque eso podría incitar represalias por parte de los turcos, pero a partir de ahora nos mantendremos a prudente distancia de los cristianos. 
 
    —Eso dejará la retaguardia del ejército turco desprotegida, y si los turcos son finalmente derrotados en Viena, provocará que la furia del gran visir caiga sobre nosotros —le advirtió el bey—. 
 
    —Que así sea, prefiero perder mi trono a seguir rebajándome ante Kara Mustafá, que Alá lo maldiga por su infamia. 
 
    

  

 
   
    CAPITULO 15 
 
      
 
    Veintitrés de agosto de 1683, sector de fortificaciones del Hofburg 
 
    Maurizio Da Passano seguía con su rutina diaria de examinar el progreso de las contraminas, revisar el estado de las fortificaciones, e inspeccionar las escuchas que intentaban descubrir los movimientos subterráneos de los turcos. Y cuando todo ese trabajo le dejaba algo de tiempo, escrutaba la documentación y los mapas intentando hallar la manera más eficaz de defender la ciudad.  
 
    Pero de momento todos sus esfuerzos eran en vano, ya que las minas enemigas seguían estallando y debilitando las principales fortificaciones del sector del Hofburg sin que él hubiera podido hacer nada efectivo para evitarlo. El revellín estaba tan dañado que la infantería que lo defendía no tenía espacio donde atrincherarse, y los bastiones tenían ya fuera de uso todos los emplazamientos de artillería y los polvorines, de manera que las mujeres y los clérigos tenían que acarrear la pólvora y la munición desde la retaguardia hasta los soldados en la misma línea del frente. Las tres fortificaciones tenían sus contraescarpas parcialmente demolidas, y los turcos ya podían ascender hasta ellas a través de los escombros y asaltarlas sin necesidad de escalas; pero a pesar de ello todas seguían resistiendo obstinadamente sus ataques sin ceder ni un solo palmo. 
 
    Acostumbrado a una vida fácil en Milán, donde nunca había tenido que esforzarse mucho para mantener su trabajo al día, Da Passano había creído ingenuamente que si se esforzaba conseguiría rápidos y decisivos logros en la lucha por contener las minas turcas; pero la triste realidad era que tal pretensión pronto se había revelado como utópica, ya que su antagonista era extremadamente rápido y competente implementando las galerías, hábil escondiendo su existencia, y desconcertantemente preciso detonándolas. 
 
    Agotado tras días trabajando infructuosamente, se quedó amodorrado en su mesa de trabajo rodeado de papeles cuando llegó el capitán Hafner y lo despertó con sus rugidos: 
 
    —¿Se puede saber por qué sigue enviando a Gruber y a su criado Gennaro a revisar las alcantarillas? Ya le dije que estaban bien vigiladas ¿no será una treta para rehuir sus obligaciones? 
 
    Lo cierto era que Hafner no estaba del todo desencaminado, ya que Gruber había aprovechado alguno de sus viajes a la ciudad para visitar a Marek, cuya fiebre había descendido, y aunque aún seguía muy débil, su vida parecía estar ya fuera de peligro. 
 
    —En realidad tampoco importa mucho, porque ninguno de los dos trabaja como es debido.  Su amigo de Salzburgo es un  gandul que se pasa el día jugando a las cartas, y su criado napolitano es un bribón que desaparece horas enteras sin que nadie sepa qué hace ni adónde va —añadió Hafner mientras el italiano se despabilaba—. 
 
    —Las alcantarillas no están bien defendidas, solo hay un guardia en cada acceso, y están más tiempo durmiendo que vigilando. Me preocupa especialmente la alcantarilla que hay en el Rossmarkt. Su salida da al río Viena, y es lo suficientemente amplia como para que pueda pasar un pequeño ejército. Así pues, si tan inútiles cree que son Gruber y Gennaro aquí, al menos permita que sigan haciendo ese trabajo. 
 
    —De acuerdo, al menos dejarán de ser una mala influencia para el resto. Y ahora vayamos a lo que realmente importa ¿en qué estado se encuentran las contraminas? 
 
    —Ahora iba a revisarlas de nuevo. Ambas progresan a buen ritmo, pero aún no han descubierto ninguna mina enemiga. 
 
    —Entonces son del todo inútiles, igual que sus amigos. El enemigo consiguió detonar dos ayer que nosotros no fuimos capaces de descubrir a tiempo.  
 
    —Lo siento. Me siento responsable. 
 
    —No, no lo es. Usted solo lleva una semana aquí, y la verdad es que es mucho más competente que Camuccini. Ahora revise las contraminas y después vaya dormir un poco, que hace días que no lo hace. 
 
    —¿Alguien ha podido verificar lo que le expliqué acerca del método que utilizan los turcos para realizar las mediciones de sus minas? Podría ser de vital importancia. 
 
    —No, nadie ha visto nada. Olvídese de ese asunto. Es casi imposible descubrir en tierra de nadie, entre los escombros, y en medio de la noche, a un solo hombre con una piedra en las manos. Además, que Rimpler describiera esa técnica en su libro no significa que realmente exista. Y si existe, que la usaran en el asedio de Candía hace veinte años no quiere decir que también lo hagan aquí. 
 
    —Los turcos son muy tradicionales y tienen mucho apego a sus métodos de trabajo, si lo hacían en Candía seguro que lo hacen aquí. 
 
    —¿Eso también lo ha leído en un libro? —respondió Hafner con desdén—. 
 
    —He leído muchos libros sobre las campañas de los turcos, y los métodos descritos en ellos coinciden con lo que estoy presenciando aquí ¿ha observado su campamento desde la muralla? Al contrario que los nuestros, que siempre son caóticos, el suyo tiene sus tiendas perfectamente alineadas, y todo está ubicado de una manera muy concreta, como en una ceremonia. Ellos nunca improvisan, nunca innovan, y utilizan las mismas armas que en tiempos de la toma de Constantinopla, rechazando todo adelanto, como las pistolas o las bayonetas. Cada día a la misma hora suenan sus bandas de música, y cada día a la misma hora nos bombardean, detonan las minas y nos ataca su infantería. Los otomanos hacen la guerra según una tradición establecida hace siglos, y jamás la incumplen, porque creen que observarla a pies juntillas es lo que les ha permitido conquistar medio mundo. 
 
    —Bah, eso son patrañas. Si tan previsibles son ¿por qué nadie los puede derrotar? Déjese de libros y vaya a revisar las contraminas de una vez. 
 
    Da Passano salió al exterior enojado por la actitud cerril de su superior, y se dirigió a una de las dos galerías que habían abiertas. Jamás había entrado nunca a una mina antes de llegar a Viena, y cuando lo hizo por primera vez una semana atrás descubrió que se trataba de una experiencia enormemente desagradable: atmósfera asfixiante y viciada, oscuridad, humedad, y lo peor de todo, la amenaza constante de morir enterrado. Pero a pesar de ello seguía convencido que estar allí era la mejor manera de servir a la salvación de la ciudad, así que tendría que soportarlo mientras durara el asedio. A fin de cuentas ¿por cuánto tiempo más debería aguantarlo? ¿dos o tres semanas? Porque eso es lo que tardaría en decidirse el destino de la ciudad. 
 
    Tomó una antorcha y entró en la galería que se dirigía hacia el subsuelo del revellín, que era donde se centraba la actividad subterránea de los turcos. Avanzó a través del túnel, y mientras lo hacía fue revisando meticulosamente que todas las vigas estuvieran bien sujetas, porque si solo una de ellas fallaba, todo se derrumbaría. Finalmente llegó hasta el final de la cámara, donde un minero estaba de rodillas intentando escuchar alguna clase de ruido que le permitiera detectar algún movimiento enemigo. 
 
    —¿Podríais construir las galerías un poco más altas? no dejo de golpearme la cabeza con el techo —bromeó Da Passano—. 
 
    —Culpa suya por ser una cabeza más alto que los que las excavan —respondió el minero—. 
 
    —¿Has conseguido descubrir alguna mina enemiga? Tienen que estar ahí, seguro que lo están. 
 
    —Creo que están ahí enfrente, a pocos pasos, hace un rato me ha parecido escucharlos, pero han parado de hacer ruido enseguida. Saben que estamos aquí. Esos infieles son listos, muy listos. 
 
    —Si los tenemos delante podríamos excavar directamente hacia ellos y tomar su galería a golpe de puñal. Pero esta es la hora en que hacen detonar las minas, y si ellos ya están listos no nos va a dar tiempo a organizar nada. De hecho, si seguimos aquí corremos el peligro de ser sus primeras víctimas. 
 
    —Entonces propongo que nos larguemos a toda prisa, o nuestra muerte y nuestro entierro se celebrarán al mismo tiempo —respondió el minero con nerviosismo—. 
 
    Los dos empezaron a caminar apresuradamente en dirección a la salida cuando se escuchó un ruido sordo, y toda la galería empezó a temblar: los turcos acababan de detonar una mina muy cerca. El túnel empezó a derrumbarse, y ambos empezaron a correr mientras tierra, piedras y vigas caían a su alrededor. Se encontraban a medio camino cuando una roca golpeó en la cabeza al minero, dejándolo inconsciente, y Da Passano se lo puso a la espada y continuó adelante mientras todo a su alrededor se derrumbaba. Ya veía la luz de la salida cuando una viga le golpeó en la cabeza y lo dejó sin sentido y medio enterrado por los escombros. 
 
    Recuperó el conocimiento al son de la música turca que anunciaba el atardecer mezclada con el fragor de la lucha que tenía lugar en el revellín. Estaba sentado con la espalda apoyada en un montón de sacos, y se tocó instintivamente su dolorida cabeza para descubrir que alguien le había vendado la herida que tenía en la nuca. Entonces levantó la cabeza, y todavía con la mirada borrosa vio la fornida figura del sargento Sattler frente a él hablando con los otros zapadores. 
 
    —Sargento, el minero que traía conmigo a cuestas…creo que se llamaba Müller ¿está bien? —preguntó Da Passano con un hilo de voz—. 
 
    —Lo siento alférez, ha muerto, no sé si por algún golpe o ahogado por los escombros. Les cayó una buena cantidad de piedras y tierra encima, y a usted le ha ido de poco, en realidad creo que ha sido el cuerpo del minero lo que le ha protegido a usted de morir también aplastado. Menos mal que estábamos cerca y lo hemos podido sacar enseguida. 
 
    —Gracias por la ayuda sargento. Esa maldita mina enemiga que ha provocado el derrumbe ¿sabe qué efectos ha tenido en el exterior? 
 
    —La explosión ha hecho temblar a toda la ciudad, y parece que ha hecho saltar por los aires medio revellín. Después de la explosión los infieles han empezado a asaltarlo de nuevo, y en eso siguen aún ¿cuántas veces lo habrán intentado ya?  
 
    —Contando la de hoy, lo han intentado conquistar ocho veces —respondió Da Passano—. 
 
    —Diantres, no esperaba una respuesta tan exacta… 
 
    Da Passano se levantó con dificultad, y miró al cielo completamente enajenado. 
 
    —Hoy habrá luna llena, eso significa buena visibilidad, sería una buena noche para descubrir cómo los turcos son tan precisos haciendo detonar sus minas. No puede ser tan difícil. Solo hará falta que descubra a uno de sus condenados mineros correteando por tierra de nadie portando una maldita piedra atada a una cuerda de nudos. Iré a verificarlo yo mismo. Voy a por mi catalejo y después al bastión de la Corte. 
 
    —No sé de qué habla, creo que el golpe en la cabeza le está haciendo delirar. Debería ir a que un médico le revisara la herida, y después a descansar un poco. 
 
    El parmesano hizo caso omiso a las palabras del sargento y se fue renqueando mientras se sacudía de encima la tierra que aún lo cubría. La cabeza le dolía como si se la hubieran atravesado con una espada, y el resto del cuerpo no lo sentía mucho mejor. Tal vez el sargento tuviera razón y debiera ir a descansar, pero seguro que no lo conseguiría, porque sabía que su conciencia no le permitiría reposo alguno mientras no hallara la manera de detener las minas turcas. 
 
      
 
    Veinticuatro de agosto de 1683, campamento turco 
 
    Kara Mustafá por fin tenía motivos para el optimismo, ya que, a pesar de que todavía no había conseguido tomar ninguna de las fortificaciones principales de Viena, creía que sus defensores empezaban por fin a dar muestras de debilidad: la artillería enemiga, tan activa hasta entonces, cada vez respondía con menos frecuencia a sus bombardeos; y las salidas cristianas contra sus posiciones, antes casi diarias, ahora eran cada vez más raras. Aquello eran indicios evidentes de que los sitiados estaban agotando sus recursos tanto humanos como materiales, y que pronto se verían obligados a capitular. 
 
    Él, por el contrario, se había fortalecido, ya que el día anterior había llegado de Buda un enorme destacamento con miles de hombres de refresco y abundantes vituallas. Comandando el enorme convoy estaba Ibrahim, el anciano e influyente Pachá de Buda, y el gran visir había temido que este trajera consigo órdenes del sultán de arrestarlo por avanzar sobre Viena sin tener órdenes para ello; pero aparentemente la misión que le había encomendado la Sublime Puerta al veterano soldado era tan solo la de asesorarle en temas militares. 
 
    La caravana llegada de la capital húngara le había traído también el pequeño zoo de bestias exóticas que había tenido que dejar en la retaguardia antes de iniciar el avance sobre Viena. Aquella colección de animales traídos de lugares lejanos eran un gran orgullo para él, y le encantaba pasar largos ratos jugueteando con ellos, en especial con los loros y los avestruces. Haber tenido que prescindir de ellos le había provocado cierta amargura, pero ahora que volvía a tenerlos junto a él había recuperado el buen humor.  
 
    Habiendo resuelto el problema del avituallamiento, alejado el espectro de un posible castigo del sultán por su desobediencia, y con la guarnición de Viena agonizando, el gran visir creyó que por fin todo marchaba como era debido. Sin embargo, su tranquilidad no duró mucho, ya que en aquel pequeño remanso de paz que era su lujosa tienda en el centro del campamento había surgido un nuevo problema que turbaba el tiempo de asueto que disfrutaba junto a sus amados animales, ya que Aga Mustafá había solicitado audiencia con él para tratar la supuestamente crítica situación en la que se encontraba el ejército.   
 
    Cuando comandante de los jenízaros llegó, Kara Mustafá estaba conversando con un individuo encapuchado al que le estaba dando una bolsa con monedas, y que al verlo se marchó apresuradamente. 
 
    —Quién es ese hombre de barba pelirroja que se acaba de ir? Parecía alemán… —preguntó Aga Mustafá—. 
 
    —Es Ahmed Bey, ya le he hablado de él. Es el monje capuchino renegado que estuvo espiando para nosotros en Viena. No sé si recuerda un incendio que hubo en la ciudad el primer día de asedio… 
 
    — Sí, lo recuerdo, fue en las cercanías Arsenal Municipal. Faltó muy poco para que Alá nos concediera una victoria decisiva ese día. 
 
    —Pues fue obra de Ahmed Bey. Después saltó el muro y volvió a nuestras líneas. Guiará a nuestros hombres por la ciudad cuando se infiltren a través de las alcantarillas. Por cierto ¿estará lista la orta de jenízaros en el plazo de tres días tal y como ordené? 
 
    —Por supuesto, aunque no estoy seguro de que sean suficientes para cumplir con la misión asignada. 
 
    —Los infieles se están quedando sin soldados, y todo lo que les resta está en las fortificaciones, así que una orta será más que suficiente para penetrar en la ciudad a través de las cloacas y abrirnos la Puerta de Carintia —dijo el Gran Visir mientras jugueteaba con un loro—. 
 
    —Es cierto que los cristianos son pocos, pero siguen luchando con fiereza. Ayer por la noche los expulsamos del revellín, pero contraatacaron y lo recuperaron —respondió Aga Mustafá—. 
 
    —Debo reconocer que esos cristianos son inusualmente aguerridos. Me apenará tener que ejecutar a soldados tan valientes, pero ese debe ser el destino que todo aquel que no se someta a la Sublime Puerta. Al menos seré clemente y les daré una muerte rápida por decapitación. Y ahora expóngame el motivo de la audiencia, no tengo tiempo que perder.  
 
    —Por supuesto, serasker. Se trata del progreso de las epidemias entre nuestro ejército. La situación es alarmante, el hospital está atestado, y ya han provocado miles de muertes. El campamento parece una pocilga, y deberíamos tomar medidas inmediatas para sanearlo. 
 
    Kara Mustafá se encogió de hombros con indiferencia, ya que él, que vivía en su propio recinto aislado del resto del campamento, y rodeado de unos lujos equiparables a los del Palacio de Topkapi, apenas sabía nada de las miserias que sufrían sus soldados, ni tampoco le importaba. 
 
    —Aventajamos a nuestros enemigos por veinte a uno, así que no debe preocuparnos que las enfermedades nos produzcan algunas bajas —respondió el gran visir con desdén mientras continuaba jugueteando con los pájaros—. 
 
    —Pero serasker, la insalubridad del campamento está resintiendo la moral. 
 
    —Ya ordené la expulsión de las mujerzuelas que había en el campamento para solventar ese problema. 
 
    —Eso tal vez solvente los problemas de disciplina, pero no los de moral, y no hay que olvidar que la escasa guarnición de Viena no es nuestro único enemigo. Aún debemos enfrentarnos con el ejército de Carlos de Lorena —insistió Aga Mustafá—. 
 
    —Ese ejército no presentará batalla este año, así que podemos olvidarnos de él hasta la primavera que viene. Y si por casualidad se acercan, los tártaros nos avisaran con suficiente tiempo para que nos podamos preparar. Estoy seguro que, una vez conquistada la ciudad, la moral de nuestras fuerzas mejorará. Entretanto, que los soldados se reconforten pensando que, como buenos creyentes, están cumpliendo con la voluntad de Alá, que es la de destruir a los enemigos de la Casa de Osmán. 
 
    El flagrante desprecio del serasker por sus propias tropas encendía los ánimos de Aga Mustafá, ya que era una obligación sagrada de todo buen comandante otomano velar por el bienestar de sus hombres.  Y tal vez los sufrimientos de los soldados de leva que componían la mayoría del ejército pudieran ser ignorados, pero no así los de los jenízaros, ya que era tradición que durante un asedio el líder del ejército no solo se preocupara por su confort, sino que los elogiara por su valentía y los premiara con regalos por sus gestas, algo que Kara Mustafá no estaba haciendo. 
 
    —Serasker, debo ser sincero: los jenízaros están descontentos, el asedio dura demasiado, y consideran que no se les trata con el debido cuidado y respeto —advirtió Aga Mustafá—. 
 
    —Por el momento el único logro de los jenízaros ha sido tomar una miserable empalizada de madera, así que si quieren ser recompensados debidamente, que demuestren su valía y tomen Viena de una maldita vez. 
 
    —Los jenízaros no ven las cosas de esa manera, consideran su falta de cortesía y de generosidad como una grave afrenta, y no sería la primera vez que se amotinan contra un comandante que los ha ofendido.  
 
    La amenaza velada de Aga Mustafá tomó al gran visir por sorpresa, e hizo que dejara de dar de comer despreocupadamente a los loros para concentrarse en su respuesta: los jenízaros eran la élite del ejército desde los mismos orígenes del Imperio, y tenían tanto poder que podían deponer sultanes, así que debería empezar a mesurar sus siguientes palabras y actos, o tal vez acabara ejecutado por ellos.   
 
    —Comunique que mañana mismo recibirán una espléndida gratificación en oro por sus excelentes servicios, y que cuando tomen Viena su parte del botín será aún mayor de la acordada al inicio de la campaña —resolvió Kara Mustafá reconociendo por fin la necesidad de ceder ante las demandas del poderoso cuerpo militar—. 
 
    —Estoy convencido que eso les parecerá más que justo, gracias serasker —contestó satisfecho Aga Mustafá—. 
 
    Cuando por fin el comandante de los jenízaros abandonó el lugar, el gran visir respiró aliviado, y se dirigió a contemplar a sus admirados avestruces con una confianza renovada: alejado el fantasma de una sublevación de los díscolos jenízaros, todo podría seguir según los planes previstos. Sin rastro del ejército de socorro enemigo, lo único que se interponía en su camino hacia la victoria era la exhausta guarnición de Viena y unas fortificaciones ya muy debilitadas. Tan solo tenía que esperar a que las minas acabaran de derribarlas, cosa que no le llevaría más de dos semanas, para que la urbe fuera turca.  
 
    Tal vez la victoria llegara incluso antes, ya que si su plan de superar las defensas vienesas infiltrándose a través de las alcantarillas triunfaba, podría pasearse por la ciudad como uno de los mayores conquistadores de la historia en el plazo de unos pocos días.  
 
      
 
    Veinticinco de agosto de 1683, Dorotheergasse 
 
    Como cada mañana, Lise había ido a buscar un cubo de agua limpia, ya que su señora le había ordenado que se debía mantener la tinaja llena por si venía el señor la Da Passano y tenía que lavarse. A la criada le agradaba que gracias al ingeniero su ama hubiera recuperado la ilusión de vivir, pero tener que volver cargada desde un lejano pozo cada día era una verdadera tortura para sus viejos y desgastados músculos. Tan cansada estaba, que mientras caminaba lentamente por la calle desierta no se percató que la seguían furtivamente tres hombres armados que vestían raídas casacas del ejército.  
 
    Mientras esperaba el regreso de su criada, Katharina von Althann estaba releyendo la carta que le había escrito Maurizio Da Passano. En su relato, el italiano le contaba sobre su ascenso a alférez, su discusión con Guido von Starhemberg, su nuevo puesto defendiendo el subsuelo de Viena, y la batalla nocturna en la que había salvado la vida de su antiguo pretendiente.  
 
    Las hojas estaban llenas de manchas de tinta, y su apenas legible caligrafía revelaba nerviosismo y poca habilidad, pero también una franqueza y honestidad que a ella consideraba encantadora. Le producía especial ternura que se disculpara por haber ensuciado de sangre enemiga la chaqueta que le había regalado, y ella ya había empezado a arreglarle otra para sustituir la estropeada. 
 
    Pero aunque todo lo que le escribía le resultaba interesante, lo que más le entusiasmaba era releer los últimos párrafos, donde el parmesano reiteraba su amor por ella. No era la primera vez que alguien le escribía palabras de afecto, pero estas solían ser tan minuciosamente elaboradas que a ella se le antojaban falsas y artificiosas, en tanto que las del joven ingeniero, aunque torpes y poco imaginativas, le parecían rebosantes de pasión sincera.  
 
    Se levantó para ir a buscar la chaqueta que estaba arreglando para Da Passano, cuando escuchó como alguien abría la puerta con la llave. Katharina había instruido a Lise para que cuando esta entrara en casa lanzara un grito avisándola, pero esta vez solo escuchó el ruido del cubo cayendo al suelo y una voz masculina que no reconocía hablando con susurros. Alarmada, fue a buscar de inmediato las pistolas que tenía bajo las almohadas, comprobó que estuvieran bien cargadas, amartilló una y salió de la estancia con ella, para encontrarse a un hombre con una espada en la mano que la miraba agresivamente en el último peldaño de la escalera. Con solo ver su aspecto desaliñado se dio cuenta que se trataba de un prófugo, así que levantó su brazo y le apuntó con su arma.  
 
    —Sal de mi casa de inmediato o te echo a patadas, perro desertor —amenazó la aristócrata—. 
 
     El individuo no respondió, e hizo un gesto para atacarla con su arma, pero Katharina fue más rápida y disparó sobre él a corta distancia, provocando que el cuerpo herido del intruso cayera escaleras abajo con estrépito. La noble fue a buscar de inmediato la otra pistola, y una vez la tuvo lista empezó a bajar de manera lenta y cauta los peldaños en tanto escuchaba dos voces de hombres que hablaban a gritos mientras abrían los armarios en busca de algo que comer o que robar: 
 
    —¿Has oído eso? ¡Ha sido un disparo! ¿no se suponía que aquí solo había mujeres? —dijo uno de ellos alarmado—. 
 
    —No te preocupes. Probablemente haya sido Walter deshaciéndose de alguien.  
 
    Entretanto, Katharina había descendido hasta donde yacía el desertor que había alcanzado, y verificó que estuviera muerto. Le quitó la pistola que llevaba en el cinto, comprobó que estuviera cargada y continuó bajando hasta que pudo ver el cuerpo de Lise en el suelo inconsciente rodeada por el agua derramada y con sangre en su cabeza: la habían golpeado por la espalda cuando abría la puerta con el objetivo de poder entrar en la casa. 
 
    Al verla en ese estado la noble apretó los dientes llena de furia, pero pronto recuperó la serenidad, y preparó las dos armas sobre un arcón que había al lado de la habitación donde se encontraban los dos invasores restantes, las montó, y se dispuso a entrar en la habitación para vengar el daño que habían hecho a  su sirvienta. 
 
    Cuando los ladrones vieron una sombra femenina apareciendo por la puerta pensaron que su compañero Walter había conseguido capturar a una mujer, y ambos se sonrieron pensando en el buen rato que iban a pasar a su costa. Pero su ilusión pronto se disipó cuando vieron entrar a su supuesta víctima apuntándoles con una pistola. Intentaron reaccionar cogiendo sus mosquetes, pero fue demasiado tarde, ya que con absoluta frialdad Katharina enfiló y disparó a uno de ellos alcanzándolo en el vientre, para a continuación lanzar el arma a la cabeza del otro, pero este se protegió con el brazo y no consiguió hacerle daño alguno. Entonces el criminal superviviente sacó el puñal que tenía en el cinturón y se abalanzó sobre Katharina con furia asesina mientras la maldecía: 
 
    — ¡Maldita bruja, te voy arrancar la piel a tiras!  
 
    La aristócrata intentó apuntarlo con la pistola restante, pero antes de que pudiera hacerlo su agresor la agarró del brazo, de manera que cuando esta apretó el gatillo el disparo salió desviado. El impulso que había tomado el desertor al lanzarse sobre ella hizo que los dos trastabillaran hacia atrás, saliendo de la habitación, resbalando con el agua derramada y cayendo al suelo. 
 
     Ambos se levantaron rápidamente dispuestos a seguir luchando por su vida: el desertor recogió su puñal del suelo, miró a los ojos de la mujer de manera siniestra, y sonrió confiado, ya que su enemiga estaba desarmada, y por su magra apariencia resultaba obvio que era físicamente mucho más débil que él. Katharina, cansada y magullada, sabía que se encontraba en clara desventaja, pero no por ello estaba dispuesta a rendirse, de manera que cogió el cubo de Lise que estaba en el suelo y lo lanzó a la cabeza de su enemigo con todas sus fuerzas antes de que este pudiera acercarse para atacarla.  
 
    Esta vez el golpe sí consiguió aturdir al sorprendido prófugo, lo que permitió a la noble ganar unos segundos preciosos que aprovechó para coger una de las pistolas del suelo, asirla por el cañón y lanzarse sobre él para golpearlo con su calata. El impacto consiguió hacerlo caer al suelo conmocionado, pero eso aún no era suficiente, de manera que la mujer se lanzó encima suyo gritando de furia, y empezó a aporrearlo con rabia en el cráneo hasta que dejó de moverse.  
 
    Cuando la aristócrata se recuperó de su arrebato, observó sus manos manchadas de sangre y el rostro en carne viva de su antagonista, y se percató de que este ya estaba muerto desde hacía largo rato. Soltó la pistola, y agotada se arrastró hasta donde yacía inconsciente Lise. Comprobó que aún respiraba e intentó despertarla zarandeándola, pero su vieja sirvienta no respondió: entonces la abrazó y desesperada echó a llorar.  
 
    

  

 
   
    CAPITULO 16 
 
      
 
    Veintiséis de agosto de 1683, sector de defensas del Hofburg 
 
    Maurizio Da Passano había pasado las dos últimas noches en vela revisando el frente en busca de algún tipo de actividad que le permitiera confirmar las tácticas que usaban los mineros enemigos para establecer con precisión sus objetivos, pero todo había sido inútil: sin la ayuda de más recursos era como buscar una aguja en un pajar, pero Hafner, que no creía que tal descubrimiento pudiera ser de alguna utilidad, no se los quería asignar. El ánimo de su capitán estaba cada día más sombrío, bebía demasiado, y su apatía mostraba claramente que ya se había resignado a morir en el interior de una ciudad que ya consideraba condenada.  
 
    Realmente no podía reprocharle tal actitud, ya que todo parecía señalar que el destino de Viena estaba sellado: sin tropas, ni munición, ni comida, con un enemigo que no mostraba signos de debilidad, y con la llegada de un ejército de socorro que cada día parecía más ilusoria, todo llevaba a la conclusión de que en pocos días perecerían frente a las invencibles hordas del Gran Turco.  
 
    Tal vez Hafner pudiera conformarse con tal destino, porque ya había vivido su vida y no temía por la suerte sus seres queridos, ya que según le había explicado había conseguido evacuar a toda su familia en un barco antes de que cayera Leopoldstadt, pero Da Passano no podía: era joven, tenía toda la vida por delante, y allí, atrapada también en aquella ciudad, estaba la mujer que amaba. No, definitivamente no se rendiría como Hafner. 
 
    Se sentó en unos sacos terreros para descansar antes de volver a sus tareas rutinarias, y se tocó la cabeza donde aún tenía el vendaje que le había puesto Sattler, descubriendo que la herida que tenía todavía le dolía terriblemente. Cerró los ojos intentando recuperar el sosiego, y se quedó aletargado, hasta que una mano suave le acarició la cabeza y una voz que parecía surgir de sus propios sueños le dijo: 
 
    —¿A ti también te han herido en la cabeza?  
 
    El ingeniero abrió los ojos sobresaltado para encontrase con el semblante de Katharina observándolo con su habitual gesto severo. 
 
    —Tienes que dejar de quedarte dormido por cualquier rincón, algún día va a ser una espada turca y no yo quien te toque la cara…. —le dijo la noble mientras le acariciaba la mejilla—. 
 
    —Y tú deberías dejar de acariciarme la cara mientras duermo… 
 
    —¿Estás seguro de que quieres eso? 
 
    —Por supuesto que no, no dejes de hacerlo nunca, por favor… —respondió el italiano con una amplia sonrisa—. 
 
    Da Passano se levantó a trompicones y besó a Katharina, que se abrazó a él con fuerza mientras rompía a llorar. 
 
    —¿Por qué lloras? ¿qué ha sucedido?  
 
    —Unos desertores entraron en casa y acabé con ellos, pero uno de esos malnacidos golpeó a Lise en la cabeza. Le he curado la herida pero no despierta, necesito un médico, pero ya sabes que no hay ninguno disponible. 
 
    —Buscaré a uno y lo llevaré a tu casa aunque tenga que ser a punta de pistola. No te preocupes, iré a buscar a Gennaro y a Gruber, y seguro que entre todos lo solventamos. 
 
    Entonces apreciaron una sombra que se iba agrandado, y a continuación escucharon la voz burlona de Guido von Starhemberg que les hablaba desde la grupa de un caballo: 
 
    —Caramba, qué escena más enternecedora, me recuerdan a una obra de teatro inglesa que vi hace un tiempo sobre dos enamorados, y eran italianos como usted, de la ciudad de Verona, aunque tenía un trágico final ¿cómo se llamaba…? 
 
    Al ver a von Starhemberg, Katharina instintivamente dio un paso atrás para situarse detrás de Da Passano, bajó la cabeza para ocultarla y se enjugó las lágrimas rápidamente, ya que no quería que aquel hombre al que tanto odiaba la viera llorar. 
 
    —Supongo que sería Romeo y Julieta —contestó Da Passano—. 
 
    —Sí, esa, una historia muy hermosa, pero como digo tenía un final muy triste, espero que ese no sea su caso… —añadió Guido Von Starhemberg con sarcasmo—.  
 
    —¿Nos está amenazando? —preguntó airado el italiano—. 
 
    —Oh no, nada más lejos de mi intención. De hecho yo venía a hablar con usted de temas militares, su relación con ella me trae sin cuidado. Por cierto ¿cómo estás Katharina? El alférez me dijo que estuviste enferma. Si me hubieras pedido ayuda te la hubiera prestado sin dudarlo, no soy tan mala persona que tú te crees…  
 
    —Ya estoy bien, gracias, y no necesito de tu auxilio —replicó la noble con altivez—. 
 
    Da Passano sabía que von Starhemberg tenía autoridad para conseguir un médico para Lise, pero que Katharina jamás se rebajaría a pedir ayuda a aquel hombre que tanto detestaba, así que decidió actuar por su cuenta. 
 
    —Capitán, Katharina no le pedirá ayuda, pero ¿puedo pedírsela yo? 
 
    —Por supuesto alférez, le debo la vida. Y por cierto, ya no soy capitán, me han ascendido a teniente coronel. 
 
    —Enhorabuena —respondió cortésmente el italiano—. 
 
    —Desgraciadamente no hay nada que lo que congratularse, he sido ascendido porque apenas quedan oficiales de alto rango vivos. Pero dejemos de hablar de mí, y dígame alférez ¿en qué le puedo ayudar? 
 
    Katharina, que intuyó lo que pretendía hacer el ingeniero, le estrechó la mano con más fuerza y le lanzó una furiosa mirada de desaprobación, pero él hizo caso omiso y siguió con su petición: 
 
    —Se trata de Lise, la criada de Katharina. Recibió un golpe en la cabeza y no recupera el conocimiento. Necesita un médico, pero como bien sabe todos están ocupados en los hospitales ¿podría conseguir uno para que la atendiera, aunque solo fuera por un breve lapso de tiempo? 
 
    —Desde luego. Lise cuidó de mí cuando era niño. Enviaré a un cirujano del ejército de inmediato ¿y se puede saber cómo recibió ese golpe? 
 
    —Ayer tres desertores atacaron mi casa y les di su merecido, pero antes de acabar con ellos golpearon a Lise. Por cierto, he llevado sus pertrechos al Arsenal Municipal, seguro que allí les encontraran utilidad. Sus cuerpos los dejé en la calle, espero que vengan pronto a recogerlos porque huelen muy mal —respondió Katharina con circunspección—. 
 
    —Así que acabaste con ellos. No me sorprende, aún recuerdo cuando siendo niños nos atacó un perro salvaje. Conrad y yo estábamos muy asustados y no sabíamos qué hacer, pero entonces interviniste tú, y pesar de ser solo una niña que no levantaba un palmo del suelo, conseguiste echarlo del lugar a pedradas.  
 
    —Veo que tienes buena memoria. Por cierto ¿sabes algo de Conrad? Lo último que supe de él fue por una carta que me entregó el señor Da Passano. 
 
    —No, nada, pero no te preocupes por él, lleva el fragor de la batalla en la sangre. 
 
    —No estoy preocupada por él. Que se preocupen los turcos, porque no dejará ni a uno vivo. 
 
    —Seguro que así será. Sobre vuestro incidente con los desertores, pondré un guardia en la puerta de tu casa para que nadie más os ataque —dijo von Starhemberg—. 
 
    —No, gracias, los soldados hacen falta en el frente, y yo sé defenderme sola. Pero el médico sí me es imprescindible, así que te agradecería que esté allí lo antes posible. 
 
    —No te preocupes Katharina, tendrás al mejor cirujano de la ciudad en tu casa esta misma mañana. 
 
    —Gracias, de veras, gracias —respondió Katharina sin perder su actitud seria y reservada—. 
 
    —No tienes que agradecerme nada, no lo hago por ti sino por Lise. Me ha sorprendido lo rápido que has dejado de vestir de luto. Aún recuerdo cuando, no hace tanto, te refugiabas en tu viudez para rechazarme.  
 
    —Mi viudez solo era una manera de defenderme de tu comportamiento indecente. No te comportaste como un caballero, sino como un villano lujurioso. 
 
    —¡Eso no es cierto! —exclamó ofendido von Starhemberg—. 
 
    —Capitán, le exijo que de una vez ofrezca una explicación adecuada a la acusación que le hace la dama —intervino el italiano—. 
 
    —Usted no es nadie para exigirme nada. Soy un caballero, así que tendrá que aceptar mi palabra de honor de que no intenté forzarla, o enfrentarse conmigo en un duelo —contestó el militar en tono desafiante—. Y ahora, Katharina, si me lo permites, necesitaría hablar con el alférez a solas, tenemos asuntos militares importantes de los que hablar que no te incumben. 
 
    Katharina frunció el ceño ofendida e hizo el ademán de responder a von Starhemberg, pero Da Passano la agarró del brazo para impedir que lo hiciera. La miró a los ojos e hizo un gesto con la cabeza para que mantuviera la calma, ya que si se ganaba la animadversión del teniente coronel con una respuesta inapropiada, jamás le enviaría a Lise el cirujano prometido.  
 
    —Katharina, por favor, te ruego que vayas a casa a cuidar de Lise y a esperar al cirujano, que seguro no tardará en llegar, y no te preocupes, que yo me encargo de seguir tratando con este caballero el asunto que nos atañe —suplicó el italiano—.  
 
    La noble lanzó un gruñido de desaprobación y se despidió con un gesto de la cabeza. Cuando finalmente Katharina desapareció tras una esquina, von Starhemberg dio un resoplido de alivio y mudó su expresión desafiante por una de dolor, ya que la herida de la cadera le seguía doliendo terriblemente, pero lo había ocultado porque no quería que Katharina lo viera sufrir. Después se giró hacia el ordenanza que le acompañaba y le dio instrucciones: 
 
    —Vaya de inmediato al hospital militar y busque a Braun, el cirujano del regimiento Starhemberg. Indíquele que vaya sin tardanza al número 31 de Dorotheergasse con todo lo necesario para operar una herida en la cabeza a una mujer de unos sesenta años. Lo más probable es que deba hacer una trepanación. Y adviértale de que como la mujer no se recupere, lo enviaré con un mosquete a morir al revellín ¡deprisa!  
 
    Tras esto, Guido von Starhemberg  bajó del caballo con dificultades, cogió un bastón que llevaba escondido en el caballo que le era imprescindible para poder caminar, y se quedó frente al italiano, que lo observaba con rostro amenazante. 
 
    —Alférez, le ruego que olvidemos de momento a Katharina y a su orgullo herido, y nos centremos en salvar a Viena de los turcos —respondió von Starhemberg intentando sosegar al ingeniero—. 
 
    —De acuerdo, pero sepa que cuando el asedio finalice usted y yo vamos a tener una conversación muy seria. 
 
    —Cuando finalice el asedio usted y yo resolveremos nuestras diferencias cuándo y cómo usted quiera, pero hasta entonces, lo único que importa es la salvaguarda de este bastión de la Cristiandad. Necesito hablar con usted sobre el estado actual de las fortificaciones y el progreso de las minas enemigas. 
 
    —¿No debería hablar de ello con mi superior, el capitán Hafner? 
 
    —Lo he intentado, pero estaba bebido y se expresaba de manera poco coherente. Eso por sí solo es motivo de consejo de guerra, pero en las circunstancias en las que estamos no podemos permitirnos perder más oficiales, así que tendré que pasarlo por alto. En todo caso, ese hombre ya no tiene mi confianza, así que recurro a usted. Tampoco tengo otra alternativa, ya que es el único ingeniero que aún se tiene en pie… 
 
    —¿Daniel Suttinger también ha caído? 
 
    —Fue herido en una pierna. Continúa trabajando en la construcción de la nueva línea defensiva tras el muro, pero apenas puede caminar. 
 
    —Yo todavía puedo trabajar, pero como puede ver también estoy herido, se derrumbó un túnel sobre mi cabeza. 
 
    —Bah, paparruchas, solo es un rasguño. A estas alturas del sitio, todo aquel soldado que siga ileso es un cobarde y un canalla. Pero basta de parloteo y vayamos al grano, necesito saber el estado de las minas enemigas y nuestra capacidad para eliminarlas. 
 
    —Los turcos tienen siempre hasta cinco minas abiertas dirigidas contra el revellín y los dos bastiones, pero nosotros solo tenemos en marcha una contramina. Hasta ayer teníamos otra, pero se derrumbó sobre mi cabeza.   
 
    —¿Por qué solo tenemos una sola contramina activa? 
 
    —Porque solo nos quedan seis mineros vivos, y están tan exhaustos por el esfuerzo y la falta de comida que apenas les quedan fuerzas para trabajar. Además hice inventario hace dos días, y tampoco tenemos material suficiente: no podemos reponer los picos y palas rotos, apenas tenemos maderos para apuntalar los túneles, e incluso estamos escasos de pólvora para poder detonar las contraminas. 
 
    —Ya me hago una idea de la situación... realmente todo eso es bastante difícil de solventar porque apenas nos quedan recursos, pero intentaré proveerlo en lo posible ¿Y cuál es el estado de las fortificaciones? ¿durante cuánto tiempo podrán seguir soportando las minas y los bombardeos enemigos?  
 
    —Como ya habrá podido comprobar personalmente, el revellín ya está casi en ruinas, y respecto a los dos bastiones…sus cimientos aún pueden aguantar mucho, puesto que fueron construidos con la finalidad específica de soportar el minado, pero el resto está prácticamente derruido. No he podido revisar bien las contraescarpas porque los turcos ocupan sus bases, pero grandes tramos de ellas ya solo son simples montículos de escombros. Todas las troneras están destruidas, así como los emplazamientos de artillería y los polvorines, de manera que aunque los bastiones aún se mantengan en pie, ya han perdido casi toda su capacidad para cubrirse entre sí o proteger el muro cortina. 
 
    —Resumiendo, que nuestras fortificaciones están casi inutilizadas, y tampoco disponemos de capacidad para impedir que sigan atacándolas hasta destruirlas por completo. Supongo que su objetivo final es el muro cortina que hay entre los dos bastiones ¿puede darme alguna previsión sobre cuando lo alcanzaran sus trincheras? 
 
    —Efectivamente, el muro cortina es su objetivo final. Sus ingenieros ya han empezado a prolongar las trincheras en paralelo al bastión del León para dirigirlas hacia allí, aunque no podrán alcanzarlo del todo hasta que conquisten el revellín, cosa que preveo pase en pocos días. Trabajan rápido, y nosotros ya no tenemos tropas en el foso que puedan detenerlos, así que creo que lo conseguirán en una semana. 
 
    —¿Cuánto puede resistir el muro cortina? 
 
    —Está formado por una sección de la vieja muralla medieval, así que la primera mina que estalle bajo ella provocará su derrumbe. Tras eso está la línea defensiva que aún se está construyendo, pero no creo que esas barricadas improvisadas aguanten ni un día al asalto de los jenízaros. No quiero ser pájaro de mal agüero, pero me temo que en unos diez días como muy tarde tendremos a los estandartes enemigos ondeando en San Esteban. 
 
    —Eso no sucederá, antes volaremos la catedral… ¿se le ocurre alguna solución? 
 
    —¡PUES QUE EL EJÉRCITO DE SOCORRO LLEGUE DE UNA MALDITA VEZ!!! —gritó Da Passano perdiendo por una vez su habitual aplomo—.  
 
    —Conserve la calma alférez, recuerde que somos oficiales, y por muy desastrosa que sea la situación, nadie, repito, NADIE, debe vernos perder los estribos. 
 
    El italiano respiró hondo, se serenó, y continuó hablando: 
 
    —Bien, lo cierto es que he hecho mis cálculos sobre la fecha de la llegada del relevo. Mera especulación por supuesto, ya que carecemos de mucha información relevante, pero atendiendo a que sabemos seguro que el ejército polaco salió de Cracovia el día quince, que necesitaran dos semanas para atravesar Bohemia y alcanzar Austria, y asumiendo que el ejército reunido tomará el camino más directo, que es a través del Wienerwald, me temo que llegaran en unos quince o veinte días, es decir, una semana tarde para salvarnos. 
 
    —Sus cálculos coinciden con los míos. Entonces debemos encontrar la manera de retrasar a los turcos una semana, y seguro que usted ya ha pensado en la manera ¿verdad? 
 
    —¿Se puede saber cómo ha llegado a esa conclusión? ¿es que me toma por Arquímedes? 
 
    —Responda ¿la ha pensado? 
 
    —Sí, lo he hecho, pero es algo muy remoto, de hecho llevo días en vela trabajando en ello pero ni tan siquiera he encontrado indicios de que tenga base real alguna, entre otras cosas porque Hafner no me quiere dar los recursos necesarios para reconocer el foso. Él cree que mi idea es un dislate, y que jamás funcionará. 
 
    — Hafner es un borracho y ya no confío en él. Explíqueme su plan a mí, y aunque sea la mayor de las locuras le daré mi apoyo, porque si no hacemos algo, antes de diez días Viena será turca y nosotros estaremos todos muertos. 
 
      
 
      
 
      
 
    Veintisiete de agosto de 1683, bastión de la Corte 
 
    Tras explicarle Da Passano su plan, Guido von Starhemberg aceptó auxiliarlo asignándole a su servicio a media docena de monteros reales para que lo ayudaran a reconocer el frente y descubrir las acciones de los mineros enemigos en la superficie. Se trataba de los individuos más adecuados para la tarea que quedaban en Viena, ya que todos ellos eran batidores expertos acostumbrados a descubrir y perseguir a sus presas bajo cualquier terreno y circunstancia. 
 
    Karl y Josef se instalaron en lo que quedaba del bastión de la Corte con el objetivo de descubrir a esos escurridizos obreros turcos que supuestamente se movían a través del foso durante las horas nocturnas para medir las distancias de los blancos de sus minas. Se trataba de un trofeo muy difícil de cazar, pero si alguien podía hacerlo, eran ellos. 
 
    —No entiendo porque no podemos eliminarlos una vez los hayamos encontrado —se quejó Karl—. 
 
    —El alférez larguirucho con mirada de búho y acento raro ordenó que solo actuáramos si se dirigían hacia el muro cortina, si no lo hacen debemos limitarnos a informar de sus movimientos y nada más —respondió Josef—. 
 
    —Llevamos aquí dos noches seguidas en vela. Me aburro y tengo hambre ¿nos acercamos  a las trincheras enemigas, rajamos algunos cuellos y les quitamos algo de comida?  
 
    —No. Esto es importante, así que ten paciencia, deja de comportarte como el hijo consentido de un duque y permanece atento a lo que sucede en el foso.  
 
    —No vamos a encontrar a nadie. Es más fácil encontrar a un noble trabajando que a uno de esos mineros moviéndose de noche por este campo lleno de ruinas y cadáveres —se volvió a quejar Karl—. 
 
    —Deja de gemir como una niña y atiende, pedazo de zoquete. Tienes una puntería excelente, pero para lo demás eres un redomado asno —le respondió Josef mientras le daba un coscorrón en la cabeza—. 
 
    Ambos se quedaron en silencio intentando otear entre los escombros y la oscuridad algún movimiento enemigo. Y entonces lo vieron: se trataba de un individuo solitario que se movía furtivamente por la tierra de nadie con una piedra de tamaño medio entre las manos. El sujeto se dirigió ágilmente hasta la base de la contraescarpa del revellín, dejó el adoquín entre los restos, y, aunque no podían verla, era obvio por sus movimientos que llevaba en sus manos algo que probablemente fuera un cuerda de nudos que le serviría para medir la distancia entre su objetivo y la entrada de la mina. 
 
    —¡Lo tenemos! ¿le vuelo la cabeza? —dijo Karl mientras apuntaba con su mosquete—. 
 
    —¡No! Ya te he dicho que debemos dejar que actúe sin impedimentos a menos de que se dirija al muro cortina. Esperemos a que se haga de día por si aparece alguno más, e informaremos al alférez del acento raro. Le daremos una buena alegría, esto que hemos descubierto es muy importante. 
 
    —Pues será muy importante, pero es muy aburrido.  
 
      
 
    Veintiocho de agosto de 1683, ciudad de Viena 
 
    Jakob Gruber se dirigía como cada tarde a revisar los accesos a las alcantarillas que Da Passano le había indicado que eran los más probables que los turcos utilizaran para infiltrase en la ciudad. Se trataba de un tarea rutinaria y tediosa, pero que al menos le permitía aprovechar para ir a ver a Alfred Marek al hospital. Su amigo cada día se encontraba mejor, y probablemente podría abandonar el dispensario en pocos días. 
 
    Mientras caminaba entre las ruinas de la devastada ciudad, recordaba con nostalgia como, apenas dos meses antes, aquella urbe era un verdadero paraíso para un joven estudiante de familia acomodada como él, repleta de teatros, tabernas, prostíbulos, y otras mil maneras placenteras de disfrutar de la vida. Pero esos tiempos formaban parte de un pasado que parecía muy remoto, ya que ahora en Viena solo reinaba la muerte y la desolación. 
 
    Al principio, todo había parecido una aventura más estimulante que peligrosa: cuando llegaron las primeras noticias de la cercanía del ejército otomano y se solicitaron voluntarios para defender la ciudad, la mayoría de estudiantes se alistaron pensando más en presumir ante las mujeres, que en entrar en combate contra uno de los ejércitos más temibles del mundo. Pero aquello no había resultado ser la divertida correría que imaginaban, sino una carnicería, y ahora la mayoría de sus compañeros que se habían unido a la milicia, y con quienes había compartido largas veladas de juegos y borracheras, habían tenido una muerte horrible destripados por las cimitarras turcas. 
 
    Al menos él y su amigo Alfred, aunque heridos, seguían vivos, pero ¿por cuánto tiempo? ¿acaso no habría sido su salvación solo una burla del destino, al darles la esperanza de que iban a sobrevivir a aquella hecatombe, cuando lo cierto era que igualmente iban a morir cuando en el plazo de unos pocos días los infieles conquistaran la ciudad? 
 
    Considerando ese destino implacable, Jakob Gruber intentó ser honesto consigo mismo, y se planteó si su existencia había sido una de la que sentirse orgulloso, y llegó a una conclusión negativa: era depravado, banal, vicioso y egoísta, y se juró a sí mismo que si por un milagro sobrevivía a ese desastre, haría propósito de enmienda y se convertiría en un hombre de provecho. 
 
    Con esos pensamientos en su mente el estudiante de leyes alcanzó el Rossmarkt, que era último acceso que tenía que revisar. Normalmente cuando llegaba se encontraba con un guardia con el que conversaba durante unos minutos, pero esta vez el lugar estaba sospechosamente solitario. Dio una vuelta por la explanada, y cuando estaba a punto de irse observó que junto en la entrada de la alcantarilla había unas ratas que lamían un rastro de sangre que alguien había intentado borrar de manera poco cuidadosa.  
 
    Se acercó lentamente hasta la tapa de la cloaca, y sin hacer ruido se agachó y puso su oreja justo encima. Al principio no escuchó nada, pero pasados unos instantes percibió varias voces susurrar en un idioma que desconocía: eran turcos, y la impresión que sufrió el estudiante al descubrirlo le hizo dar un salto hacia atrás. Iba a lanzar un grito de alerta cuando se dio cuenta que allí no había nadie que lo pudiera ayudar, porque todos los soldados disponibles estaban en las fortificaciones. 
 
    Reflexionó durante unos instantes qué debería hacer a continuación: el Rossmarkt se encontraba al lado de la antigua muralla medieval, no muy lejos de la Puerta de Carintia, la única que se había dejado sin sellar. Al principio del asedio se había dejado una nutrida guarnición para proteger ese estratégico puesto, pero con el tiempo la mayor parte de las tropas que la defendían  habían tenido que ser enviadas a otros sectores del perímetro defensivo. Sin duda el objetivo de los invasores era ese acceso a la ciudad, y si aún permanecían allí abajo escondidos era porque esperaban a la noche para realizar un asalto por sorpresa. Observó la posición del sol y calculó que tenía una hora antes de que se pusiera, una hora para llegar hasta el Hofburg, el único lugar donde todavía había un retén de tropas, y enviarlos hacia allí antes de que los turcos tomaran la puerta y conquistaran la ciudad.  
 
    Entretanto, frente al Palacio Imperial, Maurizio Da Passano estaba revisando su plan para sabotear las minas enemigas junto a Guido von Starhemberg. También se encontraba allí Hafner, aunque solo por mera formalidad, ya que el teniente coronel ya no confiaba en su desempeño. 
 
    —Ahora que por fin hemos confirmado como los ingenieros enemigos determinan la distancia a sus objetivos ¿de qué manera nos puede ayudar esa información a derrotar al enemigo? 
 
    —Como ya no podemos salvar los bastiones, propongo que nos centremos en sabotear la minas que dirigirán hacia el muro cortina, poniendo especial atención en la parte más próxima al bastión del León, que es donde creo que intentaran abrir la brecha. 
 
    —¿Por qué ahí precisamente? 
 
    —Porque es la sección de las fortificaciones más vulnerable. Los bastiones del León y la Corte están mal diseñados, y no pueden proteger adecuadamente esa parte de la muralla a causa de un ángulo muerto que hay entre ambos. Eso significa que si lanzan un asalto el muro desde ahí no podremos contenerlos con fuego cruzado, solo frontal. Las trincheras de los turcos ya han tomado esa dirección, y no creo que se trate de una artimaña, no les hace falta, saben que nosotros ya no podemos hacer mucho para detenerlos. 
 
    —Efectivamente no podemos hacer ya mucho, pero según parece aún podemos hacer algo. Informaré al comandante de la ciudad que nuestra única estrategia viable para retrasar a los turcos es la que me acaba de exponer. Esperemos que con esto consigamos el tiempo suficiente hasta que el ejército de socorro llegue en nuestra salvación. 
 
    —Eso si es que llega algún día…—respondió Hafner con voz resacosa—. 
 
    —Capitán Hafner, si tiene algún plan mejor, expóngalo, pero si no tiene nada que aportar a la conversación más que derrotismo, prefiero que no diga nada —le reprendió von Starhemberg—. 
 
    El capitán bajó la cabeza avergonzado, y los tres se quedaron en silencio por un momento, porque lo cierto era que al oficial de la milicia no le faltaba razón: todos sus planes y cálculos se basaban en que el ejército de socorro llegara en un determinado plazo de tiempo, cuando en realidad ni tan siquiera sabían con certeza si ese ejército realmente tenía intención de acudir a su ayuda. 
 
    —Ejem, disculpe mi teniente coronel, sé que no es apropiado hablar sobre este asunto en esta reunión pero… ¿sabe cómo está Lise? —preguntó Da Passano rompiendo el incómodo silencio—. 
 
    —El cirujano que envié la operó ayer. Creo que tuvo que hacerle una trepanación. No sé más. Ahora todo está en manos de Dios —respondió von Starhemberg—.  
 
    El italiano iba a pedirle permiso para ir a visitarla cuando llegó Gruber corriendo desde el Rossmarkt: estaba agotado y sudoroso, y al pararse cayó de rodillas, ya que la carrera le había provocado un considerable dolor en la herida que tenía en el costado. Permaneció en silencio realizando aspavientos y resoplando durante unos instantes mientras los tres hombres lo miraban con extrañeza, hasta que por fin pudo recuperar el resuello y hablar: 
 
    —¡Tropas enemigas en el Rossmarkt! ¡Están agazapados bajo la alcantarilla aguardando a que se haga de noche para asaltar la Puerta de Carintia! —gritó Gruber mientras se sentaba exhausto entre unos sacos terreros—. 
 
    Los presentes se miraron los unos a los otros perplejos, pero en seguida reaccionaron, ya que era necesario actuar con premura o la ciudad estaría perdida. Guido von Starhemberg miró a alrededor desesperado, ya que allí solo había unos pocos soldados que eran los supervivientes de compañías que tras semanas de combate habían quedado reducidas a unos pocos hombres agotados. 
 
    —¡Reúnan a todos los hombres que haya disponibles en los alrededores y vayan hacia allá de inmediato! —ordenó el teniente coronel mientras un soldado le ayudaba a subir al caballo—. Yo voy al Ayuntamiento a buscar a la escolta del conde von Starhemberg. Es la única unidad organizada dentro de la ciudad, y los únicos que aún retienen sus monturas. Por María Auxiliadora ¡contengan al enemigo hasta que llegue!  
 
    Hafner y Da Passano asintieron y se aprestaron a cumplir las órdenes rápidamente. Mientras reunían a los infantes allí presentes apareció Gennaro que venía de cumplir su turno en una de las bodegas. 
 
    —¿Qué sucede señor? —preguntó—. 
 
    —Los turcos nos están invadiendo por las alcantarillas —respondió Da Passano—. 
 
    —Muy propio de esas ratas. Voy a por mis armas.  
 
    — Tú no vienes. Eres demasiado viejo para esto. 
 
    —No lo suficiente como para que los turcos me perdonen la vida si la ciudad cae. Yo vengo, ya es hora que los infieles sepan como las gastamos los napolitanos.  
 
    —Es ese caso toma también una bolsa de granadas y únete a la columna. 
 
    Da Passano consiguió organizar de manera precipitada una pequeña fuerza de cuarenta hombres armados y hacerlos marchar la milla que los separaba del Rossmarkt a paso ligero a través de las angostas calles en ruinas. Hafner también acompañaba la formación, pero tuvo que pararse a medio camino para vomitar a causa de la resaca que sufría. Y mientras las botas de la tropa golpeaban el demolido suelo de la ciudad, la música otomana anunciaba que el día finalizaba para dar paso a la noche: una noche que, si fracasaban, sería la última. 
 
    Los primeros soldados alcanzaron la explanada cuando varias docenas de jenízaros ya habían salido del subsuelo y se preparaban para su asalto. Da Passano intentó organizar una línea de batalla ayudado de Gennaro, mientras Sattler y sus zapadores se situaban en vanguardia y lanzaban granadas sobre los enemigos para retrasar su despliegue. El italiano jamás había comandado tropas en combate, y ni tan siquiera recordaba las órdenes verbales necesarias para cambiar de formación, pero afortunadamente para él comandaba a soldados veteranos que se alinearon por sí mismos y empezaron a disparar sobre los turcos que seguían saliendo en gran número de la alcantarilla.  
 
    A pesar de las descargas cristianas, los invasores mantuvieron el orden y se lanzaron al asalto mientras rugían: 
 
    ¡ALA!  ¡ALA! ¡ALA! ¡ALA! 
 
    Se entabló entonces un combate cuerpo a cuerpo donde los feroces jenízaros gozaban de ventaja. La situación se estaba tornando desesperada cuando la tierra empezó a retumbar y a continuación apareció Guido von Starhemberg cargando al frente de la escolta croata de su primo mientras lanzaba el grito de guerra imperial: 
 
    MARIA HILF! MARIA HILF! 
 
    El impulso de la embestida desorganizó a los turcos, que empezaron a retroceder hacia la antigua muralla medieval. Pero se trataba de fuerzas escogidas que no estaban dispuestas a flaquear bajo ninguna circunstancia, de manera que de inmediato se reagruparon y contraatacaron mientras recibían más refuerzos a través de la entrada de la alcantarilla.  
 
    —Gennaro, hay que impedir que sigan saliendo más enemigos de esa maldita cloaca, o acabaran por desbordarnos. 
 
    —¿Y cómo la mantendremos cerrada? —preguntó Gennaro—. 
 
    Da Passano se giró y gritó a Sattler, que acababa de atravesar a un enemigo con su espada: 
 
    —¡Sargento! ¡Reúna a sus hombres, que varios cojan las piedras más pesadas que puedan encontrar entre los escombros, que el resto los cubra, y síganos de inmediato. 
 
     —¡A la orden alférez! —respondió Sattler mientras se quitaba de encima a un jenízaro de una patada—. 
 
    Gennaro sacó entonces dos granadas de la bolsa, las encendió, y le dio una a su señor mientras le decía: 
 
    —¿Se puede saber a qué esperamos para enviar a esas ratas turcas a disfrutar de sus diez hurís? 
 
    Ambos echaron a correr, atravesaron el campo de batalla, y alcanzaron la entrada cuando asomaba la cabeza de un jenízaro. Gennaro le dio un patada en la cara que lo hizo caer al fondo de la cloaca arrastrando con él a los que le seguían, y a continuación los dos echaron sus bombas dentro de la alcantarilla. Las explosiones retumbaron por el subsuelo de la ciudad y provocaron un derrumbe en el interior de la alcantarilla.  
 
    —No tardarán en volver a subir más, son como un lobo que agarra el cuello de su presa y por nada del mundo quiere soltarlo —dijo Gennaro mientras intentaba recuperar el resuello—. 
 
    En ese momento, otro otomano asomó la cabeza por la abertura, y Da Passano disparó a bocajarro su pistola sobre su cara, provocando que los sesos y sangre del enemigo le mancharan la chaqueta.  
 
    —He vuelto a manchar la chaqueta que me regaló Katharina… y por cierto, son setentaidós —dijo el ingeniero mientras se ponía la pistola en el cinto—. 
 
    —¿Setentaidós qué? 
 
    —Hurís, en su Paraíso les esperan setentaidós hurís, no diez. 
 
    —Uf, qué barbaridad, eso son demasiadas mujeres incluso para mí. Imagínese si todas tienen tan mal genio como su fierecilla, ¡menudas peleas! 
 
    Mientras Da Passano soltaba una carcajada por la ocurrencia llegó Sattler con sus hombres y pusieron cuatro pesadas piedras encima de la tapa de la cloaca, bloqueando así el acceso al Rossmarkt a los turcos. Los jenízaros desistieron de sus esfuerzos para forzar de nuevo la entrada, y el resto que permanecía en la superficie, ahora aislados y privados de refuerzos, fueron progresivamente acorralados contra la muralla y aniquilados hasta el último hombre.  
 
    Guido von Starhemberg se acercó sin desmontar hasta donde se encontraban Da Passano y Gennaro, y se dirigió a ellos con su habitual tono condescendiente: 
 
    —Alférez, la batalla finalizó, felicidades por su ingenio bloqueando los refuerzos enemigos. 
 
    Los dos italianos dieron un resoplido con una mezcla de cansancio y alivio, y se reunieron renqueando con las tropas supervivientes de la batalla, que ya estaban desvalijando a sus enemigos. Gennaro no tardó en unirse a ellos en busca de botín, y descubrió con sorpresa que los turcos llevaban en sus bolsas monedas de oro de nuevo cuño. 
 
    —Mire señor, parece que todos iban bien cargados con esto ¿para qué querrán tomar esta miserable ciudad si ya son ricos? —dijo el napolitano mientras mostraba una resplandeciente moneda dorada con caligrafías escritas con el alfabeto árabe—. 
 
    — ¡Pero si parece recién salida de la ceca! ¿No será una moneda falsa? 
 
    —No, es buena, y parece que todos portaban varias.  
 
    — Monedas de oro nuevas recién entregadas ¿para qué les habrán pagado con ellas si esperan conseguir el botín de la ciudad en breve? 
 
    —Tal vez se las entregaran para aplacar un motín. 
 
    —Probablemente. Según parece tras la espléndida fachada que lucen nuestros enemigos también hay hastío y flaqueza.  
 
    En ese momento llegó Sattler llevando consigo a un hombre que iba vestido de fraile. 
 
    —Hemos encontrado a este superviviente entre los enemigos muertos. Dice que se llama Meyer, y que es un capuchino que ha estado prisionero de los turcos los últimos dos meses. Según dice, se lo han traído con ellos porque es vienés y querían que los guiara dentro de la ciudad. 
 
    —¡Que Dios los bendiga, valientes soldados, por liberarme del yugo de esos infieles! —exclamó el supuesto eclesiástico mientras se ponía de rodillas frente a Da Passano, juntaba las manos y miraba al cielo como si fuera a rezar—. 
 
     Al principio el italiano no le dio importancia al individuo, pero al fijarse bien en él se percató de que algo no encajaba con su relato. Entonces recordó lo que sucedió el primer día de asedio, cuando un fraile misterioso acusó a un pobre muchacho vestido de mujer del incendio del Monasterio de los Escoceses, y observó que Meyer lucía una densa barba pelirroja como la que le habían dicho que llevaba aquel monje. 
 
    —Para ser un fraile que se ha pasado los dos últimos meses como prisionero de los turcos lleva las ropas muy limpias, y está muy rollizo ¿lo habéis registrado? —preguntó Da Passano—. 
 
    —No, no pensé en ello —respondió el sargento—. 
 
    Sattler empezó a inspeccionar sus ropas y no tardó en encontrar una bolsa con monedas. 
 
    —¿Y esto de dónde ha salido? —preguntó Sattler—. 
 
    —Yo…yo…, solo es el poco dinero que llevaba conmigo cuando me apresaron, lo he mantenido escondido todo este tiempo… —intentó justificarse el fraile—. 
 
    Da Passano cogió la bolsa, la abrió, y comprobó que contenía las mismas monedas de oro recién acuñadas que llevaban los jenízaros. 
 
    —Rediez, lleva demasiado oro para ser un fraile que ha hecho voto de pobreza. Realmente no ha sido muy inteligente traértelas contigo hasta Viena, traidor —dijo el ingeniero mientras Sattler apresaba al renegado con unas cuerdas—. 
 
    Al verse descubierto, Ahmed Bey trocó por completo su actitud sumisa y suplicante por otra mucho más arrogante y agresiva: 
 
    —Supongo que me confié en exceso. La faena parecía sencilla, a fin de cuentas ¿quién iba a imaginarse que los pocos desarrapados que aún defienden esta maldita ciudad iban a derrotar a los guerreros escogidos de Alá? Pero no os hagáis ilusiones, hoy habéis vencido, pero estáis condenados, nadie vendrá en vuestra ayuda, ni os librará de recibir el justo castigo que merecéis por resistiros ante mi señor —respondió el espía de manera desafiante—. 
 
    —Eso aún está por ver —respondió Da Passano—. Supongo que tú también eres el culpable del intento destrucción del Arsenal Municipal. Tu señor no debió confiar tantas misiones a un espía con un desempeño tan lamentable. Lo único que conseguiste ese día fue que un pobre muchacho muriera de una manera atroz. 
 
    —¿Pero a quien le importa un miserable como él? A fin de cuentas no era más que un degenerado que merecía ser castigado por su  perversión. 
 
    —Señor, déjeme darle a este cerdo su merecido —dijo Gennaro mientras sacaba su puñal—. 
 
    —No Gennaro, que se encarguen de él las autoridades. Sargento, que lo lleven al Ayuntamiento. Supongo que allí lo interrogarán y dependiendo de sus repuestas recibirá una ejecución más o menos piadosa —dijo Da Passano—.  
 
    —A la orden, señor alférez —contestó el sargento mientras cogía al espía por el cuello—. Anda, levántate Judas, y disfruta del atardecer, porque es muy probable que sea el último que veas.  
 
    —¡Perros infieles, estáis todos condenados! ¡Viena caerá, y cuando lo haga Alá os castigará con una eternidad en el Infierno por vuestra idolatría! ¡Vais a morir todos! ¡TODOS!!!!!!!!!!! —voceó el renegado con una mezcla de rabia y pánico—.  
 
    —Pues ve reservándonos sitio en ese infierno mahometano, porque tú llegarás primero —le dijo Gennaro mientras el falso clérigo abandonaba el lugar a empujones—.  
 
    Finalizado el incidente, las tropas procedieron a formar para volver al Hofburg mientras cantaban alegremente una grosera canción de taberna. Para ellos había sido un día memorable, ya que habían rechazado un nuevo intento de invasión derrotando a los temidos jenízaros, e incluso habían conseguido un pequeño botín. Sin embargo, lo cierto es que su victoria apenas les había concedido unos pocos días más de vida, ya que el ejército enemigo que les sitiaba permanecía invicto, y el momento en que la ciudad tuviera que capitular seguía acercándose inexorablemente.   
 
    

  

 
   
    CAPITULO 17 
 
      
 
    Treinta y uno de agosto de 1683, frontera entre Austria y Bohemia 
 
    Carlos, duque de Lorena, perteneciente a una casa nobiliaria con seiscientos años de antigüedad, generalísimo de los ejércitos imperiales y cuñado del emperador, hacía varias horas que esperaba con impaciencia bajo un intenso sol estival la llegada del ejército polaco junto a su viejo camarada el general escocés James Leslie. 
 
    —Mi señor duque, hace mala cara ¿qué le ocurre? —preguntó el escocés al ver a su superior con el rostro meditabundo—. 
 
    —Tan solo pensaba… que tal vez debí desobedecer al Consejo de Guerra Imperial y presentar batalla frente a Viena… tal vez si lo hubiera hecho ahora la ciudad y Austria entera estarían a salvo del Gran Turco —dijo el duque mientras permanecía con la cabeza gacha—. 
 
    —Si hubiéramos presentado batalla en esas condiciones nos habrían aniquilado, y Viena ya no tendría quien pudiera rescatarla. La decisión fue la correcta, no piense más en eso, mi señor duque —respondió el general Leslie—. 
 
    —Pero le dije al conde von Starhemberg que volvería para ayudarlos en pocos días, y no lo hice, y ahora, mientras cada noche lanza cohetes pidiendo ayuda, nosotros estamos aquí, a solo unas pocas millas, sin hacer nada…  
 
    Desde hacía una semana el comandante de la plaza de Viena había ordenado lanzar cada noche docenas de cohetes desde el campanario de San Esteban solicitando ayuda inmediata. Su resplandor podía divisarse desde muchas millas a la redonda, y cada atardecer el duque esperaba desde su campamento a verlas con impaciencia, pero también con abatimiento e impotencia, ya que haber tenido que dejar su ciudad natal a merced del enemigo le provocaba una creciente pesadumbre.    
 
    A los remordimientos por haber abandonado Viena se añadía ahora su preocupación por la actitud que tendría Jan Sobieski hacia él, ya que en el pasado habían rivalizado por el trono polaco. Aunque el embajador imperial en Varsovia le había informado por carta que el rey polaco no sentía resentimiento alguno contra él, le seguía intranquilizando sobremanera la posibilidad de que las rencillas entre ambos pudieran dificultar las operaciones contra el enemigo común. 
 
    En ese momento se divisó en el horizonte una gran nube de polvo, y pronto llegaron hasta ellos unos exploradores que les anunciaron que el cuerpo principal del ejército polaco se encontraba a pocas millas. 
 
    —Por Dios que se lo han tomado con calma, pero ya están aquí, nunca es tarde para bien hacer. Ahora por fin podremos marchar sobre Viena —exclamó Leslie—. 
 
    —¿Cree que Sobieski aceptará mi estrategia? —preguntó el duque de Lorena—. 
 
    —Lo hará, no tiene más remedio.  
 
    —Pero mi plan obligará a su caballería a atravesar los bosques del Wienerwald, algo que de buen seguro no le gustará. 
 
    —Tal vez no le agrade del todo, pero si quiere salvar Viena no va a haber tiempo para maniobrar hacia otro terreno mejor. 
 
    —Sí…tiempo…ahora que por fin está aquí el ejército polaco ya tenemos todo lo que necesitamos para salvar Viena... excepto tiempo… espero que al menos tanta dilación haya valido la pena, y llegue un ejército numeroso y bien pertrechado —dijo el duque mientras observaba pasar a los primeros soldados de Sobieski—. 
 
    Pero la vanguardia polaca, formada por infantería de leva y artillería, distaba mucho de parecer la gran fuerza de combate que esperaban. 
 
    —¡Pero si parecen campesinos sin instruir! ¡y mire sus armas! ¡son cachivaches viejos e inútiles! ¡con esta chusma jamás derrotaremos a los turcos! —exclamó decepcionado Leslie—. 
 
    —Tenga calma, general. Ya conocíamos de antemano las deficiencias de las infantería polaca. La principal arma de Sobieski es la caballería, así que esperemos a inspeccionarla antes de decidir si esperar semanas a la llegada de nuestros aliados ha valido la pena o no. 
 
    Finalmente apareció la caballería, con una vanguardia formada por cosacos y un pequeño contingente tártaro que portaba una espiga de trigo en su gorro para distinguirse de sus compatriotas que combatían al servicio los turcos.  
 
    —Más chusma… esa horda de salvajes tampoco nos servirá de nada el día de la batalla. 
 
    —Paciencia general, paciencia —insistió el duque de Lorena—. 
 
     A continuación aparecieron los pancerni, jinetes de las baja nobleza polaca protegidos con casco y cota de malla, y armados con sable, carabina y pistola, que solían acompañar en la carga a los aún más pesados húsares alados, la élite del ejército polaco, que aún no habían aparecido. 
 
    —Esto va mejorando, pero nuestros coraceros son mucho mejores ¿pero se puede saber dónde esa famosa caballería pesada que tienen? 
 
    —Ahí está, no puede haber duda de que son ellos, su indumentaria es inconfundible, parecen un ejército de ángeles vengadores enviados desde el Cielo para acudir en nuestra ayuda… —dijo el duque de Lorena al ver aparecer a los primeros jinetes pesados polacos—. 
 
    Por fin empezaron a desfilar ante ellos los célebres húsares alados, formados por lo más granado de la nobleza polaca, y blindados con una espléndida y brillante armadura de placas, cota de malla, y un yelmo protegido con visera y adornado con un vistoso penacho. Su lujoso atuendo se completaba con pieles de leopardo y una decoración formada por unas alas de madera doradas coronadas con plumas detrás de su coraza que era por lo que recibían su característico nombre.  
 
    La cantidad y variedad de armas que portaban convertían a esos jinetes acorazados en una verdadera plataforma armada móvil: la principal era la kopia, una enorme lanza de dieciséis pies de largo especialmente diseñada para partirse al atravesar a un enemigo. Cuando esta quedaba inservible y se debía abandonar, hacían uso de alguna de las otras armas que portaban: dos enormes espadas de cuatro pies, una pistola, una carabina, una hacha de mano, o una maza con la que reventaban el cráneo de sus enemigos.  
 
    Todo en el húsar alado, entrenamiento, equipo y mentalidad, estaba pensado con la única finalidad de cargar en masa como un proyectil sobre la formación enemiga que se interpusiera en su camino, y destruirla: eran los ángeles de la muerte de la Confederación Polaco-lituana, y su mera aparición en el campo de batalla helaba la sangre de sus enemigos.  
 
    —¡Con eso sí que romperemos el espinazo al Turco! —clamó Leslie con entusiasmo—. 
 
    —Yo no estoy tan seguro de eso. Su aspecto es magnífico, pero desgraciadamente son una reliquia del pasado: los otomanos hace siglos que saben de qué manera derrotar a la caballería pesada cristiana atrayéndolos contra posiciones atrincheradas, donde los aplastan con el fuego de sus mosquetes, y si en la batalla que se avecina consiguen hacer lo mismo será una catástrofe  —dijo el duque de Lorena con un mohín de preocupación—. 
 
    Durante mucho tiempo los húsares alados habían permitido a Polonia ser la mayor potencia de Europa del Este, pero en aquellos momentos hacía décadas que sus tiempos de gloria habían pasado, ya que sus enemigos habían aprendido como combatirlos, y los habían sobrepasado en tácticas y armamento.  
 
    —Pero eso no es lo que más me inquieta. El tiempo es de vital importancia, y los húsares alados son lentos. Ya han retrasado varios días la marcha ejército polaco, y aún nos retrasarán más cuando tengamos que avanzar contra los turcos. Mi plan implica marchar por terreno muy irregular, y si la batalla tiene lugar allí donde espero, no dispondrán del espacio para desplegarse y lanzar su carga decisiva hasta muy avanzado el día, si es que llegan a conseguirlo —añadió el duque con inquietud—. 
 
    En ese momento un pequeño destacamento de jinetes se separó de la columna y fue al encuentro del duque de Lorena y su séquito. A la cabeza iba un hombre maduro de aspecto formidable, vestido con las ricas ropas de estilo sarmático características de la nobleza polaco-lituana, y luciendo un enorme bigote que también era propio de la cultura oriental que contrastaba con los rostros casi lampiños que entonces eran la moda entre los aristócratas occidentales.  
 
    —Por la Virgen María, si los húsares alados se asemejan a un ejército de ángeles, ese jinete se parece al mismísimo arcángel Miguel que ha bajado del Cielo para castigar a los infieles por su bellaquería —exclamó Leslie mientras observaba como se acercaba el imponente rey—. 
 
    El soberano detuvo su montura frente al duque de Lorena y se quedó observándolo de manera severa y amenazadora. Los dos hombres, antiguos rivales por el trono polaco, no podían ser más distintos en apariencia y carácter: Jan Sobieski, que ya tenía cincuenta años, era tan grueso que no podía montar al caballo sin ayuda; de talante guerrero y enérgico, siempre vestía con la colorida y lujosa ropa característica de un gran aristócrata oriental. Carlos de Lorena, catorce años más joven, era por el contrario muy delgado, y tenía la cara marcada por la viruela; era taciturno, calmado y metódico, vestía con ropas desgastadas, llevaba una peluca deshilachada, y carecía del porte y el estilo que se consideraba propios de alguien de tan alta cuna a causa de su cojera. 
 
    —¿Sois vos Carlos de Lorena? Soy vuestro antiguo rival Jan III Sobieski, rey de Polonia y gran duque de Lituania —dijo el soberano polaco en latín mientras mantenía su bigotudo semblante serio y adusto—. 
 
    —Sí, soy yo Majestad. Es una honor poder encontraros por fin ¿preferís que sigamos hablando en latín, o que usemos el francés, que sé que es un idioma que apreciáis mucho? 
 
    —Nada de francés, no pienso hablar más el idioma de ese felón del rey Luís, prefiero el buen latín de nuestra amada Iglesia Católica —respondió el rey mientras mantenía su intimidadora mirada clavada en el mariscal del sacro Imperio—.  
 
    —Mejor, porque yo no me expreso bien francés, ni quiero hacerlo, así que seguro que en latín nos podremos entender mucho mejor —respondió circunspecto el duque—. 
 
    De repente, Sobieski soltó una enorme y sonora risotada, y trocó su gesto reservado por uno jovial y amigable. 
 
    —Al grano duque, que llevo semanas marchando por Bohemia, y ya estoy impaciente por luchar ¡dígame dónde están esos malditos bastardos circuncidados, y acabemos con ellos de una maldita vez! —bramó el rey en un súbito arrebato de entusiasmo—.  
 
    —Dios quisiera que esto fuera tan fácil, pero no lo es. Debemos reunirnos con el resto de comandantes en el castillo de Stetteldorf para decidir de manera colegiada la manera de derrotar a los turcos y socorrer Viena —respondió el duque, sorprendido por el inusitado cambio de actitud de su interlocutor—.  
 
    —Por supuesto, debéis disculpar mi falta de moderación, he vivaqueado demasiado tiempo con los cosacos, y se me han contagiado sus malas maneras —respondió el rey mientras se tranquilizaba—. Ahora decidme ¿cuál es la situación de la ciudad? ¿aún resiste? 
 
    —Ayer todavía lo hacía. Lo sabemos porque cada noche los vieneses lanzan cohetes pidiéndonos ayuda. El cuerpo principal del ejército turco, compuesto por más de ciento cincuenta mil hombres, los tienen completamente rodeados desde hace ocho semanas. Desde mi campamento se puede escuchar a diario el fragor lejano de sus asaltos, así como el tronar de sus cañones bombardeando la ciudad sin tregua.  
 
    —Y vos lleváis todo este tiempo sin poder hacer nada, en espera a que yo llegara…y cuando por fin lo hago, aparezco con solo la mitad de las tropas prometidas… 
 
    —No se preocupe, serán suficientes. Soy consciente que convinisteis con el emperador que vos dirigiríais el ejército cuando este se reuniera, así que a partir de ahora me pongo humildemente a vuestras órdenes, Majestad. 
 
    —Yo dejé mi corona y mi dignidad de rey en Varsovia, y vengo aquí como un simple soldado de Cristo cuyo único deseo es derrotar a los enemigos de mi fe. Consideradme pues a partir de ahora no como vuestro superior sino como un hermano en la batalla, y trabajemos unidos como tales con el fin de expulsar al infiel de tierras cristianas —respondió diplomáticamente Sobieski—. 
 
    —Así lo haré, Majestad. En ese caso, os ruego que escuchéis mi plan para derrotar a los turcos. Llevo días confeccionándolo junto a mis generales, y creo firmemente que es la mejor opción que tenemos para liberar Viena y finalizar victoriosamente esta campaña. 
 
    —Lo escucharé complacido, y si lo considero apropiado, no dudéis que os apoyaré para que sea aceptado por el resto de comandantes, aunque, antes de que lo expongáis, debo advertiros que tengo una condición innegociable… 
 
    —¿Cuál es, Majestad?  
 
    —Acabo de decir que solo soy un soldado, pero no he sido del todo sincero al exponer todos mis deseos, porque además de la derrota del Turco también ambiciono la gloria, tanto para mi reino como para mí mismo, de manera que considero imprescindible retener mi derecho a comandar personalmente el flanco derecho del ejército. 
 
    —No os preocupéis Majestad, que ya había previsto que desearíais ocupar el puesto de honor durante la batalla, y en el plan que he esbozado tanto vos como vuestra espléndida caballería ocuparéis el flanco derecho. 
 
    —En ese caso no dudéis que si vuestro plan es sensato podréis contar con todo mi apoyo ¿partimos de una vez hacia ese castillo de Stetteldorf? Cabalgad a mi lado, amigo mío, e informadme por el camino de vuestra estrategia para derrotar a los turcos —dijo el rey—. 
 
    —Será un honor hacerlo, Majestad. 
 
    —Y no os preocupéis más duque, Dios está con nosotros, y ahora que por fin nos hemos reunido se acabaron vuestras penalidades, porque este ejército es el más poderoso jamás congregado por la Cristiandad, y no me cabe duda alguna de que los infieles sufrirán ante él la mayor derrota de la historia —dijo el monarca con un optimismo exultante mientras espoleaba el caballo para iniciar la marcha—.    
 
    El duque de Lorena empezó a cabalgar al lado de Sobieski sin responder a las últimas palabras del monarca ni perder su circunspección. Aunque no compartía el exagerado optimismo del rey, él tampoco dudaba de la victoria del ejército coaligado en el campo de batalla, y mucho menos ahora que contaría con la magnífica caballería polaca para asestar el golpe decisivo: lo que realmente le preocupaba era que lo hicieran demasiado tarde, después de que Viena hubiera caído, y ya no fuera más que un montón de cenizas humeantes. 
 
      
 
    Tres de septiembre de 1683, ciudad de Viena 
 
    La situación en Viena se tornaba día a día más desesperada: el día dos de septiembre, después de una ligera lluvia, una gran mina provocó el derrumbe de buena parte de lo que quedaba de la contraescarpa del bastión de la Corte, y tras ello los turcos lanzaron una nueva ofensiva con infantería escogida sobre el revellín, donde ya solo quedaban unas pocas docenas de soldados del regimiento de Mansfeld arrinconados en una esquina de la fortificación. Los austríacos consiguieron rechazar todos los asaltos hasta que llegaron fuerzas de relevo, pero por la noche el conde von Starhemberg decidió que la posición era ya indefendible, y resolvió retirar a los supervivientes y entregar la posición.  
 
    Eufórico por la victoria, Kara Mustafá se acercó aquella misma noche hasta el frente junto al recién llegado Ibrahim Pachá para inspeccionar a los prisioneros cristianos capturados tras la toma de la fortificación. Esperaba que el triunfo le hubiera permitido por fin apresar a una buena cantidad de oficiales y soldados de la guarnición, pero en vez de ello se encontró con que solo se habían prendido a tres infantes malheridos que no habían podido ser evacuados, y que apenas permanecían en pie agarrándose los unos a los otros.  
 
    Tras casi dos meses ininterrumpidos de combates, los tres sobrevivientes lucían demacrados y con múltiples heridas, pero a pesar de todo mantenían la cabeza erguida y la mirada desafiante. Decepcionado por el escaso botín, el gran visir se acercó hasta los mugrientos soldados con desagrado, y se dirigió hacia uno de ellos que sangraba profusamente a causa de un tajo en el torso, y que lo observaba con especial impertinencia: 
 
    —Mi señor, el honorable Kara Mustafá, serasker de los ejércitos del Sublime Imperio Otomano, desaprueba su insolencia, pero en su inmensa benevolencia, les permitirá conservar la vida si se inclinan ante él, y se someten al poder del Señor del Mundo, el gran sultán Mehmet IV —dijo al soldado el intérprete traduciendo al alemán las palabras del gran visir —.  
 
    —Pues el cabo Schröder, del regimiento de Mansfeld, contesta que nosotros solo nos inclinamos ante nuestro señor Jesucristo y su madre la Virgen María, y que el tal Mustafá y el puerco de su sultán ya se pueden ir a la mierda —contestó el soldado mientras mantenía su provocadora mirada fija en el gran visir—. 
 
    Tras escuchar la transcripción de su intérprete, Kara Mustafá se quedó mudo de rabia por un instante, miró al circunspecto Ibrahim, y a continuación hizo un gesto a sus guardias, que procedieron de inmediato a llevar a los tres cautivos frente a las defensas de Viena para decapitarlos ante la vista de sus compañeros. 
 
    Cuando amaneció, la ciudad presenció con terror a los estandartes turcos por primera vez ocupando una de sus fortificaciones principales. Con el revellín en sus manos, los turcos tendrían por fin campo libre para prolongar sus trincheras hasta el muro cortina y ponerlo al alcance de sus unidades de asalto. Para Viena eso significaba el principio del fin, y los turcos lo sabían. Ellos veían los cohetes que se lanzaban cada noche desde San Esteban como una muestra de la desesperación que invadía a sus enemigos, y se regocijaban por ello, lanzando desde sus líneas gritos de amenaza hacia los atribulados defensores: 
 
    ¡ALA OS BORRARA DE LA TIERRA, PERROS INFIELES!!!!!! 
 
    Hasta ese momento la guarnición siempre había respondido a los gritos de desafío otomanos con sus propias bravatas e insultos, pero ese día los soldados austríacos permanecieron en silencio, agazapados en sus posiciones, angustiados e intimidados ante un enemigo cuya victoria parecía inminente. 
 
    A Viena ya solo le restaban cinco mil defensores en pie, escasos de munición, pólvora y comida, y Ernst Rüdiger von Starhemberg, exasperado ante una derrota que parecía ya muy próxima, hizo llamar a Kulczycki, el único hombre que había conseguido atravesar las líneas turcas y regresar, para pedirle que volviera a realizar su hazaña. 
 
    —Le pagaremos el doble que la última vez si es necesario— dijo Guido von Starhemberg al polaco mientras lo miraba con semblante preocupado—. 
 
    El polaco permaneció unos momentos sin responder: era cierto que la primera vez había intervenido en todo aquello motivado por el dinero, y tal vez por su natural afán de aventura, pero tras todo lo experimentado ya no era posible tomar esa actitud tan ligera y egoísta. A él no le importaban en absoluto las luchas entre monarcas ambiciosos, y no sentía más lealtad que por él mismo, pero había muchas vidas inocentes en peligro, y no podía permanecer de brazos cruzados mientras perecían. 
 
    —Doscientos ducados… no, no quiero ese dinero. 
 
    —Comprendo que no desee usted volver a correr semejante riesgo. 
 
    —No me ha entendido, es que esta vez no quiero dinero. Creo que ha llegado el momento de que un hombre tan vil como yo se eleve sobre su propia mezquindad y empiece a actuar por el bien general sin esperar más recompensa que el saber que está haciendo lo correcto. 
 
    —Magnífico discurso. Lo había ensayado, ¿verdad? 
 
    —Debo reconocer que hace varios días que lo tenía preparado. 
 
    —En todo caso su decisión le honra, señor Kulczycki. Esta vez solo debe entregar esto —dijo von Starhemberg mientras le daba un sobre sellado cuyo escaso peso indicaba que contenía una sola hoja—. 
 
    —¿Solo esto? 
 
    —Sí, solo esto, ya no hace falta nada más. Contiene un manuscrito escrito de puño y letra por el comandante de la plaza sin cifrar que debe ser entregado personalmente al duque de Lorena. Solo a él, y a nadie más. 
 
    El polaco se quedó por unos momentos en silencio aturdido mirando la carta, hasta que von Starhemberg volvió a hablar: 
 
    —Hay tropas amigas en Tulln, eso quiere decir que al menos esta vez se ahorrará tener que atravesar el Danubio. Está a solo veinte millas de nuestras líneas atravesando el Wienerwald, así que con un poco de fortuna podría hacer el viaje de ida en poco más de un día. 
 
    —Intentaré que sea en menos tiempo, señor. 
 
    —Le recomiendo que una vez atraviese las líneas turcas se dirija al norte del gran campamento enemigo. Allí están las tropas valacas. Según los despachos que nos hizo llegar usted hace unos días, los valacos están hartos de luchar junto a sus opresores. Desean cambiar de bando, y si contacta con ellos probablemente le ayuden a alcanzar Tulln. 
 
    —Hablo un poco de valaco, así que no tendré problemas para entenderme con ellos. Nos veremos a la vuelta, si toda va bien, en unos cuatro o cinco días. 
 
    —No se preocupe. En este caso entenderé perfectamente que tras entregar la carta prefiera quedarse a salvo fuera de Viena, ya que es más que posible que la ciudad haya caído antes de que pueda regresar. 
 
    — ¿Tan mala es la situación que es posible que la ciudad no pueda resistir ni cinco días más? 
 
    —Lo es.  
 
    —No, volveré, y juro que haré todo lo posible para que detrás de mí venga ese maldito ejército de socorro. 
 
      
 
    Tres de septiembre de 1683, Baja Austria 
 
    Tras la derrota de los tártaros en las cercanías de Lilienfeld, las tropas del margrave de Bayreuth se atrincheraron en el perímetro de la abadía esperando un ataque masivo de las tropas de Murad Giray como desquite por su fracaso, pero este jamás se produjo. Tras unos días de tensa calma, el príncipe decidió enviar patrullas de caballería en busca del enemigo. Como resultado de ello, Conrad von Althann pasó días enteros escudriñando todo el territorio entre Lilienfeld y las cercanías de las posiciones otomanas en Viena buscando a los escurridizos nómadas, pero sus partidas parecían haberse esfumado. 
 
    De regreso a la abadía, el capitán se encontró con que las tropas franconias estaban preparándose para la marcha. Buscó al margrave y lo encontró junto a su caballo a punto de partir. 
 
    —Ah, von Althann, por fin ha regresado ¿ha encontrado algún rastro de los tártaros? 
 
    —Ninguno, creo que se han desplazado en masa al este, más allá del río Viena. 
 
    —Eso significa que ya no protegen la retaguardia de las tropas de Kara Mustafá. Será una información importante que apreciará conocer el nuevo comandante del ejército, el rey de Polonia. 
 
    —Pero ¿qué diablos? ¿ahora nos manda un rey extranjero? 
 
    —Capitán von Althann, de nuevo debo recordarle que debe dirigirse a mí con la cortesía que se corresponde con mi dignidad —le reprendió irritado el margrave—. 
 
    —Disculpe, noble príncipe ¿sería vos tan amable de decirme qué sucede? 
 
    —El ejército polaco por fin ha llegado, y hay orden de que todas las fuerzas disponibles se concentren en Tulln como muy tarde el día siete para iniciar las operaciones del ejército al completo. Yo me adelantaré porque debo estar en el castillo de Stetteldorf sin falta dos días antes para una reunión de todos los comandantes del ejército. Ya he informado al abad Pol que solo podré dejar dos compañías para guarnecer la abadía, y no ha puesto inconveniente. 
 
    —¿Significa eso que por fin marcharemos contra el ejército turco? 
 
    —No quiero avanzar acontecimientos, pero todo parece indicar que así es.  
 
    —¡Lo habéis escuchado soldados! ¡Por fin daremos a esos malnacidos lo que se merecen! ¡volvemos a Viena! —gritó eufórico von Althann—.  
 
    Los dragones respondieron a las palabras de su comandante sacando sus pistolas y empezando a disparar al aire, mientras gritaban: 
 
    ¡A VIENA! ¡A VIENA! ¡A VIENA! 
 
    El margrave de Bayreuth bajó la cabeza avergonzado por el alboroto producido por el díscolo capitán, y susurró: 
 
    —Este hombre es incorregible, incorregible… 
 
    Cuatro de septiembre de 1683, Dorotheergasse 
 
    Maurizio Da Passano había conseguido encontrar un hueco entre sus obligaciones para ir a visitar a la convaleciente Lise, o al menos ese era el propósito que había expresado públicamente, ya que en realidad lo que deseaba era volver a ver a Katharina. 
 
    La aristócrata le abrió la puerta con su habitual precaución, y al verlo empezó a besarlo y a abrazarlo. 
 
    —¿Cómo está Lise? —preguntó el italiano—. 
 
    —Mucho mejor. Tras la operación que le hizo el cirujano estuvo un día más sin reaccionar, y temía lo peor, pero después despertó. Le cuesta hablar y no puede dar dos pasos sin perder el equilibrio, pero dice el cirujano que eso es normal, y que con el tiempo, si Dios quiere, volverá a ser la que era. 
 
    El italiano visitó a la criada, que permanecía en cama y tan solo era capaz de estar despierta unos instantes, y tras conseguir intercambiar unas pocas palabras de ánimo con ella, fue a la cocina, donde Katharina estaba guisando. 
 
    —Te he preparado un poco de comida. No soy buena cocinera porque se supone que una señora no debe dedicarse a estos menesteres, pero a fuerza ahorcan, y al menos seguro que será más sabroso que esa asquerosa sopa aguada que comes normalmente —dijo la noble mientras le ponía en la mesa un guiso improvisado con morcilla y unas verduras, pan blanco y vino—. 
 
    —¿Pero de dónde has sacado estos manjares??? —dijo Da Passano sorprendido al ver la comida—. 
 
    —Lo trajo el ordenanza de Guido von Starhemberg el mismo día que le pediste ayuda. Me vino como caído del cielo, porque los desertores que asaltaron la casa habían echado a perder buena parte de la comida que tenía, y ya es muy difícil encontrar nada aunque dispongas de grandes sumas de dinero. 
 
    —Tal vez Guido von Starhemberg haya hecho cosas discutibles en el pasado, pero ahora se está comportado de la manera correcta, y te ha ayudado sin tener obligación de hacerlo. 
 
    —Tendrá mala conciencia. En todo caso tienes razón, Guido se ha enmendado ¿Piensas batirte en duelo con él? No te lo recomiendo, tú no eres diestro con la espada, y él es un espadachín experto… 
 
    —Aún no hay nada decidido. Convinimos dirimir nuestras diferencias una vez finalizado el asedio, y haré todo lo posible para que tal arreglo se realice de manera incruenta. En todo caso no sería un combate muy lucido, él apenas se sostiene en pie, y yo no tengo fuerzas para poder mantener levantada una espada ni cinco minutos. 
 
    —Una sabia decisión. Debemos luchar contra los turcos, no entre nosotros. 
 
    —Celebro que estés de acuerdo, temí que te enfadaras por no permitirte replicarle cuando te ofendió.  
 
    —Hiciste bien, si hubiera llegado a responder a su afrenta jamás hubiera enviado al cirujano, y la vida de Lise está por encima de cualquier otra eventualidad. 
 
    —Sobre el asalto a tu casa, lamento no haber estado aquí para protegerte a ti y a Lise… 
 
    —No te preocupes, ya te he dicho muchas veces que sé defenderme sola, y tú no puedes estar en todos los sitios a la vez, aunque por tu aspecto maltrecho diría que te has empeñado en conseguirlo… 
 
    Katharina observó el aspecto de Da Passano, y le pareció más el de un perro apaleado que el de un caballero: rostro macilento, ropa desaseada y rota, y la herida en la cabeza cubierta con unas vendas sucias. Se levantó silenciosamente mientras el italiano comía, volvió con agua y trapos limpios, y se pudo a revisarle el golpe que tenía en la coronilla. 
 
    —Quien te hizo esta cura no sabía mucho sobre sanar heridas. Gracias a la Providencia no parece putrefacta ¿te duele? 
 
    —No, ya no. Me la curó el sargento Sattler, que creo que se le da mejor producir heridas que sanarlas —respondió Da Passano sin dejar de comer—. El guiso está muy rico, el sanguinaccio es de primera calidad, y créeme que sé de lo que hablo, los de Parma sabemos reconocer un buen embutido cuando lo probamos. 
 
    —Eso aquí se llama blunzen. 
 
    —Pues en mi tierra se llama sanguinaccio, tendrás que aprender estas cosas cuando vivas en Italia. 
 
    Katharina dejó de limpiar la herida sorprendida por las palabras del italiano. 
 
    —¿Cómo? ¿en qué momento decidimos eso? 
 
    —Di por hecho que tras el asedio no querrías permanecer en Viena o en Austria, y dado que yo tengo una oficialía en el ejército español y mi puesto de ingeniero militar está en Milán, pensé que lo mejor sería vivir allí. Se trata de un lugar tranquilo y próspero que no ha sido amenazado por ejércitos invasores desde hace un siglo y medio. 
 
    —¿Mudarme a Milán? Jamás he estado lejos de mi tierra, y odio a los extranjeros. 
 
    —Yo soy extranjero. 
 
    —Me dijiste que tu madre es del Tirol, así que para mí no eres extranjero. Hablas de vivir juntos, pero has mencionado nada sobre matrimonio, y la primera vez que se planteó tal cuestión no llegaste a responder. 
 
    Maurizio se revolvió en la silla mientras se limpiaba la boca, intentando ganar tiempo para reflexionar. Sabía que se estaba moviendo en arenas movedizas y tenía que medir sus siguientes palabras: 
 
    —Soy un caballero, y jamás cohabitaría con una mujer a la que no amara y con la que no pensara desposarme. Habrá que confeccionar las capitulaciones y celebrar los esponsales. Espero que tu familia no ponga inconvenientes, tal vez no tenga títulos nobiliarios, pero mi familia es de las más ricas y distinguidas de Parma, y llevo sangre de los Farnesio en mis venas. Ya te dije que no soy el primogénito, y no heredaré las propiedades y los negocios de mi padre, pero te juro por Dios que no faltará el dinero, y tanto tú como nuestros hijos siempre estaréis bien provistos y atendidos ¿Dónde prefieres que realicemos la ceremonia? ¿en Viena? ¿en Graz? Si la hiciéramos en Parma mi padre conseguiría que la oficiara el mismísimo obispo de la ciudad. 
 
    —Veo que tú tienes las ideas claras, y ya has hecho tus propios planes, pero yo ni tan siquiera había meditado en ello, y me resulta muy difícil pensar en el futuro cuando nuestras vidas penden de un hilo —respondió Katharina con una súbita frialdad—. 
 
    Lo cierto era que el parmesano tampoco había realizado planes previos de matrimonio, y que había improvisado su proposición sobre la marcha. Era obvio por la respuesta de Katharina que se había precipitado, pero consideró que una vez realizada ya no le era posible retractarse, así que decidió perseverar e intentar obtener rápidamente una respuesta positiva a su oferta: 
 
    —Tienes razón, tal vez mañana estemos muertos, y por eso mismo no podemos posponer nuestras decisiones. 
 
    —No me gusta apresurarme en mis decisiones aunque tenga a cien mil turcos a solo dos millas de distancia. Ambos estamos con el ánimo alterado por las circunstancias excepcionales en la que nos encontramos, y una decisión de tamaña importancia como esta debo tomarla de manera meditada y calmada.  
 
    —Tu insensibilidad me desconcierta —le reprochó el italiano—. 
 
    —Si fuera una granjera no dudaría en responderte afirmativamente, pero soy una joven noble de fertilidad probada, una von Althann, mis antepasados combatieron en las Cruzadas junto al emperador Barbarroja, dispongo de la gran fortuna heredada de mi difunto marido, y no puedo responder a una oferta de matrimonio de manera irreflexiva. Así que, de momento, tomaré en consideración tu propuesta, y te responderé cuando el sitio haya sido levantado y estemos a salvo —respondió la noble en un tono que de repente se había vuelto indiferente y distante—. 
 
    —Hay muchas posibilidades de que eso jamás ocurra. 
 
    —En ese caso mi respuesta dará igual, los muertos no pueden contraer matrimonio. 
 
    —Te equivocas, para mí saber tu respuesta servirá para que cuando muera lo haga como alguien dichoso, y no como un desgraciado. 
 
    —Vuelves a expresarte como un torpe poeta aficionado. No te pongas trágico como el protagonista de en una de esas novelas que lees, y no me presiones, no me gusta que lo hagan. Tampoco tendrás que esperar mucho por mi respuesta, porque para bien o para mal el asedio pronto acabará.  
 
    En ese momento se escuchó una terrible explosión que hizo temblar la casa. 
 
    —¡Que Dios nos ampare, ya están aquí! —exclamó Katharina asustada—.  
 
    —No te asustes, se trata de una detonación lejana, una mina de gran tamaño que ha estallado bajo alguno de los bastiones —dijo el italiano intentando calmar a Katharina—. Debo irme.  
 
    —¿Volverás? Debes hacerlo para que te pueda responder… —respondió la aristócrata tornando el tono frio de sus palabras por uno suplicante—. 
 
    —Volveré a por mi respuesta. Tienes razón, el asedio acabará pronto, pero no como los turcos esperan, porque yo lo impediré. Cuida de Lise —respondió mientras le daba un beso en la mejilla y se levantaba precipitadamente—. 
 
    Angustiada por lo que estaba sucediendo, Katharina alargó la mano para agarrar al ingeniero de la chaqueta y confesarle que todo lo que le acababa de decir eran tonterías que le obligaba a decir su desmedido orgullo, y que se iría con él a Milán o adónde fuera, pero finalmente se quedó paralizada por la duda, y dejó que el ingeniero se marchara hacia la batalla creyendo que ella era una mujer cruel y despiadada. 
 
    Maurizio Da Passano tomó su sombrero y su espada y salió de la casa para dirigirse apresuradamente hacia el frente dolido por la inesperada muestra de distanciamiento de Katharina. Pero ahora debía olvidar los pesares de su corazón y preocuparse de algo mucho más urgente, ya que el tamaño de la explosión indicaba el inicio de una nueva gran ofensiva turca, una que probablemente culminaría con la toma de la ciudad. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPITULO 18 
 
      
 
    Cuatro de septiembre de 1683, sector de defensas del Hofburg 
 
    La gran mina que habían escuchado Maurizio Da Passano y Katharina von Althann había estallado en la pared izquierda del bastión de la Corte, abriendo una enorme brecha. Los escombros habían caído hacia el exterior, llenando el foso y dejando un enorme pasillo por donde cuatro mil voluntarios turcos, liderados por mil jenízaros sedientos de venganza, empezaron a ascender por la contraescarpa y consiguieron alcanzar su parte superior sin apenas ser molestados. 
 
    Kara Mustafá observaba la escena desde el campanario de St. Ulrich junto a Ibrahim Pachá con buen ánimo, ya que la falta de reacción cristiana hacía presagiar un desplome inminente de las defensas vienesas. 
 
    —Nuestros estandartes han alcanzado el parapeto del bastión sin que el enemigo reaccione. La resistencia cristiana se desmorona. Creo que ni tan siquiera hará falta que abramos brecha en el muro cortina para que se rindan —afirmó el gran visir mientras oteaba la batalla con su catalejo—. 
 
    —Yo acabo de llegar a Viena pero, serasker ¿no es cierto que ya antes había parecido que iban a ceder, pero que después, y contra todo pronóstico, se recobraron y acabaron expulsándonos de sus fortificaciones? 
 
    —Es cierto, pero ahora es distinto. Después de tantas semanas de asedio están muy debilitados, y la prueba es que cedieron el revellín sin lucha — respondió Kara Mustafá un tanto ofendido—. 
 
    —Serasker, con todo respeto, lo entregaron porque estaba destruido, no porque no quisieran seguir luchando por él. Tras su conquista apenas capturamos prisioneros, y los que cogimos eran impedidos que a pesar de todo seguían con su espíritu de lucha intacto. Además, recuerde también que nuestro ejército ha sufrido mucho. En el último recuento se han contabilizado cuarenta mil muertos en combate o por enfermedades durante el asedio, y se notifican pequeños disturbios y motines entre nuestras tropas a diario. 
 
    —Eso carece ya de importancia. Alá nos acompaña y la derrota del enemigo es segura e inminente, por fuerza tiene que serlo —respondió Kara Mustafá con aparente aplomo, pero con un ademán de preocupación en su rostro—.  
 
    Los asaltantes habían atravesado ya la primera línea defensiva austríaca sin apenas resistencia, y todo parecía indicar que esta vez podrían ocupar el bastión sin apenas lucha tal y como lo habían hecho con el revellín, pero entonces se encontraron con una nutrida línea de infantes parapetada tras unos caballos de frisia que los barrió con densas andanadas de mosquetería: la casualidad había querido que el asalto se realizara justo en el momento del cambio de guardia, de manera que el comandante del puesto, el coronel De Souches, pudo disponer de refuerzos cercanos que rápidamente organizó para hacer frente a los invasores. 
 
    A pesar de la enorme cantidad de atacantes y la  continua tormenta de bombas y flechas que caían sobre ellos desde el foso y la contraescarpa, los cristianos no se amedrentaron y se mantuvieron firmes hasta que llegó más ayuda. Tras dos horas de combate, y con el foso ya lleno de los cadáveres de los turcos más valientes, los defensores hicieron rodar los caballos de frisia sobre los jenízaros, que tuvieron que retroceder para no verse atravesados por aquellos enormes erizos. En ese momento el espíritu de lucha de los asaltantes se quebró, entraron en pánico, y empezaron a retroceder de manera desordenada. Finalmente, los defensores consiguieron expulsar a los invasores y cerrar la brecha abierta con tablones y sacos. Los atacantes sufrieron más de quinientos muertos, y los defensores ciento cincuenta. 
 
    Kara Mustafá presenció la debacle de su ejército atónito, ya que jamás había visto a los jenízaros huir de esa manera. 
 
    —¡Malditos traidores! les entregué buena parte del oro del tesoro… ¿y para qué???? ¡para que huyan como ratas!!!! —gritó furioso al ver a la élite de sus tropas abandonar el campo de batalla  asustados—. 
 
    —No debe enervarse tanto, serasker. Recuerde que según sus propios planes estos ataques sobre los bastiones no son más que una mera diversión para permitir que las trincheras puedan prolongarse hasta el muro cortina sin contratiempos —contestó el pachá de Buda—. 
 
    Las palabras del veterano militar no consiguieron aplacar el enfado del gran visir, que abandonó el lugar sin dejar de lanzar improperios y amenazas. Ibrahim Pachá lo siguió con un gesto de preocupación, ya que le parecía obvio que Kara Mustafá era un comandante militar incompetente, y que el ejército corría un serio peligro si permanecía asediando Viena por más tiempo. 
 
    —Serasker, con todo respeto, pero creo que dado el estado del ejército sería prudente replegarnos hacia Hungría lo antes posible, y limitarnos a cumplir con la misión que se nos encomendó inicialmente, que era la de prestar apoyo a los rebeldes protestantes húngaros. 
 
    —Tonterías Ibrahim Pachá, Viena está a punto de caer. 
 
    —En nuestra última reunión en Buda antes de que usted partiera hacia Austria afirmó que Viena caería en cuestión de días, pero es obvio que esa ciudad es un hueso mucho más duro de roer de lo esperado. Debemos retirarnos, o nos veremos expuestos a una verdadera catástrofe —insistió el pachá—.  
 
    —Repito que la ciudad está a punto de caer, y no vuelva a mencionarme nada relacionado con una posible retirada si es que no quiere ganarse mi animadversión —respondió el gran visir visiblemente enojado—. 
 
    —Como usted ordene, serasker —respondió resignado Ibrahim—. 
 
    La noche no tardó en llegar, y ese fue el momento en el que Maurizio Da Passano salió a extramuros junto a los monteros reales Karl y Joseph en busca de los escurridizos mineros. El italiano había concentrado sus esfuerzos en encontrarlos en la sección de la muralla más cercana al bastión del León, que era donde sospechaba que se dirigirían sus minas. Según sus previsiones, los turcos no tardarían en enviar hacía hacia allí a sus más expertos especialistas para establecer las medidas exactas entre las entradas de las galerías y su objetivo final, el endeble muro cortina, que era lo único que separaba ya a los otomanos de la ciudad.  
 
    —Entonces, señor alférez ¿matamos a los turcos que se acerquen al muro o no? —preguntó Karl— Es que no entiendo eso de que debemos dejarlos ir. Es el enemigo, y al enemigo que se pone a tiro se le mete un balazo en la cabeza. 
 
    —De ninguna manera, deben marcharse indemnes para que crean que su plan avanza sin dificultades.  
 
    —Tiene que entender que para nosotros eso es difícil de entender, somos cazadores, y no concebimos dejar escapar una presa así como así —añadió Joseph—. 
 
    —Los mineros no son nuestra presa, sino más bien un cebo para nuestra trampa, como el conejo que sirve de carnaza para atraer a un lobo. Permitiremos que dejen sus piedras al pie de la muralla y que se vayan con su cuerda de nudos hacia sus posiciones. Cuando se hayan alejado moveremos varios pies la piedra, de manera que cuando el minero llegue hasta la entrada de la galería, el ingeniero tome una medida incorrecta. Eso hará que detonen la mina en el lugar equivocado. 
 
    —Sigo sin entenderlo. Al primer enemigo que se acerque le cortaré el pescuezo y ya está —replicó Karl—. 
 
    —¿Tienen hijos? —preguntó súbitamente Da Passano—. 
 
    —Yo tengo seis, todos fuertes y sanos —contestó Karl sorprendido por la pregunta—. 
 
    —Yo tengo dos hijos sanos, la gran peste se llevó a los otros tres el año pasado —contestó Joseph—. 
 
    —Pues si quieren volver a verlos, encuentren a esos malditos mineros, dejen que pongan la piedra en la base de la muralla, y cuando se vayan, muévanla diez pasos, Y NO HAGAN NADA MÁS ¿ENTENDIDO? —contestó el italiano enervado—. 
 
    —Entendido señor alférez —respondió Joseph—. 
 
    A través de la noche cerrada no era difícil escuchar el ruido de los picos y palas de los gastadores y el de los gritos de los ingenieros dando órdenes, todos trabajando sin descanso con la finalidad de prolongar las trincheras turcas hasta la muralla. Por ellas pasarían los miles soldados que asaltarían la ciudad una vez el muro se derrumbara, y Da Passano no podía quitarse de la cabeza en lo que le pasaría a Katharina una vez estos empezaran a saquear la ciudad.  
 
    Tras varias horas vigilando en la oscuridad escondidos tras un terraplén, por fin descubrieron a alguien salir de las posiciones otomanas y moverse furtivamente por la tierra de nadie en dirección al muro. Tal como había previsto el italiano, el enemigo dejó la piedra en la base de la pared y se marchó rápidamente con la cuerda de nudos en las manos en dirección a la entrada de la galería que estaba en la retaguardia. Cuando el turco se hubo distanciado lo suficiente, Da Passano dio un golpe en el hombro a Karl y este salió corriendo hacia su objetivo, movió el pedrusco unos diez pasos, muy poco para que los turcos pudieran detectar un error de cálculo, pero lo suficiente para hacer que la mina estallara en un lugar donde no podría dañar el muro. 
 
    Karl volvió entonces con su amigo y Da Passano, y juntos esperaron hasta el amanecer a que aparecieran más enemigos cerca de donde se encontraban, pero no lo hicieron. Cuando volvieron tras las fortificaciones y se agruparon con el resto de monteros reales que estaban vigilando, el ingeniero fue informado que habían conseguido detectar a otro minero, y que tal y como había ordenado, habían alejado la piedra que llevaba a varios pasos de su objetivo. 
 
    Tras esto, Da Passano se reunió con Guido von Starhemberg y Hafner para discutir la situación. 
 
    —Así pues, se han recolocado dos piedras, lo que significa que según sus previsiones ahora dos minas enemigas tendrán mediciones erróneas y detonaran en el lugar incorrecto ¿correcto? —preguntó von Starhemberg—. 
 
    —Sí, correcto —confirmó el italiano—. 
 
    —¿Y cuántas minas enemigas se dirigen hacia el muro, alférez? —siguió preguntando von Starhemberg—. 
 
    —He detectado con mi catalejo cinco entradas a una milla de distancia en línea recta del muro. No todas se empezaron al mismo tiempo, y calculo que las más avanzadas empezaran a acercarse a la muralla en dos o tres días, y que estarán listas para estallar en cuatro o cinco. Nuestros escuchas aún no las han detectado, pero no tardarán en hacerlo, porque las bodegas donde se encuentran están pegadas al muro, así que si alguna mina llega hasta allí debería escucharse sin problemas.  
 
    —Sigo creyendo que todo es una estupidez —intervino Hafner, molesto por haber sido dejado de lado en la toma de decisiones—. 
 
    —¿Cuantas contraminas tenemos en marcha para hacer frente a esas minas enemigas? —preguntó von Starhemberg haciendo caso omiso a las palabras del capitán—. 
 
    —Tenemos medios para empezar dos en cuanto detectemos las obras turcas. Por cierto teniente coronel, gracias por conseguir material y trabajadores adicionales, nos hacía mucha falta —contestó Da Passano—. 
 
    —Usted pida y yo intentaré conseguirlo a toda costa, pero por Dios impida que esos bastardos consigan abrir brecha en la muralla antes de que llegue el ejército de socorro. 
 
    —Recuerde que todo esto solo les retrasará unos pocos días. El milagro debe hacerlo el ejército de socorro, no yo —respondió Da Passano—. 
 
    En ese momento llegó Gennaro con una importante noticia: 
 
    —Señores oficiales, acabo de detectar una mina enemiga, y con bastante claridad, es como si esa maldita se dirigiera directamente hacia la misma bodega —dijo el napolitano con un nudo en la garganta—. 
 
    —Ahí tenemos a la primera, y antes de lo previsto. Empezaré una contramina para intentar eliminarla. Pero recuerde que no tenemos recursos para contrarrestar todas las minas que se dirijan hacia el muro —dijo Da Passano—. 
 
    —Soy consciente de ello. Dios quiera que los hayamos conseguido engañar, y que sus ingenieros tengan las medidas incorrectas, o estaremos perdidos —contestó von Starhemberg—. 
 
      
 
    Seis de septiembre de 1683, castillo de Stetteldorf 
 
    Tras dos días de viaje, Jerzy Franciszek Kulczycki llegó al castillo de Stetteldorf, propiedad del conde Hardegg, situado cerca de la población de Stockerau, y que era el lugar donde los principales comandantes del ejército coaligado llevaban tres días planeando la batalla que decidiría el destino de Viena, y tal vez el de Europa entera. Hacía varias jornadas que no dormía, pero su trayecto desde Viena había mucho más sencillo que en su anterior viaje, gracias a que tras cruzar las líneas había podido encontrar a las tropas valacas, que no solo le habían dejado pasar, sino que le habían provisto de un caballo para que pudiera atravesar el Wienerwald de manera mucho más rápida. 
 
    —Señor Kulczycki, me alegra verle de nuevo sano y salvo —le dijo amablemente el duque de Lorena—. 
 
    —Mi señor duque, gracias a Dios que por fin me dejan verlo, tanto en Tulln como aquí me pusieron muchos impedimentos para hacerlo, y empezaba a desesperarme, ya debería estar de vuelta. 
 
    —Es que no viene mucha gente vestida de turco a pedirme audiencia. Parece muy azorado, cálmese, y entrégueme el mensaje que ha traído para mí. 
 
    El polaco le entregó la carta del conde von Starhemberg, la leyó, y tras ello el duque se quedó por unos momentos en silencio meditabundo. 
 
    —Mi señor duque, al llegar a Tulln la hallé perfectamente fortificada y repleta de tropas, y viniendo desde allí me he cruzado con muchos miles de soldados, carros y caballos de muchos reinos distintos marchando hacia el sur. Es obvio que el ejército ya está listo ¿pero se puede saber por qué no se dirige de una vez hacia Viena? —preguntó el polaco rompiendo en ensimismamiento del duque de Lorena—. 
 
    —Señor Kulczycki, eso no es tan fácil. Los soberanos alemanes, cuyas tropas componen buena parte de este ejército, son muy suspicaces, y solo consienten en actuar de manera conjunta tras duras negociaciones. Tal es su celo que perdimos un día entero decidiendo el orden en que el ejército cruzaría el Danubio, porque cada príncipe aquí reunido se considera con derecho a pasar primero. 
 
    —¿Pero el ejército no tiene un comandante al que obedecer? 
 
    —Formalmente lo es el rey de Polonia, pero si los príncipes alemanes no acatan a su propio emperador, mucho menos a un rey electivo extranjero. Ante esa actitud Sobieski no ha tenido más remedio que tomar una posición conciliadora, y se ha decidido que aunque sea oficialmente el comandante en jefe, solo tendrá el mando directo del flanco derecho, que es el puesto de honor y donde estarán la mayor parte de las tropas polacas. Yo comandaré el flanco izquierdo, y el príncipe de Waldeck el centro.  
 
    —Entonces todo arreglado ¿no? ¿a qué esperan pues para marchar? 
 
    —Me temo que todavía quedan problemas por resolver. Hay reservas sobre mi plan de batalla, y aún tengo que convencer al resto de príncipes de que lo acepten.  
 
    —Mi señor duque, por favor, debe evitar más dilación, el tiempo de Viena se agota. 
 
    —Tenga paciencia señor Kulczycki. Ahora debemos reunirnos para un nuevo consejo de guerra y decidir definitivamente nuestra estrategia. Ha sido afortunado que usted llegara precisamente ahora con esta carta, tal vez leyéndosela a los príncipes les pueda convencer por fin de dar respaldo a mi propuesta. Espere aquí y descanse hasta que finalice la reunión. Ordenaré que le traigan comida. 
 
    —Gracias mi señor duque. 
 
    El duque se dirigió hacia la sala donde ya estaban reunidos los principales líderes del ejército alrededor de una mesa llena de mapas: el rey de Polonia y sus lugartenientes los hetman Jabłonowski y Sieniawski, el príncipe de Waldeck, los príncipes electores de Sajonia y Baviera, y finalmente el margrave de Bayreuth, que se encontraba allí no por su rango sino porque acababa de llegar de combatir contra los tártaros y portaba información de gran importancia. 
 
    Tras leer la carta de von Starhemberg, Carlos de Lorena  era consciente que ya no disponía de margen de tiempo: o conseguía que aceptaran su plan ese mismo día, o no llegarían a tiempo de salvar Viena. Este consistía en atravesar los agrestes bosques y montes del Wienerwald, descender de sus colinas en un enorme arco entre el Danubio y el río Viena, y atacar el vasto campamento turco desde el oeste. Se trataba de un viaje de varios días repleto de dificultades, y no solo por las posibles emboscadas enemigas, sino porque el terreno era tan malo que para acelerar la marcha se verían obligados a llevar un tren de bagajes mínimo, lo que dejaría a la tropa sin apenas qué comer durante varias jornadas. 
 
    Los principales escollos para la aprobación del plan eran el rey Polonia, que se resistía a arriesgar a sus irreemplazables húsares alados a los ataques de los arteros tártaros en los densos bosques cercanos a Viena, y el elector de Baviera Max Emanuel, que solo tenía veintiún años y que por mera soberbia juvenil estaba empeñado en oponerse a todo lo que el resto manifestara.  
 
    —Nobles príncipes, les recuerdo que por deferencia con el rey de Polonia realizaremos la reunión en latín —dijo el duque tomando la iniciativa—. Primero desearía que su alteza el margrave de Bayreuth nos informe brevemente sobre su expedición a Lilienfeld, ya que creo que porta novedades que nos serán de sumo interés.  
 
    —Mis respetos, mi señor duque. Con la ayuda de Dios vencimos a los tártaros en campo abierto y alcanzamos la abadía, que ahora se encuentra completamente a salvo. Como resultado de su derrota, esos salvajes se han retirado hacia el este, y ya no cubren la retaguardia del ejército turco que asedia Viena —anunció el margrave de Bayreuth con una poco disimulada altanería—. 
 
    —¿Estáis seguro de eso, margrave? —preguntó escéptico el elector de Baviera—. 
 
    — Por supuesto su Alteza Serena, envié patrullas hasta las cercanías del gran campamento enemigo frente a Viena, y es seguro que se han ido. 
 
    —¡Eso significa que tenemos paso franco a través del Wienerwald! —exclamó Georg Friedrich, príncipe de Waldeck—. 
 
    —Exacto, así que ya puede estar tranquilo Majestad, que los húsares alados no serán emboscados por las hordas tártaras —dijo el duque de Lorena al rey de Polonia—. 
 
    Sobieski permaneció silencioso, limitándose a responder a las palabras del duque con una críptica mirada. En ese momento intervino el elector de Baviera: 
 
    —A pesar de la buena nueva sigo creyendo que este plan es demasiado arriesgado, y, peor aún, desaprovecha nuestra mejor arma, que son nuestros jinetes. La mitad de nuestro ejército está formado por caballería, a mi parecer la más extraordinaria y magnífica jamás reunida por un príncipe cristiano, pero el terreno por la que pretende hacerla marchar y combatir el buen duque de Lorena es por completo inadecuado para ella. Y si nuestras tropas resultan derrotadas con el Wienerwald a sus espaldas, se quedaran atrapadas entre sus bosques y montañas, y sin abastecimientos ni posible retirada serán destruidas hasta el último hombre. 
 
    —Me sorprende que alguien tan joven como su Alteza Serena sea tan prudente… —respondió el príncipe de Waldeck, veterano con muchas guerras y batallas tras sus espaldas—. 
 
    —¿Acaso sugerís, príncipe, que soy un cobarde???? —exclamó el elector haciendo un gesto para desenvainar espada—. 
 
    —Les ruego calma, nobles príncipes —dijo el duque de Lorena intentando mediar entre ambos—. No es cuestión de enfrentarnos entre nosotros a las puertas de una batalla tan decisiva. Quisiera comunicarles otra novedad: hace unos momentos ha llegado un mensajero directamente desde Viena y ha traído una carta escrita de puño y letra por el conde von Starhemberg. Algunos ya conocen al general, han combatido a su lado, y saben que no hay soldado más valiente, leal y honrado que él. Permítanme leérselo íntegramente. Se trata de un mensaje muy corto, apenas unas pocas frases muy concisas, y dice:  
 
    “Bastiones inutilizados. Guarnición diezmada. Munición agotada. Las trincheras enemigas han alcanzado el muro cortina. Mi señor, por Dios Todopoderoso, les ruego vengan de inmediato porque a Viena ya no le queda más tiempo.” 
 
    Tras leer la misiva, el duque hizo una pausa dramática, miró a los ojos de todos los reunidos, y continuó con su disertación: 
 
    —Nobles príncipes, esta carta confirma que Viena caerá en unos pocos días, y si no nos ponemos en marcha de inmediato y marchamos contra el enemigo por el camino más directo, el Wienerwald, la posteridad nos recordará como los hombres que permitieron que la media luna ondeara en capital imperial. Y les recuerdo que si Viena cae, después le seguirán Múnich, Varsovia y Roma. 
 
    Finalmente, el rey de Polonia rompió con su circunspección y contestó a las palabras del mariscal: 
 
    —¡Por Jesús y María! No hace falta que digáis más señor duque, vos ganáis ¡A Viena!  
 
    —¡A Viena! —gritó el príncipe de Waldeck—. 
 
    —¡A Viena! —gritaron los hetman Jabłonowski y Sieniawski—. 
 
    Los electores de Baviera y Sajonia, menos entusiastas, se limitaron a secundar el plan con un consentimiento tácito. Tras decidir por fin la estrategia a seguir, empezó a discutirse el despliegue de las tropas sobre los mapas, y no tardó en surgir una dificultad.  
 
    —¿Y las alturas de Kahlenberg? Domina los accesos a Viena desde el oeste, y todo el plan se desmoronará si no la tomamos con rapidez —advirtió el príncipe de Waldeck mientras señalaba la colina en un mapa—. 
 
    —Es cierto, y seguro que el enemigo la habrá guarnecido, nadie sería tan estúpido como para desaprovechar una posición tan ventajosa —añadió el elector de Baviera—. 
 
    —Tal vez no lo hayan hecho, a fin de cuentas ese tal Kara Mustafá no parece ser muy listo. Hemos retenido durante semanas la cabeza de puente de Tulln, que está a pocas millas de su campamento, y durante todo ese tiempo él no ha hecho absolutamente nada para eliminarla, así que es muy posible que también haya dejado esa montaña desprotegida —replicó el rey de Polonia—.  
 
    —Si lo ha hecho, será el mayor error que haya cometido jamás un general en toda la historia —sentenció el duque de Lorena —. 
 
    —¡Da igual si está defendida por cien mil turcos, por Dios que los echaremos de ella! —respondió el príncipe de Waldeck con entusiasmo—. 
 
    —Enviaré una fuerza de avanzada formada por nuestras mejores tropas para intentar tomarla por sorpresa. Si los turcos todavía no la han ocupado seguro que no tardarán en hacerlo, y hay que tomarles la delantera como sea —añadió el duque de Lorena—. 
 
    —¿Cuándo partimos? —preguntó el elector de Sajonia con cierta desgana, ya que no tenía mucho interés personal por los temas militares—. 
 
    —En dos días, que es el tiempo que necesitarán las tropas alemanas reunidas en Krems para unirse al resto del ejército en Tulln. Después serán dos días de difícil marcha a través del Wienerwald hasta llegar hasta las posiciones turcas frente a Viena, aunque para llegar hasta allí antes habrá que capturar Kahlenberg, y no preveo que vaya a ser fácil. En todo caso creo que el doce será el día de la batalla, y así se lo comunicaré al conde von Starhemberg en los despachos que le enviaré de inmediato —respondió el duque de Lorena—.  
 
    —Eso son seis días ¿cree que Viena podrá resistir tanto? —preguntó el elector de Sajonia—. 
 
    —Tendrá que hacerlo —respondió lacónicamente el duque con un mohín de preocupación—. 
 
    A continuación se definió la composición y ruta a seguir a través del Wienerwald de cada uno de los tres cuerpos en que se dividiría el ejército, así como su objetivo: la izquierda, formado por la infantería imperial, la sajona, y la caballería ligera, que dirigiría el duque de Lorena y avanzaría por el norte siguiendo el Danubio, tomaría Kahlenberg y atraería para sí al grueso del ejército enemigo; en el centro atacarían los ejércitos bávaros, franconios y suabos comandados por el príncipe de Waldeck, que presionarían a los turcos con un ataque frontal que absorbería las últimas reservas enemigas; y finalmente el flanco derecho, liderado por el rey de Polonia, formado por la caballería pesada polaca, imperial y bávara, que se movería hacia el sudeste y sorprendería el flanco enemigo con una carga masiva que asestaría el golpe decisivo sobre el ejército otomano. 
 
    —En resumen, el príncipe Waldeck y yo seremos el yunque que absorberá los golpes de los infieles, y vos, Majestad, el martillo que los aplastará —concluyó Carlos de Lorena dirigiéndose hacia el rey de Polonia—. 
 
    —Y por Dios que será un martillo que sacudirá con tal fuerza, que sus golpes retumbaran por los siglos de los siglos —sentenció Sobieski—. 
 
    Finalizada la reunión, el duque volvió hasta donde se encontraba esperando Kulczycki. El polaco estaba durmiendo en un camastro, de manera que lo despertó con un ligero golpe en el hombro y le dijo con una gran sonrisa: 
 
    —En unos momentos le entregarán los despachos cifrados dirigidos al conde von Starhemberg para que pueda partir de inmediato. No puedo informarle de los detalles, pero le aseguro que puede volver a Viena tranquilo, porque la ayuda no tardará en llegar.  
 
      
 
    Ocho de septiembre de 1683, ciudad de Viena 
 
    El miércoles 8 de septiembre Viena celebró la natividad de la Virgen María con especial devoción. Fernando II, abuelo del emperador Leopoldo, había declarado que María, la Madre de Dios, era la generalísima sacra que había comandado a los ejércitos de los Habsburgo en sus luchas contra protestantes herejes y turcos infieles, y, en aquellos momentos de desesperada necesidad, tanto civiles como militares rezaron con fervor en múltiples misas celebradas al aire libre rogando que su belicosa patrona realizara un milagro que los salvara. 
 
    Sacerdotes acompañados por monaguillos llevaron hostias a los soldados que defendían las fortificaciones: agotados, heridos, enfermos, hambrientos, y con la mirada perdida a causa de la desesperación, se encontraban al límite de sus fuerzas tanto físicas como mentales, pero a pesar de todo seguían luchando, convencidos que su única esperanza de salvación radicaba en resistir al coste que fuera hasta que los estandartes del ejército de socorro se divisaran por el horizonte. 
 
     Gruber, que observaba la escena sentado encima de un tonel, no puedo evitar murmurar entre dientes un comentario de incredulidad: 
 
    —Ya que vamos a morir, en vez de dar esa mierda de oblea ya podrían ofrecer un trozo de speck con buen pan blanco, un par de botellas de vino de consagrar, y a unas prostitutas para que podamos copular por última vez… 
 
    —¡Deja de blasfemar, hereje! —gritó alguien detrás suyo—. 
 
    El salzburgués se levantó sobresaltado y al darse la vuelta se encontró con su amigo Alfred Marek que lo observaba con una sonrisa maliciosa. Su aspecto era extremadamente delgado y demacrado, llevaba una aparatoso vendaje que le inmovilizaba el brazo izquierdo, y estaba demasiado débil para poder caminar con agilidad, pero estaba vivo, y eso, dadas las circunstancias, ya era mucho. 
 
    —¡Santurrón! —gritó Gruber cariñosamente mientras hacía ademán de abrazarlo—. 
 
    —¡No me abraces, que aún me duele la herida! —le respondió su amigo mientras lo apartaba con la mano—. 
 
    —Uy, perdona. Por fin te han dejado salir del hospital. Ese agujero apestaba a muerte, mejor estar bien lejos de él. 
 
    —Más bien me han echado. Según los médicos, si puedes sostenerte en pie ya eres apto para el combate. En realidad no se estaba tan mal, me cambiaban la paja donde yacía cada semana, y dos veces al día una monja muy amable me traía sopa caliente. 
 
    —¿Ahora resulta que te gustan las monjas? ¿Así que al final todo ese parloteo tuyo sobre la religión era para poder levantarle los hábitos a las novicias? —dijo Gruber en tono burlón—. 
 
    —¡Pero si era una anciana que al menos tenía setenta años, pedazo de bruto! 
 
    —¡Eso es aún peor!  
 
    —Dejémonos de chanzas ¿cómo van las cosas? ¿podremos resistir hasta que llegue la ayuda? 
 
    —Francamente, me parece que no. Ya te conté sobre nuestras tribulaciones intentando combatir las minas enemigas. Da Passano dice que tiene un plan para contenerlas, pero lo cierto es que en las semanas que llevamos intentando interceptarlas no hemos conseguido destruir ninguna, y ahora ya hay varias cerca de la muralla. Esto se acaba, y tal vez sería cuestión de hacer como el resto y meterse en una iglesia a rezar para que la Virgen María obre un milagro que nos salve de morir degollados por las hachas turcas. 
 
    —Si Jakob Gruber cree que rezar es una buena solución para algo, es que las cosas realmente están mal, muy mal ¿Puedo ayudar de alguna manera? No puedo sostener un arma, pero algo podré hacer, aunque solo sea pasar horas mirando fijamente como se mueven unos guisantes encima de un tambor.  
 
    —Claro, seguro que Da Passano se alegrará de contar contigo. Y al capitán Hafner, que es quien se supone que manda, no le importará, porque se pasa todo el día borracho y ya no se entera de nada. Pero antes de ir a las ruinas del Hofburg busquemos algo para comer, el estómago me duele. Por Dios tengo tanta hambre que ni con mil de esas miserables hostias que dan los curas podrían llenarme. 
 
    Entretanto, Maurizio Da Passano y Guido von Starhemberg discutían la situación al lado de las entradas a las contraminas que estaban en marcha: 
 
    —Así pues, hemos conseguido interceptar a cuatro mineros enemigos y recolocar las piedras que llevaban. Eso significa que si su idea funciona, cuatro minas tienen mediciones erróneas y estallarán en lugares equivocados. Pero había cinco minas en marcha contra la muralla ¿qué ha pasado con la quinta piedra? 
 
    —La descubrimos demasiado tarde, por lo que debemos suponer que al menos hay una mina que sí tendrá la medición correcta. Dos de las minas deben de estar ya muy cerca porque conseguimos escucharlas y dirigimos nuestras contraminas contra ellas, pero desde ayer que ya no las oímos, así que ahora mismo desconocemos su ubicación exacta. 
 
    —¿Cree que ya habrán llegado bajo la muralla? 
 
    —Creo que no, pero sin saber dónde están con exactitud es imposible estar seguro. Es posible que si no detectemos actividad alguna es porque ellos consideran que ya están listas, y si es así, estimo que dejaron de excavar demasiado pronto, y que las detonarán lejos del muro. 
 
    —Resumiendo, que dejando de lado sus optimistas suposiciones, aparentemente hay dos minas enemigas preparadas para estallar bajo la muralla que no podemos encontrar, y que lo único que podemos hacer es rezar para que su treta haya tenido éxito, y que ambas tengan las mediciones incorrectas y estallen en el lugar erróneo ¿es eso? 
 
    —Sí, exactamente eso. Yo creo que esas minas fallarán, pero en todo caso avise a su primo para que prepare las defensas tras el muro cortina, porque es muy posible que entre hoy y mañana los turcos abran brecha en él y entren en la ciudad. 
 
    —Que Dios nos ampare…llegada a esta situación, debo pedirle un favor… 
 
    —¿De qué se trata, teniente coronel? 
 
    —Si los turcos entran en la ciudad, vaya a buscar a Katharina y diríjase al muelle del Rothenthurm. Allí hay una barca escondida, ya le indicaré dónde está exactamente. Cójanla e intenten huir a través del Danubio. 
 
    —Katharina se negará. Lise no puede caminar, y jamás la dejará atrás. Es como una madre para ella. 
 
    — Oblíguela si hace falta.  
 
    —Ella me odiaría por ello. 
 
    —Solo los vivos pueden odiar. Sálvela, da igual si le guarda resentimiento por toda la vida, pero por Dios, sálvela. 
 
    —Aún la ama ¿verdad? 
 
    —Eso es algo que solo me incumbe a mí. Usted sálvela, ¿me ha entendido? 
 
    —No tenga cuidado, que de ninguna manera permitiré que los turcos le hagan daño alguno. 
 
    En ese momento la conversación fue interrumpida por el estallido de dos minas en el bastión del León, una en la punta del baluarte y otra en la pared izquierda, provocando el derrumbe de casi toda la mampostería. A ello le siguió el acostumbrado asalto de la infantería, que fue recibido por los cristianos con el también habitual fuego a quemarropa desde las barricadas de la segunda línea. 
 
    El coronel Börner había agotado casi toda la munición de artillería, de manera que ahora muchos de los cañones de los baluartes y de la muralla disparaban metralla en vez de balas, y solo unas pocas piezas podían seguir manteniendo su duelo con los cañones otomanos. Tras una hora de combates, los otomanos se retiraron habiendo sufrido fuertes pérdidas, y los defensores se apresuraron a reparar como pudieron los daños de la pared producidos por las detonaciones enemigas. 
 
    A pesar de la nueva derrota, Kara Mustafá no tenía motivos para el desánimo, ya que su estrategia seguía su curso imparable, que era el de seguir debilitando los dos bastiones mientras sus trincheras y minas se acercaban sin contratiempos hasta muro cortina que había entre ambos.  
 
    Aquella noche, las autoridades supervivientes de la ciudad iniciaron una procesión nocturna en honor a la Virgen María en la puerta principal de San Esteban al mismo tiempo que desde el campanario de la catedral se estaban lanzando los cohetes que cada noche suplicaban ayuda. El grupo, presidido por von Kollonisch, se preparaba para bajar la escalinata mientras el fulgor del último proyectil iluminaba el firmamento.  
 
    Mientras tanto, a veinte millas, en el campamento del ejército coaligado en Tulln, Carlos de Lorena y James Leslie observaban con sus catalejos como las señales luminosas silueteaban el campanario de la catedral.  
 
    —Creo que ese era el último cohete, mi señor duque —dijo el escocés sin dejar de mirar por el catalejo—. 
 
    El mariscal levantó su mirada de la lente y se quedó por unos instantes mirando las estrellas. Durante días había estado observando esas desesperadas peticiones de ayuda sin poder hacer nada; pero ahora, tras semanas de frustrante inacción, por fin estaba en condiciones de luchar. Respiró hondo, y contestó a Leslie: 
 
    —Pues en ese caso, responda a los vieneses que acudimos en su ayuda.  
 
    En la capital imperial, von Kollonisch se quedó mirando el cielo mientras la luz del último proyectil se desvanecía. Bajó la cabeza decepcionado, ya que todo parecía indicar que, como cada noche, nadie contestaría, y la oscuridad volvería a invadirlo todo. Pero en ese momento advirtió que, al oeste, unos cohetes habían empezado a replicar a la señal de socorro, indicando con su resplandor que el auxilio estaba en camino.  
 
    Desde el campamento turco también vieron esas señales que con toda certeza indicaban que un ejército enemigo marchaba contra ellos para presentar batalla. De repente, el tiempo para tomar Viena se había vuelto terriblemente corto, y una intensa actividad se apoderó del alto mando turco, decidido a acabar con su tenaz resistencia de una vez por todas antes de que el socorro pudiera llegar hasta la ciudad: 
 
    —Haced llamar a Murad Giray para que se presente ante mí y me informe del despliegue del ejército enemigo mañana mismo.  
 
    —A la orden serasker —dijo Aga Mustafá—. 
 
    —¿En qué estado se encuentran las trincheras que se dirigen hacia la muralla? ¿y las minas? —preguntó el gran visir—. 
 
    —Serasker, las trincheras estarán preparadas mañana por la mañana, y dos de las cinco minas en marcha ya han llegado bajo la muralla y están listas para ser detonadas. Como bien sabe el muro cortina está formado por el tramo de una antigua muralla con siglos de antigüedad, así que esas dos serán más que suficientes para abrir una gran brecha por la que las fuerzas de asalto podrán acceder a la ciudad —respondió Aga Mustafá—. 
 
    —De acuerdo, preparad entonces a las fuerzas de asalto para mañana. Pongan doble carga de pólvora en las minas para asegurar la destrucción del muro, y que la vanguardia del ataque la formen las mejores unidades de los jenízaros y de la caballería sipahi desmontada. No quiero más errores, ni más retrasos de ningún tipo, porque este maldito asedio debe finalizar mañana sin falta. Reconozco que me sorprende que ese cobarde de Carlos de Lorena se atreva a presentar batalla, pero desgraciadamente para él llegará demasiado tarde, porque por Alá Todopoderoso que Viena será mía antes que se ponga de nuevo el sol. 
 
    

  

 
   
    CAPITULO 19 
 
      
 
    9 de septiembre de 1683, ciudad de Viena 
 
    El anuncio del inmediato auxilio de Viena a través de los cohetes lanzados desde Tulln fue confirmado por la llegada de Kulczycki aquella misma madrugada con los despachos que informaban de la inminente llegada del ejército liderado por Jan Sobieski. Junto con los mensajes, el polaco había traído también una carta escrita de puño y letra por el emperador dirigida a los defensores de Viena, en la que les felicitaba por su lealtad y valentía, y los animaba a que continuaran con su resistencia hasta la próxima llegada del poderoso ejército reunido en su ayuda.  
 
    Si embargo, aquellos mensajes parecían haber llegado demasiado tarde, ya que todo indicaba que a la ciudad no le quedaban más que unas pocas horas de vida: la trincheras turcas frente al muro cortina estaban listas, y tras dos meses de ataques, las fortificaciones que debían protegerla estaban severamente dañadas o destruidas; más de diez mil de las mejores tropas otomanas estaban dispuestas para el asalto, mientras que a los defensores apenas les quedaban cuatro mil hombres en pie que habían agotado la munición de la artillería y solo disponían de pólvora para dos o tres días más de combate.  
 
    A pesar de ello, el conde von Starhemberg continuaba dispuesto a seguir luchando, y había pasado la noche organizando la última resistencia: se retiraron los hombres y la artillería de la muralla, ya que era previsible su próxima destrucción, y los situó en los parapetos que se habían construido detrás; todos los edificios grandes, como palacios o iglesias, fueron fortificados, se construyeron barricadas en las calles, y se pusieron en ellas las cadenas de hierro almacenadas desde el  inicio del asedio para que la artillería enemiga no las pudieran cruzar.  
 
    También se hizo un último esfuerzo por reclutar más combatientes, y al amanecer las patrullas volvieron a buscar desesperadamente casa por casa más hombres a los que movilizar. 
 
    —¿Hombres? Ya les dije las otras veces que vinieron que aquí no hay ninguno. Se llevaron a mis criados al inicio del asedio, y no regresaron —le dijo Katharina a un sargento que junto a dos soldados estaban revisando los edificios puerta por puerta en busca de nuevos reclutas—. 
 
    —Debo inspeccionar la casa. Usted es una dama y no tengo duda alguna de que me ha dicho la verdad, pero tengo órdenes expresas de hacerlo. 
 
    —Cumpla con su obligación, sargento —respondió la aristócrata lacónicamente—. 
 
    Tras el registro, el sargento salió de la casa y antes de irse le dio una consejo a Katharina: 
 
    —He visto que tiene un amplio sótano. Lleve comida y agua y escóndase allí con la anciana. Es muy previsible que hoy se combata en las calles. Intentaremos resistir todo lo posible hasta que llegue la ayuda, pero si no lo conseguimos, escóndase de los turcos hasta que nuestras tropas recuperen la ciudad, porque si las encuentran… 
 
    —Sí, ya sé qué harán. Matarán a Lise y yo me pasaré el resto de mi vida en un harén siendo violada a diario por un gordo con turbante.  
 
    —Sí…eso mismo —respondió el sargento sorprendido por la burda respuesta de la aristócrata—. 
 
    —Si esos bastardos se atreven a tocarme a mí o a mi criada se lo haré pagar caro —respondió Katharina mostrando la pistola que llevaba en la mano—. Y ahora, si me lo permite, debo ocuparme de Lise, vaya con Dios sargento —continuó diciendo la noble mientras cerraba la puerta en las narices del suboficial—.  
 
    Katharina fue rápidamente hasta la alcoba de Lise y la despertó a gritos: 
 
    —¡Lise! ¡Lise! ¡Despierta! ¿puedes andar? —preguntó la noble azorada—. 
 
    —Creo que sí… —dijo la criada aún adormilada—. 
 
    —Pues levanta, debo trasladarte al sótano —contestó Katharina de manera imperiosa—. En las calles están construyendo barricadas para hacer frente a los turcos. Según me acaban de decir hoy entrarán en la ciudad, y debo ponerte a salvo. Intenta tenerte en pie mientras llevo el colchón abajo, y cuando vuelva te ayudaré a descender las escaleras. Después trasladaré toda la comida y agua que nos queda, y también las armas y munición para hacer frente a quien quiera entrar. Ahora me arrepiento de haber entregado los pertrechos de los desertores que maté, me van a hacer falta. 
 
    Katharina llevó al colchón a la bodega, ayudó a su impedida criada a bajar hasta el sótano, y la acomodó alumbrada solo por un candil que apenas iluminaba la densa oscuridad del lugar. 
 
    —Quédate sentada aquí y descansa mientras traigo el resto de las cosas. Después de bajar las vituallas atrancaré la puerta. Y si algún infiel consigue abrirla y mete la cabeza, la enviaré a Constantinopla de un balazo con turbante incluido. 
 
    —¿Ha sabido algo del señor Da Passano? hace días que no tenemos noticias de él —preguntó la criada—. 
 
    —No, pero no te preocupes, seguro que está bien. Hay una cosa que no te he explicado porque… sé que te va a molestar un poco. La última vez que estuvo aquí me propuso matrimonio. Me habló de ir a vivir a Milán y muchas más cosas, todo de una manera muy entusiasta, y a mí me cogió por sorpresa.  
 
    —¿Pero piensa aceptar esa propuesta de matrimonio o lo rechazará como a los otros pretendientes?  
 
    —Insistió demasiado, y yo le respondí de una manera un poco altanera… no era mi intención…, y ahora él debe creer que soy una especie de demonio sin alma. Su petición de mano llegó en un momento muy inoportuno. Es un delirio pensar en matrimonio cuando los turcos están a punto de invadir la ciudad. 
 
    —La última vez que hablé con el señor Da Passano mencionó que tenía entre manos una artimaña para impedir que los turcos entraran en la ciudad ¿sabe algo de eso?  
 
    —Lo citó en la carta que me escribió, y también lo mentó la última vez que nos vimos, pero nunca me explicó de qué trataba exactamente. Viendo el aspecto maltrecho que tenía es bien seguro que está poniendo todo su empeño en ello, pero temo que lo que pretende es un imposible ¿qué puede hacer un chiquillo como él, que pierde el tiempo dibujando, yendo al teatro y leyendo novelas, contra los poderosos ejércitos del Gran Turco? 
 
    —En todo caso rezaré para que el plan del señor Da Passano, sea el que sea, triunfe. Nunca se sabe, a veces Dios trabaja de maneras misteriosas. 
 
    —Yo también lo haré. Ahora no hables más y descansa, que yo aún tengo que trasladar todo lo necesario aquí abajo y después atrancar la entrada con maderas. 
 
      
 
    9 de septiembre de 1683, sector de fortificaciones del Hofburg 
 
    Maurizio Da Passano había pasado toda la noche dentro de las galerías intentando encontrar sin éxito las dos minas enemigas que estaban listas para detonar bajo el muro cortina. Salió de una ellas sucio y agotado y se dejó caer como un saco al lado de unos escombros con el ánimo decaído: durante muchos días había estado trabajando sin descanso para intentar descubrir los túneles enemigos y destruirlos, pero todo había fracasado. Todavía quedaba un resquicio de esperanza si su ardid había servido para engañar a los ingenieros enemigos, y las hicieran estallar lejos de la muralla ¿pero qué posibilidades había de que eso funcionara? ¿una entre cien? ¿una entre mil? 
 
    Invadido por la desazón, consideraba que sus intentos de mantener a los turcos fuera de Viena habían resultado infructuosos, y que jamás saldría vivo de la batalla que estaba a punto de desencadenarse dentro de la capital. En su ingenua juventud, había mantenido la ilusión de que podría vencer al destino e impedir que la ciudad fuera invadida, pero el destino era inevitable, y Viena caería ese mismo día. 
 
    Se quedó por unos instantes ensimismado escuchando la música militar turca que aquella mañana parecía prolongarse por más tiempo de lo que era habitual, y entonces reparó en que una sombra se acercaba hacia él: por un instante creyó que se trataba de Katharina, y que pronto sentiría de nuevo como su cálida mano acariciaba su mejilla, pero cuando levantó la cabeza vio con decepción que se trataba de Gennaro empuñando un mosquete. 
 
    —Señor ¿qué hace aquí sentado? ¿no escucha a los oficiales del ejército gritando para que se reúnan los hombres y se parapeten tras las barricadas? 
 
    —Eso no va a servir de nada…todo está perdido… 
 
    —¿Acaso no vio los cohetes anoche? 
 
    —No, estaba bajo tierra…y por cierto, no he conseguido encontrar esas minas enemigas. 
 
    —El relevo está en camino, llegará en tres días, hay que resistir tres días más y estaremos a salvo. 
 
    —No podremos resistir tres días más… 
 
    —Señor, está cansado, hambriento y desanimando, pero le recuerdo que es un oficial, y que debe dar ejemplo mostrando siempre buena actitud. No importa si todo se derrumba a su alrededor, debe recobrarse y afrontar con coraje la gran batalla que se avecina.  
 
    —Sí, tienes razón, hay que afrontar la fatalidad con entereza, tal y como hizo Héctor al enfrentarse a Aquiles en Troya. 
 
    —No sé quién es ese tal Héctor ni dónde está esa Troya, pero recuerde que aún nos queda su treta.  
 
    —Tienes razón, mientras hay vida hay esperanza. Voy a organizar a los hombres para hacer frente al enemigo —respondió Da Passano con poco entusiasmo mientras se levantaba con dificultad—. 
 
    —Señor, pase lo que pase, debe estar orgulloso de sí mismo. Cuando nos encontramos con los tártaros hace dos meses usted estaba muy asustado, y, francamente, en ese momento no creí que fuera a sobrevivir por mucho tiempo en medio de este infierno. Sin embargo, supo sobreponerse a todas las adversidades, y ha demostrado unas capacidades que ya querrían para sí muchos oficiales veteranos. 
 
    —Gracias por tus palabras de ánimo Gennaro, pero he fracasado en destruir las minas enemigas, y a causa de ello la ciudad caerá. 
 
    —Señor, eso está aún por ver. Las minas todavía no han estallado. 
 
    —Guido von Starhemberg me mostró donde hay una barca escondida. Si todo se pierde, iremos a buscar a la señora von Althann e intentaremos huir con ella al otro lado del Danubio ¿entendido? 
 
    —Entendido señor, pero eso no hará falta, porque las minas fallarán, seguro que fallarán. 
 
    —Que Dios oiga tus palabras —respondió el parmesano con poca convicción—. 
 
    Tras finalizar la conversación ambos se reunieron con el resto de los hombres y empezaron a prepararse para hacer frente al asalto turco. Había armas de sobra, pero apenas pólvora para los mosquetes, así que muchos deberían afrontar la batalla pertrechados con picas o lanzas de jabalí.  
 
    Aunque no estaba en condiciones de luchar, Alfred Marek también se presentó para ayudar en la última resistencia de Viena. 
 
    —Señor Marek, usted no puede combatir, solo dispone de la diestra, y está tan débil que apenas se mantiene en pie. 
 
    —No se preocupe por eso, Dios me dará fuerzas. Deme una arma que pueda usar con un solo brazo. 
 
    Da Passano se quitó del cinto su espada y se la entregó al bohemio: 
 
    —A mí nunca se me ha dado bien usarla, espero que usted le dé mejor uso y pueda acabar con muchos enemigos. 
 
    —Gracias, se la devolveré sin falta cuando todo acabe. 
 
    —Sí…por supuesto…cuando todo acabe. 
 
    En ese momento, la música turca cesó y todo quedó invadido por un silencio sepulcral.  
 
    —Por fin ha cesado de sonar esa maldita melodía…—dijo el ingeniero—. 
 
    —Eso tan solo puede significar una cosa… que Dios nos proteja —respondió apesadumbrado Marek mientras besaba su rosario—.   
 
    Una vez listos, todos se dirigieron hacia las barricadas, donde se encontraban las últimas tropas que le restaban a la ciudad. Allí se les unió Hafner, que por una vez estaba sobrio y se había armado hasta los dientes con una espada, un puñal, y dos pistolas.  
 
    —Celebro verle aquí, capitán ¿está usted listo para la batalla? —le preguntó amablemente Da Passano—. 
 
    —Por supuesto. Soy vienés, y si esos perros quieren apoderarse de mi ciudad antes tendrán que pasar por encima de mi cadáver. 
 
    —Lo tendrán que hacer sobre el cadáver de todos nosotros, capitán. 
 
    La defensa contra el asalto turco sería dirigida por el coronel De Souches, que junto a Guido a von Starhemberg estaba inspeccionando los preparativos: buena parte de los hombres reunidos eran civiles recién reclutados, muchos de ellos demasiado viejos o demasiado jóvenes, con escaso o nulo entrenamiento, y mal armados. Las escasas tropas del ejército regular supervivientes eran en su mayoría artilleros que habían quedado desocupados por falta de munición que disparar. La fuerza era por completo inadecuada para poder defender la ciudad, y el coronel se dirigió a Guido a von Starhemberg con una mezcla de rabia y resignación: 
 
    —Teniente coronel von Starhemberg, informe al comandante de la plaza que Viena está lista para recibir la embestida del enemigo. Por la Virgen María, que el infiel va a pagar con cubos de sangre cada palmo que gane dentro de esta ciudad. 
 
    Al otro lado del campo de batalla, Kara Mustafá observaba desde St. Ulrich junto a Aga Mustafá e Ibrahim los últimos preparativos del asalto: las tropas se encontraban concentradas en los sectores de trincheras más cercanos al muro, y sus estandartes ya sobresalían orgullosos por encima de los parapetos, listos para ser enarbolados en la catedral de San Esteban. 
 
    —¿Se ha dado orden a los zapadores de detonar las minas? —preguntó Kara Mustafá—. 
 
    —Sí serasker, lo harán en unos diez minutos —contestó el comandante de los jenízaros—. 
 
    —¿Se ha puesto doble carga tal y como ordené? 
 
    —Sí serasker, las explosiones sin duda destruirán el muro. Ni un milagro podrá salvar a los cristianos de la derrota.  
 
    El gran visir dio un suspiro de satisfacción y volvió a observar el muro con su catalejo, seguro de que pronto se derrumbaría y de que por fin Viena caería en sus manos. 
 
    Mientras tanto, Ernst Rüdiger von Starhemberg se encontraba observando las trincheras enemigas en el semidestruido bastión de la Corte, cuando llegó su primo a dar novedades: 
 
    —Mi general, el coronel De Souches informa que las tropas están preparadas y esperando el ataque enemigo en las trincheras tras el muro cortina. Las barricadas en las calles ya están listas, así como las cadenas que deben bloquear el avance de la artillería enemiga por la ciudad. Ahora todo está en manos de Dios. 
 
    —Bien. Pero recuerda que si todo falla las tropas deben replegarse hacia la catedral. Allí estableceremos nuestro último reducto. Maldita sea Guido, casi lo conseguimos. Tres días, solo tres malditos días y lo hubiéramos conseguido. Dime ¿crees que lo he hecho bien? —preguntó de repente el general con una voz inusualmente temblorosa—.  
 
    —¿El qué? 
 
    —Defender Viena, por supuesto ¿crees que hay algo que podría haber hecho mejor para impedir que la ciudad cayera? 
 
    —No mi general, nadie podría haberlo hecho mejor. Se nos prometió que el auxilio llegaría en un mes, y hemos resistido el doble. Además, le hemos provocado al Turco gran cantidad de bajas que facilitarán la victoria del ejército de socorro cuando se enfrenten a él en la próxima batalla. Nadie podrá decir que Viena fue mal defendida, ni que fuera tomada sin que el enemigo tuviera que pagar un altísimo precio por ella. 
 
    —Pero se me ordenó defender esta ciudad hasta que llegara el relevo, y no lo he conseguido. Le he fallado al emperador, le he fallado a los vieneses, le he fallado a mi fe, y la posteridad me recordará como el inepto cuyo pobre desempeño permitió que los enemigos de la Cristiandad tomaran uno de sus principales baluartes. La única manera que tengo de reparar tal deshonra es luchar hasta la muerte por mi Dios y mi emperador.  
 
    Mientras el comandante de la plaza se lamentaba, a veinte pasos bajo tierra los zapadores turcos ultimaban los preparativos para hacer detonar las minas: tras comprobar escrupulosamente que las cargas estuvieran listas, pusieron la mecha, la extendieron unos pasos para que les diera tiempo a salir de allí una vez encendida, y teniendo ya confirmada la orden de ejecutarlas, las encendieron y abandonaron el lugar apresuradamente. Durante unos interminables minutos, el filamento se fue consumiendo lentamente hasta que finalmente la chispa alcanzó la pólvora, y dos enormes explosiones hicieron saltar quintales de tierra y rocas que cayeron sobre los defensores. 
 
    —¡A cubierto! —gritó Da Passano mientras piedra y tierra caían sobre él y sus compañeros—. 
 
    —¡Esos bastardos han levantado tanta tierra que conseguirán hacer salir al mismo Diablo de su guarida! —contestó Gruber mientras se parapetaba tras una barricada—. 
 
    Las explosiones también se sintieron con fuerza dentro en la ciudad, y el sótano donde estaban Katharina y Lise empezó a temblar. El candil que les daba luz se cayó y las dejó en la oscuridad, mientras todo a su alrededor se estremecía. Asustadas, se abrazaron mientras la noble se ponía a rezar: 
 
    —Ave Maria, gratia plena, Dominus Tecum… 
 
    Toda la atmósfera próxima a la muralla quedó cubierta por una gran cantidad de humo y polvo que impedía ver nada a pocos pasos de distancia. Las tropas turcas empezaron a salir de las trincheras, impacientes por empezar a escalar los escombros del muro y enfrentarse a los defensores, pero debían esperar a que se disipara la humareda, de manera que durante unos instantes se quedaron expectantes en tierra de nadie, aguardando a poder visualizar el paso libre abierto hacia el interior de Viena. Desde sus respectivos puestos, Kara Mustafá y von Starhemberg esperaban también ansiosos poder observar los daños producidos para dar las órdenes oportunas. 
 
    Al otro lado del muro, los defensores se levantaron, se limpiaron la tierra que les había caído sobre ellos y empuñaron sus armas dispuestos a hacer frente al asalto. Por fin una racha de viento despejó la polvareda, dejando ver que la muralla seguía intacta. 
 
    —¡EL MURO SIGUE EN PIE! ¡EL MURO SIGUE EN PIE!  —gritó alguien desde los bastiones—. 
 
     Las minas habían provocado dos enormes cráteres de tierra frente la muralla, pero habían detonado demasiado lejos de su objetivo, y no le habían provocado daño alguno. El gran visir se quedó estupefacto mientras miraba una y otra vez con su catalejo hacia el viejo muro, esperando a que este se derrumbara, pero seguía ahí, completo e intacto. 
 
    —¿Co…cómo es posible???? ¿Por qué sigue en pie?!!!! 
 
    —Parece que las minas han estallado en un lugar equivocado, serasker —le respondió Ibrahim, que también había observado la escena con su propio catalejo—. 
 
    —No lo entiendo… ¿acaso los ingenieros erraron los cálculos?? ¡Eso no es posible!!! ¡Tiene que haber sido traición!!! ¡Alguien pagará con su cabeza por esto!!!! —bramó Kara Mustafá—. 
 
    —Mantenga la calma serasker, y dado que hoy no podremos tomar la ciudad, le recomiendo que movilice el ejército para hacer frente al enemigo que viene a combatirnos desde el oeste. Desconocemos su número y composición, y ya que los tártaros se encuentran entre nosotros y las tropas cristianas, sería prudente que se reuniera con kan de Crimea para que nos informe sobre ellos y darle instrucciones. 
 
    —Sí, claro, por supuesto, hay que redesplegar las tropas y hablar con Murad Giray —contestó el gran visir resignado—. 
 
    En el bastión de la Corte, el conde von Starhemberg tampoco daba crédito a lo acababa de ocurrir. 
 
    —No lo entiendo, los ingenieros turcos jamás fallan sus objetivos ¿cómo ha podido suceder? Es un milagro…a fin de cuentas Dios no nos ha abandonado… —dijo el general embargado por la emoción—. 
 
    —No quiero blasfemar, pero no creo que haya sido un milagro. Recuerde el plan del alférez Da Passano, el ingeniero militar italiano al que usted ascendió a oficial por su valentía en combate. Estoy convencido de que si los ingenieros enemigos han fallado ha sido gracias a su treta —respondió su primo—. 
 
    —Ah sí, es cierto que me lo explicaste, pero no creí que fuera a funcionar…debo reconocer que cuando vi por primera vez a ese muchacho lanzando las granadas con la mecha recortada contra el enemigo me pareció un poco demente, pero está claro que mi apreciación fue errónea.  
 
    —Un poco chiflado sí que está, pero gracias a su chifladura ahora tenemos los tres días de tiempo que precisábamos para que el ejército llegue en muestra ayuda. 
 
    En las trincheras cristianas detrás de la muralla, los soldados también se quedaron atónitos al ver que el muro seguía en pie. Todavía tardaron un poco en reaccionar, ya que no se podía descartar que se tratara de alguna clase de artimaña enemiga. Finalmente empezaron a escuchar gritos de los observadores que estaban en el bastión del León: 
 
    —¡LOS TURCOS VUELVEN A SUS TRINCHERAS! ¡LOS TURCOS VUELVEN A SUS TRINCHERAS!!!!! 
 
    Entonces un grito unánime de victoria de los defensores se dejó escuchar por toda la línea del frente. Gruber abrazó eufórico a Da Passano, que seguía mirando fijamente el muro incrédulo ante lo que acababa de ocurrir. 
 
    —¡LO CONSEGUISTE ITALIANO! ¡POR LOS CLAVOS DE CRISTO, LO CONSEGUISTE!!!! —le gritó Gruber mientras seguía abrazándolo—. 
 
    El resto del grupo se unió también la celebración abrazándose los unos a los otros, mientras lanzaban hurras e insultos hacia a los turcos. 
 
    Kara Mustafá se dirigía desconcertado a su puesto de avanzada en los jardines de Trautson desde la iglesia de St. Ulrich, cuando los eufóricos soldados que guarnecían el bastión del León empezaron a amenazarlo: 
 
    ¡TURCOS, VUESTRO FINAL ESTA PROXIMO, OS VAMOS A DESPELLEJAR A TODOS! 
 
    Cuando el líder otomano llegó a su cuartel general no tardó en desplegarse una frenética actividad en el campamento turco como hacía dos meses que no ocurría, ya que el ejército debía maniobrar para hacer frente a la inminente llegada del ejército cristiano que avanzaba desde el Wienerwald. Las tropas empezaron a formar para marchar hacia el oeste, y miles de mulas, caballos y camellos fueron cargados con todo tipo de material para acompañarlos hacia el futuro campo de batalla.  
 
    Mientras esto sucedía, Kara Mustafá reunió a sus comandantes para comunicar la nueva estrategia a seguir: 
 
    —El ejército partirá de inmediato para hacer frente al ejército enemigo, pero diez mil hombres de las unidades de jenízaros y sipahis desmontados permanecerán frente a Viena para asaltarla una vez las minas que siguen en marcha alcancen el muro y le abran brecha de una vez ¿cuándo estarán listas? 
 
    — De las tres minas que restaban, dos se han hundido causa de las detonaciones de hoy. Solo queda la que estaba menos avanzada —respondió Aga Mustafá—. 
 
    —¿Cuándo estará lista esa mina? —insistió Kara Mustafá—. 
 
    —Apenas se había iniciado... 
 
    —Que trabajen sin descanso, la quiero  lista en dos días. 
 
    —Serasker, para que eso sea posible tendrán que trabajar sin las precauciones habituales, y como ya sabe el sigilo es vital para que una mina tenga éxito. 
 
    —¡Me da igual! ¡la quiero lista en dos días!!!! —replicó enfadado el gran visir—. 
 
    —Si hubiéramos traído artillería pesada como era menester hubiéramos podido demoler el muro de inmediato —intervino el bajá de Temesvar Hasan desaprobando abiertamente la dirección de la campaña llevada a cabo por Kara Mustafá—. 
 
    Al escuchar tales palabras, el gran visir lanzó una mirada furiosa hacia su subordinado: en otro momento esas palabras le hubieran costado la cabeza a Hasan, pero el caudillo turco sabía que no podía permitirse ejecutar a uno de sus mejores comandantes habiendo una gran batalla en ciernes. 
 
    —Serasker, creo que retener a buena parte de nuestras mejores tropas frente a Viena es un gran error. Deberíamos abandonar por completo al asedio y concentrar todas nuestras fuerzas frente al Wienerwald convenientemente fortificadas tras trincheras y empalizadas. En el campamento hay material de sobra para prepararlas, y si es necesario se pueden talar árboles de los bosques cercanos. Una vez rechazado el ataque enemigo, podríamos envolverlos por la caballería y  aplastarlos —dijo el Pachá de Buda—. 
 
    —Apoyo esa propuesta —dijo Aga Mustafá—.  
 
    —Yo también —añadió el bajá de Damasco Hussein—. 
 
    —De ninguna manera, me niego a abandonar las posiciones que tanta sangre nos ha costado conquistar. Y tampoco pienso permanecer a la defensiva frente a los miserables ejércitos cristianos, vamos a atacar —respondió el gran visir—. 
 
    —Pero serasker, desconocemos la cuantía y el despliegue del enemigo, y Carlos de Lorena podría haber recibido refuerzos alemanes, polacos y españoles. Se supone que Murad Giray ya debería de habernos informado del número y movimientos del enemigo, pero seguimos sin tener noticias de él o de sus beys —dijo Aga Mustafá—. 
 
    —Agá, ordené que ese miserable tártaro se presentara ante mí de inmediato ¿dónde está? 
 
    —Hemos enviado mensajeros en todas direcciones, pero no lo encontramos, ni a él ni a ninguna de sus partidas. Es como si la tierra se hubiera tragado al ejército tártaro entero. 
 
    Kara Mustafá permaneció unos momentos callado con los ojos inyectados en sangre a causa del nerviosismo y la ira: si los tártaros no estaban significaba que su retaguardia estaba por completo desguarnecida, y que las estratégicas alturas de Kahlenberg estaban sin proteger. 
 
    —Ibrahim Pachá, envíe de inmediato una fuerza para asegurar el monte Kahlenberg. Domina toda la región, y hay que asegurarse su control a toda costa —ordenó el gran visir—. 
 
    —Enseguida, serasker ¿reconsideraría la estrategia si el enemigo se nos adelantara y lo tomara? —preguntó Ibrahim—. 
 
    —Por supuesto que no, pase lo que pase atacaremos en todos los frentes.  
 
    Todos los comandantes presentes en la tienda se miraron furtivamente, ya que había un asunto que no se podía plantear con facilidad ante su despótico líder: el sultán le había concedido el poder supremo sobre el ejército, pero el gran visir no tenía experiencia alguna dirigiendo una batalla campal. Lo más prudente sería delegar el mando en un general veterano y experimentado como Ibrahim, pero nadie estaba dispuesto a plantearlo para no ser castigado. Finalmente fue el propio pachá de Buda, que no temía las represalias de Kara Mustafá, quien tomó la iniciativa: 
 
    —¿Piensa mantener usted el mando operativo del ejército durante la batalla? 
 
    —Por supuesto, el sultán me ha confiado la suerte de este ejército, y no pienso delegar su mando en nadie.  
 
    —Al menos permita que me mantenga a su lado como consejero —insistió Ibrahim—.  
 
    El líder otomano se quedó mirando por un momento a sus subordinados de manera desafiante: jamás aceptaría tal petición, ya que ello significaría reconocer su debilidad ante ellos, y él nunca permitiría que eso ocurriera sin importar cuales fueran sus consecuencias. 
 
    —Durante la batalla, el honorable Ibrahim Pachá dirigirá el flanco derecho, Behir Pachá permanecerá en el centro, y Hussein Bey comandará la izquierda, mientras que Aga Mustafá mantendrá el asedio en Viena y la conquistará cuando se abra la brecha —respondió el gran visir haciendo caso omiso a la petición del Pachá de Buda—. 
 
    Tras establecerse el orden de batalla, el caudillo otomano dio una última y escalofriante instrucción: 
 
    —En el campamento hay unos treinta mil prisioneros cristianos, y no podemos dejarlos aquí mientras el ejército marcha hacia la batalla. Ejecútenlos a todos sin distinción de edad, sexo y condición, incluyendo a las prisioneras que estén en los harenes de los soldados. 
 
    Tras finalizar la reunión, y mientras el resto de comandantes se retiraba, Ibrahim se quedó por unos momentos en la entrada de la tienda, ya que deseaba hablar con Kara Mustafá en privado: consideraba que la estrategia de su líder era errónea, y deseaba insistir en que la corrigiera, ya que de otra manera existía un gran riego de que el ejército fuera aniquilado. 
 
    —¿Desea alguna cosa más, Ibrahim Pachá? —le preguntó el gran visir al verlo parado frente a la entrada—. 
 
    El veterano militar se quedó por unos momentos dubitativo mientras observaba a los ojos a su superior, que le respondía con una mirada altanera y desdeñosa. 
 
    —No, nada serasker, solo desear que Alá nos conceda la victoria en la batalla —respondió por fin Ibrahim mientras abandonaba el recinto—. 
 
    —Ah, se me ha olvidado mencionar un asunto. La justicia del sultán debe caer sobre los ingenieros responsables de las detonaciones fallidas. Que sean ejecutados de inmediato. Encárguese de ello, pachá. 
 
    —Así se hará, serasker —respondió Ibrahim con resignación—. 
 
    Una vez alejado de las lujosas estancias del gran visir, el pachá de Buda permaneció observando como las tropas iban desfilando en dirección oeste. Los meses de asedio habían hecho grave mella en ellos, y su aspecto macilento, sucio y desarrapado no hacía presagiar nada bueno de cara a la batalla que se avecinaba. Miró al cielo y susurró:  
 
    —Que Alá se apiade de nosotros…  
 
      
 
    10 de septiembre de 1683, Dorotheergasse 
 
    Ignorantes de lo que sucedía en el exterior, Katharina y Lise siguieron escondidas en el sótano hasta que oscureció. Tras las explosiones que habían sacudido todo el subsuelo de la ciudad permanecieron alerta en espera de escuchar los esperados combates por las calles, pero sorprendentemente todo a su alrededor quedó invadido por un extraño y tenso silencio que se prolongó hasta la noche. 
 
    A pesar de la desazón que sentían acabaron por dormirse, y avanzada la madrugada Katharina se despertó sobresaltada al escuchar un ruido en el exterior. Creyendo que se trataba de los turcos que pretendían acceder a la bodega, tomó una pistola y se acercó hasta la puerta, pero no escuchó a nada ni a nadie. Volvió hasta donde dormía Lise y la despertó. 
 
    —Lise, voy a salir fuera. 
 
    —Por favor, no haga eso señora, no lo haga —respondió la criada agarrándola de la mano—. 
 
    —Tras la explosión no se escuchó nada, parece como si al final los turcos no hubieran entrado en la ciudad. Tengo que salir fuera y confirmarlo. Pero por si acaso, cuando salga cierra la puerta tras de mí. 
 
    Katharina desatrancó el portillo y salió al exterior: estaba amaneciendo, y por las calles desiertas solo se escuchaba el sonido lejano de las bandas militares turcas tocando sus monótonas melodías. Caminó por la solitaria avenida hasta la barricada que había en el cruce con Schauflergasse. En ella había solo un par de milicianos de más de cincuenta años que dormitaban agarrados a sus mosquetes. 
 
    —Disculpen que les moleste caballeros —les dijo la noble—. 
 
    Ambos se despertaron y empezaron a desperezarse con sonoros bostezos sin mostrar signo alguno de intranquilidad.  
 
    —¿Qué desea señora? —preguntó uno de ellos—. 
 
    —¿Saben qué está ocurriendo? ¿los turcos han entrado en la ciudad? —preguntó Katharina—. 
 
    —No señora, los infieles siguen en mismo lugar que ayer, fuera de Viena. No consiguieron derribar el muro, y según he escuchado ahora se están moviendo hacia el oeste para hacer frente al ejército que viene en nuestra ayuda. Aún no estamos a salvo, pero ya falta poco. 
 
    —¿Y cómo es posible que esas grandes explosiones que se escucharon no destruyeran la muralla? 
 
    —Pues no se sabe bien señora, pero parece que estallaron en un lugar equivocado. 
 
    —¿En el lugar equivocado? ¿cómo fue posible eso? —preguntó Katharina extrañada—. 
 
    —Fue un milagro, María Auxiliadora escuchó nuestras plegarias e hizo un milagro, no puede ser otra cosa. 
 
    —Sí, por supuesto que fue un milagro. Gracias por la información caballeros, que tengan un buen día —respondió Katharina—. 
 
    La aristócrata volvió hacia su casa reflexionando sobre lo que le habían contado, y sonrió al caer en la cuenta que tal vez no hubiera sido la Virgen María quien había detenido a las invencibles hordas turcas, sino un extranjero desaliñado y excéntrico que perdía el tiempo leyendo novelas y que le gustaba dibujarle retratos mientras dormía.  
 
    La noble empezó a acelerar el paso impaciente por informar a Lise la buena nueva, cuando sintió una extraña sensación en el estómago que en un principio atribuyó al hambre, pero tras dar unos pasos se percató de que aquella molestia tan peculiar no procedía de la falta de alimento. Se paró de golpe en medio de la calle con el semblante desencajado, se puso la mano en el vientre y susurró: 
 
    —No, no es posible, no puede ser...  
 
    

  

 
   
    CAPITULO 20 
 
      
 
    10 de septiembre de 1683, Wienerwald 
 
    Las primeras fuerzas de la coalición cristiana salieron de Tulln en dirección a Viena la madrugada del día nueve de septiembre. Solo había un camino que se dirigía hacia el este a través del Wienerwald, y era tan estrecho y sinuoso que apenas permitía el movimiento de los carros más pesados, de manera que la mayoría del tren de suministro, así como parte de la artillería, tuvo que dejarse atrás. Los soldados llevaban con ellos unas pocas raciones que les servirían para alimentarse durante dos o tres días, mientras que el resto de la comida sería trasportada a Viena en barcazas a través del Danubio una vez que la batalla fuera ganada. 
 
    Los comandantes del ejército habían aceptado el plan de Carlos de Lorena sin tener un conocimiento muy detallado de la ruta a seguir, ya que el Wienerwald era, a pesar de su cercanía con la capital imperial, un enorme páramo desierto y sin cartografiar en el que solo se aventuraban algunos cazadores y leñadores. Se extendía como una estrecha península desde el este de los Alpes hasta el Danubio al oeste de Viena, y estaba formado por densos boques de hayas y robles, así como matorrales en las laderas más cercanas a la ciudad, donde había una fuerte pendiente fisurada por arroyos y pequeños valles. 
 
    Los senderos eran tan angostos que la retaguardia del ejército, formada por el cuerpo de caballería dirigido por el rey de Polonia, no pudo abandonar Tulln hasta el mediodía del día nueve. Los últimos en salir fueron los húsares alados, que, cargados con sus pesadas armaduras y armas, marchaban de manera lenta y ardua a través de la estrecha y casi intransitable senda que atravesaba los bosques vieneses. Los polacos eran magníficos jinetes, pero incluso el mejor de ellos sufría al tener que atravesar las pendientes, rocas, zanjas y arbustos donde sus enormes caballos tropezaban y caían, lanzando disparados a los hombres y provocándoles heridas que podían ser fatales. 
 
    Bajo tales circunstancias tanto ellos como el resto del ejército hubieran sido un blanco fácil para las emboscadas del enemigo, pero gracias a la retirada de los tártaros y a la desidia de los turcos, los cristianos no hallarían en su camino más dificultades que las que ofrecía el propio terreno. 
 
    Los dragones de Kufstein habían sido encuadrados en el cuerpo de ejército al mando del general Lubomirski que debería desplegarse en el extremo norte del dispositivo cristiano a orillas del Danubio. Conrad von Althann, que días antes se había reunido con el resto de su regimiento, marchaba junto a la caballería mercenaria polaca y los sajones invadido por una creciente desazón. Tras una jornada de camino, el capitán empezaba a exasperarse a causa de la lentitud y torpeza con la que se movían las tropas a través de las sendas forestales, y por la heterogénea composición del ejército.  
 
    —Mi coronel, no me gustan nada esos herejes, no me extrañaría que nos traicionaran como hicieron sus correligionarios húngaros —dijo el capitán mientras observaba con desconfianza al regimiento de dragones sajones que marchaba en paralelo a ellos—. 
 
    —No sea tan suspicaz. Los sajones forman la mejor infantería del ejército, y su caballería tampoco se queda atrás. Los observé mientras se ejercitaban en el campamento de Tulln, y no hay tropa mejor dispuesta que esa. Y olvídese de la religión, dentro del Sacro Imperio esa clase de rencillas forman parte del pasado. Da igual si somos católicos o protestantes, lo único que importa ahora es derrotar a los turcos —respondió el coronel von Kuenburg—. 
 
    —Pero estará de acuerdo en que los mercenarios polacos de Lubomirski que nos acompañan no son muy de fiar. Combatí junto a ellos en Leopoldstadt, y reconozco que son valientes, pero son unos salvajes que no obedecen a más autoridad que la propia —insistió von Althann—. 
 
    —¿Dice que son unos salvajes que no reconocen más autoridad que la propia? quiere decir… ¿que son cómo usted? —respondió sarcásticamente el coronel—. 
 
    —Ejem…bien, no exactamente, yo soy un oficial leal a la Casa de Austria, y no me vendo al mejor postor como ellos. 
 
    —Está usted más enervado y desconfiado de lo habitual, y no creo que sea a causa de nuestros aliados, de la dificultad del camino o de la cercanía de una gran batalla ¿qué le ocurre? 
 
    —Es que parece que nunca vamos a llegar a Viena. Abandonamos a los vieneses a su suerte hace dos meses y desde entonces todo han sido retiradas, rodeos, marchas y contramarchas. Estoy harto, quiero atacar a los turcos, y cuanto antes mejor.  
 
    —Así que está tan inquieto e impaciente a causa de su hermana ¿verdad? porque si no recuerdo mal usted me dijo que tenía una hermana atrapada en la ciudad. 
 
    —Es cierto mi coronel, tengo una hermana en Viena, y estoy preocupado por ella. No es que nos llevemos muy bien, porque ambos tenemos un carácter muy fuerte y siempre nos estamos peleando por tonterías, pero la sangre es más espesa que el agua, y juro que como esos bastardos le hayan tocado un solo pelo se lo voy a hacer pagar muy caro. 
 
    —Sospecho que se lo hará pagar aunque su hermana esté sana y a salva. Pues le aconsejo que sea más paciente, porque el duque de Lorena prevé que el enemigo esté fortificado, y no podremos intervenir en la batalla hasta que nuestra infantería haya roto esas defensas. Sé que le agrada iniciar cargas de manera irreflexiva y prematura, y le advierto que como lo haga esta vez le haré colgar por desobedecer las órdenes. ¿le ha quedado claro? 
 
    —A la orden mi coronel —respondió von Althann mientras esbozaba una media sonrisa maliciosa—. 
 
      
 
    10 de septiembre de 1683, Kahlenberg 
 
    En el lado más oriental del Wienerwald hay una cordillera de seis millas de largo que discurre desde el Danubio hacia el sudeste tachonado por un conjunto de elevaciones. En el extremo sur se encuentra el Rosskopf, y en su límite norte, al lado del gran río, y dominando los accesos a Viena, están las alturas de Kahlenberg. Leopoldsberg, que es la cima de esta última elevación, era el objetivo del regimiento sajón del coronel von Kuffer. Ya estaba anocheciendo cuando la vanguardia de sus fuerzas llegó hasta la falda de la montaña y empezó la ascensión de sus cuatrocientos pies de altura de manera sigilosa junto a unos cazadores locales que la guiarían a través del laberinto de senderos forestales. 
 
    Los sajones avanzaban monte arriba en medio de la oscuridad de manera cauta pero presta, ya que se les había informado que la posesión de ese pico sería de vital importancia para el devenir de la batalla que se aproximaba. La lógica militar indicaba que los turcos ya habrían establecido posiciones defensivas en las estribaciones de la montaña, pero sorprendentemente, a medida que ascendían por los densos bosques, la única actividad con la que se topaban los soldados eran la de los jabalís que buscaban bellotas entre los matorrales.  
 
    Tras una larga y lenta marcha entre las sombras, los batidores finalmente alcanzaron la cima del Leopoldsberg al amanecer del día once, y, moviéndose furtivamente, dieron con un pequeño puesto de avanzada otomano y lo asaltaron por sorpresa, masacrando a todos los enemigos que hallaron. El coronel von Kuffer, que marchaba con las unidades de cabeza, había sido instruido personalmente por el duque de Lorena para que ocupara la posición sin perder un minuto, y al comprobar que disponía de la oportunidad de apoderarse de la cima con un rápido golpe de mano incruento, ordenó que el grueso de sus tropas ascendiera y ocuparan la posición sin pérdida de tiempo.  
 
    En ese momento apareció por una senda una pequeña columna de infantes turcos que ascendían confiadamente desde el este. Esperaban ocupar la posición sin más dificultad, pero en vez de ello se encontraron con los sajones de la avanzadilla, que los recibieron con un denso fuego de fusilería y una feroz carga a la bayoneta que los diezmó y obligó a batirse en retirada. Cuando por fin se hubo consolidado el control de la cumbre, el coronel se quedó sorprendido por la inexistencia de tropas enemigas que la defendieran: 
 
    — Por Dios Todopoderoso, ha faltado poco para que nos tomaran la delantera, pero la posición es nuestra. No entiendo nada ¿cómo es posible que los infieles no tuvieran ya ocupada esta montaña? —dijo el coronel  a su edecán—. 
 
    —Mi coronel, creo que se han confiado, y que cuando se han dado cuenta de que debían apoderarse de ella ha sido demasiado tarde —contestó su ayuda de campo—. 
 
    —Se han dormido en los laureles, y nosotros vamos a despertarlos a cañonazos. Que suban la artillería de inmediato. Hoy los vieneses se despertarán con el alivio de escuchar el tronar de cañones amigos. 
 
    El coronel descendió hasta la cara este de la montaña, y al llegar a un claro de bosque por fin tuvo una vista diáfana del futuro campo de batalla: a su izquierda, el gran Danubio serpenteando hacia sureste; a su derecha, los bosques y montes del Wienerwald que deberían atravesar las fuerzas coaligadas antes de presentar batalla; enfrente la devastada Viena, con el todavía intacto campanario de San Esteban elevándose sobre todo el paisaje; y en el valle situado entre ellos y la ciudad, un ingente ejército enemigo que cubría decenas de millas cuadradas, y que en esos momentos parecía dirigirse directamente hacia ellos. 
 
    —Parece que toda la maldita horda del Gran Turco viene hacia aquí. Han tenido dos meses para ocupar esta montaña pero es ahora que se la hemos quitado se han dado cuenta de que la necesitan. Pues que vengan a por ella, les estoy esperando —afirmó von Kuffer de manera desafiante—. 
 
    Entretanto, en la falda este de la montaña, los turcos supervivientes del sorpresivo ataque sajón no tardaron en informar de la presencia de fuerzas enemigas en el Kahlenberg. Cuando la noticia llegó a Ibrahim, ordenó de inmediato a sus tropas prepararse para expulsarlos de allí. Mientras lo hacían, se acercó hasta el pie del monte para examinar personalmente el terreno por el que deberían atacar sus tropas, y tras la inspección ordenó detener de inmediato todo avance colina arriba. 
 
    Una hora después llegó Kara Mustafá cabalgando junto a sus escoltas albaneses, y observó furioso como las tropas se estaban fortificando al pie de la cordillera en vez ascender para ocuparla. Llegó hasta donde se encontraba el pachá de Buda, y le abroncó sin ambages: 
 
    —¿Pero se puede saber qué está haciendo?!!! ¡Debía ocupar esa maldita montaña, pero en vez de ello se atrinchera aquí abajo!!!! ¡exijo una explicación!!! 
 
    —El enemigo se nos ha adelantado y ya ha ocupado la cima —respondió lacónicamente el pachá de Buda—. 
 
    —Le ordené ocuparla hace más de un día ¿se puede saber porque no lo había hecho aún? 
 
    —El enemigo ha avanzado con mucha más velocidad de la esperada. Usted tuvo dos meses para fortificarla y no hizo nada, así que no me culpe a mí de este error —replicó Ibrahim—. 
 
    El gran visir enmudeció de rabia. Por un momento estuvo tentado de apresar al pachá de Buda por su insolencia, pero era su mejor general, y lo necesitaba desesperadamente para la batalla que se avecinaba. 
 
    —¡Eche a los perros infieles de ahí de inmediato!!! —insistió Kara Mustafá—. 
 
    —Según informan los exploradores la cima ya está ocupada por miles de infantes bien  pertrechados, y no es muy difícil escuchar como sus hachas ya están cortando árboles para construir los emplazamientos de la artillería. 
 
    —¡Exageran! ¡ataque de una vez! 
 
    —Serasker, observe el lugar por donde deberían subir nuestras fuerzas: son terrenos muy ásperos, repletos de pequeños arroyos que cortan el terreno y crean valles muy inclinados. Si nos aventuramos a avanzar por allí bajo el fuego del enemigo perderemos medio ejército antes de llegar a la cima.  
 
    —Entonces, ¿qué propone hacer? 
 
    —Es mejor fortificarnos en la falda de la montaña. He inspeccionado el terreno y es muy apropiado para la defensa: justo al pie del Kahlenberg, en el lugar que llaman Nussberg, hay inmensos viñedos que impedirán a las tropas enemigas formar adecuadamente, y podemos convertir los pueblos circundantes en fortalezas donde masacraremos a la infantería enemiga. Y cuando los hayamos agotado y diezmado, les atacaremos por el flanco y los aplastaremos. 
 
    Kara Mustafá empezó a mirar a su alrededor con inquietud, intentando encontrar algún argumento con el que contrarrestar a los del viejo militar, pero no lo encontró. 
 
    —De acuerdo, estableceremos nuestras posiciones defensivas aquí —contestó finalmente con poca convicción—. 
 
    Entretanto, en la cima del Leopoldsberg ya habían llegado cinco batallones sajones y tres cañones, y el coronel von Kuffer los estaba desplegando con la intención repeler un posible ataque enemigo, cuando llegó el duque de Lorena al galope junto a su estado mayor. 
 
    —¡Felicidades coronel por la toma de la posición! —voceó el mariscal—.  
 
    —No ha tenido ningún mérito mi señor duque, solo la ocupaban unos pocos turcos que no han opuesto resistencia. Después ha llegado una pequeña fuerza enemiga que hemos rechazado fácilmente y sin bajas. 
 
    El comandante imperial desmontó y apresuradamente se acercó hasta las posiciones de vanguardia sajonas. Tomó su catalejo y fijó su vista en Viena con cierta ansiedad. La ciudad estaba a menos de diez millas en línea recta, y aunque apenas despuntaba el día, se podían ver con claridad las casas dañadas por los bombardeos, las fortificaciones devastadas y el Hofburg en ruinas. El general Leslie se acercó hasta él y le dijo: 
 
    —Magníficas vistas. Desde aquí podremos ver los preparativos de enemigo ¿cuál es el estado de la ciudad?  
 
    —El Hofburg, el lugar donde crecí, está destruido, y el resto no está mucho mejor. Y solo Dios sabe cuántos vieneses habrán perecido… 
 
    —Mañana nos cobraremos justa venganza. El buen conde von Starhemberg ha cumplido con su deber, ha defendido la ciudad, ha obligado al enemigo a desangrarse intentado tomarla, y ahora nos toca cumplir a nosotros y darles el golpe de gracia. 
 
    Leslie sacó su catalejo y empezó a revisar las fortificaciones y las obras de asedio. 
 
    —Es curioso, sus trincheras han llegado hasta el muro cortina pero no lo han derribado. Esa muralla es muy vieja, y con unos pocos impactos de proyectiles de gran calibre podrían hacerla añicos. No veo artillería pesada en los emplazamientos enemigos ¿acaso pretendieron tomar Viena sin contar con ella? —comentó el general escocés—. 
 
    —Supongo que Kara Mustafá creyó que Viena sería una presa fácil, y que caería sin necesidad de traerla —respondió el duque—. 
 
    —Pues si es así, pecó de exceso de confianza. En su arrogancia se ha creído mejor que el mismísimo Solimán el Magnífico, y va a pagarlo con el oprobio de sufrir la peor derrota que jamás hayan tenido los ejércitos del Gran Turco a lo largo de toda su historia —sentenció Leslie—. 
 
    —No dé aún la batalla por ganada. Se están empezando a atrincherar, y el terreno favorece la defensa. Mañana va a ser una jornada ardua y costosa, muy costosa —replicó el duque con preocupación—. 
 
    En ese momento, uno de los cañones sajones que había llegado hasta la cima empezó a hacer fuego sobre las tropas turcas que se desplegaban en el valle. Su verdadero objetivo no era, sin embargo, el de dañar las posiciones enemigas, sino que su tronar fuera escuchado en Viena, y que sus habitantes supieran que la liberación estaba ya muy cercana. No lanzaba solo proyectiles, sino un mensaje de esperanza a los sitiados. 
 
      
 
    11 de septiembre de 1683, Kahlenberg 
 
    Los turcos empezaron a fortificar los alrededores del Kahlenberg, ya que era obvio que el ataque principal de los ejércitos coaligados partiría desde allí e intentaría maniobrar hacia la derecha, intentando desbordar a los defensores apoyándose sobre el Danubio para alcanzar Viena desde el norte. Pero para conseguirlo antes deberían superar las defensas que el taimado Ibrahim estaba preparando para ellos, consistentes en una sucesión de puntos fuertes establecidos en profundidad apoyados por obstáculos naturales.  
 
    Así, el primer escollo a superar sería la colina de Nussberg justo bajo de las alturas del Leopoldsberg, seguido del pueblo fuertemente defendido de Nussdorf situado en el reverso de la pendiente, y que el pachá de Buda había guarnecido con cinco mil soldados. Si los cristianos lograban tomar esa villa, deberían virar a la derecha, y entrar en los pequeños desfiladeros de Schreiberbach y Erbsenbach, ambos fácilmente defendibles y que también habían sido protegidos con infantes atrincherados. Y para añadir más dificultad, durante todo este avance los asaltantes estarían bajo fuego desde los pueblos ocupados y repletos de cañones y mosqueteros de Heiligenstadt, Unterdöbling y Oberdöbling.  
 
    El dispositivo defensivo turco continuaba al sur en el pueblo de Gersthof, en el centro de la línea otomana, donde se estaba construyendo un inmenso baluarte repleto de artillería que quedaría protegido por un empinado acantilado que por azares del destino ya era conocido por los lugareños como Türkenschanz, porque según la tradición los turcos ya lo habían ocupado durante el primer asedio de Viena ciento cincuenta años antes. Allí fue donde Kara Mustafá decidió establecer su puesto de mando construyendo una lujosa tienda de color escarlata frente a la cual plantó el sagrado estandarte del Profeta, que serviría como punto de reunión. 
 
    Hasta allí, la defensa turca estaría repleta de tropas bien armadas y atrincheradas, apoyadas por un terreno favorable que iba a convertir el avance de los cristianos en una verdadera pesadilla. Pero al sur de esa posición la situación era muy distinta, ya que allí no se esperaba ningún ataque enemigo, y la línea otomana, muy extendida, estaba formada por una tenue línea de infantería de leva pobremente pertrechada y a la que no se había ordenado preparar ningún tipo de precaución defensiva. 
 
    —Serasker, las defensas al norte de nuestra línea serán casi inexpugnables, pero en el sur nuestros preparativos son insuficientes. Aunque no esperemos allí ninguna clase de ataque, considero que deberíamos retirar a los jenízaros y sipahis que permanecen frente a Viena para crear una reserva que pueda contraatacar ante alguna posible penetración enemiga en esa zona —advirtió Ibrahim—. 
 
    —De ninguna manera. Me han asegurado que la mina que derribará el muro cortina de Viena estará lista mañana por la mañana, y esas tropas serán necesarias para asaltar la ciudad.  
 
    —Por Alá que no es prudente pretender tomar Viena mientras libramos una batalla defensiva en el otro extremo del campo de batalla. La dispersión de fuerzas nunca es aconsejable, y menos aun cuando desconocemos la fuerza del enemigo. 
 
    —No creo que el enemigo esté en posición de provocarnos ningún problema serio, ni en el campo de batalla ni en ningún otro sitio. Los exploradores no detectan movimientos enemigos en el sur, y he estado observando durante toda la mañana a las tropas enemigas en Kahlenberg: se trata de la misma infantería y artillería imperial que se retiró ante nosotros hace dos meses, junto a algún refuerzo alemán llegado desde el oeste. En la vertiente que permanece oculta a nuestras vistas debe estar la caballería pesada, compuesta por los mismos coraceros que ya derrotamos en Petronell. En total, no serán más que unos cuarenta mil hombres para enfrentarse a nuestros ciento veinte mil. 
 
    —Pero serasker, no tenemos ninguna seguridad de que esas cifras sean correctas, detrás de las montañas podría esconderse el triple de lo que vemos. 
 
    —Tonterías, si dispusieran de esas fuerzas ya las habrían desplegado, porque mañana durante la batalla el terreno accidentado les impedirá hacerlo con suficiente tiempo como para que participen en el combate. Carlos de Lorena ha avanzado hacia Viena con esa escasa fuerza en un intento desesperado por salvar la capital, pero lo único que conseguirá es que el último ejército que le resta a la Casa de Austria sea aniquilado. 
 
    Ibrahim asintió, reconociendo que por una vez Kara Mustafá parecía haber hecho una apreciación acertada de la situación, ya que él tampoco creía que los cristianos dispusieran de muchas más tropas de las que se observaban sobre la montaña. Y sin embargo, ambos se equivocaban, ya que fuera de sus vistas, ocultos en los densos bosques del Wienerwald, una gran fuerza alemana y polaca muy superior a la que preveían enfrentar se disponía a sorprenderlos el día siguiente. 
 
    En los altos de Kahlenberg, los comandantes del ejército cristiano habían pasado la tarde realizado su último consejo de guerra antes del enfrentamiento decisivo. El trayecto a través del Wienerwald había sido menos tortuoso de lo esperado, y la sorprendente toma incruenta del Leopoldsberg había llenado los ánimos de optimismo. Las fuerzas del duque de Lorena ya se encontraban listas para el combate excepto la artillería, que aún estaba ascendiendo la montaña. Las del príncipe de Waldeck también lo estaban, y solo tendrían que descender a través de la vertiente sur del monte para entrar en batalla, pero los cuerpos de caballería del rey Polonia iban a necesitar buena parte del día de la batalla para posicionarse y desplegarse en un trayecto de varias millas a través de un terreno montañoso que podía estar plagado de peligros. 
 
    Aunque el príncipe de Waldeck aportó uno de sus mejores regimientos de infantería bávaros para apoyar a su caballería, el monarca volvió a su tienda preocupado por la suerte de sus magníficos jinetes, y por la batalla en general. Aunque la toma por sorpresa del Kahlenberg les había dado una gran ventaja, los ingentes preparativos turcos en el valle hacían presagiar que los combates del día siguiente serían extremadamente encarnizados. Al entrar en la dependencia se encontró con su joven hijo Jakub, al que había traído a la batalla en contra de los deseos de su madre. El primogénito de Jan Sobieski tenía quince años, y el soberano había puesto grandes esperanzas para que lo sucediera en el trono, pero por el momento el muchacho, pálido, delgado y apocado, distaba mucho de parecerse a su imponente progenitor.  
 
    —Buenas tardes tengáis padre —dijo tímidamente el príncipe en francés—. 
 
    —Maldita sea Jakub, ya os he dicho muchas veces que no habléis en francés, sois un Sobieski, no un siervo del rey de Francia —respondió iracundo el monarca—. 
 
    Jakub había nacido en París, y su padre no había podido intervenir en su formación, de manera que había sido educado por su madre como si fuera un cortesano de Versalles, y no como un aguerrido aristócrata polaco. El resultado de ello es que ambos apenas se conocían, y su relación era fría y distante. 
 
    —Disculpadme padre —respondió sumisamente el joven en polaco—. 
 
    —¿Has realizado ya tus rezos? 
 
    — No padre, os esperaba a vos. 
 
    —Entonces recemos juntos. 
 
    —Padre, debo ser sincero. Tengo gran inquietud por lo que pueda suceder mañana. 
 
    —Estaríais loco si no la tuvierais. Yo también estaba asustado en mi primera batalla, tenía vuestra misma edad, y los turcos me causaban pánico, pero no debéis preocuparos más de lo necesario, porque mañana será una jornada gloriosa. 
 
    —¿Cómo podéis estar tan seguro? 
 
    —Os explicaré lo que sucederá: nos desplegaremos de las montañas con dieciocho mil jinetes, los mejores de la Cristiandad, después nos dirigiremos a través de bosques y montes hacia el sudeste protegidos por nuestra infantería, nos situaremos en el flanco débil del enemigo, justo allí donde no nos esperan, cargaremos contra ellos, los aplastaremos, y avanzaremos raudos sobre el gran campamento enemigo, donde nos reuniremos con las tropas del duque de Lorena que avanzaran desde el norte, y juntos entraremos triunfantes en Viena —explicó el rey intentando tranquilizar a su hijo—. 
 
    El joven príncipe respondió a las reconfortantes palabras de su padre con una tímida sonrisa de alivio. Lo que el rey no iba a explicar a su atemorizado hijo eran las mil dificultades a las que deberían hacer frente durante la batalla, como por ejemplo que los soldados ya habían agotado sus víveres y deberían combatir con el estómago vacío; que durante su azaroso trayecto por los bosques la caballería sería muy vulnerable, y podría ser emboscada y aniquilada fácilmente por las tropas turcas; que podían tardar más de lo esperado en atravesar las densas arboledas y llegar a su objetivo demasiado tarde para participar en la batalla; o que al cargar podrían caer en una trampa y ser diezmados al chocar contra posiciones enemigas bien fortificadas. 
 
    —Y ahora hijo mío, recemos —dijo el rey amablemente—. Necesitaremos que Dios esté de nuestro lado mañana.  
 
      
 
    11 de septiembre de 1683, fortificaciones de Viena 
 
    Al llegar la noche, los vieneses se habían agolpado en lo alto de las murallas para observar las hogueras de los vivaques del ejército de socorro en el Kahlenberg. Estaban tan cerca que podían escuchar los gritos y los cánticos de las tropas allí reunidas, pero entre ellos y Viena seguía estando el poderoso ejército turco, que no iba a permitir que atravesaran las escasas millas que los separaban sin hacerles pagar una alto precio. 
 
    Maurizio Da Passano se había pasado el día revisando con su catalejo los movimientos de las tropas de ambos bandos, en especial los de las tropas turcas que permanecían en las trincheras frente a Viena. Tras el fracaso de los otomanos en destruir el muro cortina la ciudad había sentido un gran alivio, y el sentir general era que el asedio había finalizado y que ya estaban a salvo, pero el italiano no opinaba los mismo. Él y Gennaro se encontraban en la muralla observando el Kahlenberg rodeados de gente que gritaba y reía alborozada por la inminente liberación, pero el ingeniero no compartía su alegría, ya que presentía que el enemigo aún preparaba un último ataque para tomar la ciudad. 
 
    —¿No le ha alegrado que el propio conde von Starhemberg le felicitara por haber impedido que los turcos entraran en Viena? —preguntó Gennaro—. 
 
    —Me agradó que mi trabajo fuera reconocido, pero me temo que esto aún no se ha acabado: los turcos siguen ahí fuera, y no hay indicio alguno que nos indique que no lo vayan a intentar de nuevo —respondió Da Passano—. 
 
    —¿Por eso mantiene las escuchas en las bodegas? 
 
    —Sí, por eso.  
 
    —¡Pero si el ejército de socorro ya está ahí enfrente! La batalla será mañana, y seguro que los nuestros vencerán. 
 
    —Yo no lo daría tan por seguro. He estado observando a los turcos todo el día, y se han atrincherado muy bien. Los otomanos son maestros en el arte de la fortificación, y los nuestros podrían chocar contra posiciones inexpugnables. 
 
    —Pero si incluso el conde von Starhemberg ha retirado parte de las tropas de las fortificaciones para realizar una salida mañana cuando el ejército de socorro se aproxime a la ciudad. 
 
    —Estamos tan confiados que incluso el general, normalmente tan prudente, ha retirado tropas de las fortificaciones ¿acaso no sería ese el mejor momento para asaltar la muralla? 
 
    Mientras ambos discutían acaloradamente no se dieron cuenta que una figura femenina se había acercado hasta ellos por detrás. 
 
    —Buenas noches Maurizio. 
 
    Da Passano se giró y se encontró con Katharina observándolo con un aire aparentemente sereno y comedido. Sin embargo, no era difícil percatarse por la manera con que la aristócrata se mordía el labio que tal actitud era fingida, y que realmente estaba invadida por un desasosiego mal disimulado. 
 
    —Fue cosa tuya ¿verdad? Me refiero a que los turcos no consiguieran derribar la muralla —dijo la noble sin perder su aparente circunspección—. 
 
    Volver a estar frente a ella le provocó un sentimiento agridulce a Maurizio Da Passano. Aunque durante días había anhelado volver a verla, seguía molesto por la respuesta que le había dado a su petición de mano. 
 
    —Es posible. Todo el mundo cree que fue cosa mía, pero yo no estoy tan seguro, los ingenieros enemigos pudieron equivocarse igualmente sin mi intervención —respondió Da Passano con el mismo tono reservado—. 
 
    —No seas tan modesto. Fue cosa tuya, fuiste tú quien salvó la ciudad. 
 
    —Como sé que es inútil discutir contigo, sí, reconozco que lo hice yo ¿contenta? 
 
    —No, no lo estoy. El asedio ha finalizado y no has venido a por tu respuesta. Me dijiste que vendrías por ella, y no lo has hecho. 
 
    —El asedio no ha finalizado. Los turcos siguen a media milla, y si nuestro ejército es derrotado mañana tendremos que capitular porque ya no nos queda nada con qué combatir. 
 
    —¿A qué viene ese pesimismo? Tú solías ser más entusiasta —le recriminó Katharina—. 
 
    —Estoy cansado a causa de los combates, eso es todo ¿cómo está Lise? 
 
    —Mejor, ya habla y camina bastante bien. 
 
    —Me alegro. 
 
    Las parcas respuestas del italiano desorientaban a Katharina y aumentaban la ansiedad que intentaba ocultar: era obvio que estaba enfadado con ella, y motivos no le faltaban, puesto que la última vez que habían hablado ella se había comportado de manera fría y altiva. Se había pasado dos días ensayando una repuesta apropiada a la petición de mano de Da Passano, y cuando creyó tenerla fue en busca del italiano para dársela, pero ahora que por fin lo tenía enfrente, de nuevo el nerviosismo impedía que las palabras adecuadas salieran de su boca, así que tragó saliva, se acarició el vientre de manera disimulada, y se decidió a hablar sin guardar cautela alguna:  
 
    —Acepto tu propuesta de matrimonio e ir a Milán contigo. Las capitulaciones van a ser severas, puesto que no pienso renunciar al control sobre mis bienes, pero asignaré una cantidad de ciento cincuenta florines anuales a la dote para que no tengamos problemas de dinero. Aunque me gustaría ver la cara de mi madre al saber que contraigo matrimonio con un hombre sin títulos ni fortuna, prefiero no ir a Graz para celebrar los esponsales. Mi hermano mayor, el primogénito de los von Althann, está ahí fuera con el ejército, y su beneplácito es más que suficiente para cumplir con tal formalidad, y aunque no tengo nada contra tu familia, preferiría que la ceremonia fuera en Austria, no en Parma, y que sea sencilla y discreta, así que nada de obispos, ni tampoco ningún otro gasto innecesario. 
 
    —Ahora eres tú la que me tomas por sorpresa —respondió impasible Da Passano—. 
 
    —Tendremos que negociar los pormenores económicos, pero mejor dejar eso para los letrados de las dos familias. E insisto en que no me casaré hasta que todo quede contractualmente diáfano. 
 
    —Su fierecilla parece un banquero judío… —susurró Gennaro en napolitano—. 
 
    Da Passano hizo un gesto para que su criado se callara. Katharina no había entendido lo que este había dicho, pero intuyó que se trataba de algo ofensivo: 
 
    —¿Qué ha dicho tu criado? —preguntó la noble molesta—. 
 
    —Nada importante Katharina, el pobre también está muy cansado y no sabe lo que dice.  
 
    —Los criados no deben intervenir en las conversaciones de sus amos, y aún menos hacerlo en un idioma que uno de los dos no entiende. Eres demasiado benevolente con él, y eso debe acabar. Por cierto, tengo fama de ser excesivamente estricta con el servicio, y también de ser tacaña, tozuda y arrogante. Solo quería que lo tuvieras en cuenta antes de que empecemos a firmar contratos y ya no tengas vuelta atrás. Y ahora, responde ¿aceptas las condiciones? —dijo la noble sin sutilezas y con un tono autoritario parecido al de un general exigiendo la capitulación de un enemigo vencido—. 
 
    El italiano permaneció por un momento en silencio reflexionando, y Gennaro se quedó observándolo de reojo deseando que recuperara el buen sentido y decidiera rechazar la propuesta, porque, aunque hubiera acabado atrapado en Viena por su culpa, consideraba que Maurizio Da Passano era un buen amo, y que hasta ese momento su vida junto a él había sido bastante buena; pero que si se casaba con aquella señora tan severa, tanto él como su señor acabarían amarrados a una vida repleta de agobios y amarguras.  
 
    Finalmente, el ingeniero respondió, aunque no de la manera que el napolitano ansiaba: 
 
    —Sí, me parecen unas condiciones aceptables. No tengo inconveniente con que las capitulaciones sean muy estrictas, ya te dije que a mí no me interesan ni tu dinero ni tus propiedades. Supongo que si he podido soportar un asedio del Gran Turco, también podré aguantar tu carácter el resto de mi vida —respondió por fin el italiano con una ligera sonrisa—. 
 
    Al escuchar la respuesta de Da Passano, Katharina exhaló un suspiro de alivio y devolvió la sonrisa mientras se ponía de nuevo la mano en el vientre.  
 
    En ese momento llegó Sattler corriendo: 
 
    —¡Alférez! ¡alférez! ¡por fin lo encuentro! 
 
    — ¿Qué sucede sargento? —respondió Da Passano molesto por la interrupción—. 
 
    —¡Una mina! ¡una maldita mina! 
 
    —¿Cómo dice?  
 
    —Escuchamos claramente una mina que se dirige hacia el muro cortina. Avanza con celeridad y sin tomar precaución alguna. 
 
    —¿Alguna previsión de cuánto tiempo tardarán en llegar a la muralla? 
 
    —Cuestión de horas alférez. 
 
    Da Passano miró a Katharina y a Gennaro preocupado, porque si lo que Sattler le había dicho era cierto, los turcos derribarían la muralla a la mañana siguiente, y tomarían la ciudad antes de que el ejército de socorro pudiera derrotar el ejército otomano y llegar en su ayuda. 
 
    —Katharina, vuelve a casa y toma precauciones, porque tal y como temía, esto aún no se ha acabado. 
 
    

  

 
   
    CAPITULO 21 
 
      
 
    12 de septiembre de 1683, batalla de Kahlenberg, cuatro de la madrugada 
 
    Carlos de Lorena había pasado toda la noche en vela inspeccionando los últimos preparativos para la batalla. Le preocupaba especialmente que la artillería del general Leslie aún no se hallara bien posicionada, pero esperaba que lo estuviera al alba, que era cuando tenía previsto iniciar el ataque. Estaba revisando los mapas a la luz de un candil por una última vez cuando su criado llegó con el desayuno. 
 
    —No lo quiero. Las tropas que están ahí fuera van a tener que marchar hacia la batalla con el estómago vacío, así que yo también lo haré —dijo el mariscal al ver la bandeja con la comida—. 
 
    El duque salió entonces de la tienda esperando relajarse respirando la brisa de la madrugada, pero no halló en el ambiente ni una pizca de frescura.  
 
    —El día va a ser caluroso, muy caluroso… —susurró con cierto pesimismo, ya que el bochorno significaría una nueva dificultad para sus soldados—. 
 
    Aún era noche cerrada, pero a pesar de ello ya se estaba desarrollando una actividad frenética a su alrededor: los sargentos formaban los batallones; los oficiales inferiores recibían las últimas instrucciones de sus coroneles; los agotados artilleros tiraban de sus piezas para ubicarlas en los emplazamientos establecidos; y los que podían, se reunían alrededor de los sacerdotes y rezaban con el fervor que solo puede dar el temor a una muerte cercana. 
 
    Cuando apenas despuntaban las primeras luces del día Carlos de Lorena escuchó sobresaltado como empezaban a escucharse disparos desde la falda este de la montaña, junto al Nussberg. Allí, los exploradores turcos habían comenzado a abrir fuego sobre los regimientos imperiales de vanguardia, y estos, soliviantados por el ataque, no solo habían respondido, sino que habían empezado a avanzar sobre la colina vecina sin tener órdenes para ello. 
 
    De repente, todo flanco izquierdo del ejército de socorro, impaciente por entrar en combate, empezó a marchar cuesta abajo mucho antes de lo planeado por el mariscal, que de inmediato montó en su caballo y se dirigió hacia la primera línea con la intención de resolver la crisis. Allí, tal y como había previsto Ibrahim, las formaciones germanas estaban teniendo graves problemas para mantener el orden y la cohesión a causa del terreno cortado por arroyos, crestas y barrancos, y el combate derivó rápidamente en un caos que tan solo podía favorecer a los defensores. 
 
    Peor aún, el prematuro inicio de la batalla había sorprendido a la artillería cristiana aún sin estar lista, y el duque se lanzó a la búsqueda del general Leslie para que iniciara de inmediato el fuego de apoyo a la infantería. Por fin lo encontró sin chaqueta y sudoroso ayudando a desatascar una pieza que había quedado atorada en un bache, y le gritó: 
 
    —¡General Leslie, que sus cañones abran fuego de inmediato, o la batalla estará perdida! 
 
    —¡¿¿Quién diantres ha empezado la batalla tan pronto??! ¡Los cañones aún no están en posición! —respondió el escocés mientras recuperaba el resuello—. 
 
    —¡Da igual quién haya empezado la batalla, el caso es que ya  ha empezado! ¡Por el amor de Dios Leslie, que sus cañones abran fuego YA!!!! ¡me juró que enterraría a los turcos en plomo en venganza por la muerte de su hermano! ¡pues bien Leslie, este es el momento de cumplir su promesa! ¡HUNDALOS EN PLOMO!!! 
 
    —¡A la orden mi señor duque! —respondió Leslie—. 
 
    Tras dar instrucciones a su subordinado, Carlos de Lorena volvió a la primera línea en el Nussberg, donde los turcos seguían sometiendo a sus tropas a un duro castigo atrincherados tras las espalderas de las vides que poblaban el monte. A lo lejos, esos campos parecían solo simples cultivos bien ordenados, pero sobre el terreno resultaban ser perfectos obstáculos naturales que impedían formar a sus tropas a la vez que ofrecían protección a sus enemigos. 
 
    Abrumado por las dificultades, el duque se movía frenéticamente entre los regimientos dando órdenes a los coroneles y alentando a las unidades menores para que mantuvieran el orden, cuando por fin comenzaron a tronar los cañones de Leslie, y sus proyectiles empezaron a atravesar las formaciones turcas, destripando a los infantes otomanos que se encontraban por su camino.  
 
    Las unidades de los Habsburgo, apoyadas ahora por la artillería, fueron poco a poco recuperando su cohesión y finalmente consiguieron expulsar a los otomanos del Nussberg. El mariscal dio un resoplido de alivio, miró al cielo, y por la posición del sol estimó que serían ya las siete de la mañana, la hora en que las tropas de Waldeck y Sobieski deberían empezar a maniobrar para alcanzar sus respectivas posiciones de batalla. Miró al edecán que cabalgaba a su lado, y sentenció: 
 
    — La batalla ha empezado, y ya no hay marcha atrás. Que Dios nos ayude, porque si hoy somos derrotados, Europa entera caerá manos del Gran Turco. 
 
      
 
    12 de septiembre de 1683, veinte pasos bajo las murallas de Viena, siete de la mañana 
 
    Maurizio Da Passano y sus hombres habían estado toda la noche excavando sin cesar para encontrar y neutralizar la mina enemiga que amenazaba con destruir la muralla de Viena. La obras del enemigo se escuchaban perfectamente, y el italiano decidió que la manera más eficaz de inutilizarla seria no situándose encima suyo y derrumbándola con una carga como era habitual, sino avanzando directamente contra la galería y tomándola al asalto. 
 
    Todos los hombres disponibles se presentaron voluntarios para ayudar en la construcción de la contramina, e incluso el habitualmente apático Hafner se puso a picar y cavar como como un minero más con el objetivo de destruir la última amenaza turca contra la ciudad. Gracias a ese esfuerzo el túnel consiguió avanzar rápidamente hacia el subsuelo de la muralla, donde esperaban interceptar a los otomanos y derrotarlos en una batalla subterránea. 
 
    Mientras el ingeniero tomaba medidas dentro del túnel a la luz de una antorcha, Gennaro se le acercó cargado con una cesta llena de tierra y empezó a hablarle a susurros:  
 
    —¿Señor, está seguro de que quiere contraer matrimonio con la señora von Althann?  
 
    —¿A qué viene ahora esa pregunta? No es momento para tratar esos temas. Lleva esa cesta afuera y vuelve a por más enseguida. 
 
    —Es que, señor, si me permite que se lo diga, creía que solo estaba corriéndose una aventura, y escuchar que le había pedido la mano a la señora me dejó un poco sorprendido… en todo caso sepa que cuando acabe el asedio, si recapacita y decide conservar su libertad, tendré preparado un par de caballos para huir hacia Italia. No sería el primero que lo hace. De hecho, lo caminos están llenos de caballeros juiciosos que huyen de compromisos indeseados. 
 
    —¡No pienso hacer eso, amo a Katharina! —gritó el ingeniero indignado—. 
 
    —¿Y qué tiene que ver el amor con el matrimonio? —respondió Gennaro para sorpresa del ingeniero—. 
 
    La conversación fue interrumpida por Sattler, que llegó apresuradamente desde el fondo de la galería: 
 
    —Los tenemos alférez, solo nos separa de la mina turca una estrecha pared que podemos derrumbar un solo golpe. 
 
    —¿Estás seguro? —preguntó Da Passano—. 
 
    —Sí alférez, hasta podemos escucharlos cuchichear en su idioma. Y seguro que ellos también saben que estamos al otro lado, y nos esperarán armados hasta los dientes. 
 
    —Pues prepare a sus zapadores para liderar el asalto. He seleccionado a los hombres más fuertes y aguerridos que nos quedan para acompañarlos, lo que no es mucho, porque quien no está convaleciente de una herida lo está por una enfermedad, pero hay que hacer un último esfuerzo.   
 
    Gruber y Marek, que habían sido descartados del enfrentamiento por su mal estado físico, no asumieron bien su exclusión: 
 
    —Sin ánimo de ofender señor sabelotodo, pero usted y Hafner tampoco están en condiciones de combatir cuerpo a cuerpo con el enemigo —dijo Gruber agraviado—. 
 
    Da Passano miró al capitán Hafner, que estaba preparando sus armas con sus manos temblorosas mientras susurraba una oración con el rostro compungido por el miedo.  
 
    —Lo sé, pero Hafner y yo somos oficiales, y debemos permanecer al frente aunque apenas podamos sostenernos en pie —respondió el ingeniero mientras amartillaba una pistola—. 
 
    Una vez armados todos con puñales y pistolas, se agruparon frente al delgado tabique que los separaba de los turcos, y los zapadores empezaron a picar. Por unos instantes, en la oscura galería solo se escucharon los golpes secos sobre la tierra y la respiración acelerada de los que excavaban, mientras el resto permanecía en tensión con sus armas listas para actuar.  
 
    La pared cedió y se abrió un boquete. Los hombres de Sattler se apartaron instintivamente, evitando que los dos disparos efectuados por los turcos que esperaban en el otro lado hicieran blanco. A continuación accedieron al túnel enemigo y atacaron a los mineros otomanos con dagas. El resto de los asaltantes entró también en la galería en tropel, y tras ellos Da Passano, que observó a su alrededor intentando evaluar la situación: la cámara ya estaba llena de pólvora, y a su lado había un otomano con la mecha preparada para ser encendida. Habían llegado justo antes de que detonaran la mina, pero si querían neutralizarla antes deberían derrotar a la decena de turcos que les estaban esperando dispuestos y bien armados. 
 
    Se entabló entonces un fiero combate cuerpo a cuerpo en medio de la oscuridad del subsuelo vienés. Armados con puñales, hachas y pistolas, los dos bandos se enfrascaron en una salvaje y cruel refriega donde no podía distinguirse quien estaba venciendo, y Da Passano, que había perdido de vista al zapador enemigo, empezó a rebuscarlo frenéticamente entre el caos y la penumbra. Apenas podía moverse por la galería, ya que su techo era demasiado bajo para su estatura, y ya desesperaba por encontrarlo cuando de repente el resplandor de una chispa iluminó la sala, mientras un voz gritaba en turco: 
 
    —¡MUERTE A LOS ENEMIGOS DE ALA! 
 
    En un gesto suicida, el otomano había encendido la mecha, y el italiano se lanzó contra él armado con un puñal con la intención de anular el peligro que se cernía sobre la ciudad, pero su enemigo frenó el golpe agarrándole el brazo. En ese momento, Da Passano se dio cuenta con pavor que las jornadas de esfuerzo y privaciones le estaban pasando factura, y que no disponía de la fuerza necesaria para vencer a su antagonista, que estaba retorciendo su brazo para dirigir su puñal contra él mismo.  
 
    Por un momento, las miradas de ambos de cruzaron entre las sombras: el turco lucía una sonrisa furiosa mientras observaba con torvo placer a su desfalleciente enemigo que, asustado, parecía condenado a morir acuchillado por su propia arma. La situación era desesperada, y el ingeniero miró de refilón como la chispa se estaba ya acercando peligrosamente a su objetivo: la detonación era inminente, y él ya no podía hacer nada para evitarla.  
 
    De repente, el fiero gesto de su antagonista trocó por uno de sorpresa, y su brazo, que hacía tan solo un segundo antes era fuerte como el acero, empezó a languidecer. El zapador enemigo se derrumbó como un saco, y entonces Da Passano pudo ver tras él a Gennaro, que había herido mortalmente a su enemigo con una puñalada en su espalda. Amo y criado se miraron, y el napolitano dijo: 
 
    —Corte la maldita mecha y salgamos de aquí. 
 
    El ingeniero asintió, tomó el filamento, que ya se estaba acercando peligrosamente a la pólvora, y lo cortó con un tajo limpio. Alejó la parte encendida del resto, dio un resoplido de alivio y miró a su alrededor, percatándose de que sus hombres habían vencido, y que los turcos supervivientes huían hacia la salida del túnel. 
 
    —Sattler ¿hemos perdido a alguien? —preguntó Da Passano—. 
 
    —El capitán Hafner ha muerto. Lo han acuchillado. 
 
    —Dios lo tenga en su gloria. Al menos ha muerto de manera honorable defendiendo su ciudad. Desgraciadamente no podremos llevarnos su cuerpo para darle cristiana sepultura. 
 
    Aún había que destruir la galería para impedir que la volvieran a utilizar, así que Da Passano ordenó que se llevaran hacia el exterior la mayor parte de la pólvora excepto un par de sacos que servirían para derrumbar la mina turca sin dañar la muralla que estaba justo encima. Cuando todo estuvo listo, Da Passano se aprestó a usar la mecha restante para hacer estallar la carga.  
 
    —Alférez, es demasiado corta, ya me encargo yo de encenderla —dijo Sattler—. 
 
    —No, lo haré yo. Llevo semanas intentando destruir una maldita mina enemiga sin lograrlo, y este será mi desquite. Usted y el resto de sus hombres salgan de aquí de inmediato. 
 
     Da Passano se quedó en el oscuro y húmedo túnel acompañado solo por el tañido de su acelerada respiración, y una vez hubo calculado que sus hombres ya estaban a salvo encendió el filamento y salió corriendo. Cuando estaba a medio camino de la salida, la pólvora detonó y el túnel empezó a derrumbarse. En el exterior, todos se quedaron expectantes esperando mientras la entrada de la galería se llenaba de una nube de polvo y humo.  
 
    Finalmente Da Passano apareció por la abertura tosiendo y dando trompicones, y todos lanzaron un grito de victoria. Agotado, se sentó en el suelo mientras intentaba recuperar el resuello. Gennaro le trajo un cubo de agua, bebió una parte con avidez y el resto se lo echó por la cabeza. 
 
    —¿Está bien señor? —le preguntó Gennaro—.  
 
    —Sí, estoy bien. La galería enemiga está hundida, y el peligro más inmediato ha sido eliminado. Ahora solo nos queda rezar y esperar a que ahí fuera nuestros salvadores venzan, o todos nuestros esfuerzos habrán sido en vano. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    12 de septiembre de 1683, batalla de Kahlenberg, nueve de la mañana 
 
    Tras horas de salvaje combate cuerpo a cuerpo la infantería imperial había conseguido expulsar al enemigo del Nussberg y apoderarse de Nussdorf, pero los sipahi habían contraatacado antes de que estos hubieran podido consolidar la posición y los habían expulsado del pueblo.  
 
    Todo parecía ir según los planes del gran visir, que desde el Türkenschanz contemplaba sentado cómodamente en una silla de terciopelo como las tropas enemigas se desangraban inútilmente contra sus defensas. Se disponía a ordenar el ataque por el flanco que debía aniquilar a los cristianos, cuando empezaron a llegarle mensajes confusos sobre tropas de origen desconocido que habían aparecido frente a Gersthof y estaban atacando las posiciones otomanas en el centro de su línea: 
 
    —¡¿Más tropas enemigas!? ¡imposible!!!! —exclamó incrédulo el gran visir—. 
 
    Dirigió su catalejo de oro hacia las posiciones que se encontraban justo frente al bastión y observó sorprendido como formaciones de infantería de origen desconocido hacían fuego y cargaban contra sus posiciones entre los pequeños pueblos de Neustift, Sievering y Grinzing, apoyados por fuego de artillería y caballería pesada ¿Pero quiénes eran esos soldados? ¿tal vez los famosos tercios españoles? Una extraña sensación de desasosiego recorrió todo su cuerpo, cuando cayó en la cuenta que su enemigo lo había engañado, y que disponía de muchas más tropas de las previstas. 
 
    Lo que el gran visir divisaba a través de su dorado catalejo eran los regimientos bávaros, franconios, suabos, y de otros estados alemanes menores a las órdenes del príncipe de Waldeck, cuyo objetivo era asaltar la posición donde él se encontraba. Por su derecha ya se movían los cuerpos bajo las órdenes de Sobieski en dirección al sureste, y a su paso, los soldados germanos que se encontraban, sabedores de la trascendencia de su misión, los saludaban con sus sombreros mientras gritaban entusiasmados: 
 
    ¡SOBIESKI! ¡SOBIESKI! 
 
    Las fuerzas del rey eslavo se movían lentamente cuesta abajo sobre el terreno accidentado divididas en tres columnas, comandadas por el propio Sobieski y sus lugartenientes Jabłonowski y Sieniawski, cada una tomando una ruta diferente, y con la vanguardia formada por la infantería polaca y bávara encargada de protegerlos. Tal vez desde lejos su progreso pudiera parecer majestuoso y triunfal, pero la realidad era que los caballos tropezaban, los jinetes se caían, y los carros que arrastraban los cañones perdían las ruedas, retrasando continuamente la trabajosa marcha. 
 
    Mientras el monarca polaco debía ocupar buena parte de la jornada superando las dificultades del terreno hasta alcanzar la llanura desde donde lanzar su ataque, en el resto del frente la batalla había derivado en una refriega confusa e inconexa donde la calidad y valor de las unidades de infantería de ambos bandos iban a ser más decisivas para el curso de la contienda que el talento de los grandes generales.  
 
    Los infantes de ambos ejércitos llevaban armas de fuego de calidad similar, pero mientras que en el ejército cristiano la mayoría portaba mosquetes equipados con las nuevas bayonetas, los turcos solo equipaban con una dotación suficiente de fusiles a los jenízaros, y el resto de la tropa debía conformarse con cimitarras y ballestas. 
 
    Sus tácticas también eran muy distintas: tras décadas de luchas intestinas, los regimientos occidentales formaban en líneas perfectamente ordenadas que avanzaban o se retiraban deliberadamente, maniobraban hacia sus lados u oblicuamente, usaban el terreno para anclar sus flancos o su retaguardia, y disponían de oficiales y sargentos de compañía bien entrenados capaces de controlar los movimientos y acciones de sus disciplinados soldados sin tener que preocuparse por ser un héroe espada en mano. 
 
    Por el contrario, los infantes turcos seguían combatiendo con las mismas tácticas de siglos atrás: eran resistentes e intrépidos hasta rayar la insensatez, pero su capacidad de maniobra se limitaba a hacer fuego defensivo con sus mosquetes y ballestas, y a continuación lanzar una desordenada carga frontal masiva en busca del combate cuerpo a cuerpo. Pero a pesar de sus tácticas menos sofisticadas, los otomanos, gracias a su valor, la superioridad numérica, las posiciones expertamente fortificadas, y con el terreno favorable, estaban sometiendo a un duro castigo a las tropas cristianas, que solo podían avanzar lentamente y a costa de enormes y costosos esfuerzos.   
 
    En el extremo norte de la batalla, los dragones imperiales y la caballería mercenaria polaca había conseguido abrirse camino hasta la pequeña población de Kahlenbergerdorf, a orillas del Danubio. Allí, el regimiento de Kufstein había desmontado y avanzado hasta el pueblo bajo el fuego enemigo, y a costa de graves pérdidas había expulsado a sus ocupantes.  Sin embargo, y de la misma manera estaba sucediendo en todo el frente tras cada pequeño avance cristiano, los otomanos procedieron a lanzar un fiero contraataque. Conrad von Althann, que había parapetado a su escuadrón tras los setos que separaban dos campos de cultivo, quedó sobrecogido al ver como una enorme masa de infantes enemigos aparecía súbitamente de los bosques bramando: 
 
    ¡ALA! ¡ALA! ¡ALA! ¡ALA! ¡ALA! 
 
    La línea imperial abrió fuego, provocando numerosas bajas en los atacantes, pero estos, indiferentes ante las pérdidas, continuaron avanzando. Una muchedumbre de enemigos llegó hasta donde se encontraban von Althann y sus dragones, y este tuvo que defenderse del furioso asalto de tres enemigos: derribó a uno de un disparo, pero enseguida tuvo que hacer frente a los otros dos, que lo atacaron armados con espadas y protegidos con escudos. Se quitó uno de encima de una patada, y mientras este se recuperaba, el austríaco atacó al otro con su sable y lo dejó fuera de combate atravesándolo de una estocada. El segundo agresor de lanzó entonces sobre él, pero el capitán esquivó su golpe con un rápido movimiento y le asestó un tajo horizontal que lo mató en el acto.  
 
    Tras eliminar a sus enemigos, von Althann escrutó la situación y descubrió con espanto que el regimiento entero había sido desbordado, y que no tendría más remedio que dar una orden que aborrecía: 
 
    —¡RETIRADA! ¡RETIRADA! 
 
    Los dragones obedecieron y retrocedieron disciplinadamente con los turcos pisándoles los talones. Consiguieron reagruparse con el resto del regimiento a las afueras del pueblo, y a pesar de que el repliegue se había podido llevar con relativo éxito, el peligro no había finalizado, ya que la infantería turca seguía avanzando impetuosamente contra ellos. En ese momento la artillería ligera sajona, que había conseguido aproximarse hasta frente, empezó a hacer fuego a corta distancia con metralla, y los turcos, que hasta ese momento habían parecido imparables, perdieron todo su ímpetu y se retiraron tras sufrir costosas pérdidas. 
 
    —Diablos, parece que a fin de cuentas es cierto que los sajones no son tan malos como creía… —murmuró von Althann aliviado—. 
 
    Con la situación estabilizada, el capitán se tomó un respiro para hacer recuento de bajas y se acercó para dar novedades al coronel von Kuenburg, que había recibido una herida en el brazo izquierdo que sangraba abundantemente:   
 
    —Mi coronel, informo que dos de mis oficiales ha muerto, así como veinticinco soldados de la tropa. También tengo treinta heridos de diversa gravedad ¿cuáles son las órdenes? 
 
    —El general Lubomirski ha ordenado detener todo avance de la caballería hasta que la infantería imperial limpie el terreno, así que busque un lugar tranquilo donde sus hombres y caballos puedan descansar y comer algo —dijo el coronel mientras se sentaba en el suelo agotado e intentaba parar la hemorragia de su brazo con la mano—.  
 
    —¿Comer algo? Recuerde que las raciones se agotaron ayer. Y queda poca agua. 
 
    —Sí…tiene razón, bueno, ahí al lado tiene el Danubio, allí pueden beber lo que quieran… —respondió el coronel a punto de desfallecer a causa de la herida—. 
 
    Von Kuenburg se quedó entonces inconsciente tendido en el campo mientras un cirujano empezaba a tratarle la herida. Von Althann en dirigió entonces en busca del segundo al mando, el teniente coronel Ludwig, pero un ayuda de campo de Lubomirski le informó que había muerto destripado por un hacha otomana. 
 
    —Entonces ¿quién queda que pueda tomar el mando del regimiento? —preguntó confuso von Althann—. 
 
    —Pues dado que el resto de capitanes también están muertos o heridos, creo que es usted el oficial de mayor rango, así que le corresponde el mando, mi capitán —respondió el edecán—. 
 
    —De acuerdo, entonces avise al general Lubomirski que asumo el mando del regimiento de Kufstein como su comandante interino. 
 
    —¿Quiere que informe de algo más al general? —preguntó el ayuda de campo—. 
 
    —Tan solo dígale que el regimiento está listo y esperando la orden de iniciar el ataque de nuevo. 
 
    Von Althann se quedó por un momento confundido y sin saber qué hacer, ya que la situación que vivía era inaudita. Había estado en muchas batallas, pero ninguna tan salvaje y enconada como esa, y para empeorarlo todo, ahora, con el destino de Europa entera en juego, debía ponerse al mando del regimiento sin tener experiencia alguna en tal desempeño. Abrumado por la responsabilidad, intentó calmarse rezando a su patrona: 
 
    —Sancta Maria, Mater Dei, ora pro nobis peccatoribus… 
 
      
 
    12 de septiembre de 1683, batalla de Kahlenberg, dos de la tarde 
 
    Al llegar al mediodía, el curso de la batalla seguía favorable a la causa otomana: en el norte, Nussdorf había cambiado de manos varias veces sin que las tropas de los Habsburgo consiguieran avanzar más allá; en el centro, los regimientos alemanes de Waldeck habían conseguido tomar Gersthof y alcanzar el desfiladero que cubría el Türkenschanz, pero el propio barranco y el escalofriante fuego de artillería que recibían desde este les impedía seguir avanzando; entre ambos cuerpos de ejército, los sajones habían tomado Grinzig, pero tampoco habían conseguido romper el frente turco, que se mantenía firme a pesar de haber sufrido muchas más bajas que sus oponentes. 
 
    Desde su posición en el centro otomano, Kara Mustafá observaba satisfecho junto a sus ayudantes como el enfrentamiento, a pesar de la inesperada aparición de las tropas de Waldeck frente a él, seguía discurriendo según sus planes. Tan solo le preocupaba no haber recibido nuevas de Viena, ya que se suponía que a esas horas la ciudad ya debería caído en sus manos, pero igualmente aquello ya no era tan importante, ya que tal y como se estaba desarrollando la batalla la ciudad debería capitular ese mismo día tras la ya casi segura derrota del ejército que acudía en su ayuda. 
 
    En ese momento se empezó a divisar al sur de Gersthof una gran nube de polvo. Kara Mustafá dirigió su catalejo hacia allí, pero tras nueve horas de combates todo el campo de batalla estaba cubierto por un denso humo negro provocado por restos de pólvora de decenas de miles de disparos, y apenas se podía divisar de quién se trataba. Finalmente pudo distinguir que era caballería enemiga, lo que lo inquietó, ya que no se había previsto un posible ataque enemigo allí. 
 
    —¿Disponemos de alguna clase de información sobre el número y naturaleza de esos jinetes que nos amenazan en el flanco izquierdo? Presumo que se tratará de solo de una maniobra de distracción, pero convendría no perderlos de vista… 
 
    —No lo sabemos serasker. Lo más probable es que se trate de la caballería pesada imperial que intenta sorprendernos por el flanco —respondió Behir, bajá de Alepo—. 
 
    —Envíen patrullas inmediatamente para confirmar quiénes son. 
 
    —A la orden, serasker.  
 
    La aparición de esos jinetes era grave pero no necesariamente letal, y Kara Mustafá, que hasta el momento había asistido a la batalla como un mero observador, empezó a dar órdenes para neutralizar la posible amenaza: 
 
    —No creo que esa caballería sea un gran peligro, pero mejor ser prudente y no correr riesgos innecesarios ahora que la batalla está casi ganada. Como la situación en el flanco derecho está estabilizada, que Ibrahim envíe parte de sus fuerzas hacia el flanco izquierdo de inmediato, y que los contingentes valacos cubran sus huecos en la línea del frente. 
 
    —Serasker, el jefe valaco, el príncipe Cantacuzino, no responde a nuestros mensajes. Se sospecha que en estos momentos esté desertando junto a todo su ejército —respondió Behir —. 
 
    —¡Maldito traidor! Lo destriparé y arrasaré sus tierras por ello. De todos modos que Ibrahim envíe refuerzos al centro y sur de nuestra línea ¿y cuál es la situación en Viena? 
 
    —La mina que debía abrir la brecha no ha estallado. Desconocemos el motivo exacto, el caso es que nuestras tropas allí permanecen inactivas —informó Behir—. 
 
    —Entonces que Aga Mustafá envíe a los sipahis que permanecían bajo sus órdenes para reforzar el centro. Si todo va bien los usaremos para dar el golpe de gracia al enemigo. 
 
    Entretanto, en el otro lado del frente, el duque de Lorena había detenido los ataques para que las agotadas tropas pudieran reposar mientras meditaba cual debía ser su siguiente movimiento. Sus regimientos habían avanzado unas millas y conseguido doblar el flanco derecho enemigo hacia el sur, pero no habían conseguido romperlo. En el centro, Waldeck también había ganado algo de terreno, pero tampoco había conseguido atravesar las líneas enemigas en ningún punto. Solo quedaba Sobieski, que ya debería de haber atravesado el Wienerwald e iniciado su ataque, pero aún no lo había hecho, y debido a la gran distancia que los separaba resultaba muy difícil comunicarse con él para conocer el motivo de su retraso.  
 
    Conrad von Althann aprovechó la pausa para reorganizar el regimiento que ahora comandaba: había perdido un tercio de la tropa y solo disponía de tres oficiales, todos ellos jóvenes alféreces poco experimentados que reasignó como jefes de los escuadrones, mientras dejaba el resto de las responsabilidades en manos de los sargentos más veteranos. Tras esto, inspeccionó el estado de la tropa, y la halló en muy mal estado. Después de más de diez horas de batalla sus agotados dragones estaban llenos de heridas y magulladuras, no habían comido desde el día anterior, y el calor había hecho que los restos de pólvora de sus disparos se quedaran pegados en la cara, aumentando aún más su sensación de ahogo y la sequedad de sus gargantas. Mientras pasaba revista se encontró frente a un soldado que yacía tendido en el suelo con una herida mal vendada en la pierna y destemplado por la fiebre que se quejaba lastimosamente. 
 
    —Agua, por el amor de Dios, un poco de agua —imploraba desesperado el soldado—. 
 
    Von Althann fue en busca de una cantimplora, y tras conseguirla le dio de beber. 
 
    —Gracias capitán, gracias.  
 
    —De nada, soldado. 
 
    Cuando el oficial se iba el dragón lo agarró de la chaqueta y le empezó a hablar invadido por la desesperación: 
 
    —Capitán, nos están masacrando ¿dónde está Sobieski? ¿por qué no nos ayuda?  
 
    —El rey de Polonia pronto atacará, no te preocupes, ahora descansa —respondió von Althann intentado calmar al soldado—. 
 
     Von Althann, también sediento, bebió de la cantimplora, se secó el sudor de la frente con el puño de la chaqueta, y quedó se mirando con semblante preocupado el frente de batalla y un poco más allá, hacia Viena ¿a qué distancia se encontraba la ciudad? ¿cuatro, tal vez cinco millas? No era posible que fueran a fracasar estando tan cerca. A pesar de las bajas, a pesar de la sed y el hambre, tenían que seguir atacando, no tenían otra opción, porque si no vencían durante esa jornada, no solo perderían Viena, sino que el ejército coaligado, sin provisiones y acorralado contra las montañas, sería aniquilado hasta el último hombre.  
 
    Entonces observó como parte de las fuerzas turcas que tenían enfrente abandonaban sus posiciones ¿estaría atacando Sobieski por fin? Daba igual, fuera o no a causa de los polacos, tenían que aprovechar ese movimiento de tropas y atacar. Se quedó por unos momentos indeciso, y entonces resolvió ir personalmente en busca del duque de Lorena y convencerlo de que debían retomar la ofensiva. 
 
    —¡Alférez! —gritó mientras montaba  a caballo—. 
 
    —¡A la orden! 
 
    —¡Hágase cargo del regimiento mientras yo voy a buscar al duque de Lorena! Voy a su encuentro para persuadirlo de que debe reemprender el ataque. 
 
    —¿Cómo? —respondió confuso el alférez—. 
 
    —Ya me ha oído. No tardaré mucho. Mantenga a los hombres y a los caballos listos, porque cuando regrese vamos a aplastar a esos bastardos de una vez y para siempre. 
 
    Y tras decir eso, espoleó su caballo y se lanzó al galope. 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPITULO 22 
 
      
 
    12 de septiembre de 1683, batalla de Kahlenberg, cuatro de la tarde 
 
    Las unidades comandadas por el rey de Polonia habían logrado salvar hacía un par de horas su último gran obstáculo, las colinas de Michaelberg, sin apenas haber sido inquietados por los turcos. Las tropas por fin habían alcanzado el terreno llano, y el monarca estableció su cuartel general en las cercanías del villorrio de Neuwaldegg para iniciar los preparativos de su ataque.  
 
    El joven Jakub Sobieski, que había cabalgado junto a su padre durante toda la jornada, asistía a tales disposiciones con una mezcla de asombro, cansancio e impaciencia. Tras observar detenidamente como su progenitor daba órdenes, se sorprendió al verlo ponerse a comer tranquilamente junto a sus generales como si de una merienda campestre se tratara. 
 
    —Padre, disculpad que os pregunte pero ¿por qué no atacamos todavía? El enemigo frente a nosotros no parece muy poderoso, y de buen seguro que el resto del ejército agradecerá que les ayudemos. 
 
    —No voy a iniciar el ataque hasta que el último de los soldados bajo mi mando esté desplegado correctamente, así que aprovechad este momento de calma antes de la tormenta y come algo —respondió el rey mientras daba un mordisco a un muslo de pollo—. 
 
    En ese instante se escucharon los disparos de unos cañones que provocaron que el príncipe se sobresaltara. 
 
    —No os asustéis, es nuestra artillería que por fin está en posición —dijo el rey intentando tranquilizar a su hijo—. No se puede iniciar ninguna carga de la caballería contra una formación de infantería sin su apoyo. 
 
    —Entonces ¿eso qué quiere decir? ¿vamos a atacar ya?  
 
    —Aún no, ese cañoneo es solo para tantear las posiciones del enemigo. 
 
    —¿Pero por qué no? —insistió el príncipe—. 
 
    —Mirad hacia las líneas enemigas ¿qué es lo que ves? 
 
    —Tan solo se ven a unos pocos infantes desplegados. El humo provocado por la pólvora de los disparos y la distancia apenas deja ver mucho más. 
 
    —Exacto, apenas vemos enemigos, y lo más probable es que se trate de una simple pantalla que oculta su verdadera fuerza. Si lanzamos un ataque prematuro sin un reconocimiento adecuado podemos encontrarnos con muchas sorpresas desagradables, como por ejemplo que el terreno sobre el que debemos cargar sea inadecuado, o lo más peligroso de todo, que tras esa pantalla de infantería haya enemigos atrincherados con numerosa artillería de apoyo. He ordenado a Jabłonowski que lance un regimiento de húsares alados al asalto de las posiciones enemigas. Eso nos dará toda la información que necesitamos para poder realizar la carga con garantías de victoria. 
 
    —Pero si enviáis a esos jinetes sin apoyo van a sufrir muchas bajas… 
 
    —Es muy posible que así sea hijo mío, pero se trata de un mal necesario. Su valeroso y noble sacrificio es imprescindible para el buen resultado de la batalla. 
 
    En ese momento la unidad seleccionada para el ataque se lanzó impetuosamente contra las líneas enemigas mientras lanzaba el tradicional grito de batalla polaco: 
 
    ¡JESUS, MARIA! ¡JESUS, MARIA! ¡JESUS, MARIA! 
 
     La engañosamente débil pantalla de infantería turca se apartó ante su avance, atrayéndolos hacia el grueso de la formación otomana, que los emboscó por todos lados. Tras sufrir graves pérdidas, la unidad se tuvo que retirarse en desorden. Regresó a las líneas polacas habiendo perdido un tercio de sus hombres, pero con la información que Sobieski necesitaba para poder iniciar su carga: 
 
    —Majestad, el terreno es adecuado, el enemigo dispone de escasas armas de fuego, y tampoco tiene picas para defenderse de la caballería en un combate un cuerpo a cuerpo —le informó un ayuda de campo mientras el rey seguía comiendo pollo tranquilamente—. 
 
    —¿El enemigo ha construido trincheras, o se ha protegido tras carros o gaviones? —preguntó el rey—. 
 
    —No Majestad, el grueso de la fuerza enemiga está desplegada al descubierto y sin protección alguna. 
 
    Un comandante veterano como Sobieski sabía que aquella situación tan favorable solo se podía dar una vez en muchas generaciones, y ya no tuvo dudas sobre qué decisión tomar. Tiró la pata de pollo a medio comer mientras se limpiaba la boca con la manga de su chaqueta, se levantó tranquilamente, se puso el casco de manera parsimoniosa, y dijo a su hijo con una enorme y feroz sonrisa: 
 
    —Ahora, mi querido Jakub, vais a ver como Polonia y su rey alcanzan gloria eterna. 
 
    Entretanto, en el otro extremo del campo de batalla, el duque de Lorena estaba reunido con sus generales para decidir si volver al ataque esa misma tarde o esperar a hacerlo al día siguiente. El mariscal consideraba que las tropas estaban demasiado cansadas para seguir atacando durante esa misma jornada, pero parte de sus subordinados prefería continuar con la acometida de inmediato: 
 
    —Mi señor duque, hay que tener en cuenta que hace días que no sabemos nada de Viena, y según las últimas noticias que teníamos la defensa estaba a punto de desfallecer. Creo que debemos atacar hoy mismo y sin más tardanza, porque tal vez mañana sea demasiado tarde para la ciudad —advirtió Lubomirski—.  
 
    —Opino lo mismo. Esos infieles luchan con la misma ferocidad que los highlander de mi Escocia natal, pero nuestras tropas son mucho mejores, y creo que podemos batirlos hoy mismo. Mi artillería está lista dar apoyo inmediato a una ofensiva, y Sobieski debería de estar ya a punto de iniciar su propio ataque para dar el golpe de gracia al enemigo. Ataquemos YA —añadió Leslie—. 
 
    —No sabemos qué hará Sobieski. Desgraciadamente la distancia nos impide comunicarnos con él con desenvoltura, y bien podría haber decidido esperar a atacar mañana sin que aún lo sepamos. El sol se pondrá a las siete y media, no nos quedan ya muchas horas de luz, y esta noche habrá luna nueva —respondió el duque de Lorena rebatiendo los argumentos de sus subordinados—. 
 
    En ese momento llegó hasta ellos un jinete cabalgando impetuosamente. Los guardias se interpusieron entre él y los generales, pero el duque de Lorena les dio orden de dejarle pasar tras ver de quién se trataba. 
 
    —Capitán von Althann, siempre es un placer verlo. El margrave de Bayreuth me informó de sus hazañas contra los tártaros ¿a qué se debe su visita?  —dijo el mariscal en tono amable—. 
 
    —¡TENEMOS QUE ATACAR SEÑOR DUQUE! —espetó von Althann sin hacer caso a las palabras de su superior ni guardar formalidad alguna—. 
 
    —¿Quién es este oficial carente de modales, y por qué osa dar órdenes a sus superiores? —preguntó enojado el elector de Sajonia—. 
 
    —No se preocupen, lo conozco, y a pesar de su insolencia es de fiar ¿sería tan amable de darme un motivo para hacer eso, capitán? —respondió el duque de Lorena—. 
 
    —El enemigo está dirigiendo sus reservas hacia el sur. Entre nosotros y Viena tan solo queda una tenue línea defensiva ¡hay que aprovechar y atacar ahora! —añadió con Althann—. 
 
    —Dando por seguro que esa que esa información sea cierta ¿no cree que bien podría tratarse de una emboscada? —preguntó el duque de Lorena—. 
 
    —Prefiero correr ese riesgo a tener que combatir mañana, cuando mis hombres lleven ya dos días sin comer nada —replicó von Althann—. 
 
    Todos los presentes se miraron aún indecisos, cuando intervino el anciano general von der Goltz, lugarteniente del elector de Sajonia: 
 
    —Yo soy ya demasiado viejo para pasar otra velada en un vivaque, de manera que, si es posible, preferiría dormir esta noche en Viena.  
 
    El duque de Lorena respiró hondo y finalmente tomó su decisión: 
 
    —De acuerdo, vuelvan todos a sus unidades, reemprendemos el ataque de inmediato. 
 
    Von Althann lanzó una grito de alegría y sin guardar de nuevo ninguna cortesía se lanzó al galope para volver a su regimiento. Cuando aún no había recorrido la mitad del camino los cañones volvieron a tronar y observó como la infantería volvía a avanzar con brío sobre las posiciones enemigas con la bayoneta montada en sus mosquetes en tanto lanzaban el grito de batalla adoptado para esa jornada por las tropas de habla alemana:  
 
    JESUS UND MARIA HILF!   
 
    Mientras en su flanco derecho los cristianos volvían a la ofensiva, en el Türkenschanz Kara Mustafá por fin tuvo una visión clara de esa caballería que se encontraba en su flanco izquierdo: se trataba una gigantesca masa de jinetes pesados perfectamente ordenados, y en su centro, los estandartes de Sobieski y la inconfundible figura de los húsares alados con su brillante armadura refulgiendo al sol. La confirmación de la presencia de los temibles jinetes polacos heló su sangre: de repente la victoria, que había dado por segura durante toda la jornada, se había desvanecido, dando paso a una inminente catástrofe. 
 
    Al borde de la enajenación, el líder otomano empezó a vocear órdenes de manera compulsiva y poco coherente: 
 
    —¿Pero dónde están los refuerzos que reclamé a Ibrahim??? ¡que marchen hacia el sur enseguida! ¿y los sipahis llegados de Viena dónde están??   
 
    En ese momento, las tropas bávaras y franconias de Waldeck que se encontraban frente a él empezaron a asaltar frontalmente el bastión que protegía el Türkenschanz, mientras los sajones hacían lo propio desde el flanco derecho. Los germanos no tardaron en alcanzar los emplazamientos de los cañones y empezaron a ensartar a los artilleros con sus bayonetas, aumentando aún más la confusión entre los turcos. 
 
    Pero lo peor aún estaba por llegar para el gran visir, porque en su flanco izquierdo Sobieski por fin estaba por dar la orden de atacar, y cuando lo hiciera, su caballería cargaría para dar el golpe definitivo al ejército otomano. 
 
      
 
    12 de septiembre de 1683, batalla de Kahlenberg, cinco de la tarde 
 
    El rey de Polonia cabalgó hasta la primera línea de sus tropas, y escudriñó a derecha e izquierda para confirmar que hasta el último de sus jinetes estuviera en la posición idónea. Miró después a su hijo, que montaba inquieto a su lado, y tras lanzarle una sonrisa tranquilizadora, desenvainó su espada, la levantó con aire solemne, y mirando a sus soldados gritó: 
 
    —¡LARGA VIDA A POLONIA! 
 
    Los tambores empezaron a resonar por todo el valle, y la caballería cristiana, formada en sólidos cuadros, empezó a avanzar al trote: en primera línea y liderando el ataque, los dos mil húsares alados acompañados en sus flancos por los pancerni, y en la segunda, los coraceros imperiales y bávaros. Mientras avanzaban por tierra de nadie, la enorme masa de caballos hacía retumbar la tierra como si de un seísmo se tratara, mientras sus jinetes gritaban:  
 
    ¡JESUS, MARIA! ¡JESUS, MARIA! ¡JESUS, MARIA! 
 
    Para la infantería de leva turca que se encontraba frente a ellos, la visión de esa multitud ingente, sus alaridos de furia, y el temblor que sentían bajo sus pies, provocaba un efecto intimidante difícilmente soportable. Llevaban dos meses sufriendo penalidades frente a Viena, y hasta entonces habían sobrellevado todas esas privaciones con entereza esperando una recompensa, pero en vez de ella, ahora tenían que hacer frente a la mayor pesadilla que jamás pudiera padecer un infante, que era la de hacer frente a una carga masiva de caballería pesada a campo descubierto y casi sin fuego de apoyo. Enfrentados a una muerte cierta, muchos infantes otomanos entraron en pánico y pretendieron retroceder, pero sus oficiales los obligaron a permanecer en sus puestos a golpe a látigo. 
 
    Una débil andanada de mosquetería intentó interrumpir el ataque, pero los húsares alados continuaron con su imparable avance sin apenas ser inquietados. Cuando consideraron que ya estaban lo suficientemente cerca de sus enemigos, bajaron disciplinadamente sus largas kopia y las apuntaron hacia sus objetivos mientras los caballos aceleraban el paso hasta alcanzar la velocidad de carga.  
 
    En un instante sangriento, miles de lanzas chocaron casi al unísono con los cuerpos de sus víctimas, provocando una enorme sacudida sobre la formación enemiga. Las armas se astillaron al empalar a los aterrados otomanos de la primera línea, y tras provocar tal matanza los polacos las soltaron para blandir, bien sus enormes espadas para continuar ensartando los cuerpos de los supervivientes, bien sus martillos para aplastar sus cráneos, mientras lanzaban alaridos de salvaje regocijo. En sus flancos y tras ellos, el resto de la caballería germano-polaca también había embestido las líneas turcas y se había unido a la carnicería, acrecentando el pánico y el desorden entre los otomanos, que no tardaron en huir despavoridos. 
 
    La acometida de los húsares alados contra sus enemigos tuvo el mismo efecto que un martillo golpeando frágil porcelana, y la noticia de su éxito pronto empezó a extenderse rápidamente por todo el frente, alentando a los cristianos y desmoralizando a los turcos. Los sipahi enviados por Kara Mustafá como refuerzo llegaron entonces hasta las fuerzas de Sobieski, pero su formación fue entorpecida por su propia infantería en retirada, y acabó por desintegrarse antes incluso de poder entrar en batalla, uniéndose a la estampida, de manera que las fuerzas del rey polaco pudieron seguir con su empuje irresistible en dirección al campamento principal turco sin que ya nadie fuera capaz de detenerlos. 
 
    Ante los ojos de Kara Mustafá se estaba produciendo algo inaudito en la gloriosa historia del Sublime Imperio Otomano: la descomposición completa de su ejército. Con su flanco izquierdo hecho pedazos por la caballería, y el centro y derecha presionados sin cesar por la infantería y artillería, la tropa, antes disciplinada y aguerrida, se estaba convirtiendo en una turba asustada que ya no obedecía a orden alguna, y cuyo único pensamiento era escapar de ese infierno de fuego y acero. 
 
    En el extremo norte del campo de batalla, a orillas del Danubio, Conrad von Althann había vuelto a tomar el mando de su regimiento y lo había desplegado en espera de recibir la orden de cargar. Frente a él, los turcos retrocedían ante el empuje de la infantería, y, dominado por la impaciencia, decidió que no aguardaría por más tiempo: desenvainó su sable, lo dirigió hacia el enemigo, y gritó: 
 
    —¡A VIENA!  
 
    La orden fue respondida por un clamor de alegría de sus jinetes, que como un solo hombre se lanzaron al galope. El regimiento que tenían a su lado, formado por dragones sajones, se unió espontáneamente al ataque, y tras ellos el resto del cuerpo de caballería de Lubomirski. El movimiento en masa de caballería ligera del duque de Lorena fue respondido con un estallido de pánico por parte de las tropas otomanas, que convirtieron su hasta entonces ordenado repliegue en una fuga precipitada: el camino hacia Viena por fin estaba abierto. 
 
    En el Türkenschanz, el gran visir permanecía paralizado por el pánico cuando unos gritos en alemán lo obligaron a reaccionar: 
 
    ¡POR MARIA AUXILIADORA, DESTRIPADLOS A TODOS! 
 
    Kara Mustafá miró frente a él y presenció horrorizado como una unidad de infantes enemigos que enarbolaba la bandera azul y blanca del Electorado de Baviera había abierto brecha entre los jenízaros que protegían su posición, y como un pelotón de infantes enemigos se disponía a cargar a la bayoneta directamente contra él.  
 
    —¡Serasker, debe retroceder, el enemigo se acerca! —le advirtió uno de sus guardias—. 
 
    Asustado, tomó el estandarte del Profeta, y mientras sus guardaespaldas hacían frente a los germanos, montó en su caballo para dirigirse en dirección al gran campamento turco.   
 
      
 
    12 de septiembre de 1683, campamento turco, seis de la tarde 
 
    El gran visir alcanzó su suntuosa tienda en el centro del acantonamiento tras casi ser capturado de nuevo, esta vez por coraceros imperiales. Había conseguido escapar por poco y a costa de perder a buena parte de los guardias que le quedaban, pero al menos ahora tendría un pequeño respiro para intentar reorganizar a su ejército y hallar la manera de frenar el avance enemigo. El interior del complejo, repleto de todo tipo de lujos y comodidades, reconfortó temporalmente a Kara Mustafá, que por un momento tuvo la engañosa sensación de hallarse a salvo.  
 
    Dispuso que los jenízaros que aún permanecían frente a Viena acudieran en su ayuda, y ordenó un repliegue del resto de fuerzas que combatían para intentar formar un frente sólido en el propio campamento. Aún creía que si actuaba de manera enérgica y presta podría salvar el día, pero sus esperanzas eran vanas, porque lo que había sido su ejército ahora era ya solo una muchedumbre desorganizada donde ya solo importaba la propia salvación. 
 
    Tras dar las instrucciones a sus edecanes, salió de sus dependencias advertido por el ruido procedente del exterior, y presenció con horror cómo los húsares alados ya habían penetrado en el campamento mientras continuaban masacrando a las fuerzas turcas que aterrorizadas huían en desbandada. Convencido por fin de que toda resistencia era ya inútil, Kara Mustafá decidió entonces salvar todo lo que pudiera y partir de inmediato en dirección hacia el este. Rápidamente organizó un pequeño cortejo y huyó al galope, llevándose consigo el estandarte del Profeta y el cofre con las pagas, pero viéndose obligado a abandonar el resto de sus pertenencias a los vencedores. 
 
    Jan Sobieski no tardó mucho en llegar hasta  el complejo junto a su hijo y una nutrida escolta. A su alrededor, sus tropas habían aniquilado toda oposición y habían empezado el saqueo. El rey entró impetuosamente dentro de la tienda de Kara Mustafá junto a sus hombres espada en mano esperando capturar al caudillo enemigo, pero pronto comprobó decepcionado que ya había escapado. No tuvo mucho tiempo para lamentarse, ya que aunque el gran visir se había llevado el dinero en metálico, el resto de sus riquezas permanecía allí para el disfrute del vencedor. Así, el soberano se quedó por unos instantes embobado presenciando el lujo de las dependencias abandonadas por el caudillo otomano, y que podía rivalizar perfectamente con las del propio sultán: colgaduras del más rico tejido de seda verde trabajado en oro y plata separaban sus numerosos compartimentos, y todas las estancias estaban repletas de costosas alfombras, cojines y divanes tachonados de adornos con perlas, rubís y otras piedras preciosas. También había baños, fuentes, así como la colección de animales exóticos traídos desde Buda tan solo unos días antes. 
 
    —Hijo mío, esto sí es el botín digno de un rey —dijo Sobieski aún sorprendido por todo aquel lujo—. Menuda cara va a poner tu madre la reina cuando llegue a Varsovia con todo este tesoro. Y ella que creía que esta empresa acabaría en una catástrofe. 
 
    —Y lo ha hecho padre, pero para el Turco, no para nosotros. 
 
    El soberano avanzó hasta la mesa de trabajo de Kara Mustafá y se quedó admirando por unos instantes la extraordinaria cartografía de sus mapas. Después vio un puñado de nueces, cogió el martillo que solía usar el gran visir para abrirlas, y asestó un seco y potente golpe sobre una de ellas, rompiendo su cáscara en mil pedazos: 
 
    —¿Lo veis, hijo mío? Parecía inquebrantable, pero con un solo y enérgico golpe del martillo se ha partido en mil pedazos —sentenció el rey con una enorme sonrisa de complacencia en su rostro—. 
 
      
 
    12 de septiembre de 1683, fortificaciones de Viena, siete de la tarde 
 
    Maurizio Da Passano se había pasado buena parte del día oteando el campo de batalla desde las fortificaciones con su catalejo. Se movía de un punto a otro junto a sus camaradas, intentando discernir en medio de la niebla de guerra qué estaba sucediendo. 
 
    —¿Puede ver algo? —preguntaba ansioso Gruber—. 
 
    —Veo y oigo lo mismo desde hace horas: gritos, disparos, explosiones, masas de gente moviéndose de un lado a otro, y grandes cantidades de polvo y humo al oeste del campamento turco, pero no sé qué está sucediendo exactamente, podrían ser tanto los nuestros asaltando el campamento enemigo, como los turcos celebrando su victoria… 
 
    —Pero los jenízaros han abandonado sus posiciones frente a la ciudad, eso es bueno ¿verdad? 
 
    —Podría serlo, o tal vez no. Tal vez sea una trampa. Solo Dios sabe lo que circula por la cabeza de esos infieles —contestó Marek—. 
 
    —Gennaro, tú que has estado en muchas batallas ¿qué crees que está pasando? ¿quién está ganando? —insistió Gruber—. 
 
    —Es cierto que he estado en muchas batallas, pero en ninguna tan grande, larga y confusa como esta, así que no puedo dar una respuesta —contestó prudentemente el napolitano—. 
 
    No muy lejos de donde se encontraban, en la Puerta de los Escoceses, el conde von Starhemberg había reunido a buena parte de lo que quedaba de la guarnición de la ciudad en espera de algún indicio del avance del ejército de socorro para realizar una salida que expulsara a los turcos de sus posiciones frente a la ciudad. Aguardaba con ansiedad e impaciencia junto a su primo Guido a que los observadores del campanario de San Esteban le comunicaran por fin la cercanía de las tropas aliadas, pero el día estaba ya finalizando sin que tuviera noticia alguna.  
 
    Entonces empezó a escucharse el eco lejano de unos tambores que provocaron la exasperación del impaciente Gruber: 
 
    —¡Es esa maldita música turca sonando de nuevo! ¡que Dios los maldiga, esos hijos de perra han ganado! —gritó desesperado el salzburgués—. 
 
    —Esa melodía tocando a difuntos… que la Virgen María y todos los santos nos protejan… ya no tenemos escapatoria ni salvación, esta vez sí que están tocando el réquiem por Viena… —añadió Marek angustiado—. 
 
    — Un momento señores, no tomen conclusiones precipitadas. Eso no suena a un instrumento musical turco. Yo diría que se trata del timbal de un regimiento alemán que está dando la orden de atacar —dijo Gennaro—. 
 
    Entonces Da Passano oteó con su catalejo en dirección al sonido de los tambores, y lo que vio le hizo dar un salto de alegría. 
 
    —¡Son los nuestros! ¡caballería ligera avanzando desde el norte! ¡y creo que reconozco las casacas del regimiento que va en cabeza! ¡son los dragones de Kufstein! 
 
    Los gritos de los vigías en las fortificaciones confirmaron la cercanía de fuerzas aliadas, y al escucharlo el general Ernst Rüdiger von Starhemberg se quedó por unos momentos embargado por la emoción: había cumplido con su misión que le había encomendado el emperador, había defendido con éxito a Viena y a su población, e impedido que el infiel se adueñara de una plaza estratégica cuya posesión pondría en jaque a toda la Cristiandad. 
 
    —¿Está bien, mi general? —le preguntó su primo Guido al verlo absorto—. 
 
    —Voto a Dios que jamás he estado mejor —respondió el conde—.  
 
    Recuperado de su conmoción, avanzó entre la multitud de soldados que esperaban órdenes, se puso frente a la puerta, y abandonando por una vez su habitual talante moderado y estoico, gritó eufórico: 
 
    —¡Por la Virgen María, echemos a esos viles perros de nuestra ciudad!!!! 
 
    La puerta, que había permanecido dos meses sellada, se abrió, y las tropas salieron en tropel lanzando gritos de victoria para asaltar las posiciones desde donde sus enemigos les habían estado mortificando durante tanto tiempo. Como los jenízaros se habían retirado, en las trincheras turcas solo quedaban los miles de gastadores y mineros turcos que habían sido llevados allí a la fuerza por la Sublime Puerta. Estaban desarmados, pero eso no iba a impedir que los atacantes, ávidos de venganza tras tantos días de sufrimientos y penalidades, los masacraran sin piedad. 
 
    La caballería imperial y sajona llegó entonces para unirse al ataque de los vieneses. Conrad von Althann, que cabalgaba en cabeza, acuchilló a un turco que se interpuso en su camino, y a continuación saltó por encima de una barricada que creía vacía, pero dentro había un gastador enemigo escondido que apareció bajo su caballo y lo golpeó con una pala, derribándolo. El oficial cayó de bruces sobre el duro suelo golpeándose en las costillas, pero a pesar del dolor se levantó rápidamente y recogió su sable dispuesto a seguir combatiendo, solo para ver como su antagonista huía despavorido. Sintiéndose de repente terriblemente cansado y dolorido, se sentó en el fondo de la trinchera mientras observaba a sus hombres continuar el ataque. Uno de sus dragones se paró frente a él y le preguntó: 
 
    — ¿Está usted bien capitán? ¿le ayudo? 
 
    — Estoy bien, siga con el ataque soldado, que no quede ni uno de esos infieles. 
 
    Cuando el jinete se hubo ido, von Althann se acomodó en la tierra removida intentando recuperar el resuello. El golpe contra el suelo le había hecho daño, pero lo que verdaderamente había sido letal para él había sido la humillación de haber sido derribado por un individuo armado con una pala. Cerró los ojos para descansar unos momentos, y casi se había dormido cuando apareció una sombra que le ocultó la decreciente luz del atardecer y le habló en un alemán con fuerte acento extranjero: 
 
    —¿Está usted bien? —preguntó el hombre—. 
 
    El capitán abrió los ojos enojado por haber sido molestado de nuevo, y para su sorpresa se encontró frente a él a Maurizio Da Passano, el ingeniero al que había ayudado a llegar a Viena pocos días antes de que se iniciara el asedio. 
 
    —Es usted? Vaya, qué sorpresa, señor Da Passano, cuán pequeño es el mundo —dijo con sarcasmo—. Francamente, no esperaba que hubiera… 
 
    —… ¿sobrevivido? Supongo que la Divina Providencia ha intervenido en mi favor. 
 
    Von Althann miró de arriba abajo a su interlocutor: lucía una venda sucia en la cabeza, toda su ropa estaba rota y cubierta de tierra, y estaba aún más delgado de lo que lo recordaba. 
 
    —Tiene muy mal aspecto. Parece un fantasma.  
 
    —Gracias por el cumplido, pero usted no está mejor. Tal vez ambos hayamos muerto y esto sea el Purgatorio. 
 
    En el exterior de la trinchera, los vieneses estaban exterminando sin piedad a los obreros turcos. Los gritos de venganza y de terror se mezclaban en el atardecer, y Da Passano, que no deseaba participar en aquella sangrienta revancha, se sentó a descansar junto a von Althann. 
 
    —¿Cuál es la situación ahí dentro? —preguntó el oficial de caballería—. 
 
    —Enfermedad, hambre, muerte… el hedor de los cadáveres y de los deshechos es indescriptible. Es una fetidez que se le mete a uno hasta las mismísimas entrañas, y me temo que todos los que hemos sufrido este asedio vamos a llevarla con nosotros toda la vida… 
 
    La repuesta llenó de desasosiego a Von Althann, que se quedó por un momento silencioso, temeroso de preguntar por la suerte de su hermana. 
 
    —¿Le pudo entregar la carta a Katharina? ¿no sabrá por casualidad cómo está? —preguntó por fin el capitán —. 
 
    —Sí, se la entregué. Y puede estar tranquilo que tanto ella como su criada Lise están bien. Han sufrido y sobrevivido a todo tipo de adversidades, pero mejor dejaré que sea ella misma quien le explique los detalles ¿y cómo le ha ido a usted en el campo de batalla? 
 
    —Todo había ido bien hasta que me han derribado de un palazo. Creo que en la caída me he roto alguna costilla ¿cómo les voy a explicar a mis hijos cuando sean mayores que en la gloriosa batalla por Viena su padre fue descabalgado con un sucio jornalero armado con una pala? 
 
    —Creo que sus hijos agradecerán que por encima de todo siga vivo para poder atenderlos. 
 
    —No lo entiende. Mi familia lleva innumerables generaciones luchando lealmente contra los enemigos de la Casa de Austria. Mi sangre me obliga a ser un héroe, y ser vencido por un bracero es una deshonra. 
 
    —Creo que sí lo entiendo. Para usted la profesión de las armas forma parte de su legado familiar, es aquello que da sentido a su estirpe, y ser derrotado significa poco menos que una traición a sus antepasados. En cambio para mí la milicia era un simple empleo que solo ha cobrado sentido cuando he hallado a alguien por quien luchar. 
 
    —¿Alguien por quién luchar? Algo me dice que no se refiere al emperador o a la Santa Madre Iglesia. 
 
    —Ha acertado de lleno capitán, me refiero a su hermana Katharina. Por cierto ¿tendría algún inconveniente en que contraiga matrimonio con ella? 
 
    —¿Cómo ha dicho? 
 
    —Ya me ha oído. 
 
    Von Althann se levantó con un gesto de dolor, y mientras se atusaba la chaqueta replicó al parmesano: 
 
    —¿Y ella está de acuerdo? Porque con todo mi respeto, pero Katharina ha rechazado a pretendientes mucho mejores que a usted. 
 
    —Veo que los dos hermanos tienen en común un extraordinario desempeño en el arte de la diplomacia —respondió el italiano sarcásticamente— pero la respuesta a su pregunta es que sí, ella está de acuerdo.  
 
    —Si mi hermana da su aprobación, por mi parte no hay inconveniente. Tampoco creo que a ella le importe mucho mi parecer, porque si la conoce un poco ya sabrá que no obedece a otra voluntad que no sea la propia ¿Qué tendrá esa mujer que sin ser muy hermosa, y siendo tan díscola, vuelve locos a tantos hombres? Mi amigo Guido Wald Rüdiger von Starhemberg también cayó bajo sus encantos y salió malparado…  
 
    —Su amigo y yo hemos tenido nuestras diferencias a causa de ello. De hecho aún tenemos pendiente resolverlas. Tal vez la espada de von Starhemberg acabe completando la tarea que los turcos no han podido finalizar. 
 
    —Menudo dislate. Ni se le ocurra enfrentarse a Guido en un duelo, lo haría trizas antes de lo que tarda en estornudar. 
 
    Al ingeniero no le gustaba el cariz que estaba tomando la conversación, así que se levantó y sacó la cabeza por encima de la trinchera para observar los alrededores con su catalejo. Se quedó mudo a causa del pavoroso escenario que presenciaba: frente a Viena, la guarnición seguía asesinando a los peones turcos, los decapitaban y clavaban sus cabezas en picas en medio de la algarabía de los que los observaban desde las fortificaciones, y en el campamento otomano, los polacos habían incendiado el hospital militar, condenando a una horrible muerte a los miles de soldados otomanos que allí yacían. 
 
    —Dios Todopoderoso, qué horror, ese lugar que está ardiendo…ahí estaba el dispensario enemigo…lo han incendiado para que los enfermos y heridos enemigos mueran abrasados… —dijo Da Passano con la mirada perdida en la columna de humo negro que se levantaba hacia el cielo—. 
 
    —Que ardan en el Infierno. Es el castigo de Dios por todos sus crímenes. Si ellos hubieran vencido hubiéramos sido nosotros los que estaríamos en la pira —respondió von Althann—. 
 
    —Hace dos meses hubiera sentido compasión por esos desgraciados. Pero tras todos los sufrimientos que hemos padecido por su causa ya no me es posible. Que se quemen, que se quemen todos… —respondió el italiano lleno de rabia—. 
 
    —Dejémonos de charlas, debo acudir con mi regimiento —interrumpió el capitán—. 
 
    Von Althann intentó caminar pero al hacerlo el dolor en su costado se agudizó y tuvo que volver a sentarse. 
 
    —No se preocupe por sus dragones. La resistencia enemiga ya no existe, y se están divirtiendo persiguiendo y ensartando a los turcos que huyen —dijo Da Passano mientras miraba con su catalejo—. 
 
    —Eso es un problema. Si nadie los frena llegarán hasta Constantinopla. 
 
    —¿Puede caminar?  
 
    —No, no puedo. 
 
    —Pues entonces olvídese de ir con su regimiento, ya volverán cuando se cansen de matar turcos. Le ayudaré a llegar a la ciudad para que le vea un médico. Y después iré a buscar a Katharina, supongo que tendrá ganas de verla —dijo el italiano mientras lo cogía por debajo de la axila y lo ayudaba a levantarse—. 
 
    —Gracias. 
 
    Da Passano y von Althann entraron en la ciudad habiendo ya anochecido. Poco después llegó también el  duque de Lorena junto a otros generales, siendo recibido por una gran multitud con una alegría desbordante. Allí también los esperaban el conde von Starhemberg y otros dignatarios de la ciudad. El cuñado del emperador desmontó y marchó al encuentro del comandante de la ciudad. 
 
    —Celebro verle bien conde von Starhemberg. Le felicito por su defensa de la capital imperial. 
 
    —Me limité a cumplir con mi deber, mi señor duque. En realidad todo el crédito lo merece la guarnición, fue su coraje y su buen desempeño lo que impidió a los turcos hacerse con la ciudad. 
 
    —Es usted demasiado modesto, señor conde. En todo caso, le debo una disculpa por haberme retrasado. Le prometí que sería relevado en un mes, y tardé el doble. 
 
    —Ha llegado a tiempo, y eso es todo lo que importa. 
 
     Ambos eran hombres de pocas palabras, de manera que tras esa breve conversación se limitaron a darse la mano en silencio mientras a su alrededor los vieneses celebraban la llegada de los soldados imperiales disparando salvas al aire con la última pólvora que les quedaba.  
 
    La mayoría del ejército permaneció en el exterior de Viena durante la noche siguiente por si los turcos volvían, pero no lo hicieron. El ejército otomano había sido aniquilado, y los supervivientes de lo que había sido hasta hacía poco una poderosa fuerza de combate capaz de amenazar a toda la Europa cristiana huía hacia Hungría como una banda de miserables fugitivos.  
 
    El coste de la victoria había sido, sin embargo, pavorosamente elevado, ya que la mitad de las ochenta mil personas que había en Viena al inicio del asedio habían muerto a causa de los combates, los bombardeos, las enfermedades y el hambre. Al menos a los supervivientes les restaría una pequeña compensación, ya que los invasores se habían dejado ante la ciudad todos sus cañones, avituallamientos y animales de tiro, así como una enorme ciudad fantasma formada por veinticinco mil tiendas repleta de unas riquezas que los vencedores no tardarían en desvalijar. 
 
    

  

 
   
    CAPITULO 23 
 
      
 
    13 de septiembre de 1683, campamento turco 
 
    La victoria cristiana tan solo se había confirmado cuando ya se ponía el sol, de manera que hasta que no amaneció los sitiados no pudieron ver con sus propios ojos que los ejércitos otomanos habían sido destruidos, y que su campamento se hallaba en manos de fuerzas amigas. En ese momento Sobieski y su ejército ya se habían adueñado de los tesoros más importantes, pero todavía había mucho botín del que apropiarse, de manera que los vieneses se apresuraron a salir de la ciudad  con un mezcla de curiosidad y codicia con la esperanza de compensar todas las penurias sufridas a costa de los despojos del enemigo vencido.  
 
    Gennaro no esperó a la luz del día para iniciar su correría, y con permiso de su señor había estado registrando el acantonamiento enemigo ya varias horas antes de que el sol se levantara con la ayuda de una antorcha. Gracias a su anticipación consiguió dos buenos caballos árabes enjaezados con ricos adornos, monedas de plata y oro otomanas, armas, así como todo tipo de comida y pertrechos. Con todo ello regresó hasta los restos del Hofburg donde lo esperaba Da Passano. El ingeniero había podido dormir una noche entera por primera vez en semanas, se había aseado y cepillado la ropa, y aunque estaba terriblemente hambriento, se sentía aliviado y de buen humor.  
 
    —Señor, tenemos monturas frescas, dinero y comida. Podemos irnos de inmediato si lo desea —dijo el napolitano mientras desmontaba—. 
 
    —¿Irnos? ¿adónde? 
 
    —Ya se lo expliqué ayer. Podemos regresar ahora mismo a Milán y usted podrá olvidarse de su promesa de matrimonio. La ciudad aún duerme, y al ejército que hay ahí fuera no le interesan sus asuntos privados. Nadie lo detendrá y nadie se lo recriminará. 
 
    —Ya te dije que quiero casarme con Katharina. Y ahora saca algo de esa comida que has conseguido. Me muero de hambre. 
 
    El criado abrió una alforja y extrajo unos melocotones que su amo empezó a comer con avidez. 
 
    —¡Por la Virgen María si son manzanas persas, esto es un manjar de reyes! —dijo el ingeniero mientras se llenaba la boca con la dulce y jugosa fruta—.  
 
    —Pero señor, le ruego recapacite, la fierecilla es una janara que le va a hacer la vida imposible —insistió el napolitano—. 
 
    —¿Una qué? 
 
    —Una janara, así es como llamamos a las brujas en mi tierra. 
 
    —Gennaro, eres el mejor criado que un señor pueda desear, y te aprecio como si fueras un familiar, pero no te permito esa clase de impertinencias, y menos contra la señora von Althann. Además, ella no es como piensas. Reconozco que aparenta ser severa y desabrida, y sus maneras a  menudo se asemejan más a las de un coracero que a los de una dama, pero en realidad es buena y amable, así que olvídate de una vez de ese estúpido asunto de huir. 
 
    —Como usted mande señor, y disculpe mi insolencia ¿Dónde están los señores Gruber y Marek? Supongo que agradecerán desayunar algo de lo que he conseguido en el campo turco en vez de las usuales gachas. 
 
    —Gruber estaba ansioso por conseguir su parte del botín, así que salió hará una hora junto a Marek para intentar encontrar algo de valor entre los despojos de la victoria.  
 
    —Han hecho bien en madrugar. Quienes no lo hagan se quedarán sin nada. 
 
    A medida que avanzó la mañana el antiguo campamento otomano se fue llenando de militares y ciudadanos en busca de lo que las tropas de Sobieski aún no se habían apoderado, y Da Passano también se acercó hasta allí, aunque en su caso más por curiosidad que por codicia. A su alrededor, los vencedores seguían celebrando la victoria con vino y cánticos rodeados por los miles de muertos enemigos que seguían en el lugar donde habían caído, con sus cuerpos descerrajados y sus ropas removidas por los que buscaban botín.  
 
    En lo que había sido el hospital militar otomano aún ardían los rescoldos del incendio, y los soldados polacos y germanos se acercaban hasta los cadáveres carbonizados para orinar encima de ellos mientras se burlaban con mórbido placer.  
 
    También se podían observar las fosas comunes a medio hacer que contenían los cuerpos de los prisioneros cristianos ejecutados por órdenes de Kara Mustafá antes de la batalla, y que estaban recibiendo la extremaunción por parte de los sacerdotes. La victoria del ejército coaligado había impedido que los turcos pudieran consumar la ejecución de todos los cautivos, y el incansable von Kollonisch había pasado la noche en vela asistiendo a los supervivientes, en especial a los quinientos huérfanos de diverso origen que habían quedado abandonados en el campo enemigo.  
 
    Unos frailes habían improvisado en unas perolas algo de sopa caliente para los liberados, y estos, hambrientos y agotados, se apresuraron a agruparse alrededor de ellas. Da Passano se quedó observando sus semblantes sucios y macilentos mientras comían con avidez el magro guiso, y aunque algunos parecían aliviados, la mayoría seguía mostrándose triste y asustada. La guerra se lo había arrebatado todo: propiedades, familia, amigos, y el ingeniero no pudo evitar sentir mala conciencia por estar jubiloso, ya que él había salido indemne de todo aquel horror; no había sufrido ninguna herida grave, ni ninguna pérdida personal, y tanto Katharina en Viena como su familia en la lejana Parma estaban sanos y seguros.  
 
    El italiano siguió paseando, y se quedó observando con no cierto asombro una curiosa estampa que contrastaba con la que acababa de presenciar: se trataba de un coracero que, cual potentado oriental, disfrutaba de las mieles del triunfo sentado en un suntuoso sillón de terciopelo. Lucía un lujoso turbante puesto en la cabeza, mientras que el regazo tenía su casco repleto de las monedas y joyas que había reunido, y bebía de un vaso turco de delicada orfebrería el vino que le escanciaba solícitamente una de las tres concubinas liberadas que le hacían carantoñas. El parmesano no lo sabía, pero aquel jinete era Emil Ovarek, el soldado del regimiento de Gotz que había conseguido llegar a Viena con despachos del duque de Lorena, y que, tras huir del campamento otomano, se había reintegrado en su regimiento para participar en la batalla. Ahora, después de tantas peripecias, se encontraba celebrando la victoria de la manera que todo soldado soñaba: rodeado de riquezas, alcohol y mujeres.  
 
    Mientras contemplaba la curiosa escena, De Passano escuchó unos disparos dispersos que resonaban por todo el campamento, y por mera curiosidad se acercó hasta el origen de estos, encontrándose con que los monteros reales estaban realizando una competición de tiro utilizando a los animales exóticos del pequeño zoológico de Kara Mustafá como diana. Soltaban a las bestias una por una, y a continuación les disparaban con unos magníficos mosquetes capturados que habían sido propiedad de los jenízaros. Ya habían matado a tres avestruces y dos impalas, a los que estaban despellejando para asarlos, y en esos momentos estaban soltando a los loros para dispararles mientras echaban el vuelo. 
 
    —¡Blanco! —gritó Karl mientras una bala disparada por él impactaba en un pájaro—. 
 
    —¡Blanco! —gritó también Josef mientras acertaba en un colorido papagayo—. 
 
    —¡Magnífica puntería muchachos! —exclamó Da Passano—. 
 
    —Gracias alférez. Usted que ha leído mucho ¿no sabrá cómo se llaman estos bichos? —preguntó Karl—. 
 
    —Los animales grandes no los conozco, pero los pájaros de colores se llaman loros. Proceden de las lejanas tierras de África y Asia, y suelen ser animales de compañía en muchas cortes europeas. 
 
    —¿Se comen? —preguntó Joseph—. 
 
    —No son para comer. Se trata de valiosas mascotas que  se pueden amaestrar para que aprendan a decir palabras o incluso frases enteras. 
 
    —Pues entonces menudas bestias más inútiles. Según nos han dicho todos estos bichos pertenecían al capitoste enemigo, el tal Kara Mustafá. Alférez ¿es ese el fulano que se paseaba por el frente con un turbante enorme acompañado por muchos guardias? —dijo Karl—.  
 
    —Los caudillos turcos suelen llevar grandes turbantes para distinguirse, así que podría ser él ¿es que acaso lo tuvieron a la vista en algún momento? 
 
    —Lo tuvimos a tiro unas cuantas veces, pero desgraciadamente se nos escapó —contestó Karl—. 
 
    —Al menos nos hemos podido desquitar volándoles cabeza a sus bestias —dijo Josef mientras intentaba atrapar al último pájaro que quedaba en la jaula, y que no dejaba de gritar asustado—. 
 
    —La verdad es que me parece una lástima matar de esta manera a unos animales tan hermosos e inteligentes. Incluso diría que ese pobre animal que queda en la jaula está diciendo algo —dijo Da Passano—. 
 
    —De hecho, sí está diciendo algo —dijo una voz a su espalda—. 
 
    Da Passano se giró y se encontró con el polaco Kulczycki que guiaba dos mulas cargadas con sacos. 
 
    —Ese animal está diciendo en turco “mañana caerá Viena” o “Viena debe caer mañana”, no se entiende bien del todo —continuó diciendo el polaco—. 
 
    —Sin duda lo aprendería de su dueño, al que Dios castigue por su iniquidad ¿cómo está usted señor Kulczycki? no sé si se acuerda de mí, el italiano al que le vendió láudano a precio de oro. 
 
    —Oh sí, ya me acuerdo ¿le fue bien la medicina? 
 
    —Sí, muy bien. Mis felicitaciones por su proeza atravesando las líneas turcas. 
 
    —Gracias, tan solo hice lo que estuvo en mi mano con la ayuda de Dios. Y ahora que caigo, circula el rumor por la ciudad sobre un ingeniero militar italiano larguirucho que engañó a los turcos para que detonaran sus minas en el lugar equivocado ¿es usted? 
 
    —Sí, soy yo. 
 
    —En ese caso es usted quien merece todo el crédito. Sin su estratagema el ejército de mi rey jamás hubiera llegado a tiempo de salvar la ciudad. 
 
    —Tan solo hice lo que pude con la ayuda de Dios, igual que usted.  
 
    —No quisiera importunarle más pero ¿no será usted por casualidad veneciano? 
 
    —No, soy parmesano ¿por qué? 
 
    —Es que he conseguido estos sacos con unos extraños frutos que me han dicho que se llaman café. No sé si tienen mucho valor porque estaban junto a unos camellos y creo que los turcos los estaban usando como pienso para alimentarlos. Estoy buscando a algún veneciano porque ellos comercian con todo, aunque no tengo por seguro si esta mercancía tiene valor real alguno, porque no parece que sea comestible para un humano. 
 
    —El café no se come, sino que se tuesta, se muele y se convierte en una bebida. Es de sabor amargo y se toma caliente en unos lugares llamados cafeterías. Tal vez debería aprovechar y abrir una aquí, en Viena. 
 
    —¿Cafeterías? Jamás había oído hablar de un sitio con ese nombre. 
 
    — Sí, es algo novedoso, en Milán hay una, y en Venecia creo que ya hay varias. 
 
    —¿Quién diantres paga por beber algo amargo y que no contiene alcohol?  
 
    —Mucha gente. En Venecia y Milán las cafeterías tienen un gran éxito. Y tal vez se podría combinar el café con algo que la endulzara, como leche de vaca, miel, o ese producto que traen del Nuevo Mundo que se llama azúcar, para atraer a más clientela. 
 
    —Umm, una cafetería en Viena… podría funcionar. Me lo pensaré. Gracias por la idea italiano.  
 
    En ese momento se escuchó un gran griterío procedente de la ciudad. El rey Jan Sobieski estaba haciendo su entrada triunfal en la ciudad montando un magnífico caballo blanco acompañado de los húsares alados con sus relucientes armaduras, y tanto la población como las autoridades de la ciudad se habían reunido para recibirlo. Entre ellos no estaba el burgomaestre von Lieberman, que había muerto dos días antes del relevo de Viena a causa del flujo sangriento. Tras el desfile se celebraría un banquete en honor del rey polaco, y un Te Deum.  
 
    —Tal vez me acusen de traición por decir esto de mi rey, pero no merece el crédito que va a recibir por parte de la posteridad. Fueron el conde von Starhemberg y el duque de Lorena quienes salvaron Viena, no él. 
 
    —Y no se olvide de todos los hombres anónimos que murieron defendiéndola valientemente. 
 
    —La gloria es para los reyes y los generales, el resto solo somos el instrumento para que la obtengan —dijo Kulczycki con amargura—. Me voy italiano, a ver si hago negocio con este café. Que tenga un buen día. 
 
    —Vaya con Dios polaco. 
 
    Mientras Kulczycki se alejaba, Joseph soltó al último loro que quedaba y cuando este echó a volar, Karl, haciendo uso de su legendaria puntería, le descerrajó un disparo en la cabeza. 
 
    —¡Blanco! —gritó eufórico el cazador—. 
 
    Da Passano se sintió de repente disgustado por todo aquel extraño y sombrío espectáculo, y decidió volver a la ciudad para reunirse con sus amigos, mientras los monteros reales se disponían a comerse los animales que hasta no hacía mucho habían sido el mayor orgullo del gran visir del Imperio Otomano. 
 
    Entretanto, y tras varias horas rebuscando entre los muertos y las tiendas abandonadas, Gruber y Marek habían conseguido un considerable botín consistente en una bolsa llena con varias dagas adornadas con piedras preciosas engarzadas y unas cincuenta monedas de oro y plata. 
 
    —¿De veras que no quieres parte de esto? Entre las alhajas y las monedas debe de haber al menos doscientos florines —preguntó el salzburgués mientras revisaba el contenido del saco—.  
 
    —No, gracias, no quiero tener nada que ver con el saqueo de cadáveres, aunque sean infieles. Me conformo con la paga que nos dará von Starhemberg por defender la ciudad, que según se rumorea será muy generosa. 
 
    —Tú no deberías recibirla, a fin de cuantas te pasaste medio asedio tendido cómodamente en un hospital atendido por solícitas y preciosas novicias… 
 
    —¡Vete a la mierda! 
 
    —No te enfades santurrón, que solo bromeaba. 
 
     —Tú siempre bromeas… ¿Qué vas a hacer con ese pequeño tesoro? ¿te lo vas a gastar en el burdel?  
 
    —De ninguna manera, lo guardaré. Se acabaron el juego y las prostitutas. Y a partir de ahora me aplicaré en los estudios para convertirme en juez. ¿Cuándo piensas ir a Praga? 
 
    —Tan pronto como los caminos vuelvan a ser seguros.  
 
    —Pues cuando vayas te acompañaré para visitar a tu familia y confirmar mi compromiso con Aneta. 
 
    —¿Lo dices en serio? Porque si es otra de tus chanzas, no tiene ni pizca de gracia. 
 
    —Lo digo en serio.  
 
    —¿Qué clase epifanía has tenido para que de repente quieras sentar la cabeza? ¿acaso has tenido una revelación divina? 
 
    —No, solo he tenido una cimitarra turca a punto de destriparme. Pero debo advertirte que sigo tan falto de fe en Dios como siempre, así que entenderé que no quieras tenerme como hermano. 
 
    —Tú siempre has sido, y siempre serás mi hermano, amigo mío —respondió el bohemio con una amplia y sincera sonrisa—. 
 
    Gruber devolvió la sonrisa a Marek, y tras darse un abrazo se dirigieron hacia la ciudad cargados con su pequeña fortuna. 
 
      
 
    14 de septiembre de 1683, Puerta de la Corte 
 
    Da Passano y su criado volvían a Viena montados en sus nuevos caballos tras pasar el día dando un paseo por los alrededores. Tras el saqueo del día anterior se había empezado a limpiar el campo para evitar epidemias, y los cadáveres de los turcos estaban siendo enterrados en las fosas comunes que ellos habían destinado a sus prisioneros, mientras los cristianos lo estaban siendo en los reconquistados cementerios situados extramuros.  
 
    Al llegar a la puerta de la ciudad la encontraron bloqueada por el tren de bagajes otomano capturado: cien cañones y morteros, diez mil quintales de pólvora y munición, y más de veinte mil animales de tiro que habían pertenecido al ejército invasor, y que ahora abastecerían a los vieneses y al ejército coaligado que se preparaba para invadir la Hungría Otomana. 
 
    Cuando por fin consiguieron entrar en la ciudad, amo y criado se encontraron con Guido von Starhemberg, que iba acompañado por otro oficial y un sargento que llevaba una mula cargada con unas pesadas alforjas. 
 
    —Por fin lo encuentro alférez —dijo von Starhemberg con el rostro huraño que lo caracterizaba—. 
 
    —Buenas tardes tenga teniente coronel. Esta escena me recuerda a la primera vez que nos encontramos hace dos meses —dijo cortésmente Da Passano—. 
 
    —No lo recuerdo —respondió el oficial con desdén—. Unos caballos preciosos ¿los ha conseguido en el campamento turco? 
 
    —Sí, había salido a dar un paseo para comprobar su estado ¿existe algún problema? Solo he recuperado aquello que se me confiscó cuando llegué a Viena —respondió el ingeniero—. 
 
    —No, ningún problema. Es botín de guerra legítimo. Le buscaba para otros asuntos.  
 
    —Supongo que entonces será para librar por fin nuestro duelo, y ellos serán sus testigos. 
 
    —Supone mal. Este es el capitán Zimmerman de la contaduría del ejército. Le ruego haga el favor de bajar del caballo —ordenó el teniente coronel—. 
 
    El sorprendido italiano desmontó y el oficial de la tesorería sacó de manera rápida y diligente un papel, tinta y pluma. 
 
    —Firme aquí —dijo secamente el capitán—. 
 
    Da Passano firmó el documento sin saber aún qué estaba sucediendo, y tras hacerlo Zimmerman dio una orden al suboficial que guardaba la mula: 
 
    —Sargento, entregue la cantidad que indica el recibo —continuó diciendo el capitán—. 
 
    El suboficial sacó dos bolsas repletas de monedas de una de las alforjas y se las entregó al asombrado ingeniero. 
 
    —¿Alguien sería tan amable de explicar lo que ocurre? —preguntó Da Passano—. 
 
    —Se le acaban de entregar mil florines. Es el gratificación que ha dispuesto el comandante de la plaza por sus valiosos servicios en la defensa de la ciudad —contestó von Starhemberg—. 
 
    —Vaya, pues… gracias —respondió Da Passano pasmado—. Entonces… ¿no habrá duelo? 
 
    —No, a menos que insista en ello. No tengo ningún interés en matar al hombre que me salvó la vida y después salvó a la ciudad de los turcos. Usted es un caballero honesto y valiente, y yo un mentecato por haberlo juzgado erróneamente. 
 
    —¿Es eso una disculpa? 
 
    —Sí, lo es ¿contento? 
 
    —No del todo. Todavía quiero que me dé explicaciones por las acusaciones que hizo Katharina sobre usted, y si no me las da, insisto el combatir por el honor de mi prometida. 
 
    Von Starhemberg agarró a Da Passano del brazo y lo alejó del resto para hablar con él en privado. 
 
    —¡Deje de incriminarme en público o deberá enfrentarse a mi espada! —exclamó von Starhemberg enojado—. 
 
    —No le interesa combatir en un duelo porque están prohibidos, y si me mata no podrá unirse al ejército que saldrá persecución de los turcos en pocos días, así que déjese de rodeos y explíqueme de una vez qué ocurrió —insistió el italiano—.  
 
    —De acuerdo, usted gana italiano. Aquel día estaba furioso por el rechazo de Katharina, y bebí demasiado. Envalentonado por el alcohol fui a su casa y forcé la entrada. Solo deseaba hablar con ella para que reconsiderara su decisión, pero como estaba bebido tropecé con la pata de una silla y me caí. Ella estaba cerca y creyó que me lanzaba sobre ella. Se apartó y yo fui a dar con mi cabeza en un orinal lleno, quedando empapado por su contenido. Le doy mi palabra de caballero que eso es lo que ocurrió. No toqué a Katharina, ni jamás tuve intención de hacerlo ¿está ya satisfecho? 
 
    —Sí, lo estoy, pero si me lo hubiera contado antes nos habríamos ahorrado muchos sinsabores. 
 
    —¿Pero cómo quería que le contara algo tan humillante? Por cierto, como se lo explique a alguien más le juro que le perseguiré hasta el fin del mundo para matarlo. 
 
    —No se preocupe, por mi parte estamos en paz.  
 
    —Por la mía también. Me voy, que tengo otros asuntos que atender. En dos días marchamos en persecución de los infieles y hay mucho que preparar. Vaya con Dios, alférez. 
 
    — Vaya con Dios, teniente coronel. 
 
    Von Starhemberg dio una orden a sus hombres, y tanto él como su séquito se adentraron en la ciudad. Cuando se hubo alejado unos pasos, el militar austríaco giró la cabeza y lanzó una última mirada hostil hacia el italiano que mantuvo hasta desaparecer entre la multitud.  
 
    —¿Cree que volveremos a saber de él? —preguntó Gennaro—. 
 
    —No, si puedo evitarlo. Y ahora ayúdame con las bolsas y no les pierdas ojo. Con esta fortuna podremos permitirnos unos meses de asueto viajando por Europa con Katharina antes de establecernos definitivamente en Milán. Nos hospedaremos en las ricas posadas, visitaremos las más opulentas ciudades, sus monumentos, sus palacios, iremos a sus teatros más prestigiosos, asistiremos a las obras más novedosas... —dijo ilusionado Da Passano—. 
 
    —Me alegro por ello, pero si no le molesta, antes de hacer realidad tan magníficos proyectos, abóneme los estipendios que me debe, que desde que nos encontramos con los tártaros no me ha pagado ni un kreuzer —respondió el napolitano con una sonrisa socarrona—. 
 
      
 
    16 de septiembre de 1683, ciudad de Viena 
 
    Katharina von Althann había ido a visitar a su hermano Conrad cada día al hospital militar desde su caída. Ambos eran de carácter agresivo y orgulloso, y a causa de ello desde la infancia siempre habían estado enfrentados por cualquier nimiedad. Ello no significaba que se odiaran ni mucho menos: en realidad se apreciaban de manera fraternal y sincera, pero su testarudez les impedía admitirlo abiertamente, de manera que la mayoría del tiempo que pasaban juntos en el dispensario permanecían silenciosos e incómodos, y cuando iniciaban una conversación, esta siempre acababa inevitablemente en discusión. 
 
    El oficial decidió salir del hospital militar a dar un paseo ayudado de un bastón acompañado por su hermana para ver al ejército desfilar mientras abandonaban la ciudad en dirección a Hungría. La fuerza que iba a protagonizar el contraataque cristiano estaría formado solo por las tropas imperiales y polacas, ya que los estados alemanes solo se habían comprometido a socorrer Viena, y no deseaban proseguir con la campaña. 
 
    Mientras observaba a los soldados marchar entre los gritos de alegría de la población, Conrad von Althann no podía evitar sentir cierto rencor, ya que aunque había sido ascendido a teniente coronel había quedado relegado a permanecer en la ciudad a causa de su lesión, y además había tenido que ver cómo tras la muerte de von Kuenburg a consecuencia de sus heridas, el mando de los dragones de Kufstein había sido entregado a otro oficial.  
 
    —Deja de lamentarte como una niña pequeña a la que le han quitado su juguete preferido ¿o es que acaso esperabas a que el ejército te esperara aquí hasta que te recuperaras? —dijo Katharina, harta de escuchar las quejas de su hermano—. 
 
    —Por supuesto que no ¡Pero es que me han quitado el mando de mi regimiento! 
 
    —No era tu regimiento. Solo lo comandaste durante tres horas y de manera interina. 
 
    —¡Pero es que se lo han dado a un petimetre francés! ¡un francés! 
 
    —Sí, ya me lo has contado cien veces, la coronelía se le han entregado a un tal Eugenio de Saboya, que antes vivía en la corte de Versalles, y que participó en la batalla en calidad de voluntario. 
 
    —¡No es justo! ¡Yo me distinguí en la batalla tanto o más que él, y me merecía el puesto mucho más que ese advenedizo extranjero! 
 
    —Pero seguro que él obedeció las órdenes, no como tú, que presumes de lealtad pero después haces lo que te viene en gana… 
 
    —¿¡Pero se puede saber de qué lado estás tú? ¿de ese francés o de tu hermano!??? Y no me tires en cara mi carácter díscolo porque tú eres peor. Siempre desobedeces a madre, y estoy seguro de que te has comprometido con ese italiano solo para hacerla rabiar. 
 
    —Aunque me agrade ver a nuestra madre enojada, no me he comprometido con él por eso. Y no quiero que lo llames “ese italiano”, en tono despectivo. Maurizio da Passano es un caballero íntegro, honrado y esforzado, que se arriesgó a contraer la viruela por cuidar de mí. Es un valiente soldado que se batió en las fortificaciones como un león, y cuyas inteligentes artimañas evitaron que la muralla fuera destruida. Si tú crees que tus méritos te dan derecho a un regimiento, los suyos lo hacen digno de comandar el ejército entero —dijo Katharina ofendida—. 
 
    Mientras hablaba, Katharina se acariciaba inconscientemente el vientre: en realidad había otro motivo para que deseara desposarse con Da Passano al margen de su apego por él, uno que aparte de ella solo conocía Lise, y que no le podía confesar a su belicoso hermano si no quería provocar un grave altercado entre este y su prometido. 
 
    —Parece que me estés hablando de otra persona, porque cuando yo lo conocí se asustaba hasta de su sombra. Pero he estado preguntando por él, y sorprendentemente por la ciudad lo consideran una especie de mezcla entre Hércules y Ulises. Se rumorea que recortó la mecha de unas granadas, y que con ellas desbarató el avance de un batallón enemigo entero… Se trata sin duda de las típicas exageraciones que hacen los soldados, porque nadie haría algo así en su sano juicio… —respondió Conrad von Althann—. 
 
    —Pues aunque no lo creas, sí es cierto que lo hizo, aunque la verdad es que se avergüenza un poco de ello por considerarlo un acto insensato impropio de él. 
 
    —Diablos, pues si es un hombre tan juicioso que aborrece los actos insensatos, no entiendo cómo ha osado pedirte matrimonio —dijo el oficial con una sonrisa burlona—. 
 
    —¡Eres un necio! 
 
    —Disculpa hermana, te aseguro que no es mi intención ofenderte.  
 
    —Pues lo estás consiguiendo, y ya estoy harta de discutir sobre tonterías contigo. Si algo me ha enseñado este maldito asedio es que no vale la pena vivir siempre en perpetuo estado de enojo. 
 
    —¿Te ha enseñado eso tu prometido?  
 
    —Supongo que sí. Yo vivía angustiada y desengañada a causa de mis pérdidas, y en ese estado difícilmente hubiera soportado el asedio. Cuando enfermé lo di todo por perdido, y fue solo gracias a su apoyo incondicional y su optimismo contagioso que conseguí recuperar las fuerzas y la ilusión —contestó la noble mientras se volvía a acariciar disimuladamente su vientre—. 
 
    —Por Dios que me alegro por ello. Tienes razón, dejemos de discutir de una vez —respondió Conrad de manera conciliadora—. 
 
    —Yo… debo confesar que cada día del asedio esperé ansiosamente a que aparecieras con la vanguardia del ejército para liberarnos… y finalmente lo conseguiste… no tengo palabras para expresar lo mucho que me satisface que ahora estés aquí, vivo y victorioso, hermano —añadió Katharina visiblemente emocionada—. 
 
    —Y yo creo que aún no he mencionado lo mucho que he sufrido durante estos dos meses por no poder venir en tu ayuda, y como me he alegrado de que estuvieras bien, hermana. 
 
    —Ven a casa a comer. La despensa vuelve a estar llena y Lise te cocinará un guiso tan bueno que te quitará esa cara tan agria que siempre tienes —dijo Katharina con una sonrisa afectuosa—. 
 
    —Ah, los guisos de Lise, como los echo de menos.  
 
    —Pues entonces vamos a casa, que también nosotras te hemos echado de menos, y deja de preocuparte por la coronelía de los dragones de Kufstein. Eres el oficial más valiente del ejército, así que de buen seguro que el emperador no tardará en concederte el mando de su mejor regimiento —respondió la noble mientras agarraba a su hermano para ayudarlo a andar—. 
 
    Conrad von Althann contestó a las palabras de su hermana asintiendo con una sonrisa, y ambos enfilaron el camino de Dorotheergasse cogidos del brazo.  
 
      
 
    25 de septiembre de 1683, orillas del Danubio 
 
    Viena estaba recobrando rápidamente el pulso: la reapertura del tráfico fluvial había permitido el reaprovisionamiento de la ciudad, y la comida había casi recuperado los precios anteriores al asedio; las calles se habían limpiado de escombros y excrementos, y los vieneses habían empezado a reconstruir sus casas dañadas por los bombardeos; las tiendas, las tabernas y los mercados habían abierto y las calles estaban llenas de gente comprando, paseando y divirtiéndose y, en general, había una sensación de alivio y entusiasmo que ponía de manifiesto que los turcos habían fracasado tanto en conquistar la ciudad como en destruir su espíritu. 
 
    Harta de permanecer encerrada durante tanto tiempo dentro de la ciudad, Katharina insistió en dar una paseo cerca del Danubio para poder respirar un poco de aire fresco. Da Passano cayó en la cuenta de que a causa del sitio jamás había podido hacer algo tan usual y cotidiano como ir a dar un paseo por el campo con su prometida, así que puso todo su empeño en preparar concienzudamente hasta el más mínimo detalle de la pequeña excursión: compró un pequeño pero cómodo carromato para llevar a Katharina y a Lise, buenos animales de tiro, la mejor comida que pudo encontrar, y revisó diligentemente los alrededores con su catalejo en busca de una paraje donde pasar un agradable día de excursión. Aunque el paisaje alrededor de la ciudad seguía devastado, la orilla sureste del Danubio parecía relativamente intacta, de manera que seleccionó ese lugar para que pudieran celebrar una placentera merienda campestre. 
 
    A pesar de ser ya otoño, el día era soleado y con una agradable temperatura. Se respiraba optimismo, y todo el mundo estaba de buen humor y satisfecho por haber sobrevivido a tan dura prueba. A su alrededor ya no había podredumbre y muerte, sino el verdor de la hierba y el azul del Danubio y del cielo. El olor a putrefacción y pólvora quemada había dado paso a un aire limpio con olor a flores, y ya no se escuchaba la siniestra música militar turca, sino los alegres cánticos de las lavanderas que trabajaban despreocupadamente en el río mientras escuchaban los groseros galanteos de los pescadores.  
 
    Maurizio Da Passano había conseguido algo de papel y un lápiz, y se había puesto a dibujar un paisaje a carboncillo, en tanto Gennaro intentaba pescar con una caña que había improvisado. Mientras los dos hombres se dedicaban a sus aficiones, Katharina y Lise se quedaron apartadas con la excusa de preparar la comida. 
 
    —¿Crees que este es buen momento para decírselo? —preguntó preocupada Katharina—. 
 
    —Será mejor que se lo cuente lo antes posible. Cuanto más tarde peor será —respondió Lise—. 
 
    —De acuerdo —contestó la aristócrata sin mucha convicción—. 
 
    Katharina se acercó hasta Da Passano, se sentó a su lado y permaneció en silencio observando como progresaba el boceto. 
 
    —No te está saliendo muy bien… —dijo finalmente la noble—. 
 
    —Es que no suelo dibujar paisajes, solo lo estoy haciendo porque tú me lo pediste —se excusó el italiano—. 
 
    Frente a ellos estaba la isla Leopoldstadt, que antes del asedio era un hermoso paraje lleno de palacetes y jardines, pero que tras dos meses ocupación turca y de duelo artillero era un montón de ruinas. En el río, los pescadores seguían faenando en sus barcas, y el italiano estaba intentando dibujarlos sin mucho éxito. 
 
    —Pues se te da mejor retratarme a mí —dijo la noble—. 
 
    —En ese caso desde ahora solo me dedicaré a hacerte retratos —respondió el ingeniero mientras acariciaba la mejilla de su prometida—. 
 
    Katharina lo cogió del brazo y apoyó su cabeza sobre su hombro de manera cariñosa, algo que sorprendió a Da Passano, ya que la aristócrata no solía ser tan afectuosa.  
 
    —He estado pensando que gracias al dinero que me dieron tenemos una situación lo suficientemente desahogada como para viajar un poco antes de establecernos definitivamente en Milán. Podríamos ir a Venecia, a Londres, a Ámsterdam, visitar sus grandes monumentos, ir al teatro, a conciertos… —dijo el ingeniero lleno de entusiasmo—. 
 
    —No me agrada viajar ni nada de eso otro que dices. A mí lo que gusta es la tranquilidad y comodidad del hogar, así que mejor invertir ese dinero en una buena casa de campo en el Milanesado. Además, no conviene malgastar ese dinero porque… —dijo Katharina sin atreverse a acabar la frase—. 
 
    —¿Por qué…? —preguntó Da Passano intrigado—. 
 
    —Porque… porque hay que ser previsor, nada más. 
 
    En ese momento, Lise trajo un vaso de vino aguado y tarta Linzer para su señora, y al verlos Katharina hizo un ademán de asco. 
 
    —¿Estás bien Katharina? —preguntó preocupado el italiano—. 
 
    —Es que he tenido una pequeño malestar. No te preocupes, es normal en mi estado. 
 
    —¿Tu estado? 
 
    —Sí, ¿recuerdas que te dije que no me casaría hasta que las capitulaciones estuvieran meticulosamente negociadas? 
 
    —Sí, claro. Ya te dije que no habría problema con el dinero, y menos ahora que dispongo de los  mil florines de la recompensa. Además así tendremos unos meses para divertirnos antes de instalarnos definitivamente y empezar a hacer vida marital. 
 
    —Eso no será posible. En mi estado no es aconsejable viajar mucho, y habrá que apresurarlo todo un poco, a menos claro que quieras que empiece a notarse, y que todo el mundo sepa que me has dejado embarazada antes de contraer matrimonio. 
 
    —¿CÓMO? —exclamó Da Passano—. 
 
    —Que estoy embarazada. 
 
    — Pe… pero ¿estás segura de eso que dices? 
 
    —Claro, una mujer sabe esas cosas, y ya sabes que no es mi primer embarazo. 
 
    —¡Pero si solo hemos copulado una vez! 
 
    —Ya te advertí que era muy fértil… y además, tú que lees tanto ¿acaso no has leído en ningún libro que con una vez ya es suficiente para engendrar un niño?  
 
    El italiano se quedó paralizado: obviamente ya había tenido en cuenta que antes o después formaría una familia con Katharina, pero era pronto, demasiado pronto. Él había previsto pasar un tiempo indeterminado viajando y disfrutando de la vida junto a su prometida, pero de repente había un hijo en camino, y todo lo planeado había desaparecido para dejar paso a unas cargas y obligaciones para las que no estaba preparado. Por un momento vaciló y miró con cierta desesperación a Gennaro, que estaba en la orilla del río pescando y no había escuchado su conversación.  
 
    Entonces Lise, que estaba al lado del napolitano y había visto la reacción del ingeniero, puso su mano en el estómago y miró al criado mientras esbozaba una sonrisa pícara. El veterano de los tercios entendió en seguida de qué se trataba, puso cara de resignación y se encogió los hombros, dando a entender a su amo que el momento de escapar ya había pasado, y que tendría que hacer frente a su responsabilidad. 
 
    Maurizio Da Passano había ido a Viena esperando un plácido viaje, un trabajo cómodo, y tal vez alguna pequeña e inocua aventura, pero en vez de ello se había visto involucrado en un cruel asedio que le había proporcionado innumerables horrores y terribles padecimientos. A cambio, había descubierto que era alguien capaz de adaptarse y de vencer cualquier dificultad a base de esfuerzo, ingenio y valor, salvando gracias a ello a la mujer que amaba, y, sin saberlo, también a su hijo. 
 
    —Creo que será un varón, yo siempre concibo varones, y será fuerte, valiente y orgulloso, sobre todo muy orgulloso, como lo son todos los von Althann —continuó diciendo Katharina ajena a la reacción de su prometido—. 
 
    El ingeniero agarró la botella de vino que tenía a su lado y le dio un trago a gollete. No le gustaba el alcohol, y durante todo el asedio no había necesitado de él para aliviar los rigores de la batalla, pero por algún motivo ahora sí le hacía falta.  
 
    —Maurizio, te has quedado callado ¿es que acaso no te ha gustado la noticia? —preguntó Katharina un tanto molesta por el prolongado silencio del italiano—. 
 
    Poco a poco el ingeniero se recuperó de su estupor, y por fin fue capaz de responder como el caballero íntegro, honesto y responsable que se suponía que era: 
 
    —Solo me ha cogido un poco por sorpresa. Mañana mismo iremos a hablar con un notario y con un sacerdote. 
 
    Satisfecha por la respuesta. Katharina lo agarró con más fuerza del brazo y ambos se quedaron mirando el atardecer. 
 
      
 
    

  

 
   
    EPILOGO 
 
      
 
    Después de su aplastante derrota frente a Viena, Kara Mustafá intentó reorganizar a lo que había quedado de sus tropas en Hungría para hacer frente a la contraofensiva cristiana, pero los húsares alados aplastaron a los restos de su ejército en la batalla de Párkány. Seguidamente los ejércitos comandados por Sobieski, Lorena y von Starhemberg conquistaron la estratégica fortaleza magiar de Esztergom después de un breve asedio. 
 
    Tras el desastre, e inquieto por las represalias que el sultán pudiera tomar contra él por la ineptitud con la que había dirigido toda la campaña, procedió a culpar a algunos de sus subordinados de la hecatombe, y a ejecutarlos de manera sumaria en un vano intento por aplacar la furia de la Sublime Puerta. Por unos días creyó sentirse a salvo, pero pronto se hizo evidente por las misivas enviadas por su señor que no era así, y que su suerte seguía pendiendo de un hilo. Consideró entonces que para poder defender su causa adecuadamente debía entrevistarse personalmente con él, y con esa intención se dirigió hacia Belgrado, donde se suponía que estaba invernando el soberano. 
 
    Pero al llegar a la capital serbia se encontró con que Mehmet IV había abandonado la ciudad habiendo dejado órdenes de que su antigua mano derecha fuera desposeído de todos sus cargos, apresado por traición, y condenado a muerte. De esta manera Kara Mustafá, hasta ese momento el todopoderoso primer ministro de la Sublime Puerta y comandante en jefe de sus ejércitos, quedó reducido a la condición de vil preso en una sucia e inmunda mazmorra de la fortaleza de Kalemegdan. 
 
    Mientras observaba como caía la nieve tras los barrotes de su celda, reflexionó sobre sus actos, y llegó a la rápida conclusión de que él no había cometido crimen alguno que le hiciera merecedor de tal condena: era cierto que al avanzar sobre Viena había corrido un gran riesgo y desobedecido las órdenes expresas del sultán, pero en todo caso sus acciones habían sido dictadas por su noble ambición de engrandecer el Imperio y aumentar el esplendor y poder de la Casa de Osmán, a la cual creía destinada a conquistar el mundo entero en nombre de la Verdadera Fe. Debía reconocer que entre sus motivaciones también se encontraba una cierta ansia de gloria personal, pero de ningún modo había caído en la deslealtad por la cual iba a ser ejecutado.  
 
    Tampoco se le podía acusar de dejadez o incompetencia, ya que la campaña había sido planificada de manera meticulosa durante más de un año, el ejército estaba convenientemente pertrechado, y toda la inteligencia recibida confirmaba que Viena no disponía ni de una guarnición ni de unas fortificaciones capaces de soportar un asedio prolongado.  
 
    Entonces ¿qué fue lo que falló? Tal vez la culpa la hubieran tenido las dos semanas perdidas atravesando el Sava a causa de un puente caído, o la ignominiosa traición del kan de Crimea que dejó su retaguardia desprotegida. Ciertamente, nada de eso habían sido errores atribuibles a él, pero pensándolo mejor, sí había factores en los que debía reconocer cierta responsabilidad, como el no haber llevado artillería pesada para demoler las murallas enemigas, o el haber infravalorado sistemáticamente la resolución, el coraje, y el ingenio de los asediados. Pero sobre todo, si de algo era culpable, era de haber confiado en exceso de sus capacidades como líder militar, cuando lo cierto era que jamás había dirigido a un ejército en campaña. 
 
    Sí, definitivamente había sido arrogante, y por ello merecía el castigo de Alá. Sin embargo, incluso a pesar de todas sus equivocaciones, la capital enemiga debería haber caído, porque la realidad era que tras meses de combates llegó a tener a los defensores de la ciudad a su merced: tan solo restaba derribar su última defensa, una vieja y despreciable muralla, y Viena habría sido suya. Pero por un fallo inexplicable las minas habían estallado en el lugar equivocado ¿cómo pudo pasar? ¿cómo fue posible que los ingenieros militares otomanos, sin duda los mejores del mundo, hubieran cometido una equivocación tan gigantesca? 
 
    Sus preguntas jamás tendrían respuesta, puesto que en ese momento escuchó como los guardias abrían la puerta. El momento del verdugo había llegado, y Kara Mustafá lo afrontó con entereza y valentía. La pena se aplicó mediante el estrangulamiento con un cordón de seda, que era el método usual con el que se ejecutaba a los altos cargos del Imperio Otomano.  
 
    Al sultán Mehmed IV apenas le fue mejor que a su subordinado, porque tres años después las constantes derrotas frente a los cristianos en los Balcanes provocaron que fuera depuesto por una conspiración de los jenízaros. La derrota en Viena había iniciado el declive del Sublime Imperio Otomano, y ya nadie podría detenerlo. 
 
    En 1688, las victoriosas fuerzas de la Casa de Austria conquistaron Belgrado y exhumaron el cadáver de Kara Mustafá, le separaron el cráneo del resto del cuerpo, y lo llevaron a la capital imperial para que fuera exhibido como trofeo de guerra. De esta manera, la calavera del hombre que quiso conquistar Viena se convirtió en el solaz de aquellos a los que pretendió conquistar. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    GLOSARIO 
 
      
 
    Agá: título tanto civil como militar de la jerarquía del Imperio Otomano. Combinado con los nombres de unidades militares o departamentos administrativos, formaba los títulos de los principales oficiales de los jenízaros y de la caballería, así como los principales miembros de la casa imperial y de los eunucos que controlaban el harén del sultán. 
 
    Bey: título aplicado en el Imperio Otomano y el Kanato de Crimea a oficiales militares y administrativos subordinados, como un administrador de distrito y los gobernadores militares de menor nivel. 
 
    Boluk-bashi: rango de oficial del ejército otomano equivalente al de capitán. 
 
    Caballo de frisia: obstáculo defensivo de púas que ha tenido muchas formas y empleos a lo largo de la historia. En el contexto de la novela, es una barrera compuesta por tirantes de madera ensamblados entre sí y que al ser móviles se podían utilizar para improvisar líneas defensivas. 
 
    Candía: nombre con la que era conocida la ciudad cretense de Heraclión en tiempos de la dominación veneciana de la isla. Durante la llamada guerra de Creta (1645-1669) entre Venecia y el Imperio Otomano, la ciudad fue sitiada durante más de veinte años (1648-1669) por los turcos, hasta que finalmente tuvo que capitular. 
 
    Caponera: en el siglo XVII era una obra de fortificación que consistía en una simple estacada con aspilleras o troneras para defender un foso, estableciendo a la vez una comunicación entre las fortificaciones principales y las obras exteriores como el revellín. 
 
    Contraescarpa: pared exterior de las fortificaciones. 
 
    Ducado: moneda de oro de uso internacional acuñada por primera vez el Venecia en el siglo XIII. Debido a su elevado valor no se solía usar como moneda de uso común, sino como moneda de cuenta. En la Viena de 1683 su valor sería de unos 4 florines. 
 
    Elector: el príncipe elector era un miembro del colegio encargado de elegir al emperador del Sacro Imperio a partir de la Bula de Oro (1356). La dignidad de elector conllevaba un gran prestigio y se consideraba superada únicamente por la de rey o de emperador. En 1683 había ocho electores: los arzobispos de Maguncia, Tréveris y Colonia, y los soberanos de Bohemia, Sajonia, Baviera, Palatinado y Brandemburgo. 
 
    Florín: también llamada Reichsgulden o simplemente gulden, era la moneda de plata de uso común dentro del Sacro imperio Romano Germánico en el siglo XVII. El florín se dividía en sesenta kreuzer.  
 
    Resulta casi imposible determinar un cambio actual para una moneda del siglo XVII, pero se sabe que en la Viena de antes del asedio un pan de kilo y medio valía dos kreuzer, una gallina cuatro kreuzer, y medio kilo carne de cerdo cinco kreuzer. 
 
    También es prácticamente imposible establecer con exactitud los salarios de la época, pero un trabajador especializado bien pagado tendría un sueldo de unos diez florines mensuales, un alférez del ejército unos 15 florines, y un soldado raso unos tres florines mensuales, del que se le descontaría la mitad para pagar sus gastos en comida, combustible, ropa, etc. 
 
    Flujo sangriento: nombre con el que era conocido en la época la disentería. Se trata de una infección bacteriana que produce gastroenteritis, y cuyo síntoma más visible es una grave diarrea de heces mezclada con sangre. Si no se trata adecuadamente puede ser mortal. 
 
    Gran Turco: nombre con el que era conocido popularmente el sultán del Imperio Otomano en la Europa cristiana. 
 
    Hetman: título de comandante militar en Polonia, Lituania y Ucrania. 
 
    Holandesa, guerra: llamada también Guerra franco-holandesa (1672-1678) entre Francia, Inglaterra, Münster y Colonia, contra las Provincias Unidas, el Sacro Imperio, España y Brandemburgo. Finalizó con el tratado de Nimega de 1678 que sancionó la pérdida del Franco Condado por parte de España en favor de Francia, y la confirmación de la hegemonía francesa en Europa. 
 
    Jizya: impuesto que los estados musulmanes establecen a sus ciudadanos no musulmanes. 
 
    Mal francés: también conocido como enfermedad francesa, era como se denominaba durante la Edad Moderna a la sífilis. 
 
    Maria hilf: literalmente en alemán significa “Maria ayuda”. Era el grito de batalla de las tropas imperiales y de sus aliados alemanes católicos cuando luchaban contra protestantes y turcos. Hace referencia a la especial devoción que los soldados tenían por la advocación de María Auxiliadora, considerado como un aspecto de carácter militar de la Virgen María como defensora de la fe cristiana. El día de la batalla de Kahlenberg fue modificado por Jesus und Maria hilf! para no ofender a los sajones protestantes. 
 
    Orta: unidad de tipo batallón en la que se organizaban los jenízaros. 
 
    Pachá: también llamado bajá, nombre que se aplica a los más altos oficiales militares y administrativos del Imperio Otomano. Equivaldría a un gobernador, general o almirante. 
 
    Revellín: fortificación triangular separada de la fortificación principal cuyo objetivo era dividir a una fuerza atacante y proteger los muros cortina mediante fuego cruzado. 
 
    Sacro Imperio Romano Germánico: también llamado Primer Imperio Alemán o Primer Reich, fue una estructura política supranacional creada en el siglo X por los soberanos germanos como continuación del Imperio Carolingio. En el momento de su mayor expansión, el Imperio comprendía casi todo el territorio de la actual Europa central, así como partes de Europa del sur, pero al contrario que en otros estados occidentales, como Francia o Inglaterra, el emperador nunca obtuvo el control directo sobre los estados que oficialmente regentaba.  
 
    El Imperio cayó en decadencia a partir del siglo XIV, cuando se estableció mediante la Bula de Oro que el título imperial sería electivo, y el emperador se vio obligado a ceder más y más poderes a los duques y sus territorios. A partir del siglo XV el título de emperador recayó siempre en los Habsburgo, que intentaron sin éxito aumentar el poder imperial, y a partir del siglo XVI debieron hacer frente a muchos duques locales que vieron la oportunidad de oponerse a ellos uniéndose a la Reforma Protestante. 
 
    Tales conflictos derivaron en la Guerra de los treinta Años (1618-1648), donde los Habsburgo y sus aliados católicos fueron derrotados por los estados alemanes protestantes ayudados por Francia y Suecia. La Paz de Westfalia (1648) rubricó la pérdida de la mayor parte del poder real del emperador y una mayor autonomía para los trescientos cincuenta estados existentes dentro del Imperio. Como resultado de ello, el Sacro Imperio se convirtió en una laxa confederación de estados casi sin cohesión y rivales entre sí hasta su desaparición.  
 
    El Sacro Imperio Romano Germánico fue disuelto oficialmente en 1806, cuando Francisco II renunció al título imperial tras ser derrotado por Napoleón, y adoptó el de emperador de Austria. 
 
    San Gotardo, batalla de: batalla librada en 1664 durante la Cuarta guerra austro-turca (1663-1664) en la que un ejército coaligado cristiano de unos cincuenta mil hombres formado por tropas imperiales, polacas y francesas derrotó a uno otomano de ciento cincuenta mil que avanzaba sobre Viena. 
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